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  Un poco antes de la hora de la comida, llegamos a casa de los padres de Claudia, salieron a recibirnos las dos peques y los hijos de Pablo y Marina. Pasamos al jardín y al fondo estaba sentada en una mesa Carlota, junto a mi suegro. Ya estaban todos.


  Teníamos comida familiar y sinceramente aquella mañana de domingo no me apetecía nada. El viaje de vuelta había sido duro, demasiado quizás. Yo iba conduciendo y Claudia estaba a mi lado en el asiento del copiloto. En la parte de atrás, medio recostada, en vaqueros y con unas gafas de sol nos acompañaba Mariola, que apenas abrió la boca en todo el viaje.


  Quizás la noche no había terminado como ella se esperaba, el ambiente en el coche era un poco tenso, y eso que mi mujer no sabía lo que había pasado entre su amiga y yo. La situación se nos fue de las manos y yo me enfadé con Mariola cuando me provocó por enésima vez al acostarnos en su cama. Escuchando los gemidos de Claudia estaba tan caliente, que cuando Mariola se abrió de piernas para masturbarse y me rozó con la rodilla no me lo pensé dos veces. Me puse sobre ella dispuesto a follármela, pero ella me lo impidió, burlándose de mí.


  Eso fue el detonante para que saliera de la habitación, dejando a la amiga de mi mujer en braguitas, sola y excitada en su cama.


  Sin embargo, ahora iba en el asiento de atrás y aquella mañana me gustó la actitud de Mariola, no tenía nada que ver con la noche anterior en la que estaba muy provocadora y llevando la iniciativa por completo. Era como que entendía su rol dentro del juego que teníamos Claudia y yo, y una vez que había cumplido su papel se quería mantener al margen. Me pareció bien que no siguiera tensando la cuerda cuando ya había pasado todo.


  Cuando llegamos a su casa, bajamos del coche y nos dimos dos besos para despedirnos de ella.


  ―Lo he pasado genial, chicos, y a ti esta semana te llamo para jugar un partido ―le dijo a mi mujer.


  A mediodía, estaba cansado, con ganas de irme a casa, los niños correteaban a nuestro alrededor y cuando nos sentamos en la mesa yo tenía la cabeza en otra parte. Todavía podía escuchar los gemidos de Claudia mientras un desconocido se la estuvo follando durante casi cuatro horas. Me fijé en ella, llevaba unas gafas de sol y tenía cara de agotada, era normal, pues apenas había dormido, pero lo disimulaba muy bien, hablando con su familia con toda la naturalidad del mundo. Cualquiera diría que la noche anterior se había acostado con un chico diez años más joven que ella y se había corrido por lo menos cinco veces.


  Casi ni me había fijado en que Marina estaba a mi lado, con su hija pequeña sentada en las rodillas.


  ―Tienes mala cara, David...


  ―Sí, bueno, anoche estuvimos cenando en Madrid con una amiga de Claudia y luego salimos a tomar algo... se nos hizo un poco tarde.


  ―Por lo menos lo pasaríais bien.


  ―Sí, estuvo genial.


  De repente, se hizo el silencio y se me quedaron todos mirando. Creo que me puse rojo como un tomate.


  ―Ehhh... sí, le decía a Marina que anoche estuvimos de fiesta en Madrid y se nos hizo un poco tarde, ¿verdad. Claudia?


  ―Sí, hoy nos vamos a ir pronto a casa, en cuanto comamos y tomemos el café nos retiramos, me esperan unas semanas muy duras de trabajo con esto de las elecciones, quién me manda meterme en estos líos, con lo bien que estaba en el instituto a punto de cogerme mis dos mesecitos de vacaciones ―dijo Claudia.


  Cuando se levantó la hija de Marina me fijé que mi cuñada llevaba un look muy casual, con una mini falda vaquera, camisa blanca marcando sujetador negro por debajo y unas sandalias con un poco de cuña. Miré hacia abajo y apenas pude disimular al ver sus muslazos.


  ―Es una pena que os vayáis a ir tan pronto, había pensado que hoy me podías hacer alguna foto en el jardín, para el Instagram, hace tiempo que no subo una buena foto ―me dijo.


  ―Seguro que después de comer encontramos un ratillo, ya sabes cómo se alargan los cafés de “Los Álvarez”.


  ―Estupendo, este jardín tiene muchas posibilidades ―dijo Marina quitándose las gafas de sol para echarme una miradita extraña.


  Todo se movía a mucha velocidad, los niños no se paraban quietos, mis suegros y Pablo estaban de muy buen humor, hasta Carlota tenía una sonrisa de oreja a oreja, llevaba un vestido azul largo veraniego de tirantes, con el que lucía un escote tremendo. Sus tetas cada vez me parecían más grandes, tan blancas, tan llenas de venas. Eran hipnóticas para mí.


  Como decía, todo se movía deprisa, los únicos que estábamos apagados éramos Claudia y yo. Aunque era lo más normal del mundo, después de la noche que habíamos pasado.


  Terminamos de comer la típica paella de mi suegra Pilar, que por cierto estaba deliciosa y mientras preparaba el café, Marina y yo nos levantamos para ir al jardín a ver jugar a los niños.


  ―¿Te parece bien si ahora hacemos alguna foto? ―me preguntó.


  ―Me parece estupendo.


  Estábamos en el lateral de la casa y fuimos andando hasta llegar a la parte de atrás, había unas plantas muy bonitas y aprovechamos un par de sillones de mimbre de jardín.


  ―Siéntate ahí, yo creo que puede quedar muy bien, a esta hora de la tarde la iluminación es muy buena.


  Marina se sentó con las gafas de sol y cruzó las piernas. Me parecía a mí o se había desabrochado un botón de la camisa, pues ahora se le podía ver el sujetador y un poco de sus pechos, mostrando un escote muy sensual, pero recatado a la vez.


  ―¿Así estoy bien?


  ―Perfecta.


  Yo me iba moviendo a su alrededor a la vez que iba tirando las fotos, Marina cambiaba la pose, descruzaba las piernas, se sentaba de manera distinta, incluso se quitó las gafas de sol mordiéndolas, así en plan interesante, y de repente miró directamente a la cámara del móvil, con la patilla de las gafas dentro de su boca, su gesto era serio y erótico, luego cerró los ojos poniendo su cara en dirección al sol y estiró un brazo a la vez que con el otro se agarraba el cuello de la camisa, como queriendo abrirla un poco más. Aquella serie de fotos me pusieron muy caliente.


  En apenas cinco minutos le hice un buen reportaje. Al terminar nos sentamos juntos y empezamos a mirar mi móvil, intentando seleccionar las que habían quedado mejor. Como había muchas fotos aprovechables, pasé unas cuantas por varios filtros y se las mandé todas por correo.


  ―¡Han quedado genial, David! Vaya fotógrafo estás hecho... ahora que voy a empezar a salir en la tele nacional, estaría bien si un día quedamos y me haces un reportaje de fotos, llevaría varios vestuarios y me iría cambiando, ¿qué te parece la idea?


  ―Pues por mí, sin problema, el día que me digas quedamos...


  ―Jo, ¡qué guay! Vale, pues voy a preparar varios modelitos y en unas semanas te digo algo.


  ―Muy bien, anda vamos a volver con el resto, que ya estarán sirviendo el café...


  ―Sí, a ver si nos anuncian ya las novedades ―dijo Marina poniéndose de pie.


  ―¿Las novedades?


  ―Sí, parece ser que hay algún anuncio nuevo en la familia.


  ―Pues no tenía ni idea, soy el último en enterarme de todo.


  ―Luego te lo contará Claudia...


  ―Ya me estás dejando con la intriga, ¿de qué se trata?


  ―Carlota... ―dijo Marina levantando sus dos cejas.


  ―¿Carlota? ¿Qué pasa con Carlota?


  ―¿Tú qué crees?


  ―¿Embarazada no?, ¿no?... no me digas que...


  ―¡Sí!


  ―Jajaja, ¡qué bueno! Pues a ver si dice algo...


  Me sorprendió la confidencia de Marina, pues no me imaginaba que Carlota se hubiera echado novio. Cuando nos sentamos a la mesa con “Los Álvarez” no salió el tema, ya lo habían comentado antes, mientras estábamos ausentes.


  En cuanto nos montamos en el coche para volver a casa fue lo primero que me dijo Claudia.


  ―¿Sabes que mi hermana tiene pareja?


  ―¿Ah, sí?, no sabía nada... ¿y desde cuándo?


  ―Pues según me ha dicho, lleva dos meses saliendo con un chico, debe ser bastante más joven que ella, es un abogado que además trabaja para el grupo...


  ―¿Cuántos años tiene el chico?


  ―Pues debe tener 32.


  ―Es mucha diferencia, le lleva unos quince años a tu hermana... ¿y cuándo le va a presentar en sociedad?


  ―Pues no lo sé, de momento dice que se están conociendo y tal, pero la verdad es que la veo muy ilusionada, me alegro mucho por ella.


  ―Y yo, a ver si le cambia un poco el carácter, que menuda temporadita lleva...


  Al llegar a casa acostamos a las niñas y Claudia se tumbó en la cama.


  ―Pufffff, estoy cansadísima, no voy ni a cenar, me voy a pegar una ducha y a la cama.


  Yo me tumbé a su lado.


  ―¿Estás bien?


  ―Sí, ¿y tú?


  ―Creo que sí, no sé... estoy un poco raro...


  ―¿Raro? ¿Y eso?


  ―No sé, es por lo de ayer, por muchas cosas... por todo en general...


  ―¿Por lo de ayer? ¿Estás enfadado o algo te ha sentado mal?


  ―No, enfadado no, estoy raro, no lo hemos hablado todavía...


  ―Hoy no, David, no me apetece...


  ―No, no es eso, no quiero que me cuentes nada, es solo hablar un poco de esto... ya sabes, de lo que estamos haciendo, de lo que está pasando...


  ―No te entiendo, David.


  ―Es que no sé, te veo ahí tan tranquila.


  ―¿Y cómo quieres que esté?


  ―Le estoy dando muchas vueltas a la cabeza, es que llevamos una temporada que... en Navidad pasó lo de tu alumno, ahora te estás enrollando con tu mejor amiga, te has acostado con el jefe y anoche lo de este chico que no conocíamos de nada, tú no eres así...


  Claudia se levantó y se quedó recostada, apoyando la espalda en el cabecero de la cama. Su cara era seria, como de no entender nada.


  ―¿Y ahora a qué viene esto? ¿Es lo que querías, no? No entiendo cual es el problema.


  ―Sí, es lo que quería, pero es que parece que todo va muy rápido, y anoche, aunque lo disfruté, no me gustó la sensación que tuve en algunos momentos, me sentí... ehhhh, no sé qué palabra utilizar, me sentí desplazado, sí, eso es, me sentí como desplazado, no porque no me dijeras que te ibas al hotel a follar con ese tío, era como si esto no fuera un juego entre tú y yo, me sentí fuera de lugar, al margen, porque no habías contado conmigo.


  ―Pues no me gusta que te sintieras así, pero todo pasó demasiado deprisa, y sí, puede que tengas razón, quizás no manejamos los tiempos nosotros y dejamos a Mariola que lo hiciera... habrá que ir ajustando esos pequeños detalles, anda ven aquí ―dijo dando una palmada con la mano en la cama―. ¿Pero estás bien, no? ¿Quieres seguir con esto?


  ―Sí, claro, hay que cambiar algunas cosas, sabes que me excita la humillación en cierto sentido, pero no me gusta sentirme como un pelele en vuestras manos y anoche me sentí así en muchos momentos...


  ―Lo siento, David, pensé que te iba a gustar.


  ―Pues claro que lo pasé bien, solo que yo también quiero participar, y por participar no me refiero a estar delante, pero no quiero que me dejéis al margen... como ayer.


  ―Vale... ¿pero te gustó?


  ―Sí, Claudia, fue, ufffff... escucharte follar con ese tío, joder, estuviste casi cuatro horas... ¿disfrutaste mucho?


  ―¿Tú qué crees, cornudito? ―dijo sobándome la polla por encima del pantalón―. ¿Y tú?


  ―Yo también, por cierto, tengo que contarte algo, no sé si te va a gustar, pero tengo que hacerlo.


  ―Dime.


  ―Anoche mientras estabas con el chico ese, bueno... ya sabes que terminé en la habitación de Mariola, te estábamos escuchando gemir, nos pusimos calientes, yo todavía no me había corrido y una cosa llevó a la otra.


  ―¡¡¿Te acostaste con Mariola?!! ―preguntó Claudia en un tono que no supe interpretar si era de enfado o de sorpresa.


  ―¡No, no!, no nos acostamos, solo que bueno... ella me dijo que si estaba excitado y yo le dije que sí, y al final me pidió que me masturbara delante de ella...


  ―¿Y lo hiciste?


  ―Imagina la situación, la tensión que llevaba acumulada de toda la noche, tú estabas en la habitación de al lado follando como una loca, se escuchaba todo y Mariola no hacía más que provocarme... al final no pude resistirme más, me senté en su cama y me la saqué, solo quería hacerme una paja mientras te escuchaba follar, me daba igual que ella estuviera delante, casi hasta me daba un poco de morbo...


  ―¿Y qué pasó?


  ―Ella no dejaba de provocarme y decía cosas, me llamó cornudo, y cuando me estaba masturbando se puso detrás de mí, me rodeó con las piernas y... bueno, me terminó agarrando la polla...


  ―¿Mariola te agarró la polla? ¡¡Será zorra!! Habíamos quedado que ella y tú no ibais a hacer nada...


  ―¿Lo habías hablado con ella?


  ―Era una posibilidad que se podía dar y yo no quería que pasara nada entre vosotros, se lo había advertido, me supongo que en un futuro nos querrás ver juntas y si estamos muy excitados los tres podríais querer hacer cosas entre vosotros también, de momento no quiero que Mariola y tú tengáis relaciones... aunque, por lo que se ve, parece que ya es tarde para decirte esto, ¿entonces, qué pasó?


  ―Pues eso, que me agarró la polla y me masturbó... hasta que me corrí... no duré mucho ―dije bajando la cabeza avergonzado.


  ―¡Qué cabrona! Ya hablaré con ella, ¿te gustó la paja que te hizo?


  ―No te enfades...


  ―Te he preguntado que si te gustó...


  ―Sí, bueno, estuvo bien, pero no te enfades, por favor...


  ―No me enfado, tranquilo, ¿y pasó algo más entre vosotros?


  ―No, no, solo eso, de verdad, luego se metió en la ducha ella sola...


  ―Está bien... hablando de ducha, creo que me voy a pegar una y me acuesto ya...


  ―¿Puedo entrar contigo?


  ―Mejor que no, te veo muy empalmado y si te metes en la ducha te vas a querer correr, me gusta tenerte así...


  ―¡¡Me encantaría verte follar con Mariola!! ―le solté a mi mujer de repente.


  ―¿Ah sí?


  ―Sí, quiero estar delante la próxima vez que os acostéis juntas...


  ―Es un poco pronto todavía, pero si es lo que quieres, hablaré con ella, no creo que ponga ningún problema... ¿te gusta Mariola?


  ―¿Físicamente?, ¿o en qué sentido lo preguntas?


  ―Físicamente ya sé que es muy atractiva, es muy guapa y tiene un cuerpazo, me refería más a si te gusta como es ella, su carácter...


  ―Tampoco la conozco mucho, tiene mucho carácter y parece que es muy morbosa, sexualmente hablando... no sé, creo que hemos encontrado una buena sustituta para Víctor.


  ―Puede ser.


  ―Ayer en el bar, antes de que os fuerais al hotel con los chicos, se acercó a mí y me dijo unas cosas que... ufffff, me dejó temblando...


  ―¿Te excitó?


  ―Mucho, por un lado, me gustó, aunque como te he dicho antes, tuvo demasiado protagonismo, quizás demasiado, nosotros apenas decidimos nada, me hubiera gustado que hubieras venido tú a hablar conmigo, ver cómo estabas de caliente, eso me hubiera vuelto loco.


  ―Lo tendré en cuenta para otra vez... si vuelve a pasar...


  ―Claro que va a pasar, ¿y a ti te gusta Mariola?, ¿te da morbo? ―le pregunté a Claudia.


  ―Sí, es muy directa cuando habla... además, tiene muuuucha imaginación, es muy fantasiosa, creo que no nos vamos a aburrir con ella.


  ―Mmmmmm, no me digas eso, solo de pensarlo estoy ya...


  Claudia me agarró la polla por encima del pantalón y le pegó un par de sacudidas.


  ―Nos va a llevar al límite... ¿lo sabes, verdad?


  ―Joder, Claudia... no me digas eso, me volvería loco verte con ella, tiene un físico espectacular... en el hotel pude verla medio desnuda, ufffff...


  ―Te gusta, ¿eh?


  ―Mucho, os imagino juntas, desnudas, quiero veros hacer de todo, ¿está buena?, tú que la has visto desnuda...


  ―Sí, está muy buena...


  ―¿Qué es lo que más te gusta de su cuerpo?


  ―Su culo, me encanta su culo... ―dijo Claudia inmediatamente.


  ―Lo has dicho sin dudar... tiene un culazo imponente, seguro que se lo has acariciado muchas veces, quiero ver cómo se lo besas, cómo pasas tu lengua por sus glúteos, ¿puedo preguntarte si se lo has comido alguna vez?


  ―¿Eso te pone?


  ―Estoy cachondo solo de pensarlo...


  ―Ella sabe que su culo es mi debilidad, ayer en el hotel, mientras nos vestíamos se puso a cuatro patas y me lo ofreció para que lo lamiera.


  ―¿Y lo hiciste?, joder, ¡yo estaba en la habitación de al lado!


  ―Te voy a dejar con la duda, jajaja, creo que será mejor que me duche ―dijo levantándose de la cama―. Te estás poniendo demasiado cachondo.


  Poco a poco fue desnudándose delante de mí, se quitó la ropa y la dejó tirada en el suelo. Pude ver su pequeño cuerpo y ella me echó una ojeada antes de cerrar la puerta del baño. En cuanto escuché el agua de la ducha correr me saqué la polla y me pegué un par de sacudidas. La conversación con Claudia me había dejado al límite. 


  No tardó mucho en salir mi mujer del baño, llevaba una toalla enrollada en el pelo y otra tapando su cuerpo. Apoyó un pie en la cama y comenzó a echarse crema hidratante por las piernas.


  ―Buffff, estoy muy cansada, me voy a echar a dormir ya ―dijo desenrollando la toalla que envolvía su cuerpo.


  Siguió echándose la crema por los muslos, por el culo, por el estómago, por sus tetas.


  ―Hazte una paja si quieres mientras me miras, no me importa...


  ―Te ha dejado destrozada ese tío...


  ―¡Era una bestia físicamente, no se cansaba nunca!


  ―¿Cuántas veces te corriste?


  ―No lo sé, cinco, seis, siete... muchas... bueno anda, voy a vestirme, ¿te quieres correr o no?


  ―Me gustaría hacer algo contigo.


  ―Esta noche no, estoy muy cansada ―dijo poniéndose las braguitas y luego el pijama. Se secó el pelo con la toalla y se tumbó en la cama a mi lado―. Voy a leer un poquito antes de dormirme.


  ―Como quieras, yo todavía no me voy a acostar, es un poco pronto, voy a bajar un rato al salón.


  No me hubiera importado hacerme una paja y correrme viendo el cuerpo de mi mujer, pero tenía otros planes para esa noche. Estaba deseando pasar las fotos de Marina al ordenador y echarle una ojeada, además quería conectarme y chatear un rato con Toni. Necesitaba desahogarme con él.


  Apenas eran las nueve de la noche y estuve un rato pasando las fotos del reportaje que le había hecho a mi cuñada, casualmente me llegó un WhastApp de ella.


  Marina 21:07


  He subido unas fotos al Insta de las que me has hecho esta tarde, están genial. Tenemos pendiente lo del reportaje de fotos, eh...


  Muchas gracias.


  Con impaciencia abrí su Instagram y efectivamente había subido cuatro fotos, muy parecidas entre sí, de la sesión que le había hecho por la tarde. Me dio mucho morbo saber que era yo el fotógrafo de esas instantáneas.


  David 21:08


  Me alegro que te hayan gustado, aunque la modelo también hace mucho, jajajaja. Cuando quieras hacemos ese reportaje.


  Marina 21:08


  No tardando te diré algo, en serio. Buenas noches, David.


  David 21:09


  Perfecto. Buenas noches.


  Me encantó ese intercambio de frases con mi cuñada, ya lo que me faltaba para terminar el día después de la conversación que acababa de tener con Claudia. Abrí el chat con mi cuenta privada y de momento no estaba conectado Toni, era un poco pronto. Estuve pasando las fotos de Marina al ordenador y las metí en la carpeta privada que tenia de mis cuñadas, fue una pena no haber podido hacer ninguna de Carlota, porque ese vestido veraniego le hacía unas tetazas de impresión.


  Esperé lo suficiente para asegurarme que Claudia estaba dormida y luego me puse a analizar con detenimiento las fotos que había hecho por la tarde. Había una especialmente morbosa en la que Marina estaba mordiendo las patillas de sus gafas de sol y en la que sacaba ligeramente la lengua, además se había desabrochado un botón de la camisa y se le veía parte del sujetador. Amplié la foto fijándome en su cara, Marina miraba a lo lejos y me encantaba el detalle de la lengua.


  Demasiadas emociones, el día habido sido muy largo y no habían pasado ni 24 horas todavía desde que Claudia había follado con un desconocido y su amiga Mariola me había meneado la polla hasta hacer que me corriera. Con los gemidos de mi mujer todavía retumbando en mi cabeza, fui poco a poco viendo en el ordenador fotos de mis dos cuñadas y no pude evitar sacarme la polla para meneármela un rato.


  Luego pasé las fotos de la noche anterior cuando salimos de fiesta los tres, no había hecho muchas, pero tenía alguna de Mariola y de mi mujer abrazadas posando en actitud provocativa. También tenía una carpeta especial para ese tipo de fotos.


  No tardó mucho en conectarse Toni, en cuanto vi la luz verde de su chat, supe que iba a correrme con él.


  ―Hola, David, no te esperaba...


  ―Buenas noches, Toni.


  ―¿Qué tal anoche en Madrid con la amiguita de tu mujer?


  ―Ni te imaginas, ¿tienes ganas de paja?, tengo muchas cositas hoy para ti...


  ―Por supuesto... cuando quieras empezamos, cornudo.


  Lo primero que hice fue enviarle una foto de la noche anterior de Claudia y Mariola. Estaban agarradas en una pose erótica y Mariola tenía bien sujeta a mi mujer por la cintura.


  ―Mmmmm, empiezas fuerte... me voy a ir sacando la polla...
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  Llegó Claudia a su despacho, a pesar de que había dormido diez horas todavía le duraba el cansancio del fin de semana. Enseguida se puso a trabajar, le esperaban un par de meses duros de campaña electoral, no es que tuviera muchas cosas que hacer esa mañana, pero tenía un par de correos pendientes e ir preparando viajes y cerrando algunas citas para las elecciones municipales. Se dio cuenta que en el despacho de Basilio había luz, era de las pocas veces que su jefe había llegado antes que ella. No le quiso dar importancia y siguió a lo suyo.


  Una hora más tarde ya había terminado, se recostó en la silla y cerró los ojos, entonces le fue inevitable acordarse de Jan, el chico que se la había follado en el hotel la noche del sábado. El muy cabrón no podía estar más bueno, con esos brazos fuertes, los abdominales bien marcados y el cuerpo depilado, además tenía una polla preciosa, grande y dura. Se relamió los labios solo de pensar en ella.


  Habían estado cuatro horas follando sin parar, físicamente era una bestia, quizás demasiado mecánico, apenas se habían besado y tampoco es que él le hubiera hecho muchas caricias, pero a Claudia no le importó demasiado, estaba tan excitada que su cuerpo estaba preparado para recibirle cuando quiso penetrarla. Jan no quería juegos previos, solo meterla y destrozar el dulce coño de Claudia.


  A mitad de sesión, cuando llevaban dos horas, se estuvieron besando un poco y Jan le lamió el coño a Claudia dos o tres minutos, luego ella le devolvió el favor y le chupó la polla, que no tardó en volver a ponerse dura. El chico se empalmaba súper rápido, apartó a Claudia, se calzó el condón y se la folló otra vez. Claudia hubiera querido chupársela más tiempo, jugar con su polla, mirarle a los ojos mientras se la comía.


  Comportarse como una zorra.


  Pero Jan solo quería follar y follar hasta que se corría dentro de ella. Embestirla fuerte y duro y hacer rebotar sus depilados huevos contra el coño de Claudia, sin piedad. Ella se agarró a sus musculados brazos y echó las piernas hacia atrás para recibir, todavía más profundo, la polla del chico, y cuando estaba a punto de correrse por tercera vez, le puso las manos en el culo para que él empujara contra su cuerpo con más fuerza y entonces Jan soltó un gemido bien alto antes de correrse otra vez dentro de ella.


  Le sorprendió mucho a Claudia que Jan, en ningún momento, le pidiera correrse sobre ella. Era algo que deseaba, sentir el caliente y espeso semen del chico en su cuerpo, en su coño, en sus tetas, por su cara, en la boca. Pero él no se lo pidió en toda la noche. Siempre se corría dentro del condón.


  Después de ese tercer polvo, se quedaron un rato hablando, es cuando Claudia le confesó que estaba casada y que no solo había salido de fiesta con Mariola, sino que su marido también estaba en el bar en el que se habían conocido e incluso le dijo que se habían cruzado con él cuando salían. Jan se quedó muy sorprendido de la confidencia que le había hecho Claudia.


  ―¿Y dónde está ahora tu marido?


  ―Pues no lo sé, supongo que estará en el pasillo o esperando fuera o en el hall del hotel...


  ―Bueno, yo ahí no me voy a meter, eso es una cosa vuestra... ¿qué tal estás? ―le preguntó Jan.


  ―Bien, ¿por qué?


  ―No lo sé, me apetece follarte una vez más ―dijo palmeteando el culo de Claudia.


  ―Por mí no hay problema ―le contestó acariciando su pene, que estaba flácido por primera vez en toda la noche.


  Jan se levantó de la cama con agilidad, tenía su musculado cuerpo completamente sudado y sacó algo del bolsillo del pantalón que tenía tirado sobre una silla. Claudia estaba jadeando y temblaba de placer. Y eso que ya habían pasado más de diez minutos desde que habían terminado de follar.


  Todavía le palpitaba el coño.


  Jan se metió en el baño con una pequeña bolsita, que contenía una especie de polvo blanco. Claudia se imaginó lo que era, pero enseguida salió de dudas.


  ―¿Quieres una raya de coca? ―preguntó Jan desde el baño.


  ―No, no tomo esas cosas...


  ―¿Nunca lo has probado?


  ―Pues sinceramente, no.


  ―No sabes lo que te pierdes, es una pasada follar puesto de coca ―dijo el chico preparando una linea de polvo sobre el mueble del baño.


  Claudia se levantó de la cama y se puso detrás de él. Se miraron a través del espejo.


  ―¿Quieres probar?


  ―No, tú tranquilo, haz lo que quieras... no me importa.


  En ese momento, a Claudia todo le parecía muy sucio y lascivo, en ese baño de la habitación del hotel, desnudos, con un chico más joven que ella y que acababa de conocer. Le impresionaba el cuerpo de Jan, tenía un culo prieto, duro y depilado, llevaba los dos brazos tatuados por completo y un dragón de colores por todo el costado. Además, estaba empapado de sudor, lo que le hacía todavía más deseable. Cuando se inclinó a esnifar la cocaína Claudia le acarició con fuerza el trasero, clavándo las uñas y luego le besó la espalda. Se agachó detrás de él pasando los labios por todo su cuerpo. Estaba salado. Y al llegar a su culo le dio un sonoro beso antes de morder con lujuria uno de sus glúteos.


  Pasó la mano hacia delante y le agarró la polla que ya empezaba a ponerse dura de nuevo, pero antes volvió a morder su culo, dejando la marca de sus dientes y Jan la sujetó por el pelo para aplastarle la cara contra su trasero. Claudia apartó sus glúteos a duras penas y se encontró el ano sudado de Jan. Tenía el sabor de la sal por toda su boca y no se lo pensó dos veces antes de meter la cara en su prieto culo y sacar la lengua para lamerlo. Apenas fueron unos pocos segundos, los suficientes para poner a Claudia fuera de sí. Cuando Jan se giró ya estaba empalmado y ella se encontró con su polla delante de la cara.


  Desnuda y en cuclillas se puso a hacerle una mamada en el baño, era lo que había estado deseando toda la noche. Jan estaba eufórico con la raya de coca que se acababa de meter y cogió a Claudia por el pelo antes de poner las dos manos en su cabeza, luego pegó un golpe de cadera y le metió la polla hasta la garganta. Claudia tosió y su boca se llenó de saliva, pero Jan volvió a embestirla y ya no se detuvo.


  La estaba follando por la boca.


  Claudia tenía las manos libres, apenas utilizaba una para agarrarse a los muslos de Jan y no perder el equilibrio y bajó la otra hasta su coño para empezar a acariciarse. A cada embestida, la polla de Jan le llegaba hasta la garganta, tuvo que parar un par de veces para poder respirar y escupir toda la saliva que se le acumulaba en la boca. Se la escurría por la barbilla hasta llegar a sus tetas y después caía al suelo. Ella lo recogía con la mano y lo llevaba hasta su entrepierna para masturbarse con sus propias babas.


  Jan estaba fuera de sí. Levantó el pequeño cuerpo de Claudia y la llevó cogida por el pelo hasta la cama, luego la empujó con fuerza haciendo que cayera boca abajo. Se puso detrás de ella agarrándola por las caderas.


  Se la iba a follar a cuatro patas.


  Ese fue el último polvo de la noche, Claudia todavía se acordó de su marido y cuando se dio cuenta de que Jan estaba a punto de correrse tuvo fuerza para girarse y decirle.


  ―¡Córrete encima de mí!


  El chico estuvo otro minuto follándosela duro y a punto de terminar apartó a Claudia, para que quedara tumbada boca arriba, deprisa se quitó el preservativo y meneándosela frenéticamente preguntó a Claudia dónde la quería.


  ―¡¡En las tetas, córrete encima de mis tetas, en mi cuerpo!!


  Fue una pena que la corrida de Jan no fuera muy abundante, era su cuarto orgasmo de la noche y estaba ya seco, pero al menos regó el pequeño cuerpo de Claudia con un par de lefazos.


  Luego se tumbó a su lado y besó a Claudia en la boca.


  ―¡Uffff qué bueno, lo he pasado de puta madre!


  ―Sí, yo también, ha estado muy bien... ¿ahora te importaría dejarme sola?, quiero darle este regalo a mi marido ―dijo Claudia tocando el semen que bañaba su cuerpo.


  ―¿Vas a llamar a tu marido ahora?


  ―Sí...


  ―Me quería pegar una ducha, pero da igual...


  ―Dúchate, pero por favor, hazlo rápido, esto no creo que aguante mucho tiempo ―dijo Claudia tocando el semen con la yema de los dedos.


  ―No tardo nada...


  Dicho y hecho, en apenas tres minutos Jan ya estaba fuera de la ducha. Como un salvaje moderno se puso los vaqueros sin ropa interior. Le gustaba llevar la polla libre bajo los pantalones. Aquella escena de ver como se vestía el chico le impactó a Claudia. Antes de irse, se tumbó en la cama y le pegó un morreo metiendo la lengua en la boca de ella.


  ―¡Si vuelves por Madrid llámame, tienes mi número!


  ―Posiblemente lo haga...


  ―Eso espero y ahora pásalo bien con tu marido... ciao.


  Salió rápido de la habitación, mientras se abrochaba la camisa. Después, Claudia llamó a David. Quería hacerle un buen regalo a su cornudo.


  Claudia seguía recostada en la silla de su despacho. Recordando la noche del sábado y sin darse cuenta, se estaba frotando el coño por encima del pantalón y los pezones se le habían puesto duros. Casi no tuvo tiempo a reaccionar cuando tocaron en la puerta.


  ―Toc toc, ¿se puede? ―dijo Basilio asomando la cabeza.


  ―Sí, sí, pasa...


  Basilio entró en su despacho y se sentó al otro lado de la mesa. Al menos se comportó con normalidad, pues desde que se habían acostado su jefe estaba muy raro y aquella mañana parecía estar de muy buen humor. Estuvieron planificando la semana, por suerte para Claudia, todavía tenían pocos actos electorales, el miércoles y el jueves dos comidas con los alcaldes de dos pueblos cercanos a la ciudad, aunque al menos no tenían que hacer noche allí. Irían y regresarían el mismo día.


  ―Bueno, pues te dejo que sigas trabajando... lo único que hay que ver es cómo vamos a ir, si quieres llevamos el coche o cogemos un taxi...


  ―Mejor cogemos un taxi, tengo yo uno de confianza...


  ―Perfecto, entonces lo dejo en tus manos.


  Al quedarse a solas Claudia pensó en Jan y le fue inevitable compararle con su jefe. ¿Cómo podía haberse acostado con ese tío? No es que fuera feo, pero Basilio era un cincuentón bajito, calvo, con gafas, cuerpo rellenito, todo lo contrario que Jan, 29 años, alto, cuerpo fibroso y atlético, tatuado, cara cuadrada, ojos azules.


  Llevaba toda la mañana cachonda, pensando en lo que había hecho el sábado por la noche. Luego se dio cuenta de que apenas había hablado con Mariola, no sabía nada de ella, pues en el viaje de vuelta su amiga casi no abrió la boca. Le entraron unas ganas locas de llamar a Mariola para quedar con ella e ir a su casa “a tomar un café”, pero no quería parecer demasiado desesperada. De momento tendría que conformarse con jugar un pádel. Cogió el móvil y marcó el número de su amiga.


  ―Hola, ¿qué tal estás?, ¿cómo has empezado la semana? ―preguntó Claudia.


  ―Bien, ¡y tú?, todavía estoy reventada del sábado, tía...


  ―De eso quería hablarte, a ver si quedamos y nos contamos un poco, además necesito quemar un poco de calorías, ¿te apetece mañana un partido de pádel y hablamos?


  ―Perfecto, Claudia, déjame que llame al club y organizo el partido... ahora te voy a dejar que tengo aquí gente esperando para hablar con la directora del banco, los lunes son... pufffff...


  ―Vale, pues luego me dices.


  ―Ok, ciao.


  Solo con escuchar la voz de pija de Mariola ya se ponía caliente. Era eso o es que llevaba cachonda toda la mañana. O las dos cosas. Salió de su despacho para ir a la cafetería, necesitaba desconectar un poco. Antes se pasó por el baño para hacer un pis, cuando se limpió se dio cuenta que estaba muy sensible. Todavía tenía el coño irritado de la sesión de sexo que había tenido 30 horas antes.


  Sin subirse el pantalón, se puso de pie y apoyó la cara en la pared sacando el culo hacia fuera. Metió la mano entre las piernas recordando la depilada polla de Jan, tenía un sabor delicioso. Y estaba dura. Muy dura. Fantaseó que la tenía entre las piernas y que se la iba metiendo poco a poco, así comenzó a masturbarse, estaba tan excitada que no iba a tardar mucho en correrse, pero cuando estaba a punto de llegar al orgasmo se le vino a la cabeza su jefe, estaba detrás de ella y se desabrochaba el pantalón. Ahora era él el que ponía su pene entre las piernas de Claudia y el que se la follaba empotrando su culo.


  Tuvo que morderse el puño cuando llegó al clímax.


  Luego salió del baño como si nada. Se refrescó la cara frente al espejo y trató de calmarse respirando suavemente. Necesitaba tomarse un café y volver a centrarse. Lo malo es que parte de su trabajo era organizar las reuniones y los viajes que iba a hacer en las siguientes semanas con Basilio.


  E iba a tener que pasar muchas noches en hoteles junto a él. Así le iba a ser muy difícil poder relajarse.
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  Judith estaba tumbada, desnuda, boca abajo y con la pierna derecha ligeramente flexionada. De su voluptuoso culo escurría, hacia las sábanas, el caliente y viscoso semen de Víctor, además tenía los dos glúteos colorados de los azotes que había recibido.


  Víctor, también desnudo, estaba sentado en la mesa de su escritorio.


  ―Tenía algo a medias cuando has llegado ―le dijo a la pelirroja.


  Terminó de hacer la reserva en el hotel de Fermín y Marisa donde siempre se hospedaba cuando iba a Menorca. En un par de semanas nacía su hija y quería pasar una temporada allí, pero no sabía cuánto tiempo.


  ―Todavía no me creo que vayas a ser padre, ¡vaya sorpresa!


  ―Yo tampoco me lo creo.


  ―Es una pena que te vayas a ir ahora, estamos tan bien juntos.


  Se giró en la silla y se quedó mirando a la enfermera que no había cambiado la posición.


  ―¿Estamos bien, juntos?, pero si te vas a casar en menos de dos meses... no sé yo si quieres casarte realmente... últimamente vienes demasiado a verme.


  ―Ya te dije que queremos ser padres cuanto antes, así que voy a empezar a dejar de tomar la píldora, luego no vamos a poder vernos con mucha frecuencia.


  ―Por eso no hay problema ―dijo Víctor subiéndose a la cama y pegando un pequeño azote en el glúteo de Judith―. No me importa follarte solo por el culo... ya lo sabes...


  ―Mmmmmm, lo sé, pero seguro que algún día me pongo tan cachonda mientras me follas que te pido que te corras dentro... y prefiero evitar esa tentación...


  ―Lo haría si me lo pidieras, ¿eso te gustaría?...


  ―Me da morbo pensar esas cosas... ya sabes cómo me pones, me gusta follar contigo, pero quiero mucho a mi novio, no podría hacerle eso, si me dejaras embarazada no me lo perdonaría nunca, me encanta que me hagas de todo, pero después de la boda vamos a tener que vernos un poco menos, no quiero sustos...


  ―Ya me imagino... y cambiando de tema, ¿ya has pensado lo que te dije de la boda?, me encantaría que nos viéramos ese día y que pudiéramos hacer algo... supongo que estaré aquí ese día, no sé cuánto tiempo voy a estar en Menorca, de momento voy a coger una excedencia de tres meses en el hospital cuando se me acabe el permiso de paternidad, de todas formas, aunque siga por Menorca creo que vendré a la boda, esto de que vaya a ser padre ha cambiado mucho mis planes.


  ―Me encantaría que vinieras, pero ya te dije que ese día no, Víctor, ese día tienes que comportarte, no quiero arriesgarme a que alguien pueda pillarnos, además es el día de mi boda.


  ―Algo rápido, una paja, una mamada, quiero correrme viéndote con el vestido de novia puesto...


  ―¡No insistas, Víctor, no va a pasar nada!


  ―Suenas muy poco convincente mientras mi semen sale de tu culo ―dijo Víctor apartando sus nalgas con una mano.


  ―¡Eres un cabrón!, ¡menudo padre vas a estar tú hecho!, por cierto, no me has hablado nada de la madre... cuéntame algo de ella... solo por curiosidad.


  ―¿Y qué quieres que te cuente?, se llama Coral, es natural de allí de Menorca, creo que tiene unos 35 años, morena pelo corto, es guapa, profesora de instituto en la isla, no sé qué más decirte, estaba un día tomando una copa tranquilamente y la conocí así, a ella y a una amiga. Pasamos dos noches juntos.


  ―Pues anda, vaya puntería, ¿por qué la dejaste embarazada?, ¿no tomasteis precauciones?


  ―Una vez no, pero pensé que tomaba la píldora...


  ―¿Tienes alguna foto de ella?


  ―Pues creo que no... no sé ni su apellido.


  ―¡Qué pena!, me gustaría ver cómo es físicamente, lo mismo hasta hacíais buena pareja, ahora que vais a ser padres, ¿no has pensado que podrías tener una relación con ella?


  ―No, sinceramente no creo que funcionara, es muy buena chica y tal, pero ya sabes cómo soy, me llevaré bien con ella por la niña, además es muy maja y creo que nos vamos a entender sin problemas.


  Justo en ese momento sonó el móvil de Judith que estaba sobre la mesilla.


  ―Joder, mi madre, voy a contestar que si no luego se pone muy pesada...


  ―Adelante ―dijo Víctor.


  Cogió el móvil y echó a andar rápido hacia el baño para sentarse en el bidet.


  ―¡Que sí, mamá!, no se me ha olvidado... mañana te acompaño a hacerte la prueba del vestido, vaaaaale, luego te llamo y quedamos a una hora... que estoy ocupada... venga ciao.


  Volvió desnuda a la habitación y se tumbó al lado de Víctor.


  ―Era mi madre, bueno ya lo has escuchado, que mañana se iba a probar el vestido que va a llevar a la boda... y voy a ir con ella...


  ―Tengo alguna foto de Coral aquí en el móvil del verano pasado, por si quieres verla, es de una excursión que hicimos a una calita...


  ―A ver, mmmmmm, es muy mona... parece muy guapa, y ahí juntos en la foto hacéis muy buena pareja.


  Le fue enseñando fotos del día que estuvieron en la calita, luego salió una en la que estaba Coral con su amiga Luz, un selfie de los tres, otra de Víctor con Luz, y varias más de Víctor y Coral.


  ―¿Y esa pelirroja del bañador rojo?


  ―Es una amiga de Coral...


  ―¿También te la follaste?, jajaja...


  ―Jajaja no, aunque no fue por falta de ganas... sabes que me gustáis mucho las pelirrojas, además estaba casada, fuimos a una cala los tres solos, estuvieron todo el día en topless... así que imagínate...


  ―Vamos, que te pusieron cachondo las dos amiguitas...


  ―Mucho.


  ―Y por la noche te follaste a Coral.


  ―Sí, esa noche la dejé embarazada.


  ―¿Te acuerdas cómo te la follaste?, me daría morbo saberlo ―dijo Judith agarrándole la polla a Víctor y comenzando a meneársela.


  ―Más o menos sí...


  ―Pues empieza, cuéntamelo, soy todo oídos ―dijo la pelirroja pajeando más rápido la polla de Víctor que ya estaba completamente dura.
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  El martes después de comer, Claudia había quedado con su amiga Mariola para jugar un partido de pádel y me supuse que querrían hablar de lo que había pasado el fin de semana. Desde que habían empezado a verse solo hacía que imaginarme a mi mujer con su mejor amiga, era una fantasía que me volvía loco. Ver a Claudia follando con Mariola.


  Mientras Claudia se preparaba subí a la habitación, se había puesto un conjuntito muy mono para el partido de pádel con su mejor amiga.


  ―Estás muy guapa, ¿así que has quedado con Mariola?, ¿le vas a comentar algo de lo que hablamos el otro día?


  ―Sí, hemos quedado para jugar, luego nos tomaremos algo, yo si quieres se lo comento, pero este fin de semana no va a ser, a ella le toca quedarse con Alba y yo quiero estar tranquila en casa con las niñas...


  ―Vale, no pasa nada...


  ―¿Tienes muchas ganas de verme con ella, eh?


  ―Ufff, ni te imaginas...


  ―Primero tengo que hablar con Mariola, pero el sábado nos lo cogemos para nosotros solos, si quieres envía un mensaje a Toni a ver si quiere quedar, ¿te parece bien?


  ―Me parece muy bien.


  ―Bueno, me voy, que al final llego tarde.


  ―Luego hablamos...


  En cuanto salió de casa me conecté al chat y le mandé un mensaje a Toni a ver si podía quedar el sábado por la noche para tener una sesión de cibersexo. Ya llevábamos tiempo conectándonos con él, Claudia se desinhibía por completo delante de la cam y ahora teníamos mucha confianza con Toni al que habíamos contado todos nuestros encuentros liberales. Me seguía dando mucho morbo la idea de tener una cita con él, pero Claudia era muy reacia.


  No creo que fuéramos a conocer nunca a alguien que tuviera una polla como la de Toni, una verga grande y proporcionada de 24 centímetros. Me daba morbo fantasear en el tremendo contraste que sería ver esa polla en el pequeño cuerpo de mi mujer. Tendría que ser tremendo.


  No tardó en contestar Toni, por desgracia me dijo que el sábado había quedado para cenar con su novia Marta y unos amigos. Así que esa noche me tocaba estar a solas con Claudia. Seguro que a mi mujercita se le ocurrían varias ideas de lo qué hacer para no aburrirnos.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  Habían terminado su partido contra otras dos chicas del club, luego se sentaron en la cafetería, intentando ponerse lo más apartadas posibles del resto de la gente. Mariola estaba más callada de lo normal. Algo le inquietaba después de la noche del sábado.


  ―¿Qué te pasa, Mariola?, ¿estás bien?


  ―Sí, ¿por qué lo dices?


  ―No lo sé, hoy estás rara, aunque ya me imagino...


  ―¿Te ha contado algo David?


  ―Sí, me lo ha contado todo... te voy a dar yo a ti ―dijo Claudia medio en bromas.


  ―Lo siento, tía, ya sé que habíamos hablado que tu marido y yo no podíamos hacer nada... pero la situación era, uffff, muy morbosa...


  ―Ya hablaremos de eso, ¿qué te pareció lo que pasó en Madrid?


  ―Joder, Claudia, ¿qué quieres que te diga? ¡Fue la hostia!, no me imaginé que me iba a gustar tanto, ¡¡no había tenido una experiencia así en la vida!!, me encantó todo...


  ―Sí, quizás nos pasamos un poco... David estaba preocupado el domingo...


  ―¿Por qué?


  ―No sé, estaba muy raro, parecía que le había dado un ataque de cuernos o algo parecido, no le sentó nada bien que le diéramos de lado cuando nos fuimos con los dos chicos.


  ―Yo pensé que eso era lo que le gustaba.


  ―Sí, le gusta eso, incluso le pone mucho la humillación y tal, pero quiere ser partícipe de lo que hagamos y el sábado dice que le dejamos al margen.


  ―Sí, puede ser, pero a veces es difícil compaginar las dos cosas, la humillación con hacerle partícipe de las decisiones, ¿qué quería?, ¿qué le presentásemos a los chicos que nos iban a follar?


  ―No, no es eso, pero a lo mejor sí que podríamos haber hablado con él y decirle que nos íbamos a ir al hotel con ellos, él lo habría aceptado, pero hubiera sido como que contábamos con él... bueno para otra vez será...


  ―Va a haber más veces, ¿verdad?, lo que hicimos en Madrid fue la leche, nunca había tenido una experiencia así, jamás pensé que tú ibas a hacer lo que hiciste, ¡¡cómo disfrutaste, zorra!!, ¿cuántas horas estuviste follando con ese tío?


  ―No lo sé, por lo menos cuatro, era una bestia... todavía estoy reventada, hoy no me podía ni mover en el partido, por cierto, ¿tu chico qué tal?


  ―El mío muy bien también, lo malo es que estaba casado y se fue deprisa, pero echamos dos polvazos buenos... cuando terminamos salí al pasillo y allí estaba tu marido, con la oreja pegada a la puerta de tu habitación, escuchando como te follaban...


  Claudia se puso roja de vergüenza y le pegó un trago a su Coca Cola Zero Zero.


  ―Me dio pena y le dije que entrara conmigo, luego una cosa llevó a la otra y...


  ―Y le terminaste haciendo una paja ―dijo Claudia en bajito, acercándose a Mariola.


  ―Sí, tía, lo siento, era todo muy morboso, imagínate la situación, estábamos en la habitación y tú estabas gimiendo como una loca, David no se había corrido y le dije que se podía masturbar si quería, que no me importaba que lo hiciera, se sentó en la cama y...


  ―Llevaba una semana sin correrse el pobre, le tenía castigado...


  ―Así estaba el hombre, me dio pena, me puse detrás de él y... le acabé yo el trabajo, tampoco me tuve que esforzar mucho... ―dijo Mariola con una sonrisa maliciosa.


  Y de nuevo Claudia volvió a ponerse colorada cuando se amiga le comentó el pequeño problema de eyaculación precoz de su marido.


  ―Pero no pasó nada más entre nosotros, eh...


  ―Menos mal, te parecerá poco hacerle una paja a mi marido.


  ―¡Joder, Claudia!, no te va a sentar mal eso ahora, ¿no?, tú estabas follando y bueno, fue como dar una pequeña recompensa a David, creo que se lo merecía.


  ―Luego le di yo otra recompensa...


  ―¿Otra? ¿Y eso?


  ―Cuando terminó Jan le llamé para que viniera a mi habitación y dejé que me follara...


  ―¿Delante de Jan?


  ―No, ya se había ido, pero antes le pedí que terminara encima de mí, ya sabes...


  ―¡Qué zorra! Y cuando llegó David a la habitación te encontró con la corrida del guaperas en tu cara...


  ―¡No, en la cara, no!, en el cuerpo, ¡no soy tan zorra!


  ―Sí, ya, jajajaja.


  ―Jajajaja.


  ―¿Y qué te dijo David cuando te vio así?


  ―Pues imagínate, se volvió loco, no te voy a contar más detalles...


  ―¿Te limpió el semen?


  Se tapó la cara con las manos cuando volvió a ponerse roja por enésima vez.


  ―¡No me jodas!, dime que no te lo hizo con la boca ―exclamó Mariola.


  Casi se atraganta mientras le daba otro trago a su Coca Cola.


  ―¡Qué hija de puta! ¡Dejaste a tu marido que te limpiara con la boca la corrida de otro! ¡Eres más puta de lo que pensaba!, mmmmmm, me encanta, ¡¡estás desatada!! ...dios, Claudia, me vuelves loca, tenemos que repetirlo cuanto antes... ¿y qué tal con el guaperas?, ¿follaba bien?


  ―Sí, follaba muy bien... aunque no era mucho de mi estilo.


  ―¿De tu estilo?, ¿de qué estás hablando?


  ―Pues de como lo hacía, a lo mejor era demasiado mecánico, no le gustaban mucho los previos y tal, nos besamos poco... se corría siempre dentro del condón, excepto la última vez, claro...


  ―Solo te quería para follar, ¡ufff, qué cabrón!


  ―Sí.


  ―Y tú eres mucho más morbosa que todo eso, te gusta morrearte con él, que te meta los dedos por el coño, que te lo coma...


  ―¡Vale ya, Mariola!


  ―Te gusta chuparle la polla, y ese tipo de cosas, ¿verdad?, ¿se la comerías, no?, ¡¡estaba muy bueno!!


  ―¡Mariola!


  ―¿Se la chupaste o no?


  ―Sí, pesada, claro que lo hice...


  ―Mmmmm, esa es mi niña, dime que tenía buena polla, ese tío tenía que tener buena polla seguro, con lo guapo que era y lo bueno que estaba...


  ―Muy buena e iba todo depiladito, llevaba unos tatuajes por todo el cuerpo...


  ―Joder, ¡vaya cara tienes ahora!, ¡¡te pones cachonda solo de pensarlo!!


  ―Anda, calla calla...


  ―A mí me pasa igual... llevo cachonda desde el sábado, tengo muchas ganas de volver a follar contigo, de repetir de lo de Madrid, de hacer otra locura...


  ―No creo que tardemos en repetir, David me ha dicho que quiere verme contigo... y cuanto antes mejor.


  ―¿David te ha dicho que quiere vernos follar juntas?


  ―Sí.


  ―Mmmmmmmmmm, ¡pues entonces tendremos que hacerlo!, este sábado tengo a Alba, pero si queréis para el próximo fin de semana, sin problema, podéis venir a cenar a mi casa y luego... lo que surja...


  ―Bueno, tranquila.


  ―¡No te imaginas las ganas que tengo de follar contigo, Claudia!, te juro que ahora mismo te lo comería...


  ―¡Mariola!


  ―Vamos, no me digas que no te gustaría...


  Miró hacia los lados y luego se pasó el pelo por detrás de la oreja agachando la cabeza. Claudia siempre hacía ese gesto cuando se ruborizaba y Mariola la conocía muy bien.


  ―¡Lo sabía!, vamos al vestuario...


  ―No, tía, ¡aquí no!


  ―¿Quieres que follemos fuera en el coche?


  ―No, Mariola, esto es muy importante, tenemos que ser discretas, ¡joder, que pueden pillarnos!...


  ―¡Me da igual, ahora estoy muy cachonda!, vamos a ducharnos anda...


  Cuando entraron a los vestuarios había otras dos chicas que se estaban cambiando. Mariola y Claudia sin decirse nada se fueron desnudando y se quedaron mirando sus cuerpos. Mariola se mordió los labios y sin que las dos acompañantes que tenían se dieran cuenta acarició con disimulo el culo a Claudia. Las dos chicas estaban terminando de vestirse y mientras ellas se envolvieron el cuerpo con una toalla para pasar a las zonas de las duchas.


  Claudia colgó la toalla en la puerta de su ducha y abrió el grifo comprobando que el agua estaba caliente. Ni tan siquiera se imaginó que Mariola la iba a empujar para pasar juntas las dos y luego su amiga cerró la puerta.


  ―¡¡¿Pero, qué coño haces?!! ¡¡Aquí no!!


  Se metieron bajo el agua y Mariola le apartó el pelo de la cara a Claudia antes comerle la boca. Con suavidad le acarició el culo con las dos manos pegando su cuerpo contra el suyo.


  ―¡Aquí no! ―dijo Claudia gimiendo y sacando la lengua para acariciar los labios de su amiga.


  Sintió el dedo de Mariola rozando su coño y entonces Claudia reaccionó apartándola y abriendo rápido la puerta de la ducha para echarla fuera.


  ―¡Oye, déjame el champú que se me ha olvidado! ―dijo Mariola disimulando por si había alguien que las pudiera haber visto.


  Luego se metió en su ducha privada. Le temblaban las manos y los pezones se le habían puesto muy duros. “Joder, estoy perdiendo la cabeza con esta zorra” se dijo Mariola para sí misma.


  Las dos prácticamente hicieron lo mismo dentro de la ducha, aprovecharon para masturbarse un poco, aunque ninguna llegó a correrse, por lo que cuando salieron del agua todavía estaban más excitadas. Tapándose el cuerpo con la toalla fueron hasta el vestuario y se dieron cuenta de que no había nadie.


  ―Estamos solas ―dijo Mariola quitándose la toalla que cubría su cuerpo y mostrándose ante Claudia.


  ―Para, Mariola, ¡por Dios!


  ―¿No te gusto o qué? ―le dijo dándose la vuelta para mostrarle a su amiga su fantástico trasero y darse ella misma un pequeño azote en la nalga―. Sé que esto es lo que más te pone.


  ―Ufff, para, para, que puede entrar alguien...


  ―No hay nadie, venga, te da tiempo a agacharte y hacerme lo mismo que el otro día en el hotel...


  Mariola se puso contra la pared del vestuario sacando el culo hacia fuera y se abrió los cachetes con una mano.


  ―Aquí lo tienes, vamos...


  ―Para, tía, joder, te lo digo en serio.


  ―No hay nadie y lo estás deseando, ¡vamos, hazlo!


  Se lo pensó un par de segundos y miró a los lados para comprobar que efectivamente estaban solas. Dejó la toalla en el banco y completamente desnuda se agachó para pasar la lengua por todo el culo de Mariola. Luego se incorporó mientras se relamía los labios.


  Su amiga se dio la vuelta, satisfecha. Se había vuelto a salir con la suya.


  ―Estás más caliente de lo que pensaba, lo vamos a pasar muy bien tú y yo delante de tu maridito, le vamos a dar una sesión que no va a olvidar en la vida.


  ―Para ya, me visto y me voy a ir que mañana tengo un día muy largo, tengo viajecito con Basilio, hemos quedado para comer en unas bodegas con el alcalde del pueblo.


  ―¿Ah sí? ¿Vas a follar con él mañana?


  ―Noooooooo...


  ―Ya, seguro, una vez que ese tío te la ha metido te va a querer follar más veces...


  ―Lo que pasó pasó, pero no creo que se repita... además, ahora tenemos que estar centrados en el trabajo, vamos a tener muchos viajes y comidas de estas...


  ―Sí, sí, ya me contarás... pero tú sabes tan bien como yo que ese cerdo te volverá a follar...


  ―Ay, déjalo, Mariola, no quiero hablar de eso...


  ―Pues yo sí, me has dejado cachondísima... esta noche en cuanto se duerma Alba me voy a hacer un dedazo pensando en que follamos delante de tu marido, acuérdate que tenemos pendiente utilizar el juguete que me compré...


  ―Me voy a ir ya ―dijo Claudia vistiéndose apresuradamente―. La semana que viene jugamos otro partido.


  ―Vale y ya quedamos para lo de la cena en mi casa con David, ¿no?


  ―Bueno, ya iremos viendo...


  ―Ya iremos viendo no, eso tenemos que cerrarlo ya...


  ―Hablamos, venga me voy.


  Antes de que saliera del vestuario Mariola se puso delante de ella sobando el culo de Claudia, embutido en unas mallas deportivas, y le dio un pequeño muerdo en la boca que su amiga le correspondió.


  ―Me estoy encoñando mucho contigo...


  ―Veeeeenga, que tengo que irme...


  ―Pásalo bien mañana con tu jefe, zorra, jajajaja, ya me contarás...


  



  ∞∞∞


  
     
  


  A las 21:15 de la noche regresó Claudia de su partido, ya tenía a las niñas acostadas y las estaba leyendo un cuento antes de dormir. Claudia se quedó un rato con nosotros y luego nos bajamos al salón.


  ―Vamos a cenar algo rápido que no me quiero acostar tarde, ya sabes que mañana tengo el primer viaje con Basilio, empezamos la precampaña...


  ―¿Estás bien?, por cómo lo has dicho parece que no te apetece mucho...


  ―Es un poco coñazo esto, yo prefiero trabajar más en los despachos, estas comidas y reuniones con los alcaldes de turno no me gustan... y ahora vamos a tener muchas con la campaña electoral y alguna vez hasta me tocará dormir fuera...


  ―Con Basilio...


  ―Sí...


  ―Y después de lo que pasó la última vez con él... dime la verdad, Claudia, ¿tú crees que eso se va a repetir? ¿Vas a volver a follar con él?


  ―Ahora tengo muchas cosas en la cabeza, me vais a volver loca entre Mariola y tú... dejadme un poco tranquila... que sois muy pesados...


  ―¿Mariola? ¿Qué te ha dicho?


  ―Pues lo mismo que tú, y por cierto, ya le he comentado lo que hablamos el domingo, ya sabes, lo de vernos juntas y ella está encantada, quiere que vayamos a cenar el siguiente sábado a su casa...


  ―¿En serio?, mmmmmm, ¡madre mía, Claudia! ¡¡Qué bueno!!, solo de pensarlo... así que también hablas con ella de lo de Basilio...


  ―Sí, hablamos de todo, ya le comenté también que sé lo que te hizo en el hotel... así que tendremos que tratar eso y poner unas normas cuando quedemos con ella, sinceramente no me apetece mucho que hagas nada con Mariola, pero bueno... llegado el momento ya lo hablaremos...


  ―Lo que tú quieras, Claudia... ahhh por cierto, el sábado no puede quedar Toni, me ha dicho que había quedado con su novia.


  ―No pasa nada, mejor, tú y yo solos, hace mucho que no tenemos una noche para nosotros solos, ya se nos ocurrirá algo...


  ―Mmmmm, me da a mí que tú ya tienes algo en mente...


  



  ∞∞∞


  
     
  


  Después de cenar Claudia se acostó rápido, su marido se quedó un rato más en el salón viendo la tele. Se acordó de lo que había pasado en el vestuario con Mariola. Todavía estaba excitada y notaba un calor intenso en el coño. Acurrucada de lado se metió la mano entre las piernas para frotarse por encima de su fino pijama. Gimió en bajito, estaba muy sensible. Solo podía pensar en el culazo de su mejor amiga.


  Se volvía loca con ese culo.


  Meter la cabeza entre sus dos glúteos y sacar la lengua para comerle el ano le daba un morbo indescriptible. Se imaginó haciéndolo delante de su marido mientras éste se masturbaba mirándolas. Juntó las piernas con fuerza y tuvo un micro orgasmo, pero no llegó a correrse del todo. No quería hacerlo.


  Quería estar cachonda para el día siguiente en su viaje con Basilio. No sabía qué era lo que le pasaba con su jefe, no entendía la atracción sexual que tenía hacia él. Podía follarse a quien quisiera, podía estar con tíos como Jan o Víctor, y sin embargo fantaseaba con Basilio, o con hombres más viejos como Don Pedro, el antiguo director del instituto.


  Incluso tenía otro tipo de fantasías, tan fuerte y lascivas que ni si quiera se las había contado a su marido. Claudia no le podía contar que su mayor perversión era que un viejo desconocido la metiera mano delante de él. Era una antigua fantasía contra la que siempre había luchado internamente, pero ahora estaba desatada...


  Y cada vez tenía menos control sobre su cuerpo cuando se excitaba.
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  La terapia de pareja les había funcionado de maravilla. Paloma sentía que Andrés volvía a estar enamorado de ella, que habían recuperado esa pasión de cuando eran novios y además apenas discutían. Ya solo les quedaba cerrar viejas heridas.


  Pero su marido se lo estaba poniendo complicado. Otra vez iba a tener que rememorar lo que pasó con Víctor, y es que Andrés le había pedido que  el sábado se vistiera igual que aquella fatídica noche en la que le fue infiel con su mejor amigo.


  Había reservado el mismo hotel y el restaurante donde cenaron en su anterior salida. Ella solo tenía que cumplir su parte del pacto. Ponerse la blusa y la falda que llevaba en el congreso de médicos de Barcelona cuando estuvo a punto de follar con Víctor.


  Abrió el armario, tenía las dos prendas perfectamente planchadas y guardadas en la misma percha, acarició la tela de la falda con los dedos y luego cerró la puerta. Solo quería comprobar que su vestuario estaba perfecto.


  Se miró frente al espejo, aquella noche estaba sola, Andrés tenía guardia en el hospital y ya había acostado a las niñas. Llevaba puesta una bata de cama de satén de color negro bastante corta. Era elegante hasta cuando estaba en casa y debajo solo llevaba un conjunto de lencería negra con encajes.


  Se abrió la bata para mirarse frente al espejo, se veía estupenda a sus 46 años. Sus tetas seguían luciendo grandes y poderosas como cuando era joven, había echado un poco de cadera, tenía el culo más gordo y los brazos más anchos, pero eso le daba un aspecto todavía más sensual.


  No entendía por qué su marido quería hacerla pasar otra vez por ese mal trago. Ella no estaba muy convencida, eso lo único que podía hacer era remover el pasado contra el que tanto habían luchado, habían sido muchos meses de terapia de pareja y ahora, una vez superada, tenía que volver a revivir aquello.


  Le había advertido a Andrés que sería la última vez que lo iban a hacer. Internamente sabía que el motivo que le había llevado a aceptar su propuesta fue la fantástica noche de sexo que tuvo con su marido en aquel desangelado hotel. Jamás había sentido esa pasión tan intensa con Andrés. Ni tan siquiera cuando eran jóvenes y estaban con las hormonas a mil.


  Nunca el sexo con él había sido tan bueno.


  Y eso es lo que más le preocupaba a Paloma, no sabía por qué había disfrutado tanto de aquella noche de sexo. Andrés estaba como loco, la miraba con deseo, tenía fuego en los ojos, la tocaba como si fuera la primera vez que lo hacía. Sentía la poderosa excitación que desprendía su marido. Estaba claro que él estaba reviviendo lo que había hecho Víctor.


  Hizo lo mismo que él en Barcelona, la puso sobre la mesa y le abrió la blusa hacia los lados descubriendo sus grandes pechos. Luego le subió la falda y se puso igual que su entonces mejor amigo. Al final se dejaron llevar y follaron con desesperación sobre la mesa del hotel. Ni tan siquiera utilizaron la cama.


  Paloma se seguía mirando frente al espejo de su habitación, estaba encendida y se acarició las tetas por encima del sujetador. Se acordó como, después de cenar, su marido la había llevado a tomar una copa a un bar de jóvenes y éstos la miraban con deseo. Se volvió a sentir una mujer atractiva, poderosa. Todos se giraban para ver su cuerpazo. Con aquella blusa sin sujetador no pasaba desapercibida en ningún sitio y sus pezones se empezaron a poner duros con el solo roce de la tela. Cuanto más se excitaba más sensible se le ponían los pechos.


  Y cuando llegaron al hotel estaba tan caliente que se dejó hacer. No la importó que su marido imitara a Víctor. De hecho la puso fuera de sí que lo hiciera. Paloma no había podido olvidar esa noche con Andrés. Tampoco la que pasó con Víctor.


  Se sentó en la cama y abrió el cajón de la ropa interior, buscando entre sus braguitas las que había llevado esas dos noches. Las tenía reservadas junto a la blusa y la falda. Se las iba a volver a poner el sábado.


  Se tumbó en la cama y abrió las piernas. Hacía mucho tiempo que no se masturbaba, pero aquella noche le apetecía hacerlo. Llevaba unos días nerviosa, alterada, excitada, inquieta, con la tensión por las nubes. Y no se podía calmar con nada. Al final no se acarició e intentó concentrarse en otra cosa.


  Se quitó la bata y se metió la cama. Estuvo leyendo un rato la última novela de Mikel Santiago y cuando le entró sueño se quedó dormida hasta el día siguiente.


  Solo quedaban cuatro días para la noche del sábado.
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  Se levantó sin apenas hacer ruido. Había quedado muy pronto para que viniera a recogerla el taxista senegalés que la solía llevar a todas partes. Entró en la habitación para vestirse, yo ya me iba a levantar para prepararme y llevar a las niñas al cole.


  ―Buenos días... me visto rápido y me voy ―dijo Claudia.


  ―Me vas llamando a ver qué tal te va el día.


  ―Espero no volver muy tarde... tenemos una reunión por la mañana, comida y luego hacer unos actos en el ayuntamiento y por las calle del pueblo...


  ―Vale, nosotros aquí estaremos en casa, ten cuidado...


  ―¿Cuidado?


  ―Sí, ya sabes con quién...


  ―Con Basilio...


  ―Exacto.


  ―Tranquilo, no va a pasar nada ―dijo Claudia con total seguridad.


  Se puso unos vaqueros ajustados, camisa blanca, americana y zapatos de tacón. Un look muy sobrio y elegante. Se estuvo un rato maquillando en el baño y cuando terminó me dio un beso antes de despedirse de las niñas. Ya estaba esperando el taxi en la puerta.


  Me asomé a la ventana, Modou había salido del coche y estaba de pie junto al vehículo. Apenas había reparado en él, pero ya llevaba unos meses siendo el taxista de confianza de Claudia. No es que fuera muy alto, sobre 1,75, delgado, muy fibrado, pelo corto, iba muy bien vestido, con unos Levi's, unas deportivas blancas y un polo de color azul. Era un chico bastante atractivo y me pregunté si mi mujer habría tenido fantasías con él. Seguro que sí.


  Enseguida vi a Claudia aparecer y cuando Modou se dio cuenta que no llevaba maleta se montó en el coche después de saludarla con la mano.


  Últimamente me estaba obsesionando demasiado, cualquiera me parecía un posible candidato para follársela. Y es que Claudia me había dado motivos para ello. Se había dejado masturbar por Gonzalo, que por aquel entonces era el marido de su hermana, había follado con Víctor delante de mí, había tonteado con el viejo director del instituto, había traspasado la línea roja que dijo que nunca iba a traspasar, la de enrollarse con un alumno, al que había pajeado en el portal de su mejor amiga Mariola, con la que también se estaba viendo en una aventura lésbica que me tenía descolocado por completo. Y no solo eso, también se había dejado follar por su nuevo jefe, Basilio y ahora iba a tener que estar viajando con él casi dos meses debido a la campaña electoral, a saber qué más podría hacer con él y por último el pasado fin de semana se había follado a un chico que acababa de conocer en un bar.


  Total, ya eran tres los tíos que se habían follado a mi mujer, eso sin contar al affair con Gonzalo, los tonteos con Don Pedro o la paja a su alumno. A lo que había que sumar que llevaba unas semanas acostándose también con Mariola, su mejor amiga.


  Aquello me excitaba y me daba miedo a partes iguales. Estaba pasando todo tan rápido que en cualquier momento la situación se nos podía escapar de las manos. Los encuentros con Víctor habían sido puntuales y espaciados en el tiempo, pero eso había cambiado, ahora sabía que prácticamente cualquier día podía pasar algo, o bien con su jefe, o alguna tarde con Mariola o una noche de fiesta como la del pasado sábado.


  Lo de Basilio tampoco llegaba a entenderlo muy bien, me parecía muy raro que Claudia se hubiera dejado follar así por él. Apenas había puesto resistencia cuando él se lanzó en la habitación del hotel. Lo escuché todo por el móvil, además, en parte fue culpa mía, pues era el que había convencido a Claudia de que fuera a su habitación a altas horas de la madrugada. Prácticamente la había empujado a sus garras.


  Y ahora sabía que era cuestión de tiempo que Basilio volviera a follarse a mi mujer, a pesar de que ella lo negaba con rotundidad cada vez que se lo preguntaba.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  Sobre las once de la mañana dejó su mesa recogida y pasó por el despacho de Basilio.


  ―Nos está esperando el taxi...


  Efectivamente, Modou estaba en el parking de la Consejería de Educación. Basilio y Claudia se sentaron en el asiento de atrás, era un viaje corto, apenas 45 minutos hasta el pueblo al que iban a ir. El senegalés les dejó en el Ayuntamiento y luego quedaron con él para que volviera a recogerles.


  ―Luego te llamo y te digo a qué hora tienes que venir... ―le dijo Claudia.


  ―Estaré pendiente para cuando me llame usted...


  ―Que no me llames de usted... venga hasta luego.


  Cuando se bajaron del coche Basilio le dijo a Claudia.


  ―Has tenido muy buena idea en que nos traiga un negro, así no pueden decir que somos racistas y todas esas tonterías que se escuchan, no queremos que nos relacionen con ningún partido de extremos...


  A Claudia le pareció bastante racista y desafortunado el comentario, pero ni tan siquiera le contestó. El alcalde del pueblo había salido a recibirlos, y como no, era amigo de Basilio, con el que se dio un abrazo. Con él iba una concejal que también conocía a su jefe.


  ―Bueno, esta es Claudia, es coordinadora de formación a nivel territorial... es la sobrina de Goyo.


  ―Anda, la sobrina de Goyo, encantado de conocerte, he oído hablar muy bien de ti.


  A Claudia no le gustó nada la presentación, no sabía por qué Basilio había tenido que decir eso. Era restarle méritos a su trabajo. Ella se consideraba perfectamente preparada para ese puesto y además lo estaba haciendo muy bien.


  ―Bueno, pasad dentro por favor.


  Entonces Basilio hizo su gesto característico de dejar pasar primero a Claudia señalando el camino con la mano y con el otro brazo rodeó tímidamente su cintura para entrar detrás de ella. Era el primer contacto que tenían desde que se habían acostado en el hotel de Madrid. No duró mucho, aunque Claudia otras veces siempre lo había interpretado como un gesto de educación esta vez lo sintió distinto. Fue solo una percepción, pero no estaba equivocada.


  El alcalde hablaba y hablaba, Basilio con las dos manos a su espalda asentía sin hacerle mucho caso a lo que decía, su cabeza estaba distraída en Claudia. Solo podía pensar en Claudia. Se estaba volviendo loco con ella. Había sido un pequeño roce en su espalda, pero su cuerpo había reaccionado involuntariamente y ya tenía una erección bajo los pantalones. No era nada apropiado andar por el Ayuntamiento con semejante empalmada, pero iba a ser muy difícil que se le bajara si no dejaba de mirar el culo y las piernas que lucía Claudia con ese ajustadísimo pantalón vaquero.


  El día fue una tortura para él y más cuando Claudia se quitó la americana para comer. Apenas llevaba un botón desabrochado, pero Basilio se deleitó con el escote que ella mostraba. Aquellas tetas eran formidables.


  Todo lo tenía bien puesto, no podía ser más guapa, tenía unos buenos pechos y un culo pequeño, redondo y duro. Además, vestía muy bien, era educada, lista y con mucha clase. Nunca se había sentido atraído así por ninguna mujer.


  Apenas pasó tiempo con ella a solas y no pudieron hablar casi nada, aunque estuvo toda la tarde pendiente de Claudia, no dejó de mirar su culo, sus piernas, cada gesto que hacía, cómo sonreía, cómo hablaba, cómo se movía. Sabía que había tenido mucha suerte, uno no se folla todos los días a una mujer como Claudia y él aquella noche se comportó como un necio. No disfrutó del encuentro, ni tan siquiera pudo ver el cuerpo desnudo de Claudia, se puso sobre ella y se la metió para correrse dentro casi inmediatamente. Luego la echó de la habitación de muy malas maneras, dejándola completamente confundida por lo que acababa de pasar. Ahora ansiaba un nuevo encuentro con ella, tenía que follársela otra vez y estos dos meses iban a pasar mucho tiempo juntos. Solo tenía que encontrar una nueva oportunidad.


  Estuvo todo el día pensando esas cosas, estaba excitado, tenso, molesto, le apretaba hasta el nudo de la corbata. Claudia le sorprendió un par de veces mientras él la miraba fijamente. No se la podía sacar de la cabeza.


  A media tarde pasó a recogerles Modou y los llevó hasta su casa. El día siguiente prácticamente fue lo mismo. En el viaje de vuelta hablaron un poco dentro del taxi, el ambiente entre ellos era raro. Claudia no se encontraba cómoda después de haberse acostado con él y Basilio estaba distinto, ahora ella sí que percibía en su jefe como la miraba con una fuerte atracción sexual.


  Tenía una mirada sucia y libidinosa que Basilio ni tan siquiera disimulaba.


  Le dejó primero a Basilio en su casa y luego llevó a Claudia hasta la suya. Cuando llegaron, Modou se bajó rápidamente del coche para abrirle la puerta.


  ―No te molestes, no tienes por qué hacer eso.


  ―No pasa nada, señora. Muchas gracias por todo.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  Desde la ventana observé como el senegalés le hacía una pequeña reverencia a mi mujer cuando se bajó del coche. Era el segundo día que pasaba con Basilio y yo estaba impaciente porque Claudia me contara qué tal le había ido.


  Me sentí un poco decepcionado cuando Claudia me dijo que, otra vez, no había pasado nada con Basilio. Después de saludar a las niñas y estar un rato con ellas se subió a la habitación.


  ―Ufff, me apetece una buena ducha... menos mal que ya estamos a jueves... ―dijo empezándose a quitar la ropa.


  ―He visto cómo se ha bajado el morenito a abrirte la puerta del taxi...


  ―¿Modou?


  ―Sí, supongo, no sé su nombre...


  ―Le llamo siempre, es mi taxista de confianza...


  ―Sí, ya le había visto otras veces... ¿te gusta?


  ―¿Quién? ¿Modou?, jajajaja, noooo...


  ―Nunca hemos fantaseado con eso, ya sabes lo que dicen...


  ―Fantaseado con qué...


  ―¿Pues con qué va a ser?, con un negro...


  ―¡David!, de verdad, no empieces otra vez, nada más entrar por la puerta me preguntas lo de mi jefe, ahora que si he fantaseado con Modou... espérate por lo menos hasta el sábado... te prometo que hablamos de lo que quieras, pero hoy no.


  ―Lo siento, Claudia.


  Me pegó un buen corte, yo pensé que después de haber pasado todo el día con Basilio le apetecería morbosear un poco, pero ya vi que estaba equivocado. Al menos me había prometido que la noche del sábado iba a ser para nosotros. Todavía me tocaba esperar un par de días.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  El viernes por la mañana llegó Claudia a la Consejería, al rato apareció Basilio que se metió en su despacho sin apenas decir nada y sobre las doce fue al despacho de Claudia con una hoja.


  ―Esta es la agenda de la semana que viene... tenemos que ir a estos sitios... viaje el martes, jueves y el viernes nos quedamos a cenar con el alcalde, ya hemos concertado la cita, tendremos que quedarnos a dormir allí, no hace falta que busques ningún hotel, ya he hablado con el alcalde y nos ha buscado dos habitaciones en un hotelito muy cerca de donde vamos a cenar.


  Claudia se quedó muy sorprendida de que Basilio se hubiera hecho cargo de la agenda, era algo que solía hacer ella habitualmente, además ya estaba organizada y no incluía esa cena del viernes y mucho menos tenerse que quedar a dormir en ningún pueblo. Era un cambio de última hora que había hecho su jefe.


  ¿Qué pretendía Basilio?


  Estaban claros sus planes. Quería pasar la noche con ella, es verdad que la última vez había terminado de manera sorprendente, pero Claudia se dijo a sí misma que no podía volver a dejarse follar por ese personaje.


  De repente sonó el teléfono.


  ―Hola, Claudia te llamo del club de pádel, me dijiste que estabas interesada en dar clases y estamos cerrando un grupo para los viernes por la noche, a las 22:00, no sé qué tal te viene...


  ―Uffff, Silvia, muchas gracias, pero en esta época me viene fatal, ya sé que te dije que ese día me vendría bien, pero ahora... algunos días sí que podría ir, pero otros muchos no, de todas formas, ¿cuándo empezarían las clases?


  ―Pues hoy mismo si quieres, ya hay tres chicas en el grupo y contigo serían cuatro. Mira, vamos a hacer una cosa, si quieres te reservo plaza en este grupo y los días que puedas venir pues perfecto.


  ―No quiero estropear las clases... voy a faltar muchos días...


  ―No pasa nada, Claudia, yo te meto y cuando no vengas pues la recuperas otro día, ¿te parece bien?


  ―Lo tendría que pensar... mmmm, no sé, bueno, Silvia, venga que sí que voy, esta noche empiezo a las 22:00.


  ―Pues perfecto, Claudia, hasta esta noche.


  Como había quedado con la dueña del club, por la noche fue a su primera clase de pádel. Era un horario que le gustaba, aunque era un poco tarde al día siguiente no tenía que madrugar y era una buena manera de cerrar la semana haciendo ejercicio y desconectando del trabajo. Conocía a las otras tres chicas del club, aunque la monitora que le iba a dar las clases llevaba poco tiempo. Se llamaba María, era una rubia con pelo largo, muy alta y guapa, con cara aniñada, sobre 1,80, tetas pequeñas, pero con unas piernas y un culo de impresión. Los tíos se quedaban pillados mientras ella avanzaba por el pasillo del club empujando el carro de bolas, varios se giraron para mirarle el culo. La falda era tan corta que incluso se le veía el culotte que llevaba debajo.


  Entró Claudia a la cafetería y de repente se encontró con Lucas que acababa de jugar un partido. Se quedó un poco sorprendida, lo mismo que él, pues no esperaban verse.


  ―Hola, Claudia... ¿a jugar un partido?


  ―Tengo clases, a ver qué tal, empiezo hoy con la chica ésta...


  ―Con María, dicen que es muy buena profesora, juega muy bien...


  ―No la conocía, bueno, Lucas... voy a comprar un botellín agua...


  ―Espere, ehhhhh, me gustaría hablar con usted, tenemos una conversación pendiente...


  Claudia miró a los lados, por suerte a esas horas apenas había gente en el club, no le gustaba nada que uno de sus alumnos la abordara así tan descaradamente.


  ―¡Ahora no!, no es el sitio ni el momento, además ya te dije que no teníamos nada de qué hablar...


  ―Yo creo que sí, vamos a hacer una cosa, me voy duchando y tal y luego la espero fuera...


  ―¡Qué no!, ni se te ocurra esperarme, no voy a hablar contigo...


  ―Por favor, Claudia, ¡¡es importante!!, tenemos que hablar, ya sabe... lo que pasó...


  Volvió a mirar a los lados y se acercó al chico agarrándole por el brazo.


  ―¡Que te he dicho que aquí no, joder! ―luego se giró bruscamente y se dirigió a la barra a pedir el agua.


  Empezó la clase de pádel, pero la conversación con Lucas le había dejado intranquila, no quería tener que soportar esa clase de acoso en el club cada vez que se encontrara con Lucas. Le hubiera gustado decirle cuatro cosas bien dichas, pero tampoco quería montar un numerito. Lo que le faltaba para terminar la semana.


  Al finalizar la clase, recogió rápido y con el paletero al hombro salió sin tan siquiera ducharse. Eran las 23:00 de la noche y el polígono industrial donde se encontraba el club estaba vacío. Se dirigió a su coche y se dio cuenta que mientras se acercaba se encendieron las luces del coche que estaba detrás del suyo. Era un Clio azul que arrancó y se puso en doble fila junto al suyo. Se abrió la ventanilla y Lucas sacó la cabeza.


  ―La estaba esperando...
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  Claudia se quedó sorprendida de que Lucas estuviera allí. No le hizo ni caso, rápidamente se montó en su coche e instintivamente miró hacia el club por si alguien les había visto, pero era muy tarde y el polígono industrial estaba desierto.


  El corazón le latía a mil pulsaciones y se le había acelerado la respiración. Intentó tranquilizarse, pero no podía, el coche de Lucas seguía su lado y todavía no se había movido. Por un momento llegó a enfadarse, no le gustaba la insistencia del chico, pero no se podía ver intimidada por un crío de diecinueve años y pensó que tenía que cortar aquello de raíz.


  Salió del coche decidida y rodeó el Clio hasta llegar a la puerta principal. Lucas no había cerrado la ventanilla y Claudia apoyó la mano en ella.


  ―¿Qué haces aquí?, no me gusta esta situación...


  ―Quiero hablar con usted, sólo eso, ya se lo dije antes...


  ―No tenemos nada de lo que hablar, por favor cuando nos veamos en el club no vuelvas a dirigirme la palabra, nada, como si no nos conociéramos, ¿me has entendido?


  ―Espere por favor, no se vaya... necesito hablar con usted, puede confiar en mí, de verdad, no he contado nada de lo que pasó entre nosotros y jamás lo haría, es una cosa entre usted y yo...


  ―¿Y qué quieres hablar?, no hay nada de lo que hablar... ya te lo he dicho, no vuelvas a molestarme.


  ―No tiene que preocuparse, aquí no nos va a ver nadie, mire, está vacía la calle, pero si está más tranquila hay un sitio cerca, es aquí a la vuelta, es más discreto y no pasa ningún coche a estas horas... allí podemos hablar con más calma, por favor, si viene ahora no la molestaré más, se lo prometo...


  ―No voy a ir contigo a ningún sitio.


  ―Sígame, por favor...


  Lucas cerró la ventanilla y se adelantó unos metros dando espacio para que Claudia pudiera sacar su coche. Ella se montó en el suyo todavía asimilando lo que acababa de pasar. No podía creerse la actitud de Lucas, pero claro, el chico no era un antiguo alumno más, la había pillado masturbándose en su despacho, y no solo eso, además otro día se había enrollado con él. Fue aquella noche en la que salió de fiesta con Mariola, y sin saber muy bien como, había terminado en el portal de su amiga besándose con Lucas y meneando su polla después de que él le hubiera comido el culo y el coño.


  Y ahora estaba allí, suplicando hablar con ella, el chico se había portado bien en ese aspecto, había sido discreto y era muy educado. No tenía por qué hacerlo, pero en cierta medida se sintió en deuda con él y además quería dejar zanjado este asunto cuanto antes. Así tendría una cosa menos de la que preocuparse.


  Salió detrás de él y cuanto llegaron a la primera calle el chico giró a la izquierda y luego otra vez a la izquierda, era una zona del polígono con una calle pequeñita y que solo tenía dos empresas. El corazón de Claudia se aceleró y sintió ese fuego en el cuerpo que la hacía perder el control. No podía creerse que el muy cabrón la llevara allí, aunque ya se había imaginado que Lucas iba a hacerlo.


  Era el sitio donde se llevaba a Mariola cuando se la follaba en el coche después de jugar al pádel. Lucas aparcó detrás de un camión y Claudia pasó de largo dejando su coche en la parte delantera. Paró el motor y se quedó pensando.


  ¿Qué se supone que tenía que hacer ahora?


  No quería que se montara en su coche, pero ella tampoco quería entrar en el de Lucas. El chico podría malinterpretar aquel gesto. Solo quería hablar con él. Sin embargo, estaba nerviosa y le sudaban las manos. Se bajó rápido del coche y echó a andar en dirección al Clio.


  En ese pequeño tramo se sintió ridícula, Claudia no era tonta. Lucas no quería hablar con ella. Solo quería follársela. Iba vestida con un conjuntito de jugar al pádel, la falda era muy corta de color blanco y en la parte de arriba llevaba una camiseta deportiva de tirantes, con una sudadera abierta de cremallera que le cubría los hombros.


  Así vestida se iba a montar en el coche de uno de sus antiguos alumnos con el que había tenido una pequeña aventura.


  Se dirigió a la zona del copiloto, abrió la puerta y se sentó al lado de Lucas.


  ―¡Todo esto es absurdo! ¿De qué quieres hablar? ―le preguntó enfadada.


  ―¡¡Guau, Claudia, estás increíble!! ―contestó Lucas mirando sus piernas.


  ―No he venido aquí a esto, has dicho antes que querías hablar, vamos a zanjar de una vez este asunto.


  ―Sí, Claudia, me gustaría hablar de lo nuestro, de lo que pasó, ya sabe...


  ―Olvida lo que pasó, no puede volver a suceder, fue un error por mi parte, olvídalo por favor, y de esto a Mariola ni una sola palabra.


  ―No se preocupe, desde luego que no se lo he contado ni a Mariola ni a nadie... lo prometo, pero no puedo olvidarlo, me acuerdo todos los días, desde que la sorprendí aquel día en su despacho tocándose y luego lo que pasó en la escalera... ¡me gusta mucho, Claudia!, ¡ni se imagina el morbo que me da!, y ahora está aquí sentada, dentro de mi coche...


  ―¡Me voy! ―dijo Claudia abriendo la puerta, pero Lucas le pasó el brazo por encima para impedírselo.


  ―¡No, por favor!, espere, le prometo que será la última vez que la moleste, pero no se vaya así...


  ―¡Lucas, joder, suéltame!, ¡no me toques!, no puedo estar aquí, imagínate lo que me pasaría solo con que alguien me viera contigo... no puedo...


  ―Vamos, tranquilícese, esto está vacío, ¿no lo ve?, a estas horas nadie pasa por esta calle... cierre la puerta, por favor...


  ―¡Suéltame! ―dijo Claudia zafándose de su brazo y cerrando la puerta del coche.


  ―Gracias.


  ―Bueno, ¿y cómo solucionamos esto?, no quiero que cada vez que nos veamos me andes persiguiendo como hoy... ¿qué quieres?


  ―Lo que quiero ya lo sabe... no creo que se lo tenga que decir, ¿no?


  ―No va a pasar nada entre nosotros... de eso olvídate...


  ―Será la última vez...


  ―Nunca es la última vez... luego vas a querer más y más, esto me parece un chantaje, sinceramente... nunca debió pasar nada entre nosotros, aquello fue un error y desde luego no lo voy a repetir...


  ―Está bien, pues no haga nada, ¡solo mire!


  ―¿Cómo dices?


  ―Que si no quiere hacer nada, al menos míreme, solo le pido eso, ¿tampoco pido tanto, no?


  ―¿Que te mire el qué?


  Lucas se inclinó hacia atrás y comenzó a desabrocharse el nudo del pantalón corto de deporte.


  ―¡No, no, no, espera!, ¿¿qué haces??, ¡¡no hagas eso!!


  Pero ya era demasiado tarde, cuando Claudia se quiso dar cuenta el chico ya tenía la polla en la mano. No había empezado a hacer nada y ya lucía una erección importante.


  ―Desde que usted ha entrado al coche ya estaba así ―dijo comenzando a masturbarse despacio.


  Se subió la camiseta hacia arriba dejando a la vista sus abdominales y el rasurado vello púbico a la vez que se la seguía meneando. Sacó las caderas hacia fuera para que pareciera que su polla era más grande de lo que realmente era. Claudia se quedó paralizada, no se esperaba que el chico fuera a hacer eso. Estaba nerviosa, quizás demasiado y seguía enfadada.


  No sabía cómo había llegado a esa situación, jamás se imaginó terminar el viernes de esa manera, en el coche de un antiguo alumno y con el chico pajeándose delante de ella. Desde que había arrancado y le empezó a seguir hasta aquel callejón se había empezado a poner muy nerviosa. Tenía una fuerte lucha interior, realmente no quería hacer nada con Lucas, pero su cuerpo le traicionaba. Se estaba empezando a excitar. Y el chico ya no se iba a detener, Lucas había echado la cabeza hacia atrás y la miró fijamente.


  ―¡Es usted preciosa, no puede estar más buena! ―dijo poniendo una mano sobre su muslo.


  ―¡¡No me toques!!, y termina cuanto antes, hemos dicho que esta iba a ser la última vez, me lo has prometido... ―dijo Claudia retirándosela.


  ―Sí, ya sé que se lo he prometido, pero tiene que colaborar un poco, al menos míreme a los ojos...


  Claudia cruzó las piernas y se intentó bajar la minúscula falda de un tirón, luego se giró e hizo lo que el chico le había pedido.


  ―¿Contento?


  ―No me puedo creer que esté aquí conmigo, otra vez, ¡¡joder, qué guapa eres!!, mire cómo me tiene ―dijo Lucas levantando un poco las caderas y sujetándose la polla por la base.


  Casi sin querer, Claudia cometió el error de bajar la mirada un instante, y se encontró con la preciosa y empalmada polla de Lucas. El corazón se le iba a salir del pecho, ya no solo estaba nerviosa, también se estaba excitando cada vez más.


  ―Le gusta, ¿verdad?, no lo puede ocultar, usted es igual de morbosa que yo, no se corte, mírela bien ―dijo Lucas masturbándose fuerte y rápido delante de ella―. Mire, Claudia, ¿le gusta mi polla?... pues claro que le gusta, no sé por qué se hace tanto la dura, yo sé cómo es usted realmente, lo supe desde el día en que la pillé abierta de piernas en su despacho frotándose el coño como una guarra, y luego lo del portal de Mariola, estaba usted empapada, joder... mmmmmm... todavía tengo su sabor en los labios, ¡¡tiene usted un coño delicioso!!, ¡venga, míreme bien! ―exclamó Lucas poniéndose de costado en el asiento y agarrándola por el pelo con la mano izquierda para acercar la cara de Claudia a treinta centímetros de la suya.


  Claudia estaba rabiosa, enfadada, no apartaba la vista al chico y le desafiaba con la mirada. No se iba a amilanar ante él. Lucas le tiró del pelo, otra vez, haciendo que agachara la cabeza.


  ―¿Le gusta mi polla?


  Con otro tirón la levantó y volvieron a quedarse frente a frente, solo se escuchaba los jadeos de Lucas y el ruido de su mano pajeándose a toda velocidad.


  ―Puede tocarla si quieres, sé que lo está deseando ―dijo soltando la mano izquierda que sujetaba su pelo para ponerla sobre el muslo de Claudia.


  ―Termina ya.


  ―Si me lo hace usted me correré más rápido, no me queda mucho...


  Esta vez sí que se dejó tocar la pierna, quería que el chico eyaculara cuanto antes para salir del coche. Entonces, Lucas subió la mano y le acarició las tetas por encima del top.


  ―¡Estate quieto, joder! ―dijo Claudia apartándole la mano.


  ―¡Ayúdeme un poco!, está bien, no la toco más, pero enséñeme algo, al menos súbase la camiseta, por favor...


  ―De eso nada, has dicho que te mirara, ¿no?, pues eso vamos a hacer, y cuando termines, esto se acabó...


  ―¡Será zorra!, pero si lo estás deseando... míreme la polla ―dijo Lucas agarrando a Claudia fuerte por el pelo.


  Levantó la cadera e hizo que ella se agachara un poco, tenía su verga a unos centímetros de sus labios, Lucas estaba en una posición muy rara, girado de medio lado y masturbándose con la mano derecha.


  ―¡Voy a correrme!, no me queda mucho, joder, Claudia, tiene que colaborar un poco ―dijo Lucas soltando a su profe y dejándose caer en el asiento a la vez que se quitaba la camiseta, quedándose desnudo de cintura para arriba.


  ―Has dicho que te mirara, no pienso hacer nada más... o terminas ya o me voy...


  Lucas agarró el volante dejando pasar unos segundos y se quedó pensativo. Tenía la polla sobre su estómago y volvió a girarse a la derecha. Claudia estaba expectante, seguía con las piernas cruzadas y se alisaba su alborotado pelo después de que el chico se lo hubiera revuelto. Otra vez Lucas se agarró la polla y comenzó a masturbarse, no lo hacía tan rápido como antes, sino a un ritmo intermedio. Se acercó a Claudia e intentó besarle en la boca, pero ella se retiró apartando la cara.


  ―¡¡¿Qué haces?!! ―recriminó al chico


  ―Joder, no sería nuestra primera vez, de verdad que no la entiendo, en el portal nos besamos y yo pensé que le había gustado...


  ―Termina ya...


  ―Colabore un poco, por favor... estoy a punto, mire cómo me tiene ―dijo Lucas mostrando su polla.


  Estaban frente a frente, Claudia seguía con las piernas cruzadas y escuchaba el puño de Lucas golpeando contra su pubis cada vez que bajaba su mano al pajearse.


  ―¡Voy a correrme, zorra, mire mi polla! ―dijo Lucas sujetando con la izquierda el pelo de Claudia.


  Otro tirón hizo que bajara la vista a la polla del chico, pero se mantuvo dura y distante con lo que estaba pasando, como si no fuera con ella.


  ―¿Le gusta, eh?... jajaja, claro que le gusta, veo que ya se está mordiendo los labios...


  Claudia no se había dado cuenta del gesto que había hecho con su cara, pero el chico tenía razón, se había mordido los labios en señal de deseo y sintió la necesidad de meterse la mano entre las piernas. Ahora sí. Tenía el coño completamente empapado.


  ―Puede acariciarse si quiere, como aquel día en el instituto, me encantaría verla...


  ―Termina... ―dijo Claudia con cara de deseo y acelerando el ritmo de su respiración.


  ―Suba un pie en el asiento, por favor, eso sí lo puede hacer, ¿no? ―le pidió Lucas acariciando su muslo.


  Claudia le hizo un caso y apoyó un pie en el asiento con la rodilla flexionada. La faldita se le fue hacia atrás y le mostró el muslo entero de su pierna izquierda. Lucas bajó la mano y le tocó la pierna, y ahora sí, Claudia se dejó sobar mientras el chico aceleraba el ritmo de su paja. Fue acercando peligrosamente la mano a su coño hasta que rozó el culotte del conjuntito de pádel, entonces Claudia se la retiró de un golpetazo.


  ―¡No me toques!


  ―¡Dios, no puedo mássss! ―gimoteó Lucas con un último golpe de caderas.


  La polla del chico comenzó a escupir semen disparando contra el muslo desnudo de Claudia, que sintió en su piel la caliente leche de Lucas. Eso la hizo estremecerse e incluso se le escapó un pequeño gemido. Tuvo que cerrar los ojos disfrutando de la sensación de que el chico eyaculara sobre su cuerpo.


  Cuando se quiso dar cuenta, Lucas estaba limpiando los restos de semen, que le colgaban de la polla, frotándose contra su pierna.


  ―¡Ha sido una gozada!, me ha encantado... gracias...


  Ella bajó la pierna abandonando la postura obscena en la que se encontraba, se alisó la falda y antes de bajarse del coche le recordó a Lucas.


  ―Ha sido la última vez, no quiero que vuelvas a dirigirte a mí en el club y menos delante de nadie... y por supuesto de esto ni a una palabra a Mariola...


  ―Sabe que puede confiar en mí, soy muy discreto...


  Echó a andar en dirección a su coche, Lucas arrancó rápidamente avanzando unos metros y llegó hasta la altura de ella, bajó la ventanilla y dijo.


  ―Sé que le ha gustado, Claudia, como ha podido comprobar es un sitio muy privado, no puede vernos nadie... la estaré esperando aquí todos los viernes a las 23:00 cuando termine su clase de pádel...


  Y sin esperar la respuesta de ella subió la ventanilla, giró el coche 180 grados y se fue por donde había venido.
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  El sábado tocaba hacer limpieza general en la cocina. Después de desayunar dejamos a las niñas jugando en el jardín y Claudia y yo nos pusimos manos a la obra. Mi mujer llevaba unas mallas grises de andar por casa y una camiseta vieja de Los Ramones. Incluso así estaba atractiva.


  Yo estaba impaciente porque llegara la noche, Claudia me había prometido una sesión de sexo para nosotros solos. Había sido una semana más o menos tranquila, el viaje con Basilio había resultado una decepción y solo quedó con Mariola para jugar al pádel. Sin embargo, que se viera frecuentemente con su mejor amiga me hacía estar alerta en todo momento.


  No era lo mismo que cuando nos veíamos con Víctor, pues eran encuentros esporádicos y planificados. Cuando quedaba con Mariola, para cualquier cosa que fuera, sabía que podían terminar follando, sobre todo si se veían en casa de ella. Esa era la gran diferencia entre Víctor y Mariola. Su mejor amiga estaba presente continuamente en nuestras vidas, vivía en nuestra misma ciudad, se veían regularmente, nuestras hijas jugaban juntas. Con Víctor se puede decir que estábamos en el anonimato, eramos más discretos en ese aspecto, apenas conocía nada de nosotros y mucho menos donde residíamos.


  Pero mi mujer necesitaba una buena polla para que se la follara, eso Mariola no se lo podía dar, y mi preferido era Toni, con el que nos seguíamos conectando regularmente una o dos veces al mes. Él nos conocía perfectamente, sabía cómo éramos en la cama, todas nuestras intimidades, nuestros morbos, lo que nos gustaba. Me parecía el candidato perfecto, pero Claudia seguía siendo reacia a quedar con él.


  Mientras limpiábamos la cocina pusimos un poco de música en el Spotify y de vez en cuando íbamos hablando.


  ―Estoy deseando que llegue esta noche ―dije azotando despacio su culo una de las veces que me crucé con ella―. Espero que no se te haya olvidado lo que prometiste...


  ―No se me ha olvidado... además, yo también tengo ganas.


  ―Es una pena que no haya podido conectarse Toni...


  ―Mejor, hace mucho que no tenemos una noche para nosotros solos, tengo unas cuantas ideas... vete preparando.


  ―Mmmm... ¿puedes adelantar algo?


  ―No, va a ser una sorpresa.


  ―Casi no hemos hablado de lo que pasó el sábado pasado con Jan... me encantaría conocer los detalles...


  ―Los conocerás cuando nos conectemos con Toni, sabes que me gusta contárselo por el chat y que tú lo leas detrás de mí, noto cómo te vas excitando... y eso me gusta.


  ―No seas mala, Claudia, esta noche podías adelantarme un poquito...


  ―No creo que esta noche tengamos tiempo para eso... vamos a estar muy ocupados.


  ―Joder, Claudia, me estás poniendo nervioso...


  ―Deberías estarlo, tengo varias sorpresitas para ti... y vamos a dejar de hablar de esto que ya veo que te está gustando mucho.


  Mi mujer tenía razón, era empezar a hablar de estos temas y no podía disimular mi erección debajo del pantalón de chándal.


  Fue una mañana agotadora, cuando terminamos de comer, Claudia me dijo que tenía ganas de echarse una pequeña siesta y subió a la habitación. Yo me quedé descansando en la planta baja viendo una película con las peques en el sofá.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  Se tomó una infusión relajante, recostada en la cama, mientras leía en su ebook. Necesitaba dormir al menos una hora para recargar energía. Por la noche no había descansado bien. Se había despertado sobre las cuatro de la mañana pensando en Lucas.


  Estaba arrepentida de lo que había hecho, se quedó en estado de shock después de bajarse de su coche, no recordaba nada del viaje de vuelta desde el polígono industrial hasta casa. El corazón le palpitaba con fuerza dentro de su coche y estaba realmente excitada. Ni tan siquiera reparó en el hecho de que su muslo izquierdo estaba lleno de semen. Cuando bajó la mano y se tocó se dio cuenta. Estaba parada en un semáforo y se quedó mirando la espesa lefa de su alumno entre los dedos.


  ¡Lucas se le había corrido encima!


  Tímidamente acercó la mano a la cara, sacó la lengua y con la puntita probó el sabor salado del esperma. Aquello la encendió más, luego pasó los labios por la palma de su mano y cuando se quiso dar cuenta estaba recogiendo toda la corrida de su pierna para chuparse lascivamente los dedos.


  Tuvo suerte que ya no había más semáforos hasta su casa, sino se habría masturbado en la siguiente parada. Estaba tan cachonda, que frotándose sobre el culotte del conjuntito de pádel se hubiera corrido en apenas unos segundos.


  La voz de Lucas retumbaba en su cabeza. “Estaré aquí, esperándola todos los viernes”, le había advertido el chico. Lo más coherente sería pasar de él y que ese encuentro dentro del coche hubiera sido una cosa puntual, pero no podía dejar de pensar en la polla de Lucas. Se había excitado mucho viendo como el chico se masturbaba delante de ella, estuvo tentada varias veces de estirar el brazo y agarrársela para terminar el trabajo, pero al final se resistió.


  Le había parecido todo tan prohibido en aquel callejón oscuro que se moría de ganas de repetir ese encuentro. Sin embargo, no podía dejarse llevar de esa manera, ella era la adulta y podía meterse en un buen lío si les pillaban allí. El chico tenía diecinueve años recién cumplidos y había sido su alumno. Lo mejor iba a ser evitar la tentación, y para eso tendría que dejar de ir a las clases de pádel los viernes por la noche.


  De todas formas, esperaba que Lucas no lo hubiera dicho en serio lo de esperarla todos los viernes. Claudia se había subido a su coche para cerrar esa herida con Lucas y zanjar definitivamente el tema, y ahora esa herida estaba más abierta que nunca.


  Se acarició despacio antes de dormirse, pero sin llegar a correrse. Quería estar caliente para darle a su marido una buena noche de sexo.
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  Se miró frente al espejo, acababa de terminar de maquillarse y se hizo un recogido en el pelo para lucir los pendientes que se había puesto. Otra vez llevaba la famosa blusa negra de escote en V casi hasta el ombligo y sin sujetador. Cada vez que se movía se le bamboleaban sus imponentes pechos libres bajo la tela.


  Los pezones se le habían puesto duros casi en el instante de ponerse la blusa, ella se decía que era por el roce de la tela con sus pechos al no llevar sujetador, sin embargo, no era por eso. En cuanto descolgó las prendas de la percha ya estaba excitada. Se le vinieron a la mente demasiados recuerdos, el encuentro con Víctor en Barcelona, la otra vez que había salido así vestida con su marido. Le gustaba como le miraba la gente. Se sentía guapa, deseada, atractiva.


  Y no era para menos, aquella falda de tubo gris hasta las rodillas hacía que se le marcasen todas las curvas de su cuerpo, Paloma era alta y voluptuosa, una mujer que no pasaba desapercibida por donde pasaba. Nunca había sido delgada, pero con los años su cuerpo había ganado en volumen, sus tetas eran más grandes y sus caderas más anchas. Se sombreó los ojos de un negro intenso y se pintó los labios de rojo fuego. Luego se miró frente al espejo girándose a ambos lados.


  Estaba preparada.


  No tardó en llegar Andrés, había dejado a sus hijas en casa de sus padres y se había pasado por el hotel para hacer la entrada y que ya le dieran la tarjeta de la habitación, así luego no tendrían que esperar.


  ―¡Estás increíble, Paloma!, gracias por hacer esto...


  ―Vamos que llegamos tarde al restaurante.


  Paloma no quiso decirle nada antes de salir de casa, no quería estropear la noche a Andrés, pero a mediodía ya había advertido a su marido que no iban a volver a hacer eso nunca más, “mañana pienso tirar la ropa a la basura, no me la pondré otra vez... y no quiero que vuelvas a pedirme esto”.


  Cuando entraron al restaurante Paloma se quitó la chaqueta, Andrés notó como los otros comensales clavaron los ojos en el trasero de su mujer mientras se acercaban a la mesa y como las mujeres la miraban con envidia.


  El recogido del pelo realzaba su cuello y se movía elegantemente con armonía y suavidad. Todo en ella llamaba la atención, le dio las gracias al camarero cuanto éste le entregó la carta. La siguiente vez que volvió a la mesa no pudo evitar fijarse en el escote de aquella imponente morenaza. Incluso llegó a ruborizarse mientras ella le pedía la cena.


  ―¿Has visto cómo te ha mirado el chico? ―le preguntó Andrés.


  ―¿Quién?, ¿el camarero?


  ―Sí.


  ―Pues no me he dado cuenta.


  ―Sí, no me extraña que se fije en ti, ya te lo dije antes, pero creo que pocas veces te he visto tan guapa como hoy, además te queda fenomenal ese recogido de pelo, y me gusta que te hayas puesto el colgante y los pendientes que te regalé en tu cumpleaños.


  ―Son muy bonitos.


  ―Y te quedan fenomenal, aunque a ti te queda todo bien, ya estoy deseando que vayamos al hotel, ¿esta noche nos quedaremos a dormir?


  ―No lo sé, de momento vamos a disfrutar de la cena y luego ya veremos...


  Como dijo Paloma, disfrutaron de una estupenda velada, y después salieron del restaurante. Andrés quería dar una vuelta antes de ir al hotel a pesar de que llevaba excitado bastante tiempo solo con ver vestida así a su mujer. Quería volver a sentir esa sensación cuando entraban en algún bar y todos se giraban para ver a Paloma. Le gustaba presumir de mujer, y no era para menos, con Paloma a su lado.


  ―Vamos a tomar una copa.


  ―Pero a un sitio tranquilo, no me lleves donde haya mucha juventud, hoy prefiero tomar una copa sentada, hablando...


  ―Venga, Paloma, no seas así, mira vamos a hacer una cosa, hay cerca un bar que debe estar muy bien y no es para gente joven, tiene fama de que es para mayores de 40, 50... si te parece bien nos tomamos ahí la copa, que no habrá tanto niñato...


  ―Vale.


  Fueron andando despacio hasta el pub y cuando entraron se dieron cuenta de que era un sitio para gente mayor. La mayoría debía rondar los cincuenta o más, aunque también había varios grupos de chicos de unos treinta años.


  Enseguida Paloma pasó a ser el centro de atención cuando se quitó la chaqueta que cubría sus brazos. Sus imponentes tetas se movieron libre bajo la blusa y era más que evidente que no llevaba sujetador, además cada vez se le marcaban más los pezones de lo caliente que estaba. Parecía que estaban a punto de atravesar la tela.


  Se quedaron de pie junto a la barra, Andrés miró a los lados, haciendo un pequeño recuento visual de cuántos tíos estaban deleitándose con su mujer. Asintió con la cabeza y sonrió, por lo menos contó seis o siete hombres pendientes de Paloma.


  ―Me encanta como te miran...


  ―Anda, no seas tonto...


  ―Paloma, lo que dijiste esta mañana de tirar esta ropa mañana a la basura, no lo decías en serio, ¿verdad?


  ―Completamente en serio, así no volverás a pedirme que hagamos esto.


  ―¿Tanto te molesta?


  ―¿Tú qué crees?, no sabes el esfuerzo que tengo que hacer para ponerme esto, cada vez que me veo en el espejo con ella puesta me acuerdo de lo que hice... en Barcelona y me avergüenzo...


  ―Pues no quiero que sientas eso, solo quiero que te veas guapa, poderosa, atractiva, que sientas que los hombres se giran para verte, yo lo noto, esas miradas de deseo, algunos son muy descarados, pero es normal, ¡estás muy buena, Paloma!


  ―Si lo que te gusta es eso puedo ponerme otra ropa, pero no me hagas ponerme esta blusa y esta falda otra vez...


  ―Bueno... ya sabes cómo terminamos cuando salimos la última noche, tuvimos un sexo fantástico en el hotel, yo creo que en el fondo te excitó vestirte así.


  ―O puede que me excitara contigo, por lo que hicimos antes, cuando me dijiste que te rozara...


  ―Mmmm, ¿me volverías a rozar con los pechos otra vez?, no puedo dejar de mirártelos, es que es demasiado esa blusa, no es una prenda que se pueda poner cualquiera y le quede como a ti.


  ―Es muy llamativa ―dijo Paloma mirando hacia abajo―. Quizás con un sujetador quedaría mejor.


  ―Nooooo, con un sujetador no te quedaría igual, no causaría el mismo efecto... ¿puedo preguntarte una cosa?


  ―Claro, Andrés.


  ―Esta blusa te la compraste para el congreso médico de Barcelona.


  ―Sí.


  ―¿Cuándo te la pusiste esa noche por primera vez, por qué no lo hiciste con sujetador?


  ―Bueno, me la probé de las dos maneras en el hotel...


  ―Y decidiste no ponértelo...


  ―Quedaba mejor, no me hacía arrugas en la espalda, aunque dudé mucho, me costó decidirme.


  ―¿Por qué?


  ―No quiero hablar de esto ahora, Andrés.


  ―Es por Víctor, ¿te la pusiste por Víctor?, solo contéstame a eso.


  ―No empecemos otra vez con lo mismo, Andrés, no me hagas volver a esa noche... no sé por qué me la puse, quería estar guapa y ya está... no lo hice para seducir a nadie y mucho menos a Víctor, y por favor deja ya el tema.


  ―Vale, lo siento, no te enfades.


  ―Voy a ir al baño, en lo que vas pidiendo la copa.


  ―Lo siento, Paloma, no he dicho nada, vamos a disfrutar de la noche, te prometo que no vuelvo a sacar el tema de Barcelona...


  ―Eso espero.


  Se metió entre la gente en dirección al baño, Andrés la siguió con la mirada, sin dificultad, debido a la altura de ella. Pasó al lado de dos hombres de unos 55-60 años que se quedaron mirándola descaradamente, incluso uno de ellos se giró para clavar los ojos en el culo de Paloma.


  A Andrés no le gustaron las pintas de ese tío, moreno, bajito, tenía muchas entradas y poco pelo engominado hacia atrás, la camisa azul clarita llevaba tres botones desabrochados, lucía dos medallas de oro en el pecho, en la mano varias pulseras y dos anillos en forma de sello también de oro. El tío vestía bien y se notaba que tenía pasta, pero parecía un chulo putas con tanto dorado encima.


  Cruzó la mirada con Andrés y le saludó con la mano levantando la copa. Andrés se giró pensando que estaba saludando a otra persona, pero no había nadie detrás. Le estaba saludando a él. Aquel tipo tan extraño le miraba sonriendo y sin pensárselo dos veces se acercó a la barra donde estaba Andrés.


  Estiró la mano, de la que colgó una pulsera de oro, a modo de saludo.


  ―Hola, me llamo Boni...
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  Me quedé esperando a Claudia en el salón, ya hacía rato que habíamos acostado a las niñas y ella estaba arriba cambiándose de ropa. Apenas había pasado una semana desde la salida a Madrid con su amiga Mariola y ahora estaba preparándose para mí.


  Todo sucedía demasiado deprisa y habíamos querido tomarnos este fin de semana para nosotros. Parecía mentira, pero siete días atrás su amiga Mariola me estaba pajeando en el hotel mientras Claudia se follaba a un chico en la habitación de al lado. Todavía no conocía los detalles de ese encuentro, pero sinceramente, me daba un poco igual. Les había escuchado follar durante horas y tampoco necesitaba saber mucho más.


  Y allí estaba en el salón de mi casa, nervioso y excitado. Claudia me había prometido una buena sesión de sexo y no sabía qué es lo que tenía en mente. Llevaba diez minutos arreglándose en nuestra habitación y cada minuto que pasaba yo me ponía más caliente imaginando qué era lo que Claudia tenía pensado para mí.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  Ya estaba lista, se había puesto un corpiño negro de encaje semi transparente, unas braguitas negras con dibujos de cuadros y unas medias altas hasta la mitad del muslo.


  No podía dejar de pensar en Lucas, en lo que había hecho la noche anterior, se había dejado llevar y había terminado en su coche mirando cómo el chico se pajeaba. La imagen de su antiguo alumno meneándose la polla a tan pocos centímetros de ella le martilleaba la cabeza constantemente. Apenas había podido dormir pensando en lo que había hecho.


  Estaba furiosa por su comportamiento, lo de Lucas en el portal de Mariola era algo que estaba totalmente olvidado y ella lo había vuelto a reavivar, le había pillado de imprevisto encontrarse con el chico en el club de pádel y cuando le vio fuera esperándola en su coche volvió a sentir ese fuego interno que le hacía perder el control.


  El encuentro en el coche de Lucas había sido rápido y peligroso, cualquiera podría haberles pillado. “Solo va a ser una vez” se había dicho a sí misma, pero Lucas había sido muy claro antes de que ella se bajara del coche, “la estaré esperando aquí todos los viernes” y aquella frase se repetía una y otra vez en su cabeza. Una y otra vez.


  Estaba enfadada, era verdad, pero a la vez muy excitada. Lucas se había pajeado a su lado y se había corrido encima de ella, mojando su pierna. Todavía podía sentir el semen caliente del chico entre sus dedos al recogerlo mientras volvía a casa. El coño le había palpitado inmediatamente cuando jugó con esa lefa. Y aún no se había corrido, estuvo muy tentada de hacerlo en el coche o incluso en la cama cuando se durmió David, pero al final no lo hizo y ahora llevaba todo el día con esa sensación dentro de su cuerpo. Su marido iba a pagar los platos rotos de la calentura que llevaba acumulada.


  Lo que más le preocupaba era la frase de Lucas “la estaré esperando aquí todos los viernes”. Si se encontraban de nuevo en el club de pádel, a esas horas nocturnas, no tendría excusa si se volvía a meter en su coche.


  Ya no podría hacerse ni la ofendida ni la digna.


  Si entraba en el coche de Lucas otro viernes por la noche iba a terminar, muy posiblemente, con la polla de su alumno en la mano. Eso como poco.


  Se miró en el espejo, estaba realmente caliente. Últimamente siempre estaba caliente. Solo podía pensar en sexo, en Jan, en Mariola, en Lucas, en pollas, en Toni, en Víctor, incluso en Basilio. Quería jugar un rato con el cornudo de su marido, y antes de bajar al salón sacó la caja de los juguetes. Se puso un arnés del que colgaba un dildo morado cilíndrico de unos veinte centímetros y luego cogió la copa de vino que tenía en la mesilla para dirigirse a la escalera.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  Me puse de pie en cuanto la vi. Claudia bebió un sorbo de su copa y la dejó sobre la mesa. Se acarició el dildo como si se estuviera pajeando y me preguntó.


  ―¿Te gusta lo que ves?


  ―Claro, Claudia, estás... uffffff...


  ―Ni se te ocurra tocarte, no quiero que te corras, ¿me has entendido?, en cuanto te corras esto se acabó...


  ―Lo intentaré, pero no te puedo asegurar nada...


  ―Vamos a la habitación, tengo una sorpresa preparada para ti.


  ―Está bien...


  ―Ehhhh, ¿dónde vas? ―me dijo Claudia cuando me vio que me dirigía a la escalera―. Antes ven aquí, ponte de rodillas y chúpamela un poco...


  ―Joder, Claudia...


  ―¡Que me la chupes!


  Tuve que obedecerla, cualquiera no lo hacía teniendo delante a una mujer como Claudia, me agaché y ella me azotó con el dildo en la mejilla cuando saqué la lengua.


  ―¡Cómo te gusta esto!, tenías que verte la cara de cerdo vicioso que pones con una polla delante de la cara ―dijo volviéndome a azotar.


  Yo dejé que me golpeara y luego me lo metí en la boca comenzando a chupar el cilindro morado.


  ―¡Mírame a los ojos!, ¿no te acuerdas de lo que decía Víctor?, para hacer una buena mamada hay que mirar a los ojos...


  Me sorprendió que de buenas a primeras nombrara a Víctor, pero eso hizo que me excitara más. Estaba claro que Claudia también estaba cachonda y quería llevarme al límite.


  ―Me gustaba ver cómo se la chupabas ―dije yo, provocándola. Mala idea.


  ―¡Puto cornudo!, ya sé que te gustaba, ¿te crees que no te veía tocándote tu patética pollita mientras otro me follaba la boca?


  ―¡Joder, Claudia!


  Cuando empezaba a hablar así me volvía loco. Claudia sufría una especie de transformación. Una hora antes era una mujer de familia, guapa, educada, que atendía a nuestras hijas como toda una madraza y ahora de repente se convertía en una diosa del sexo.


  Me puse muy nervioso, era casi mejor que no me hubiera dicho nada, cuanto más pensaba en su amenaza de que no me corriera más ganas me daban de hacerlo. De momento, estaba de rodillas chupando su polla de juguete mientras con las manos agarraba su culo con fuerza, pasé una mano hacia delante para agarrar el dildo y ella me la retiró.


  ―¡No uses las manos, solo la boca!


  De un golpe de cintura, sujetándome la cabeza, me metió la mitad del cilindro hasta la campanilla y yo tosí cuando me dio la primera arcada.


  ―Relaja la garganta, tienes que aprender a hacerlo o vas a sufrir mucho...


  Otra embestida y volví a pasarlo mal sintiendo cómo me llenaba la boca. Apenas podía respirar con aquel trozo de plástico metido hasta el fondo. Claudia me agarró con fuerza y sentí como disfrutaba taladrando mi boca, con una sonrisa diabólica cada vez que me hacía toser.


  Tuve que sacarme la polla de la boca para poder respirar, cayó un hilo de saliva al suelo y miré hacia arriba. Claudia sonreía sujetándose el juguete con la mano. Me dejó tranquilo unos segundos mientras daba otro trago a la copa de vino.


  ―¿Quieres que siga? ―me preguntó dejando la copa en la mesa.


  Yo no contesté, sumiso me puse de rodillas y abrí la boca para que mi mujer me volviera a follar.


  ―Así me gusta... hay que joderse, lo que te gusta esto... ¿te gustaría una buena polla de verdad en la boca?...


  Comencé a chupar con fuerza, cada vez más excitado por las palabras de Claudia.


  ―Seguro que te encantaría, no tiene nada que ver chupar una mierda de estas con una polla, las de verdad están duras y calientes, llenas de venas, te palpitan en la boca, tienen sabor... mmmmmm ¡te volvería loco, cornudo!, venga dime... se sincero ahora que estás cachondo, ¿te gustaría mamar una buena polla? ―dijo Claudia sujetándome la cabeza con las dos manos e insertándome el dildo en la garganta.


  Tuve que toser y después intenté relajar los músculos de la garganta, como me había pedido Claudia, pero me era imposible hacerlo, sobre todo cuando mi mujer aceleró sus embestidas follándome la boca cada vez más rápido.


  ―¿Así te gusta?, no me has contestado, ¿te gustaría una polla en la boca?, como la de Toni, por ejemplo... ―me preguntó Claudia.


  Saqué unos segundos el dildo de la garganta para tomar aire, seguía sujetando los glúteos de Claudia con las manos y miré hacia arriba. Claudia esperaba desafiante con los brazos en jarra.


  ―¿Quieres más?, jajajaja, no hace falta que me contestes, lo veo en tus ojos que estás deseando que lo vuelva a hacer, vamos, dime, ¿chuparías una polla de verdad delante de mí?


  Pasé una mano hacia delante cogiendo el cilindro morado que colgaba de su cintura, lo agarré como si fuera una polla y comencé a masturbarlo sin dejar de mirar a mi mujer a los ojos. Saqué la lengua rozando la punta del juguete en una actitud completamente sumisa. Claudia asintió de satisfacción.


  ―Dímelo y te la vuelvo a meter en la boca...


  Seguí pajeando el cilindro y pegué un par de lametazos más haciéndolo bailar de arriba a abajo. Luego me lo restregué por las mejillas y yo mismo me azoté con el dildo en la cara.


  ―Sí, sííííííí, si me lo pides chuparía una polla delante de ti, ¿eso es lo que quieres oír?...


  ―No hacía falta que contestaras, cornudo, estaba segura que lo harías y ahora tengo que darte tu premio ―dijo sujetándome la cabeza con las dos manos―. Abre la boca...


  Se puso de puntillas y de un solo golpe de caderas me introdujo todo el dildo hasta la campanilla mientras me sujetaba por el pelo.


  ―Cof, cof... desgpacioghhg, ahhhggggg... ―dije como pude.


  Pero Claudia no me hizo caso, comenzó un vaivén rápido y constante, incluso se inclinó hacia delante apoyando una mano en la mesa para no caerse. A cada embestida me daba una arcada y casi me hacía vomitar, sin embargo, mi polla temblaba de emoción cuando me follaba. Luego retiró el juguete dejándome con la boca abierta y con ganas de más.


  Cayó un reguero de saliva empapando el suelo, yo mismo tuve que limpiarme la barbilla, debía tener unas pintas ridículas, allí de rodillas, sumiso a mi mujer.


  ―Vamos a la habitación que tengo una sorpresa para ti... ―dijo Claudia que no estaba dispuesta a darme tregua.


  Cuando me fui a poner de pie Claudia se giró.


  ―Ehhh, ehhhh, ¿dónde vas?, primero desnúdate y luego subes de rodillas por la escalera, como un buen perrito...


  Claudia vació su copa de vino y la dejó en el salón, luego subió por la escalera meneando su culo delante de mi cara hasta que la perdí de vista. Como me había pedido me quité la ropa y empecé a gatear por las escaleras hasta que llegué a la habitación.


  ―Pasa y cierra la puerta con el cerrojo, ¿por qué has tardado tanto? ―dijo Claudia con una sonrisa y sentada en la cama.


  La habitación estaba en penumbra, Claudia había encendido cuatro velas de color vainilla poniendo una en cada esquina. Las velas no le daban un toque romántico a la velada, más bien al contrario, la habitación tenía un halo misterioso y sexual que daba miedo.


  Se puso de pie para quitarse el arnés. Ella se dio cuenta de mi cara de decepción.


  ―¿Qué pasa, cornudo?, ¿querías que te follara el culito?


  ―Sí ―respondí a cuatro patas.


  Enseguida comprendí las intenciones de Claudia, entre la cama y el espejo de la habitación, había pegado en el suelo, con ventosa, una enorme polla negra de unos 22x5 centímetros.


  ―Tenía idea de hacerlo, pero no sé, te veo demasiado cachondo y no quiero que termines, ya te lo he dicho... ¿tú crees que si te follo el culo podrás aguantar sin correrte?


  ―No lo sé, Claudia...


  ―Ponte de rodillas, mmmmmm, ¿lo ves?, mira cómo estás...


  Mi mujer tenía razón, me dio vergüenza estar de rodillas delante de ella mostrándole mi tremenda erección. Si me follaba el culo posiblemente me iba a correr encima. No sería la primera vez que me pasaba, ni tampoco la última. Claudia sabía que podía hacerme eyacular solo enculándome, sin rozarme la polla con la mano.


  ―¿Entonces quieres que te folle o no?, tú decides... pero como te corras te quedas sin sorpresa...


  Decidido me puse de pie y me dirigí a la encimera. De espaldas a Claudia, desnudo, abrí las piernas y agaché la cabeza.


  ―¡Hazlo!, ¡¡dame por el culo!!


  ―Ni se te ocurra correrte... ―me advirtió Claudia cogiendo el arnés que había dejado sobre la cama.


  Justo en ese momento nos llamó desde su habitación nuestra hija pequeña, que se había despertado, Claudia me dejó de pie frente al espejo y estuvo unos minutos con ella, lo que tardó en darle un vaso de agua y en lo que se dormía otra vez. Por suerte para nosotros nuestras hijas siempre han sido de buen dormir y jamás se han levantado de la cama sin llamarnos antes, de todas maneras, cuando volvió Claudia cerró la puerta y echó el cerrojo que habíamos puesto recientemente.


  ―Muy bien, cornudo, veo que no te has movido ―dijo cogiendo el arnés y comenzando a ponérselo―. Ni se te ocurra correrte, si ves que lo vas a hacer avísame para que pare...


  ―Vale ―dije yo impaciente.


  Claudia se acercó con el cilindro morado colgando de su cintura y se puso detrás de mí. No había cogido el lubricante y dejó caer un salivazo entre mis dos nalgas, luego me rozó con las uñas el ano y me introdujo un dedo hasta el fondo. El roce de sus uñas hizo que se me pusieran los pelos de punta y cuando noté su dedo entrando en mi culo mi polla palpitó en un pequeño espasmo. Tenía que controlarme, Claudia me lo había advertido muy seriamente varias veces.


  Prohibido correrme.


  Me sorprendió el gesto tan obsceno de Claudia de dejar caer su saliva entre mis dos cachetes del culo. Con lo refinada que era ella, en los temas sexuales cada vez se estaba volviendo más sucia y lasciva.


  ―¡Tienes el culo bien abierto ya!, como sigamos usando estas cositas voy a terminar metiéndote algo realmente grande ―dijo como si el cilindro que tenía entre sus piernas fuera pequeño.


  Dejó caer otro poco más de saliva y me lo restregó con los dedos antes de poner la punta del juguete a la altura de mi culo.


  ―¿Estás preparado?


  Me encantaba esa sensación cuando me rozaba el ano con sus pollas de silicona, hacía que me temblaran las piernas y me sentía realmente excitado experimentando esa humillación. Mi mujer estaba a punto de follarme el culo y yo eché las caderas hacia atrás buscando desesperadamente que lo hiciera.


  ―¡Tranquilo, cornudo! ―dijo Claudia haciendo un poco de presión.


  El cilindro morado fue poco a poco entrando en mí, en unos pocos segundos el cuerpo de Claudia chocó con el mío. Ya lo había metido por completo, ni tan siquiera se esperó a que me relajara, enseguida me sujetó por la cintura y comenzó a follarme despacio.


  ―¡No te corras!, mmmmmm, no sabes lo que me pone hacer esto...


  Los movimientos de Claudia eran suaves, me penetraba con mucho cuidado disfrutando cada embestida. Yo veía a través del espejo su cara de satisfacción, ella miraba hacia abajo viendo como ese cilindro morado entraba y salía con facilidad de mi culo y luego sonreía. Cada vez que me la metía hasta el fondo mi polla temblaba, y yo tenía que pensar en otra cosa para evitar que se me escapara el orgasmo. Me gustaba demasiado que mi mujer me sodomizara.


  No quería arruinar su juego o lo que mi mujer tuviera en mente hacer luego, así que cuando llevaba un par de minutos le dije a Claudia que parara, porque en cualquier momento se me podía escapar la corrida. Ella se retiró con cuidado y me ordenó que me sentara en la cama.


  En el espacio entre el espejo y la cama, Claudia había pegado en el suelo una enorme polla realística de color negro con sus huevos y todo. Según el envase medía sobre 22 centímetros y tenía una anchura de cinco. Un señor pollón.


  Alguna vez habíamos jugado con eso, pero nunca lo habíamos utilizado como iba a hacer Claudia. Con tranquilidad, se quitó el arnés que colgaba de su cintura y se bajó las braguitas. No quería que nada la molestara. Se quedó desnuda enseñándome su depilado coño, solo llevaba puesto el corpiño negro en la parte de arriba y las medias hasta medio muslo.


  Esta vez sí, cogió el bote de lubricante y me lo lanzó entre las piernas.


  ―¡Lubrica bien eso, cornudo! ―me ordenó.


  Abrí el gel y eché un poco entre mis dedos, me agaché ante la atenta mirada de mi mujer y comencé a embadurnar por completo la gigantesca polla negra que en unos segundos ya brillaba debido a el lubricante. Impaciente, Claudia se acercó y me empujó con el pie.


  ―¡Apártate!, no puedo esperar más...


  Me senté en la cama y Claudia se puso de espaldas a mí. Pude ver su cara de excitación a través del espejo y apoyó con firmeza los dos pies en el suelo, poniéndose en cuclillas, hasta que la punta de la verga rozó sus labios vaginales.


  El silencio de la habitación se vio interrumpido por el gemido de Claudia con ese primer contacto. Pasó la mano derecha hacia abajo sujetando el juguete por la base poniéndolo lo más firme posible. Movió las caderas de lado a lado, acomodándose y se fue dejando caer. Yo veía su cara reflejada en el espejo, de momento no era de satisfacción total, cerraba los ojos y fruncía el ceño, señal de que también estaba sintiendo un poco de dolor.


  Me encantaba el contraste del pequeño y blanco cuerpo de mi mujer con aquella enorme polla negra de juguete. Yo veía descender su culo y como se la iba introduciendo, centímetro a centímetro. Cuando apenas le quedaban dos o tres dedos por entrar Claudia se detuvo.


  ―¡Joder, no puedo más, ya me llega hasta el fondo!...


  Apoyó las dos manos en el suelo y luego las rodillas, inclinándose hacia delante, quería estar en una posición más cómoda y así siguió descendiendo hasta que los cojones de silicona rozaron el coño de mi mujer.


  ¡Había conseguido metérsela entera!


  Intentaba controlar su respiración, Claudia se quedó unos segundos quieta, sintiéndola bien y yo miraba incrédulo la escena. Todavía no me había acariciado la polla, ni pensaba hacerlo. A la menor sacudida me iba a correr inmediatamente.


  El culo de Claudia se contrajo fuerte hacia dentro, estaba aprisionando la polla en su interior, luego lo relajó echándolo un poco hacia atrás y volvió a contraerlo moviéndose despacio hacia delante. Ahora sí, se estaba follando esa polla de goma delante de mis narices.


  Su cara era una mezcla de dolor y placer, buscaba la mejor postura para estar lo más cómoda posible, pero no la llegaba a encontrar. El movimiento de su culo cada vez era más amplio y ya dejaba salir unos centímetros la polla para luego dejarse caer y metérsela otra vez hasta el fondo.


  ―Ahhhh, ¡¡qué bueno!! ―dijo en bajito.


  Estaba concentrada en su placer y en follarse esa polla de goma, yo había dejado de existir para ella, habían pasado tres o cuatro minutos en los que Claudia no interactuaba conmigo, pero me daba igual, yo seguía disfrutando viendo como cabalgaba ese juguete que abría al máximo sus labios vaginales.


  Era increíble que pudiera caber semejante verga en un coño tan pequeño.


  Y Claudia cada vez parecía estar más a gusto, hacía un rato que había encontrado la postura y ya se follaba la polla con bastante fluidez. Ahora su cara era solo de placer y de repente levantó la mirada y me vio a través del espejo. Reparó en mi presencia y se acordó del plan que tenía pensado desde el principio.


  ―¿Te gusta lo que ves? ―me dijo con voz de zorra.


  ―Me gusta demasiado ―dije echándome hacia atrás en la cama para que ella viera mi erección.


  ―No te toques...


  ―Tranquila, no pensaba hacerlo...


  Mi mujer se levantó y muy despacio la polla negra fue saliendo de su coño. Estaba cubierta por completo de los jugos de Claudia y me asusté viendo el coño y los labios vaginales de mi mujer tan abiertos. Ella se dio la vuelta y se quedó frente de mí.


  ―¡Túmbate!


  Me eché hacia atrás para quedarme boca arriba en la cama con la polla apuntando hacia el techo. Claudia se subió encima de mí, pasó una pierna a cada lado y me agarró la polla con la mano poniéndosela a la entrada del coño. Se dejó caer mientras me la sujetaba y cuando me quise dar cuenta ya estaba dentro de mi mujer.


  Ella se inclinó hacia delante y sonrió.


  ―¡Joder, no siento nada!, ¿y tú?


  Me sonrojé ante la frase que acababa de pronunciar Claudia, pero tenía toda la razón del mundo. Yo apenas sentía las paredes vaginales de Claudia rozando mi pene, la polla de goma le había dado el coño de sí a mi mujer. Solo me envolvía un calor abrasador y sus jugos empapándome las pelotas.


  Claudia se movió despacio dos o tres veces subiendo sobre mi falo, follándome con toda la suavidad que podía. Su rostro no expresaba nada, ni placer, ni enfado. Solo indiferencia.


  ―Te lo juro, es que no la siento, de verdad...


  Pasó una pierna por encima de mi cuerpo y se salió de mí, dejándome tumbado en la cama.


  ―¡No te corras!


  ―Estoy al límite, Claudia, ufffff, no sé si podré aguantarme...


  ―Pues entonces no mires...


  Me quedé tumbado sin cambiar de posición y cerré los ojos cuando Claudia se puso otra vez de rodillas sobre la polla de goma. Entonces gimió bien alto, ya estaba ensartada de nuevo por semejante monstruo que abría su coño a lo bestia.


  Mi polla temblaba, palpitaba a cada gemido de Claudia, seguía con los ojos cerrados, pero no podía dejar de pensar en la noche en la que ella estaba con Jan y yo escuchaba como disfrutaba mi mujer. Lo que más me excitaba es que me tenía desnudo y empalmado tumbado en la cama, pero prefería follar con una polla de juguete casi el doble de grande que la mía.


  Escuchaba perfectamente como el culo de Claudia golpeaba contra los huevos de silicona, como había aumentado el ritmo de sus movimientos y cómo gemía cada vez más alto. Estaba a punto de correrse, hasta que de repente noté un pequeño plop. Claudia había vuelto a levantarse y cuando me quise dar cuenta ya se estaba montando sobre mí.


  Yo no quería mirar, pero abrí los ojos en cuanto noté como Claudia se me ponía encima, su rostro estaba desencajado en una mueca de placer. Con dos dedos me sujetó la polla y se la introdujo como si nada. Me cabalgó furiosa, ahora su culo rebotaba contra mis huevos y la humedad de su coño me embadurnaba el vello púbico. Notaba perfectamente lo mojada que estaba Claudia.


  ―¡¡No puedo más, lo siento, ahhh, no puedo mássss, despacio, despacio...!!, ¡¡me corro, ahhhhhhhhggg!! ―quise avisarla.


  Pero Claudia lo sabía de sobra. Mirándome fijamente a los ojos continuó moviendo su culo de arriba a abajo mientras yo descargaba dentro de ella, sin tan quiera tocarla, para intentar retrasar lo que ya no tenía remedio.


  Luego Claudia se detuvo y se agachó para darme un morreo. Seguía muy encendida. Solo me había utilizado para que me corriera en su interior, pero ella no había terminado.


  ―Muy bien, cornudo... te has portado muy bien.


  Se tapó el coño con la mano para que no cayera nada y con rapidez se salió de mí y volvió a agacharse sobre la polla de juguete. Casi de inmediato, mi semen bañó el capullo del falo negro y Claudia se dejó caer en él agarrándose las tetas.


  ―¡Ahhhhhh, mírame, David, mira cómo me follan! ―dijo cuando lo tuvo otra vez incrustado.


  Luego cerró los ojos y movió el culo a toda velocidad ante mi atenta mirada, que no perdió detalle de lo que estaba viendo. Cuando incrementó el ritmo de los gemidos sabía que se iba a correr. Antes se giró para estirar el brazo y ponerlo sobre la cama. Quería que le diera la mano.


  ―¡¡Me corro, ahhhhhhh, me corroooo, ahhhhhhh!!! ―chilló a la vez que entrelazábamos los dedos.


  Yo sentí su orgasmo a través de su mano, lo que hizo que me volviera a empalmar a pesar de que me acababa de correr. Claudia jadeaba con la cabeza agachada todavía con la enorme polla negra llenándola por completo.


  ―¡Joder, qué bueno!


  Me encantó el numerito que me acababa de ofrecer, solo habíamos hecho eso otra vez a petición de Toni delante de la cam, pero así en privado, era la primera vez que me lo hacía.


  ―¡Ha sido tremendo, Claudia!


  El ver aquello hizo que me entraran unas ganas locas de ver de nuevo a Claudia follando con otro hombre y sentía que ella lo necesitaba también. Tenía que calmar de alguna manera esa calentura interna que siempre le acompañaba.


  ―Me encantaría verte follar con Toni, su polla debe de ser parecida a esa ―le solté de repente.


  ―David, ya sabes que con Toni no...


  ―¿Y por qué no?, no me digas que no te pone, cada día me gusta más verte con otro, y Toni es de total confianza y sabe lo que nos gusta... deberíamos pensarlo bien, yo le prefiero a él antes que a cualquier desconocido, me muero de ganas solo con verte así, casi me corro encima viendo como follabas con... con, ehhh, con esa cosa...


  Claudia se puso de pie y de repente vi la polla de silicona bañada por mi corrida. Ella se dio cuenta que estaba empalmado de nuevo y se sentó en la cama, a mi lado.


  ―¿Tantas ganas tienes de verme con Toni?, ya lo hemos hablado, no creo que sea una buena idea, además con él sería distinto, tú llevas mucho tiempo hablando con él y es que como que ya tuvierais una relación, sería muy raro, y nos quedaríamos sin nuestros juegos por cam, tendríamos que buscar a otro y ya no sería lo mismo que con Toni... no sé, David, quedar con él, otra vez volveríamos a lo de Víctor... deberíamos pensarlo bien...


  Era la primera vez que al menos Claudia no se negaba en rotundidad. Estaba claro que ella también lo estaba empezando a valorar seriamente. El corazón se me aceleró de repente ante la posibilidad de quedar con nuestro amante virtual Toni24.


  ―Vale, vamos a hablarlo tranquilamente, a valorarlo al menos... ¿te parece bien?


  ―Está bien, pero ehhhh, no te emociones, todavía no he dicho que sí... ahora tengo muchas cosas en la cabeza y lo último que me apetece es tener otro lío más...


  ―Joder, Claudia, sí claro, no tiene por qué ser ahora, pero me encanta que al menos pienses en quedar con él.


  ―Parece que tienes tú más ganas de quedar con Toni que yo, a ver si de tanto fantasear con él lo que realmente te apetece es tocar la polla de ese tío...


  ―¡Claudia!


  ―¿Qué pasa?, ahora te da vergüenza, eso te pone, ¿no?


  ―Noooooo...


  ―Pues claro que te pone, cuántas veces le has dicho que te gustaría pajearle delante de mí o cosas parecidas...


  ―Para, Claudia...


  ―¿Se la chuparías?...


  ―Claudia, no...


  ―¿Y si yo te lo pidiera?, ¿lo harías?


  ―¿Te gustaría ver eso?


  ―No sé, puede que sí... me gusta verte chupar como un buen cornudo...


  ―Mmmmm, para de decir eso...


  ―¿Por qué?, ¿se te pone más dura tu pollita?, mmmm sí, todavía no he terminado contigo ―dijo Claudia bajando el brazo para agarrármela.


  ―Mmmm, joder...


  ―Quiero que me hagas correr con la lengua... ya lo sabes... y si quieres hablar lo de Toni antes tienes que hacer una cosa.


  ―¿Qué quieres que haga?


  ―Esa cosita ha quedado muy sucia... ¿la ves?, ¡¡ponte de rodillas y chúpala, cornudo!! ―dijo señalando la polla negra pegada al suelo.


  ―¿Lo dices en serio?


  ―Completamente en serio, si quedamos con Toni lo mismo te entran ganas de comerle la polla, fantaseas mucho con eso y deberías ir practicando... ahora me voy a tumbar en la cama y voy a ver como chupas esa polla hasta dejarla bien limpia...


  ―¡Claudia!


  ―Te he dicho que lo hagas... ¿quieres quedar con Toni o no?, pues ya sabes lo que tienes que hacer, tendrás que practicar un poco... ―dijo Claudia subiéndose a la cama.


  Se tumbó boca arriba y abrió las piernas acariciándose lentamente el coño mirando en dirección a la polla de goma. Yo me quedé dudando de si hacerlo o no. Aquello era demasiado humillante. Y entonces Claudia me dijo.


  ―Estoy esperando...
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  ―Hola ―contestó secamente Andrés sin mover un músculo.


  ―Perdona que me presente así ―dijo Boni retirando la mano―. No quiero molestar, solo quería preguntarte si me puedes dar el número de teléfono de la agencia de tu compañía...


  ―¿De la agencia?, no sé qué quieres decir...


  ―Sí, de la agencia en la que trabaja la mujer que está contigo.


  Andrés no entendía lo que estaba pasando, ni a qué se refería ese tipo.


  ―No, no, la mujer que está conmigo no es modelo, ni nada de eso.


  Boni sonrió socarronamente tapándose la boca con la mano.


  ―Si no me lo quieres decir, pues nada...


  ―Es que no sé a qué te refieres, ¿de qué agencia me hablas?


  ―Mira, controlo bastante del tema y se nota que la mujer que está contigo es... una escort, ¿no?, quiero que me digas de qué agencia es, para poder quedar un día con ella.


  De repente la cara de Andrés se descompuso. El tal Boni había confundido a Paloma con una puta de lujo. No se podía creer que estuviera pasando eso, además ese personaje le ponía muy nervioso, Paloma no iba a tardar mucho en volver del baño y no quería que le viera hablando con aquel cerdo.


  ―¡Es mi mujer! ―dijo Andrés en un tono que no daba lugar a dudas.


  ―¿Es tu...?, noooo, ¡hostia, qué fallo!, ¡¡joder, menudo corte!!, yo pensé que era... como va así vestida...


  ―Venga, adiós, déjame en paz...


  ―Perdona, tío, deja que por lo menos os invite a una copa ―insistió Boni.


  ―Me acabas de preguntar si mi mujer es una escort y ¿ahora quieres invitarnos a una copa? ¿En serio?


  ―Sí, claro, lo siento, yo pensé... me sabe muy mal.


  ―Creo que es mejor que lo dejemos aquí, adiós.


  ―Por favor, no quiero dejar la conversación así, sé que he metido la pata, ¿podríamos arreglarlo de alguna manera?


  ―De verdad, que ya está, venga, te perdono por lo que has dicho y todo eso... pero ahora vete, ya está, olvídalo...


  ―Perdona que insista, es que me ha llamado mucho la atención tu... mujer ―dijo Boni como si todavía no se creyera que eran un matrimonio.


  ―¿Y qué quieres que haga porque mi mujer te haya llamado la atención?


  ―No sé, quizás podríamos ver si podemos llegar a un acuerdo o algo así...


  ―¿Un acuerdo?, no te entiendo...


  ―Podría ofreceros hasta 6000 euros por pasar una hora con ella, nunca he pagado tanto...


  Primero confundía a Paloma con una puta y ahora encima le ofrecía dinero por... ¿acostarse con ella? La desfachatez de ese tío no tenía límites. Andrés estaba muy molesto con la situación e incluso llegó a enfadarse, pero no se encaró con el tal Boni pues tenía muy mala pinta y hasta daba un poco de miedo. Salió del paso como pudo.


  ―Si sigues molestándome voy a tener que llamar a la policía...


  Sonrió como si no le importara la amenaza que acababa de recibir y abrió los brazos en señal de paz, pero antes de darse media vuelta para volver con su amigo le dijo a Andrés.


  ―Al menos pensad en la oferta, es mucho dinero... por solo una hora...


  Paloma ya había salido del baño y a pesar de los tacones y lo estrecha que era la falda de tubo, se movía armoniosamente y con elegancia entre la gente. Cuando pasó al lado de Boni él se quedó mirando su escote y luego su culo con total descaro. Paloma era más alta, casi le sacaba una cabeza.


  ―¿Quién era ese con el que estabas hablando? ―preguntó a Andrés cuando llegó hasta él.


  ―Nadie, bueno, un antiguo paciente...


  Estaba claro que su marido la estaba mintiendo, pero no siguió preguntando, de todas formas, se giró unos instantes para observar a ese tío con pinta de chuloputas.


  ―Aquí está tu copa...


  ―Gracias.


  Se quedaron charlando un rato en la barra, pero Andrés no se podía olvidar lo que acababa de pasar, mientras hablaba con Paloma miró un par de veces detrás de ella y allí estaba Boni, con la vista clavada continuamente en el trasero de su mujer, incluso una vez volvió a saludarle levantando su copa como había hecho antes.


  Con ese matón observándoles todo el rato Andrés estaba muy incómodo. No le extrañaba que en cualquier momento se acercara a ellos.


  ―Deberíamos irnos... no me gusta mucho el sitio.


  ―¿Ya?, pero si no hemos tomado ni la primera copa, además a mí sí me gusta, estoy aquí más a gusto que esos bares llenos de críos y con la música tan alta que no soporto...


  ―Como quieras...


  ―En cuanto nos tomemos la copa nos vamos al hotel, si te parece bien... ―dijo Paloma acercándose a su marido.


  Andrés rodeó a Paloma por la cintura y le dio un pequeño beso en el cuello que ella recibió cerrando los ojos. Con la cercanía de los cuerpos los dos se encendieron más si cabe, llevaban excitados toda la noche, Paloma desde que se puso el vestido y se había visto frente al espejo y Andrés desde que la había visto con esa blusa y la falda puesta.


  Bajó la mano para acariciar su trasero, ni se acordó que detrás de ellos estaba Boni, y volvió a besar el esbelto cuello de Paloma, que recibía placentera los labios de su marido. Ella se pegó a él frotando sus pechos contra su hombro como le había pedido la anterior cita y Andrés notó las pesadas tetas de su mujer haciendo presión en su brazo.


  Siguió tocando su culo, haciendo más fuerza, sobándola delante de todo el bar, ya no les importaba nada, Paloma dio un trago a la copa mirando fijamente a los ojos de su marido que no dejaba de tocar sus glúteos, cada vez más descaradamente. Entonces, Andrés cruzó la mirada con Boni, Paloma se había pegado a él y ahora era ella la que le besaba despacio el cuello. La polla de Andrés creció bajo sus pantalones y dejó la copa en la barra para bajar el otro brazo y sobarle el culo a su mujer a dos manos.


  “Mira como la toco, cabrón”, pareció decirle a Boni con la mirada. Era una especie de reto visual, los dos se observaban y ninguno apartaba la vista del otro. Boni asistía incrédulo al espectáculo que estaban dando e incluso se llegó a acomodar el paquete. Estaba claro que también se había empalmado viendo a Paloma.


  Ya estaban llamando mucho la atención en el bar y los dos lo sabían, tanto Andrés como Paloma, una mujer así no pasaba desapercibida y ahora además le estaba comiendo el cuello a su marido mientras éste sobaba su trasero.


  ―Cuando quieras nos vamos al hotel, no puedo más... ―volvió a decir Paloma.


  Por un lado, Andrés sí quería irse, no acababa de estar cómodo del todo con el tal Boni cerca de ellos, pero por otro lado quería volver a recrear una situación como la otra vez, donde un grupo de jóvenes miraran a su mujer y se excitaran con ella, Andrés fantaseaba con que Paloma hablaba con un chico y él les observaba a unos metros de distancia, pero sabía que esa fantasía era muy difícil que se diera, pues Paloma ya le había dicho que no iba a hacer eso.


  ―¿Vamos a otro bar? ―preguntó Andrés―. Podíamos ir a un sitio con gente algo más joven, solo será una copa, ¿vale?


  ―Noooo, aquí estamos bien, y no me apetece ir a otro sitio, si nos vamos de aquí es para ir al hotel, tú decides...


  Y la fantasía de Andrés se esfumó por completo. En aquel bar no había ningún jovencito para plantearle el juego a su mujer, y tampoco quería que lo hiciera allí con el tal Boni observándoles. De todas formas, ella se iba a haber negado, con total seguridad.


  Volvió a sentir los labios de su mujer en el cuello, con besos cortos y secos que le estaban poniendo a mil. Ella no dejaba de frotar sus imponentes pechos contra su hombro y Andrés miró hacia abajo disfrutando del cuerpo de Paloma, que se pegó más a él para notar lo dura que tenía la polla.


  Notaba que empezaba a humedecer las braguitas, Paloma estaba muy excitada, sintiéndose observada y deseada por todo el bar y movió las caderas de lado a lado buscando frotarse contra la polla de Andrés. Sin dejar de acariciar sus glúteos a dos manos, atrajo el cuerpo de su mujer pegándose más a ella, besó sus labios y Paloma le correspondió sacando la lengua. Fue un beso corto, pero intenso, luego ella le pegó otro trago a la copa, sin dejar de mirar fijamente a los ojos de su marido. A pesar de la excitación la cara de Paloma no se descomponía y mantenía una pose seria y elegante.


  ―El tío ese de antes no era un paciente... ―le soltó de repente Andrés.


  Ella se giró para buscarle por el bar, no tardó en encontrarle justo detrás de ella, a unos cuatro metros. Se volvió hacia su marido.


  ―Me lo suponía, ¿y quién es?


  ―No sé, no le conocía, ha venido a hablar conmigo.


  ―¿Y qué quería?


  ―No te lo vas a creer, se ha pensado que eras... bueno, ya sabes... una... una chica de esas de compañía, una escort de lujo.


  ―¡¡¿Se pensaba que yo era una puta?!!, ¿y te lo ha dicho así? ―dijo Paloma indignada.


  ―Me ha preguntado de qué agencia eras y yo pensé que se refería a una agencia de modelos o algo por el estilo... se ha llevado un buen corte cuando le he dicho que eras mi mujer...


  ―¡Qué imbécil!


  ―Sí, además se ha puesto un poco pesado, luego quería invitarnos a una copa y disculparse por el error, y le he dicho que no, por supuesto.


  ―Solo faltaba...


  ―¿Y sabes que luego me ha ofrecido mucho dinero por pasar una hora contigo?


  ―¡Anda ya!, ¡¡no me lo estás diciendo en serio!!


  ―Completamente en serio, primero se disculpa por haberse equivocado, y me dice que claro, que con esa ropa que llevas se había pensado...


  Fue la primera vez que se sintió avergonzada por haberse vestido así, Paloma se ruborizó intentando taparse los pechos con la escasa tela de su blusa. Lo último que quería era que la confundieran con una puta.


  ―No sé ni qué decirte, deberíamos irnos, ese tío no me gusta nada... por eso insistías tanto en irte, ¿verdad?


  ―Sí, anda vamos ya al hotel, déjame que antes vaya al baño un momento.


  ―Te espero aquí...


  Andrés fue en dirección a los servicios pasando al lado de Boni y su amigo, pero no le dijo nada, y este en cuanto vio que Paloma se quedaba sola no se lo pensó dos veces y se acercó a ella.


  ―Hola, soy Boni ―dijo alargando la mano, a modo de saludo, como había hecho antes con Andrés.


  Al menos, Paloma sí le correspondió estrechándole la mano con delicadeza. No quería ser una maleducada con aquel tío.


  ―No tenemos nada de lo que hablar...


  ―Lo siento, me imagino que tu marido te habrá comentado el malentendido de antes, lo siento de verdad, dejad que os invite una copa al menos...


  ―Sí, algo me ha dicho, gracias por la invitación, pero mejor no, como comprenderás no es muy procedente tu invitación...


  ―Sí, entiendo, suena un poco raro, solo quería saber si tu marido te ha comentado lo que le he propuesto ―dijo Boni mirando su escote―. 6000 euros por una hora es mucha pasta...


  ―¿Cómo dices?


  ―Que le he ofrecido 6000 euros por pasar una hora contigo, pensé que te lo habría dicho.


  Ni tan siquiera le contestó, Paloma cogió la chaquetilla, se puso el bolso al hombro y le dejó allí plantado, saliendo del bar. No tardó en regresar Andrés del baño y al no ver a su mujer se imaginó que estaba fuera.


  ―Venga, vámonos.


  ―¿Cómo es que has salido fuera?, pensé que me ibas a esperar en el bar...


  Paloma se agarró del brazo de su marido y echaron a andar sin una dirección clara.


  ―Ha venido a hablar conmigo el tío ese, el que tenía pinta de mafioso, y me he asustado un poco.


  ―Joder ¿¿en serio??, no pensé que lo fuera a hacer, si no no te habría dejado sola en el bar, ¿y qué te ha dicho?, espero que no te haya molestado.


  ―Déjalo, no quiero hablar de eso... estoy bien, ¿qué hacemos ahora?, ¿nos vamos al hotel?


  ―No quiero que nos vayamos con este mal sabor de boca, ¡con lo bien que lo estábamos pasando!, vamos a hacer una cosa, entramos en el primer sitio que veamos abierto y nos tomamos otra copa, así nos olvidamos de ese tío, ¿de acuerdo?


  ―Está bien, pero solo una más...


  Entraron en un pub que vieron abierto, no era lo que esperaba Andrés, era un bar de música rock y alternativa, los que estaban dentro iban vestidos con vaqueros, camisetas y zapatillas, no era en absoluto un ambiente pijo y evidentemente, enseguida llamaron la atención, Andrés con su camisa blanca perfecta y Paloma con su blusa negra en V y la falda elegante de tubo. En un principio dudaron de si salir o no, pero finalmente se quedaron a tomar la copa en ese garito.


  Se acercaron a la barra y pidieron, al menos la música estaba genial y todo el mundo iba a su rollo, enseguida se encontraron a gusto en ese ambiente, aunque Andrés se fijó que un par de chicos, que hacían los movimientos típicos de tocar la guitarra al aire, miraban con detenimiento a Paloma.


  ―Anda, que vaya sitios me traes.


  ―Para que luego digas que te llevo a sitios caros, jajaja.


  ―Tengo la sensación de que nos miran todos.


  ―No es tu sensación, es que realmente nos miran todos, ¿te importa?...


  ―Pues sinceramente, no.


  Paloma se quitó la chaquetilla dejando descubiertos sus brazos, justo cuando el camarero les servía la copa que habían pedido, al chico le fue inevitable mirar las tetas de aquella morena tan alta y Andrés se dio cuenta de cómo el barman babeaba con los pechos de su mujer.


  Aquel era un sitio para volver a lucirla y Paloma sabía que eso le gustaba a su marido. Los guitarristas frustrados seguían observando detenidamente el culo de Paloma sin acabar de creerse que aquella mujer estuviera en ese bar.


  ―Creo que tienes un par de seguidores incondicionales... ―le dijo Andrés al oído.


  Ella se giró y los buscó con la mirada, a los dos chicos les temblaron hasta las piernas cuando se dieron cuenta de que Paloma les había pillado babeando con su cuerpo.


  ―Me encanta que te miren... ―dijo Andrés, orgulloso, acercándose a ella para acariciar su culo otra vez.


  ―Lo sé.


  ―Me gustaría que un día hablaras con un chico de esos... yo me quedaría a unos metros de distancia viendo cómo lo haces, sería muy morboso observar esa escena.


  ―Tú y tus fantasías...


  ―¿Lo harías?


  ―¿Para qué quieres que haga eso?


  ―No lo sé, supongo que disfruto mucho observando cómo los tíos se excitan contigo, me gusta ver cómo te desean... y saber que eres mi mujer y que luego voy a ser yo el que disfrute de ti... me encanta cuando te exhibes, como haces ahora...


  ―¿Y te excita?


  ―Ni te lo imaginas...


  Le rozó con las tetas en el brazo pegándose a él. Quería que notara que ella también estaba caliente, tenía los pezones duros y en aquel bar al sentirse tan observada se había vuelto a poner muy cachonda.


  ―No voy a hacer eso, no voy a hablar con un chiquillo de estos solo porque a ti te excite...


  ―Mmmm, por favor, me encantaría, mira esos dos serían perfectos, le coges a uno cuando se quede solo y vas a hablar con él.


  ―¿En serio me estás pidiendo esto? ¿Quieres que vaya a hablar con uno de esos dos?


  ―Sí, ¿por qué no?


  ―Pues porque no, no voy a hacer eso por mucho que te guste...


  ―Ohhhh, venga, solo un poquito, hoy sería buen día, no vamos a tener otra oportunidad como esta, además, como ya no te vas a volver a poner la ropa esta de... puta... ―dijo Andrés sobándole el culo con más fuerza.


  ―¿Qué has dich...?


  ―Perdón, perdón, ¡era broma!


  ―Pues no viene mucho a cuento esa broma después de lo que ha pasado en el otro bar.


  ―Solo quería quitarle un poco de hierro al asunto, si lo piensas bien tiene hasta un poco de morbo, que ese cerdo te haya confundido con una puta de lujo, jajajaja, y además pagaba bien, mmmmm, con 6000 euros podríamos hacer muchas cosas... jajaja.


  ―Vale, deja ya de decir tonterías...


  ―Es que estoy muy excitado, no sé ni lo que digo y tú deja ya de rozarme con las tetas, joder...


  ―Lo siento, ¿quieres que pare? ―preguntó Paloma insistiendo otra vez con sus pechos contra el brazo de su marido.


  ―No, claro que no, quiero que sigas, y por cierto esos dos nos siguen mirando, bueno, puntualizo, te siguen mirando...


  Les echó una ojeada a los chicos antes de acercarse a Andrés y besarle en la boca, era la única pareja en todo el bar que se estaba morreando, pero a ellos les daba igual, por unos instantes se les olvidó que eran el centro de atención y Andrés subió una mano para acariciar las tetas de su mujer sobre la fina blusa.


  ―Para, para, aquí no...


  ―¿Y por qué no me apartas la mano?


  ―Vamos ya al hotel... ¡no puedo resistir más!


  ―Me encantaría verte hablar con uno de esos dos chicos, no sabes el morbo que me daría, habla con ellos y después nos vamos...


  ―Vale ya, Andrés, no voy a hacer eso...


  ―Habla con un chico de esos, o con los dos, vete a preguntarles algo, quiero verte hablando con ellos, aunque sea unos segundos...


  ―No seas pesado, no me apetece, quiero que nos vayamos ya...


  Andrés bajó las manos a los glúteos de Paloma y se los apretó con fuerza a la vez que posaba los labios en el cuello de ella. Notaba a su mujer excitada, caliente y muy encendida. Increíblemente se dejaba hacer cualquier cosa delante de todo el bar.


  ―Mira, mira... ahora se ha quedado uno de los chicos solo, el otro se ha debido ir al baño, vete a hablar con él, por favor y te prometo que luego nos vamos... tampoco te estoy pidiendo tanto, solo es hablar, nada más... por favor, por favor...


  ―¡No voy a hacer eso, no te pongas pesado!...


  ―Por favor, solo van a ser unos segundos, no te cuesta nada...


  ―Cuando te pones así, eres insoportable, ¿siempre tienes que salirte con la tuya?


  ―Sí, ya me conoces...


  Entonces Paloma se separó de él y miró hacia donde estaba el chico, dudó unos segundos, seguramente pensando qué es lo que le iba a decir y se fue directa a por él.


  ―Ahora vuelvo...


  Mientras sonaba una canción de Nirvana, Andrés observó, emocionado, como su mujer se acercaba con elegancia al chico que volvía a imitar un riff de guitarra con sus brazos. El contraste era brutal cuando Paloma se puso delante del joven y éste se sorprendió al ver a aquella imponente mujer.


  ―Hola, perdona, ¿sabes a qué hora cierran aquí?


  El chico, medio asustado, se miró el reloj negro Casio de doce euros.


  ―A las cinco...


  ―Y luego ¿dónde suele ir la gente?, es que estoy con mi marido y no somos de aquí...


  ―Pues depende, después ya no hay mucho, hay una discoteca que se llama la... y otro par de sitios que se puede ir, pero así con este ambiente y este tipo de música ya no hay nada.


  ―Ah, vale, pues ya preguntaremos cómo se va a la discoteca esa que me has dicho...


  ―Es fácil, al salir de aquí giras a la derecha y a unos...


  La imagen era surrealista, todo el bar estaba pendiente de Paloma, sobre todo Andrés, que se empalmó a lo bestia en cuanto vio a su mujer hablando con ese chico. No es que fuera bajito, mediría sobre 1,78, pero Paloma en tacones le sacaba media cabeza. Él iba con una camiseta gris desteñida de The Doors y Paloma con su blusa, donde las tetas se le bamboleaban indecentemente a cada mínimo movimiento y esa falda que parecía a punto de explotar con las maravillosas caderas que tenía.


  Sin querer, el chico se fijó en las tetas de Paloma, era imposible no hacerlo. ¡Las tenía delante de su cara! Andrés nervioso pidió otras dos copas, su mujer llevaba un par de minutos hablando con ese jovencito que se puso todavía más nervioso cuando dijo algo y Paloma sonriendo puso una mano sobre su hombro.


  La polla de Andrés palpitó literalmente bajo los pantalones.


  ―Pues muchas gracias, lo mismo nos vemos luego allí... por cierto, me llamó Paloma.


  ―Yo, Daniel.


  Y se dieron dos besos a modo de saludo. Luego se giró y volvió con su marido, que la esperaba impaciente en la barra, pasando al lado de un grupo de chavales que también la miraron.


  ―¿Contento? ―le preguntó.


  ―¡Ha sido increíble, Paloma! Muchísimas gracias, ni te imaginas cómo me he puesto al verte hablar con él.


  ―¡¿Te ha excitado eso?! ―preguntó ella sorprendida.


  ―Acércate.


  Enseguida notó la erección bajo sus pantalones cuando se pegó a él. Los dos se habían calentado con el jueguecito. Él mostrando a su mujer y ella exhibiéndose delante de su marido.


  ―¡Cómo estás!


  ―Estoy deseando llegar al hotel y follarte...


  ―¡No seas vulgar! ―le recriminó Paloma bebiendo de su copa.


  ―¿Llevas puestas las mismas braguitas que la otra vez? ―preguntó Andrés acariciando su culo por enésima vez durante la noche.


  Paloma le dio otro sorbo a su copa y bajó la cabeza avergonzaba. De repente ya no parecía esa mujer esbelta, elegante y segura de sí misma.


  ―Sí... ―contestó tímidamente.


  ―Las mismas que te pusiste con Víctor.


  ―¡Andrés, no!


  ―Lo siento... no quería molestarte, solo es que estoy, uffff, muy caliente y tú creo que estás igual...


  ―Cuando quieras nos vamos.


  ―Solo contéstame una cosa.


  ―A ver, pregunta...


  ―Si no quieres no me contestes eh... quería saber si te excita ponerte esa ropa, aunque solo sea un poquito...


  ―Ya sabes la respuesta...


  ―¿Y por qué la quieres tirar?


  ―Porque me recuerda a lo que pasó en Barcelona...


  ―Está bien, no te pediré que te la pongas otra vez, puedes tirarla si quieres, aunque preferiría que no lo hicieras, la blusa es una pasada, pero sí me gustaría repetir estas salidas, puedes ponerte lo que quieras, me da igual, creo que nos vienen muy bien para... recuperar el deseo que habíamos perdido, ¿no te parece?


  ―No sé, puede ser...


  ―Me excita mucho que otros hombres te miren, que te deseen y ya lo que has hecho esta noche de hablar con ese chico, pufff, me ha vuelto loco, Paloma... ¡vaya cara tenía el chico! Y tú allí a su lado. ¡El contraste era brutal!


  ―Vámonos.


  ―Tenemos la copa a la mitad.


  ―Me da igual... quiero que nos vayamos ya al hotel... ―dijo Paloma quitándole el vaso de la mano a su marido y dejándolo en la barra.


  Antes de salir se puso la chaqueta tapándose los hombros y saludó con la mano a los dos chicos que ahora cantaban una canción de los Red Hot Chile Peppers. Fueron andando hasta el hotel acariciándose y besándose cada poco. En cuanto entraron Paloma todavía se puso más caliente, estaba realmente nerviosa mientras esperaban al ascensor. Querían llegar cuanto antes a la habitación.


  Cuando iban por el pasillo Andrés sacó la tarjeta de la puerta para no perder tiempo, pasaron dentro de la habitación y comenzaron a morrearse como dos adolescentes. Entonces, otra vez se pusieron de pie, frente a frente, al lado de la mesita que había junto a la cama. Paloma jadeaba y sus hinchados pechos parecían salirse de su blusa cada vez que inspiraba.


  Andrés la miraba con rabia, con deseo, incluso se mordía los labios, tiró con fuerza de la blusa hacia los lados descubriendo las tetazas de Paloma que se vio sorprendida y dio un pequeño saltito. Su marido estaba otra vez recreando la escena con Víctor. La levantó por las asilas para sentarla sobre la mesa y luego se inclinó para comenzar a mamar sus pechos a la vez que se los juntaba, aplastándoselos por los laterales. Paloma gimió y echó la cabeza hacia atrás, acariciando el pelo a su marido que estaba como loco mordiendo y chupando sus duros pezones. Andrés fue tirando de su falda hacia arriba hasta que pudo meter las manos por los laterales para bajarle las braguitas. Se las fue sacando despacio por los pies y cuando las tuvo en su mano las miró detenidamente sintiendo su tacto y comprobando cómo olían ya a sexo. Las lanzó con fuerza contra el suelo susurrando “puta” entre dientes, pero lo suficientemente alto para que lo oyera su mujer.


  Estaba ido, fuera de sí, tiró otra vez de la blusa hacia fuera, esta vez con tanta fuerza que se oyó como se rasgaba. Se agachó y mordió con los dientes la tela, luego volvió a tirar desgarrando la blusa por completo en la zona del ombligo, dejándola echa un trapo entre los brazos de Paloma.


  ―¡Voy a follarte!, ¿eso es lo que quieres? ―dijo desabrochándose el cinturón.


  Metió la mano entre sus piernas y se encontró el coño de su mujer completamente empapado. Solo metió un dedo y lo sacó a los cinco segundos mostrándole a su mujer lo mojado que estaba.


  ―¡Mira cómo estás!


  ―¡Vamos, hazlo!


  ―¿Quieres que te folle?


  ―Sí, eso es lo que quiero.


  ―Me ha vuelto loco ver como hablabas con ese chico, sabes que se la has puesto dura, ¿no?


  ―Deja de decir tonterías y vamos a la cama ―dijo Paloma intentando bajar de la mesa.


  ―No, ¡aquí!, ¡¡voy a follarte aquí!!... ―gritó Andrés sacándose la polla y acercándola al cuerpo de su mujer.


  Ella echó las caderas hacia delante hasta que su coño entró en contacto con el duro miembro de su marido.


  ―Vamos, ¡métemela, Andrés!, no me hagas esperar más...


  ―Me encanta como ibas vestida, realmente parecías una puta...


  ―¡Cállate y fóllame ya!


  ―¿Te pone cachonda que te llame puta?


  Le agarró la polla a Andrés y ella misma se abrió de piernas intentando introducírsela, pero Andrés no la dejaba.


  ―Dime, ¿te pone cachonda que te llame puta?, ¿a mí también vas a cobrarme 6000 euros por una hora? ―dijo Andrés golpeando con la verga a la entrada de su coño que latía como si tuviera vida propia.


  Tuvo que soltarle la polla y echar la cabeza hacia atrás para poder sacar más las caderas hacia fuera apoyando las manos en la mesa. Si su marido quería jugar más ella le iba a dejar, completamente entregada ofreció su cuerpo, abriendo las piernas y mostrándole las tetazas cubiertas mínimamente por un trozo de tela negro. Andrés seguía restregando su polla de arriba a abajo contra su coño.


  ―¿Quieres que te folle así?, ¿vestida como una buena zorra?


  ―Ahhhhhhhh, ahhhhhhhhh, sííí, hazlo, hazlo... ¡fóllame, por favor!


  De un solo tirón le soltó el moño y el pelo de Paloma cayó sobre sus hombros, aquella melena medio ondulada era preciosa y ella intentó arreglarse un poco el peinado en aquella postura tan poco decorosa. Apenas tuvo tiempo de nada porque Andrés agarrando con fuerza su pelo la bajó de la mesa para arrastrarla un par de metros hasta ponerla frente a el espejo.


  Luego se puso detrás de ella, le subió la falda e hizo que se inclinara hacia delante, mirándose a través del espejo. A Paloma le colgaban sus pesadas tetas y Andrés pasó las manos para agarrárselas restregando su polla entre las piernas de Paloma, que con la falda remangada sacó el culo hacia atrás.


  Ella misma se sorprendió al verse así frente al espejo. Su marido tenía razón. ¡Parecía una jodida puta!


  ―¡Métemela, vamos, métemela! ―volvió a suplicar girándose un poco.


  Ya no la hizo sufrir más y recreándose con la visión del majestuoso y voluminoso culo de su mujer Andrés se la metió desde atrás agarrándola por la cintura. El grito de Paloma fue desgarrador.


  ―¡¡¡Ahhhhhhggggggg!!!!


  En cuanto comenzó a embestirla las tetas de Paloma se pusieron a bailar delante y atrás al compás de la follada. Andrés se la metía fuerte, duro, rápido y con ganas. Paloma no podía dejar de gemir.


  ―¿Ves cómo pareces una puta?


  Paloma apoyó las dos manos frente al espejo, inclinándose todavía más hacia delante, para sacar el culo hacia fuera.


  ―¡¡Sigue, sigueeeeee, ahhhhhhhh!!


  ―¿Pareces una puta?, vamos dímelo...


  ―¡Estoy a punto de llegar!, un poco más... sigueeee, sigueeee...


  ―¡¡Dime lo que pareces!!, mírate al espejo y dime que pareces una puta ―dijo Andrés follándosela lo más rápido que podía.


  ―Ahhhggggg, ahhhgggg, sííí, ahhhhggggg, ¡parezco una puta!, ahhhhggggg, ¡¡soy una putaaaaa!!! ―chilló Paloma a la vez que alcanzaba el orgasmo.


  Incrédulo ante lo que acababa de escuchar Andrés no pudo aguantarse más y sacó la polla en el momento justo para eyacular sobre los glúteos de Paloma, en una potente corrida, cubriéndolos de semen por completo.


  Ella seguía con las manos apoyadas en el espejo, inclinada hacia delante y Andrés cayó sobre su espalda dejando la polla en su culo a la vez que le acariciaba los pechos suavemente.


  ―¡Ha sido una pasada! ―dijo Andrés emocionado.


  Paloma se puso de pie y se miró en el espejo intentando colocarse la blusa.


  ―¡Joder, está destrozada!, ya no tiene arreglo, menos mal que había traído algo de ropa en la maleta para cambiarme...


  ―Lo siento, no sé qué me ha pasado, ¿nos quedamos a dormir?


  ―Creo que necesito una ducha... ―dijo Paloma quitándose lo que le restaba de blusa y quedándose desnuda de cintura para arriba―. Sí, hoy nos quedamos a dormir, quiero que me vuelvas a follar en la cama...


  Y se soltó la falda que cayó al suelo. Completamente desnuda y con el culo manchado de semen se metió en la ducha sin mirar a Andrés que seguía allí plantado de pie y con la polla en la mano. Luego escuchó a Paloma que le llamaba desde el baño.


  ―¿Vienes o no?
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  El lunes por la mañana Claudia se quedó en casa, había pedido el día libre en la Consejería ya que iba ser una semana bastante apretada de viajes, tenía que ir a varios pueblos con Basilio el martes, el jueves y el viernes quedarse a dormir después de la cena con el correspondiente alcalde.


  A primera hora salió David a trabajar a la fábrica y se llevó a las niñas al cole. Claudia hacía mucho tiempo que no tenía una mañana para ella sola. Salió al jardín a tomar un café mientras leía la prensa en la tablet. Era un día soleado y agradable de primavera. Claudia estaba muy tranquila y cuando terminó de desayunar se tumbó en la hamaca del jardín a escuchar música.


  Después se puso las mallas deportivas y estuvo haciendo un rato de ejercicio en el césped, estiramientos, abdominales y glúteos. Luego se quedó estirando en el suelo y sobre las 11:30 recibió una llamada de Mariola.


  ―Hola, ¿qué tal?


  ―Pues mira, aquí tirada en el patio, acabo de hacer unos ejercicios...


  ―Ah, es verdad, que hoy te cogías el día libre, ¿Y qué tal el finde? ―le preguntó su amiga.


  ―Muy tranquilo, en casa con David y las niñas, ¿y el tuyo qué tal?


  ―También de relax, estuve el sábado con Alba en el centro comercial, y luego por la noche vimos una peli juntas, así que nada especial, pensando mucho en ti...


  ―¿Y eso?


  ―Ya ves, chica, desde lo de Madrid no me lo puedo sacar de la cabeza, estoy deseando que llegue el sábado que viene, al final venís David y tú a cenar a casa, ¿no?


  ―Es un poco pronto todavía para quedar... además, el viernes tengo viaje de trabajo y duermo fuera.


  ―¿Con Basilio?


  ―Sí.


  ―Ummmmmm, ¡qué peligro tiene el viernes!... aunque eso me da igual, dijimos que el sábado veníais a cenar a casa, ahora no me jodas, tía.


  ―No es eso, es que ahora con el trabajo y tal, si el viernes lo paso fuera, el sábado tampoco estoy con las niñas...


  ―Con las niñas puedes estar todo el día, luego las llevas a dormir donde tus padres y listo... ellas encantadas, no pongas excusas...


  ―No son excusas, de todas maneras, lo hablaré con David, a ver qué me dice.


  ―Háblalo con él, pero el sábado venís a cenar, ya tengo hasta el menú preparado... llevo todo el fin de semana pensando en ti...


  ―¿Ah, sí?


  ―No sé qué me pasa, pero me he tenido que aliviar todas las noches, el sábado cuando se durmió Alba hasta me estuve probando lo que me iba a poner con vosotros...


  ―¿En serio?


  ―Sí. ¿Quieres ver una foto?


  Sin tiempo a que contestara le llegó una foto al WhatsApp, aunque no se le veía la cara se notaba claramente que era Mariola. Estaba frente al espejo de su casa con un conjuntito de lencería, con medias, liguero, tanga y un sujetador que realzaba sus pequeñas tetas. Pero lo que llamaba la atención de la foto era el arnés que Mariola tenía atado a la cintura, del que colgaba un consolador rosa de forma curvada que parecía tener buen tamaño.


  Claudia se incorporó inmediatamente al ver la foto.


  ―¡¡Joder, Mariola!!


  ―Se la puedes enseñar a David si quieres, pero luego la borras eh... no quiero que haya fotos mías circulando por ahí...


  ―Pero si no se te ve la cara...


  ―Ya, pero por si acaso, ¿qué te parece?


  ―No sé, me has dejado sin palabras, estás muy guapa ―dijo Claudia introduciendo los dedos por el elástico de las mallas.


  ―Cuando terminé la sesión me tumbé en la cama, me puse tan cachonda al verme así que me tuve que hacer un dedo, fantaseando que te follaba delante de tu marido con eso puesto...


  ―¡Mariola!


  ―¿No te pone eso?, porque yo estoy aquí en la oficina del banco y solo de pensarlo, ufff...


  ―Para... ―dijo Claudia acariciándose el coño suavemente.


  ―Voy a tener que dejarte, el viernes hablamos y confirmamos la cita, aunque si quieres lo hacemos ya, ¿te parece el sábado a las nueve en mi casa?


  ―Lo hablo con David y luego te confirmo.


  ―Entonces a las nueve en mi casa... venga hablamos, adiós.


  ―Adiós.


  En cuanto colgó la llamada recibió otra foto por WhatsApp de Mariola, eran de la misma sesión, pero ahora estaba de espaldas al espejo y mostraba su perfecto culo mientras se agachaba un poco. Claudia se levantó y se metió dentro de casa sin dejar de mirar el móvil. Se subió a la habitación y por el camino ya se fue quitando las mallas.


  Se tumbó en la cama, desnuda de cintura para abajo, mirando las fotos que Mariola acababa de mandar. De repente, le entró un buen calentón, era lo que le faltaba. Empezar el lunes concertando la cita del sábado, ahora iba a estar toda la semana pensando en el encuentro con Mariola.


  Iba a ser la primera vez que su marido las viera follando.


  Se metió dos dedos en el coño moviendo las caderas hacia arriba y una mano por debajo de la camiseta para apretarse los pechos con fuerza y cerró los ojos a la vez que fantaseaba con su amiga. Solo podía pensar en sexo y en más sexo. Nada la satisfacía. Una vez que había comenzado a tocarse los pensamientos invadieron su cerebro.


  Le temblaban las piernas al pensar en Lucas y en tener nuevos encuentros furtivos con él los viernes por la noche en su coche, se empapaba pensando en la enorme polla de Toni y en una posible cita con él, que ya empezaba a valorar seriamente. Se acordaba de Víctor y de cómo era sometida, de su perfecta verga que no se cansaba de chupar y de cómo se la follaba delante de su marido.


  Y ahora Mariola y su imponente culo. Aquel culazo era hipnótico para Claudia, no podía dejar de mirarlo, era grande, redondo, duro, suave. Lo tenía todo. Daban ganas de apartar esos glúteos y meter la lengua en su ojete durante horas. Nunca había tenido fantasías con otra mujer, pero Mariola era tan sensual y desprendía tanto morbo que se estaba empezando a encoñar con su amiga. Ahora era la sustituta de Víctor y el sábado por la noche iba a follar con ella delante de David.


  Se corrió enseguida, pero no quedó satisfecha, tenía el coño súper caliente y húmedo y se siguió acariciando suavemente cuando terminó. Luego se acordó de Basilio, iba a tener que aguantarle toda la semana, el martes, el jueves y el viernes.


  ¿Cómo se había podido acostar con él?


  Tenía que aprender a controlar esos impulsos, pero ahora iba demasiado caliente a todas partes como para hacerlo, le recordaba mucho a lo que le pasó con Don Pedro, cuando el juego se le fue de las manos y terminó en su despacho chupando su decrépita polla y dejándose mamar las tetas por el viejo. Y si él se hubiera podido empalmar de nuevo, seguramente habrían follado aquella misma tarde. Con total seguridad.


  Y ahora con Basilio le pasaba lo mismo, le veía con su traje, con su calva y su pelo rizado por los lados, sus gafas y esa verborrea continua. Le gustaba mandar y que las cosas se hicieran como a él le gustaban. Y en cuanto él le ponía una mano encima se le aflojaban sus piernas, dejándose manosear por su jefe. En el fondo le gustaba eso, Claudia se excitaba en cuanto Basilio ponía la mano en su cintura, aunque fuera con un gesto educado.


  Físicamente no se sentía nada atraída por él, y los primeros meses pensó que era recíproco, él apenas se fijaba en Claudia, a pesar de los modelitos que ella se ponía, pero todo había cambiado desde el día que se acostaron. Ahora sí sentía los ojos de Basilio pendiente de sus movimientos. Notaba como la miraba con deseo, con lascivia, incluso a veces eran evidentes sus erecciones bajo el traje.


  Estaba preocupaba en cómo iba a poder manejar esa situación, iban a ser casi dos meses de campaña electoral, de muchos viajes, de dormir en hoteles, de hecho, el viernes ya se iban a quedar a dormir en una posada rural después de cenar con el alcalde del pueblo. Basilio se había encargado de organizar la agenda, cosa que no hacía nunca. Esa cena no estaba prevista, pero él solo, sin consultar con Claudia, decidió que iban a pasar la noche en el pueblo.


  Y Claudia podía ver sus intenciones desde lejos.


  Pensando en esas cosas Claudia siguió acariciándose el coño tumbada sobre la cama. Cuando llegara su marido por la noche le iba a contar en lo que había quedado con Mariola.


  ¿Estaría dispuesto David a ver cómo follaba con su mejor amiga?


  



  ∞∞∞


  
     
  


  Faltaba una hora para salir del trabajo. Tenía que ir a buscar a las niñas al colegio pues ese martes por la mañana Claudia había salido y no iba a venir a comer. Estaba muy nervioso, me pasaba cada vez que mi mujer viajaba con el cerdo de su jefe. Ya se la había follado una vez y aunque Claudia me juraba y perjuraba que no iba a volver a pasar nada con él, yo no estaba muy convencido.


  Pero no solo era eso, la noche anterior Claudia me dijo que había estado hablando con Mariola y había concertado una cita con ella. El sábado íbamos a ir a cenar a su casa. No querían perder el tiempo, apenas habían pasado dos semanas desde la escapada a Madrid y Mariola y mi mujer ya estaban organizando un nuevo encuentro. Solo hacía que imaginar lo que sería ver a mi mujer follando con su mejor amiga. Esas dos MILF desnudas en la cama, retozando, besándose delante de mí. Estaba intentando rellenar una factura a mano, pero me costaba hasta escribir, me temblaban los dedos fantaseando en cómo iba a ser ese encuentro.


  Y Claudia, fiel a su costumbre de cuando quedábamos con Víctor, me había prohibido correrme durante la semana.


  “Así estarás más caliente”


  No hacía falta que estuviera tantos días sin eyacular para llegar excitado a la cita, pero si Claudia me lo pedía no tenía ningún problema en hacerlo.


  Además, estaba lo de Toni, todavía no habíamos podido hablar con él, pero inesperadamente Claudia había cedido y ya no veía tan imposible el poder tener un encuentro real. De momento lo veía como algo lejano en el tiempo, y teníamos que pensarlo y analizarlo bien antes de dar el paso, pero al menos mi mujer no se negaba en rotundo. Estaba claro que Claudia anhelaba esos 24 centímetros de polla que tantas veces había visto a través de la cam y quería quedar con él en persona.


  El sábado en la habitación, me hizo agacharme y chupar la polla negra de silicona bañada con mi propia corrida. Me pareció muy vergonzoso, y dudé seriamente de si hacerlo o no. Aquella enorme polla pegada al suelo acababa de estar dentro de mi mujer y ella había preferido follar con ese juguete antes que conmigo, aunque al menos me dejó ver el espectáculo. Claudia se tumbó abierta de piernas en una postura soez, mostrándome sin pudor su depilado coño y me dijo que quería ver como lo hacía.


  Me puse de rodillas mirando a Claudia, implorando un poco de compasión, pensé que a última hora se iba a arrepentir y que todo lo hacía para ponerme a prueba, pero allí estaba a punto hacer una mamada y Claudia no parecía que fuera a decirme nada.


  ―Vamos, estoy esperando... ehhh, no protestes que te conozco, vamos, agáchate y empieza a chupar, ¿eso es lo que os gusta a los cornudos, no?, chupar la polla que se acaba de follar a vuestras mujercitas, jajajaja, pues adelante... ¡¡hazlo ya!!, no lo pienses tanto...


  Estaba tan cerca del suelo que casi me obligaba a tumbarme, no quería ponerme de rodillas e inclinarme, aquello ya era demasiado humillante. Me tumbé boca abajo y agarré la polla de silicona por la base. Estaba caliente y cubierta por mi semen y los jugos de Claudia, acerqué mi boca mirando directamente a Claudia y saqué la lengua para lamer el capullo.


  ―¡Mmmmm, qué bueno!, esto me va a gustar más de lo que pensaba ―dijo Claudia comenzando a masturbarse.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  El viernes a media tarde llegaron al pueblo al que les habían invitado, los llevó en taxi Modou hasta la posada rural en la que se hospedaban. Dejaron las maletas en la habitación y Basilio llamó al alcalde para avisarle de que ya estaban allí. Como habían hecho en las anteriores visitas, el alcalde les estuvo enseñando el colegio y mientras, Claudia iba haciendo preguntas, sobre cuántos alumnos tenían, el profesorado y cosas por el estilo.


  Le parecía gracioso cómo Basilio forzaba encontrarse físicamente con ella todo el rato, cada vez que iban a pasar por delante de una puerta cedía el paso a Claudia para luego poner una mano sobre su espalda y mostrar el camino educadamente con la otra. Estaban claras las intenciones de Basilio, pero Claudia no parecía darle importancia y le agradecía el gesto cada vez que eso sucedía.


  Después de la visita al colegio estuvieron dando un paseo por las calles, hablando con los vecinos mientras el alcalde les iba contando cosas del pueblo. Por la noche tocaba cena en el mejor restaurante, junto con varios concejales, en un evento informal que Basilio había preparado expresamente para pasar la noche en el pueblo y tener que quedarse a dormir.


  Cuando terminaron la visita se volvieron a la posada donde estuvieron esperando un rato hasta la hora de cenar. Claudia aprovechó para llamar a su marido, pegarse una ducha y cambiarse de ropa.


  Una hora más tarde ya estaba lista para acudir a la cena, Basilio llamó a su puerta golpeando con los nudillos y se escuchó como Claudia le decía “un minuto”. Se había puesto muy guapa, como siempre, con unos vaqueros muy ajustados azul oscuro, zapatos de tacón y camiseta blanca de manga corta por dentro del pantalón, acompañada con una americana de color azul clarito.


  ―Estás muy guapa ―le dijo Basilio.


  ―Muchas gracias.


  No le quiso devolver el halago para que su jefe no se hiciera ilusiones. Basilio iba vestido como siempre, traje con camisa y corbata.


  La cena estuvo entretenida y a eso de las once de la noche, mientras degustaban un buen bacalao, Claudia miró el reloj, entonces se acordó de Lucas. Era viernes. Esa hora es la que le había dicho el chico. ¿Estaría esperándola con el coche en aquella oscura calle del polígono como había prometido? Solo de pensarlo sintió un cosquilleo en el estómago, además al día siguiente era la cita en casa de Mariola junto con su marido. Demasiadas emociones. Intentó distraerse y no pensar en esas cosas, pero sin querer estaba comenzando a excitarse.


  Al final de la cena se quedaron en el restaurante, en la zona de la barra tomando algo. Mientras Claudia hablaba con un concejal se fijó en que Basilio lo hacía con el alcalde del pueblo de manera muy distendida. Miraban mucho hacia donde estaba ella y Basilio sonreía constantemente asintiendo con la cabeza. Les sorprendió varias veces y el alcalde sobre todo, no se cortaba un pelo y observaba a Claudia descaradamente, además se notaba que el alcohol ya empezaba a hacer efecto en él y se estaba poniendo bastante patoso.


  Claudia no se sintió intimidada por la mirada de aquellos dos y cuando terminó de hablar con el concejal se acercó hasta ellos decidida.


  ―Ha sido una cena estupenda, muchas gracias por todo ―dijo poniendo una mano sobre la espalda del alcalde―. La posada está genial, por cierto... tenéis un pueblo muy bonito.


  ―Muchas gracias, Claudia, le estaba comentando a Basilio que ha sido todo un acierto tu elección...


  ―Pues se agradece.


  ―La verdad es que no podía haber encontrado a nadie mejor para acompañarle, y por supuesto, estás invitada al pueblo con tu familia cuando quieras.


  ―Gracias, te tomo la palabra... y algún fin de semana vendremos de visita.


  Poco a poco se fueron yendo los concejales y sobre la una de la mañana, el alcalde, con una borrachera evidente, se despidió de ellos.


  ―Encantado de haberte conocido, no me han mentido en nada lo que me habían contado de ti, eres más guapa de lo que se rumoreaba.


  ―Venga, déjalo ya, anda vete para casa y mañana nos vemos ―intervino Basilio al ver que a su amigo se le estaba empezando a soltar la lengua.


  Se quedaron solos Claudia y Basilio y este no quiso desaprovechar su oportunidad.


  ―Me han dicho que hay un pub aquí que está muy bien, si te apetece te invito a una copa.


  ―Buffff, llevamos una semana muy dura y lo que nos queda, tengo los pies hechos polvo, casi mejor lo dejamos para otro día.


  ―Venga, Claudia, no seas así, vamos a tomar una copa y charlamos un rato, hay que relajarse un poco, no todo va a ser trabajo.


  Al final, como siempre, Basilio terminó saliéndose con la suya y Claudia aceptó esa invitación. Otra cosa no, pero Basilio tenía mucho poder de convicción y esa era su principal cualidad. Llegaron al bar y se dieron cuenta que no solo había gente joven, también había matrimonios más mayores del pueblo e incluso se encontraron con uno de los concejales que había estado en la cena.


  Evidentemente, llamaron la atención, pues allí se conocían todos, y ellos iban vestidos demasiado elegantes para lo que era el bar. Se quedaron en la barra tomando una copa, se habían prometido que no iban a hablar nada del trabajo, pero al final terminaron haciéndolo.


  ―¿La semana que viene cómo está programada? ―preguntó Basilio.


  ―Pues tenemos un par de comidas en dos pueblos, el martes y el jueves.


  ―Vale, había estado pensando que aunque ahora tenemos la agenda un poco apretada, no estaría mal tener una reunión en Madrid con éstos, a ver si sacamos un hueco para poder ir, aunque sea dentro de un par de semanas.


  ―Pensé que no íbamos a volver a Madrid hasta después de las elecciones.


  ―Sí, en eso habíamos quedado, pero quizás sea demasiado tiempo, bueno ya iremos viendo...


  ―Por cambiar un poco de tema, ¿de qué hablabas con el alcalde?, me he dado cuenta que me mirabais todo el rato.


  ―No, no estábamos hablando de ti, solo que al mirar hacia dónde estabas tú te has podido llevar una impresión equivocada.


  ―¿Y qué era eso que decía el alcalde de que se rumoreaba de mí?


  ―Nada, no le hagas caso, ya sabes que dentro del partido se hablan estas cosas, el alcalde es amiguete mío desde hace muchos años, pero yo no le había dicho nada, de todas formas, ya te comenté que estás llamando mucho la atención dentro del partido... esto son cosas normales... eres lo que la política demanda hoy en día, mujer, buena presencia, reservada, hablas bien, ya sabes... esas cosas.


  Claudia no le quiso contestar a lo que acababa de decir. Lo que había intentado ser un piropo había terminado siendo un comentario machista, pero lo dejó pasar.


  ―Tampoco decía nada malo, tenía toda la razón en que eres muy guapa, si me permites el halago, hoy vienes espectacular.


  Sintió como los ojos de Basilio le recorrían todo el cuerpo, no era muy propio de su jefe ese tipo de piropos. Antes de volver a la posada Basilio estaba tanteando el terreno para ver si tenía alguna posibilidad con ella aquella noche.


  ―Gracias.


  ―Cuando quieras nos volvemos a descansar... que nos lo hemos ganado.


  Se fueron andando hasta la posada rural, estaba a cinco minutos y en cuanto entraron subieron por la escalera de madera que crujió en el silencio de la noche a cada paso que daban. Las habitaciones de los dos estaban pegadas y Claudia se preguntó qué habría pensado el alcalde cuando Basilio le dijo que reservara dos habitaciones contiguas. Ella  no sabía si su jefe se atrevería a proponerle algo, esa noche Basilio no podía jugar la baza de tomar algo dentro, pues las habitaciones no tenían mini bar ni nada por el estilo. A pesar de eso, Basilio abrió la puerta y se quedó mirándola fijamente, ella le correspondió y él se sintió con la suficiente confianza como para intentarlo.


  ―¿Quieres pasar? ―preguntó estirando el brazo hacia el interior.


  Le parecía increíble que Basilio le hubiera propuesto eso. En ese momento podría haber dejado las cosas claras y pegarle un buen corte, pero fue bastante educada y con una sonrisa falsa contestó.


  ―Vamos a descansar, que ha sido una semana muy larga, buenas noches.


  ―Buenas noches ―dijo Basilio agachando la cabeza.


  Su simple plan de la cena improvisada y reservar en la posada rural para pasar la noche juntos no había funcionado. Estaba claro que Claudia no quería nada con él, y se preguntó si alguna vez se repetiría lo que había pasado en Madrid. Entró y se sentó en la cama derrotado. Se sentía avergonzado por la negativa de ella. Había quedado en ridículo.


  Estaba obsesionado, no podía dejar de pensar en Claudia, durante la noche había mirado varias veces sus perfectas tetas que se le marcaban a través de la camiseta, su pequeño y duro culo, sus trabajadas piernas. Cada vez que le ponía una mano en la cintura se le ponía tiesa bajo los pantalones, sentía como se le movían sus caderas al andar y le costaba retirar la mano cuando la rodeaba por detrás.


  Recordó la noche en la que follaron en el hotel de Madrid, todo había sido demasiado rápido y no había disfrutado del momento, casi ni había visto el cuerpo desnudo de Claudia y cuando terminó la echó de la habitación de malas maneras. Todavía le parecía increíble haberse corrido dentro de aquella diosa. Y ella se lo había permitido.


  Necesitaba darse una ducha de agua fría, “No, no lo hagas”, se dijo a sí mismo desabrochándose el cinturón. Se aflojó el nudo de la corbata y dejó que el pantalón le cayera hasta los tobillos en una imagen lamentable. Se reclinó hacia atrás y se sacó la polla de su bóxer a rayas. Comenzó a pajearse despacio intentando no hacer ningún ruido. Ni tan siquiera respiraba. “No lo hagas” se martirizaba a sí mismo, pero seguía tocándose y disfrutando el momento. “No te corras, es pecado, no te corras”. Pensó en Claudia, en lo que estaría haciendo en la habitación de al lado.


  Siguió manteniendo la respiración todo lo que podía mientras se masturbaba. “No te corras, no te corras”.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  Se quitó los zapatos en cuanto entró en la habitación, ya no podía aguantar más el dolor de pies. Estaba muy contenta por cómo había gestionado lo de Basilio, aunque todavía sentía un poco de nervios. Su jefe le acababa de invitar a entrar en su habitación, se había visto con la suficiente confianza para pedírselo y eso no le gustaba nada a Claudia.


  No perdió el tiempo, se lavó los dientes y después se puso un fino pijama primaveral. Se metió rápido en la cama y estuvo ojeando un poco el móvil antes de dormirse. Buscó en la galería del teléfono las fotos que le había enviado Mariola. Era una pena que no se le viera la cara, pero su cuerpo era inconfundible.


  Mejor dicho, su culo era inconfundible.


  Y luego estaba el arnés que se había puesto y que quería estrenar con Claudia. Le esperaba un sábado intenso y ya estaba deseando llegar a casa para descansar un poco. La cita con Mariola le ponía muy nerviosa, su marido era la primera vez que las iba a ver follar juntas, lo que hacía el encuentro todavía más morboso y excitante.


  Se acordó también de Lucas, imaginó al chico esperándola en su Clio azul en la calle oscura del polígono. El viernes que viene, posiblemente iba a volver a encontrarse con él, y aunque le parecía una locura había una parte de ella que estaba deseando repetir y subirse al coche de su alumno para hacer todo tipo de perversiones con el chico.


  Intentó relajarse, pero eran demasiadas cosas las que invadían su mente, la posada estaba en un lugar solitario y solo se escuchaba paz y tranquilidad. Tenía muchas ganas de masturbarse, pero prefirió no empezar a hacerlo, sino iba a tener que correrse. Y de repente escuchó un sonido que venía de la habitación de Basilio.


  ―¡¡Ahhggggggg!!


  Un gemido ahogado acompañado de otros pequeños jadeos más agudos, “ahhhh, ahhhhhh”, parecía que le costaba respirar, en un primer momento Claudia se asustó, pensó que le podía estar dando un ataque cardíaco o algo por el estilo, pero luego comprendió que su jefe se estaba corriendo. Se acababa de hacer una paja.


  Claudia se dio media vuelta y sonrió triunfal bajo las sábanas. Sabía que Basilio se había corrido pensando en ella. Luego trató de dormirse lo más rápido posible.


  Le esperaba un sábado muy emocionante.
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  Me desperté pronto, sobre las ocho, llevaba casi una semana sin correrme y me levanté con los huevos hinchados, cargados y muy duros. Miré el móvil y no tenía ningún mensaje de Claudia. Me había costado dormir pensando en el encuentro con Mariola y en que mi mujer iba a pasar la noche con su jefe en un pueblo perdido.


  Cada vez que ella tuviera un viaje de trabajo me iba a pasar lo mismo. A pesar de que Claudia me había asegurado que no iba a pasar nada con Basilio yo no tenía la certeza absoluta de que eso fuera a ser así. Y además era culpa mía, yo mismo la había empujado a sus brazos la noche que me llamó por teléfono porque su jefe se le había insinuado. Luego con el móvil encendido pude escuchar como Basilio se la follaba en un polvo desastroso que apenas duró un par de minutos.


  Me quedé un rato en la cama, fantaseando con la cita en casa de Mariola. Apenas habían pasado dos semanas desde el viaje a Madrid con ella. En la habitación de hotel ella me había hecho una paja rodeándome la cintura con sus fantásticas piernas mientras escuchábamos a mi mujer follar con Jan. Me pregunté qué Mariola nos íbamos a encontrar por la noche. La que había estado provocándome e incluso humillándome en Madrid o la Mariola reservada del viaje de vuelta, en la que apenas había hablado en el coche.


  Busqué varias fotos de Mariola en la galería de mi móvil y tuve que acariciarme un poco la polla por encima del pijama, tampoco mucho, pues no quería correrme y echar por tierra el esfuerzo que había tenido que hacer toda la semana. Realmente no sabía qué es lo que me esperaba en su casa, en un principio íbamos a cenar los tres y luego Claudia y ella iban a follar delante de mí, pero por más que lo intentaba no lograba visualizar la escena.


  No me imaginaba a mi mujer teniendo sexo con Mariola, lamiendo su coño, besándose con ella, desnudas en la cama, tocándose, usando juguetes. Era una fantasía tan potente que me parecía irreal. Mariola era su mejor amiga, habíamos ido a centros comerciales con ella, nuestras hijas jugaban juntas. Y ahora de repente, era su amante. Nuestra nueva corneadora.


  Tuve que detener mis movimientos masturbatorios cuando la polla me palpitó un par de veces amenazando con correrse bajo el pantalón de pijama. Era el momento de levantarme de la cama y pensar en otras cosas o el día se me iba a hacer demasiado largo.


  A media mañana, mientras barría un poco la entrada del chalet, llegó un taxi. Salí a la puerta y Claudia se bajó del coche, inmediatamente después hizo lo mismo el conductor, un morenito que abrió el maletero para sacar la maleta de mi mujer.


  ―Muchas gracias, Modou, el lunes te llamo y te confirmo horarios para la semana que viene.


  ―Vale, muchas gracias, señora.


  Me acerqué a Claudia para darle un beso y coger su maleta.


  ―Buenos días, cariño, ¿qué tal el viaje?


  ―Bien, ya sabes, lo de siempre, cenamos con el alcalde del pueblo y poco más... una pérdida de tiempo.


  ―¿Y qué tal con Basilio?


  ―Pues bien, vamos normal. Tranquilo, que no ha pasado nada, que ya sé por dónde vas.


  ―No, no es eso...


  ―Claro que es eso, anda vamos para dentro que quiero ver a las niñas.


  Después de comer Claudia se echó una pequeña siesta y cuando se levantó por la tarde estuvimos jugando con nuestras hijas en el jardín. Mientras las peques se divertían revolcándose por el césped Claudia y yo nos sentamos compartiendo una cerveza con limón junto con unas patatas fritas.


  ―¿Ya te has recuperado de lo de anoche?


  ―Tampoco tenía mucho que recuperar, he dormido siete horas y el viaje era muy cortito, podíamos haber venido a casa a dormir perfectamente, pero Basilio se puso pesado con que teníamos que quedarnos en el pueblo, así que...


  ―Ya sabes qué es lo que quería...


  ―Me lo imagino, pero ya te he dicho que puedes estar tranquilo, lo que pasó con él fue un error y no va a volver a pasar... así que vamos a cambiar de tema.


  ―¿Y de qué quieres hablar? ¿De lo de esta noche?


  Claudia me miró de reojo al pasarme la cerveza con limón.


  ―Espero que hayas cumplido lo que te pedí...


  ―Sí, lo he cumplido, aunque me ha costado, hoy me he levantado, ufffff...


  ―Ya te queda poquito.


  ―¿A qué hora hemos quedado?


  ―A las nueve en su casa, me ha dicho que nos iba a preparar la cena, Mariola cocina muy bien, habrá que llevar una botella de vino, ya son las 18:45, dentro de poco vamos subir a prepararnos y antes de ir a su casa dejaremos a las niñas donde mis padres.


  ―Estoy un poco nervioso por lo de esta noche...


  ―Yo también...


  ―No sé qué va a pasar en casa de Mariola, es la primera vez que os voy a ver juntas, tengo los mismos nervios en el estómago que cuando quedábamos con Víctor, aunque la sensación sea distinta.


  ―¿Distinta, por qué?


  ―Con Víctor era otra cosa, en cierto modo me imponía bastante, y verte con él hacía que me sintiera muy pequeñito, eso con Mariola no me pasa, además no tenemos que viajar a Madrid, ni reservar una habitación de hotel, vamos a cenar en su casa, no tiene nada que ver...


  ―Eso es, vamos a cenar en su casa y luego que pase lo que tenga que pasar... ¿hay algo en especial que te gustaría ver? ¿Alguna sugerencia? ―me preguntó Claudia.


  ―No, Claudia, solo dejaros llevar y ya está... espero no tener ningún mal rollo con Mariola, ya sabes que en Madrid no terminó la cosa muy bien en su habitación.


  ―Seguro que no, y eso de que no terminó muy bien la cosa lo dirás tú, te recuerdo que te hizo una paja, pero ya lo hemos hablado entre nosotras, tú no puedes participar, salvo que te lo pidamos, así que vete olvidando de tocar un pelo a Mariola, lo dejaremos bien claro antes de empezar, ni ella puede tocarte a ti, ni tú puedes tocarla...


  ―Lo que vosotras digáis... pero yo me refería a lo que pasó después en su cama, cuando me fui de la habitación...


  ―Sí, cuando intentaste follártela, ¿no?


  ―¡Claudia!


  ―¿No lo intentaste?


  ―Bueno, sí, pero... tú estabas con el chico ese, te estábamos escuchando metidos en la cama, ¡joder, Claudia! ¿Qué querías que hiciera?


  Mi mujer se levantó de la silla y se puso de pie detrás de mí, bajó la mano para agarrarme disimuladamente la polla sobre el pantalón y se agachó besándome en la mejilla.


  ―¡Ni se te ocurra tocar a mi amiga! ¡Es toda para mí!


  Luego se incorporó dejándome totalmente descolocado y empalmado.


  ―¡Vamos a prepararnos, chicas, que tenemos que ver que llevamos a casa de los abuelos! ―dijo en alto acercándose a nuestras hijas para tirarse en el césped del jardín con ellas.


  Dos horas más tarde estábamos en el coche, acabábamos de dejar a las niñas donde mis suegros y nos dirigíamos a casa de Mariola. Me gustaba la ropa que había elegido Claudia para la cena, iba elegante, pero muy informal, con unos vaqueros azul oscuros ajustados, zapatos de tacón y una camisa blanca con un botón abierto, en la que se la transparentaba el sujetador negro.


  Aparcamos el coche a unos cien metros de la casa de Mariola, fuimos andando por la calle agarrados de la mano y yo llevaba en la mano izquierda una botella de vino blanco. Llamamos al timbre y escuchamos la voz de Mariola.


  ―¿Quién es?


  ―Nosotros ―contestó mi mujer.


  ―¡Subid!


  En cuanto entramos al portal me acordé de cuando Claudia se había enrollado con su alumno. Ahora estaba en el lugar de los hechos, no quise hacer ningún comentario sobre eso y subimos en el ascensor en silencio. Yo estaba muy nervioso, pero Claudia. Podía notarlo.


  Mariola salió a recibirnos a la puerta de su casa.


  ―¿Qué tal, parejita? Os estaba esperando ―dijo dándome dos besos a mí primero y después a mi mujer―. Pero pasad por favor, bueno, David, tú no conoces la casa, ven que te la enseño ―me dijo en un tono amable.


  Era un piso normal, muy modernito, pero no tenía nada especial, eso sí, todo muy limpio y ordenado, me fue difícil concentrarme en lo que veía, pues Mariola iba delante de mí con una minifalda blanca, con cuadros azules, que era demasiado corta. Me llamó la atención que incluso estando en su casa se había puesto zapatos de tacón y en la parte de arriba llevaba una camiseta negra de manga larga, con la espalda al aire, escote ovalado y una cinta que rodeaba su cuello.


  La amiga de mi mujer estaba espectacular, si lo que quería era excitarme, puedo asegurar que lo consiguió en cuanto la vi. Su falda era cortísima, la tela llegaba lo justo para cubrir su culo, no me extrañaba que semejantes nalgas fueran la debilidad de mi mujer. Aquella falda resaltaba su forma y volumen y los zapatos de tacón hacían que todavía estuvieran más prietos sus glúteos. Por si fuera poco, se notaba que no llevaba sujetador debajo de la camiseta negra que dejaba ver parte de sus tetas. Iba perfectamente maquillada, al contrario que Claudia que apenas se había pintado un poco. Me encantaba la amiga de mi mujer, con los labios de color rojo intenso, a juego con las uñas y el sombreado de ojos que se había hecho.


  ¡Estaba irresistible!


  Prácticamente me quitó la botella de vino de las manos.


  ―Muchas gracias por el detalle, no teníais que haber traído nada, voy a ponerla a enfriar...


  Pasamos al salón y Mariola había preparado la mesa como si fuera una cena de gala. No le faltaba detalle. Copas de vino, servilletas enrolladas, velas y un par de adornos. Había varias bandejitas de canapés que ella había preparado uno a uno.


  ―Hoy he hecho mi mejor receta, una merluza al horno, en lo que se va haciendo vamos comiendo los canapés... ¿qué queréis beber?


  ―A mí una Coca Cola, por favor...


  ―¡David, no seas soso! ―me dijo Mariola―. ¡Que luego no tenéis que conducir!


  ―Está bien, pues un vinito...


  ―Traigo el vino blanco vuestro y lo vamos bebiendo, si os parece bien.


  ―Perfecto...


  Mariola estaba muy animada y de momento me estaba gustando su manera de actuar. Me esperaba más que su comportamiento iba a ser parecido a cuando fuimos a Madrid, aunque aquello parecía una cena informal entre un matrimonio y una amiga. Es verdad que en el fondo se percibía una pequeña tensión sexual, pero estaba claro que Mariola quería ir poco a poco y no precipitar la cosa.


  Lo primero fue degustar los canapés, que estaban estupendos, y beber nuestra primera copa de vino. Estuvimos hablando un poco de trabajo y Mariola nos contó un par de anécdotas muy simpáticas del banco. Veinte minutos más tarde sonó la alarma del horno, indicando que la merluza estaba lista. Mariola se puso de pie.


  ―¿David, me ayudas?


  ―Claro, por supuesto.


  Me fui con ella a la cocina y sacamos juntos la bandeja del horno. Luego preparamos unos platos y Mariola fue sirviendo la merluza que yo llevé al salón. Antes de empezar con el segundo plato hicimos un brindis.


  ―¡Por esta noche y por muchas más como esta! ―dijo Mariola.


  Si los canapés estaban ricos la merluza estaba deliciosa. Cuando terminamos de cenar ya habíamos vaciado la botella de vino y Mariola se levantó para abrir otra.


  ―Os he preparado un postre también, una founde de chocolate...


  ―¡Eso debe de estar de muerte! ¡Con lo bien que cocinas! ―dije yo.


  Pensé que me dejarían más al margen, pero estaba perfectamente integrado en la cena, hablábamos los tres por igual, y el ambiente era relajado y distendido. Aunque mentiría si dijera que en algún instante llegué a olvidarme del motivo por el que realmente estábamos allí Claudia y yo. Todavía no habíamos hecho alusión al tema sexual, ni nada por el estilo, pero alguien tendría que romper el hielo en algún momento. Y Mariola desató las hostilidades.


  ―¿Y qué tal ayer, Claudia?


  ―Bien, bien, estuvimos cenando en... con el alcalde y unos concejales, poca cosa...


  ―¿Y con el jefe?... ¿no intentó nada?


  ―Noooo, ¡que se le ocurra!


  Claudia estaba cortada, no le gustaba hablar esas cosas delante de mí, pero se notaba que Mariola disfrutaba con aquello. Quería empezar a jugar con mi mujer y a calentar el ambiente.


  ―¡Pues yo creo que os vais a enrollar otra vez! ¿Tú qué piensas, David? ―me preguntó de repente llenándome la copa de vino.


  ―¡Mariola! ―le dijo mi mujer.


  ―No pasa nada, Claudia, podemos hablar de ello, ¿no?, a David no le importa.


  ―Pero a mí sí, anda vamos a cambiar de tema que no estoy cómoda hablando de esas cosas...


  ―¡Como quieras!, ven conmigo a por el postre...


  Mi mujer y Mariola se fueron a la cocina dejándome solo en el salón. El momento cumbre de la noche se acercaba y lo único que lograba calmarme los nervios era el vino. Pasaron cinco minutos y ellas no regresaban de la cocina.


  ―¿Chicas, va todo bien? ―pregunté como un imbécil desde el salón.


  Al no recibir contestación me levanté a ver qué sucedía. Entonces me las encontré en la cocina. Mariola de espaldas a mí agarraba por la cintura a mi mujer mientras se daban pequeños besos en la boca. Cuando Claudia reparó en mi presencia dijo en bajito.


  ―Está David detrás...


  Mariola cogió las manos de mi mujer para ponerlas en su culo, y Claudia no desaprovechó la oportunidad de palpar los glúteos de su amiga por encima de la minifalda. No me hacía falta tocarlo para ver que aquel culo redondo y carnoso estaba en su punto justo.


  El microondas sonó y ellas terminaron dándose un pequeño beso en los labios.


  ―Ya están listos los postres, ¿nos ayudas a llevarlos? ―me preguntó Mariola.


  Me fijé en Claudia que se limpiaba la boca con cuidado para que no se le corriera el pintalabios. Ese pequeño beso con Mariola había encendido a mi mujer. Conocía perfectamente la cara de Claudia cuando se ponía cachonda y aquellas caricias sobre el culo de su amiga, delante de mí, habían terminado por calentarla del todo.


  Llegamos al salón con los postres de la mano, tenían una pinta buenísima, un pequeño bizcocho con chocolate fundido por dentro.


  ―¡Mmmmm, está delicioso! ―dije yo―. Tienes muy buena mano.


  Entonces Mariola comenzó a reírse, estaba claro que se tomó el comentario por otro lado. Lo que había querido ser un cumplido culinario terminó siendo una gracieta sexual. Me di cuenta que no había estado muy afortunado. No habían pasado ni dos semanas desde que Mariola me había hecho una paja en el hotel.


  ―Por cierto, quería disculparme por lo que pasó en Madrid ―me dijo Mariola alargando la copa de vino para brindar conmigo.


  ―No pasa nada, no tienes por qué disculparte...


  ―¡¡Os voy a dar yo a los dos!! ―intervino Claudia medio en broma.


  ―¡Tú cállate, tía!, que fuiste la culpable de todo...


  ―¿Yo?


  ―Sí, tú, ¡¡vaya manera de gemir, cabrona, parecía que te estaban matando!!


  Claudia y yo nos pusimos rojos ante el comentario de Mariola, que quiso hacerme cómplice en su afirmación.


  ―¿Verdad, David?, se escuchaba todo desde nuestra habitación, ¡¡qué pasada!!


  ―Ehhh... sí, sí, se escuchaba todo ―dije yo.


  No sé si Mariola quería ponerme de su lado o empezar a humillarme. Cuando contesté y escuché mi propia voz me pareció más bien lo segundo. Estaba afirmando tranquilamente, delante de ellas, que se oían los gemidos de Claudia, lo que me dejaba en una situación incómoda.


  Mariola sonrió maliciosamente y puso una mano sobre la de Claudia.


  ―Ahora no te avergüences, cuando quieras repetimos lo de Madrid... ya sabes que por David no habría problema ―dijo mirándome sin dejar de acariciar los dedos de mi mujer.


  Ya hacía un rato que tenía la polla dura bajo los pantalones, exactamente desde que había entrado en la cocina y las había sorprendido besándose. No solo eso, desde que habíamos llegado a su piso me había embargado esa sensación de cornudo, sabedor que llevaba a mi mujer para que follara con su mejor amiga delante de mí. Y por cómo se tocaban estaba claro que no iban a tardar mucho en empezar.


  ―Tengo muchas cositas en mente que me gustaría hacer... es una pena que tu mujer no quiera follar con Lucas y Mario porque habían sido alumnos suyos, pero ellos están deseando hacerlo... ¿a ti te importaría que Claudia follara con esos jovencitos? ―me preguntó Mariola que ya había cogido carrerilla.


  ―Eso lo tiene que decidir ella...


  ―Ya sé que eso lo tiene que decidir ella, pero yo te pregunto a ti si te gustaría que Claudia follara con dos chicos que han sido sus alumnos, no me digas que no sería morboso...


  ―Sí, suena morboso... pero decidimos que mejor no...


  ―Vale, Mariola, vamos a dejar el tema, venga que te ayudo a recoger ―dijo Claudia poniéndose de pie para retirar su plato.


  ―No tengas prisa, tía, solo estamos hablando, a David no le importa...


  ―Pero a mí sí, no me gusta hablar de estas cosas...


  ―Esta biennnn, anda vamos a recoger, ¿te apetece algo, David?, una copa, un chupito...


  ―Sí, un chupito estaría bien, de lo que tengas...


  ―Tengo un licor de almendras que tienes que probar, lo hacen unos amigos de mis padres...


  ―Sí, perfecto, uno de esos estaría bien...


  ―Ahora venimos ―me dijo maliciosa mientras volvía a desaparecer con mi mujer en dirección a la cocina.


  Me imaginé que tardarían en regresar al salón. No hacía falta ser adivino para saber lo que estaban haciendo otra vez. Dejé pasar un par de minutos y luego me levanté impaciente de la silla.


  Nervioso y excitado me acerqué silencioso a la cocina y las encontré exactamente en el mismo punto de antes. Era como si me estuvieran esperando, la única diferencia es que ahora Mariola tenía la falda subida hacia arriba, y pude ver como Claudia apretaba su culo con ganas directamente sobre su piel.


  No tardaron en darse cuenta que yo las estaba observando, está vez Claudia no dijo nada, solo tiró más de la falda mostrándome el poderoso culo de Mariola, que estaba cubierto por un tanguita que se metía entre sus cachetes. No me extrañaba la devoción de mi mujer por aquel trasero, bajó las manos para sobárselo fuerte, con intensidad, tiraba de sus glúteos hacia fuera y yo veía como la tela de su tanguita aparecía ante mis ojos, luego le clavó las uñas e incluso se las llegó a dejar marcadas en la piel.


  Ni la polla de Víctor tocaba mi mujer con tanta devoción.


  Ya se estaban comiendo la boca apresuradamente y las manos de Mariola no dejaban de sobar las tetas de Claudia por encima de la camisa. Entré en la cocina y me situé a su lado para verlas mejor.


  ―Ven aquí ―dijo Mariola girando su cuerpo y poniéndose detrás de Claudia mientras la rodeaba con los brazos.


  Las dos estaban ahora frente mí y Mariola sujetó de las manos a Claudia bajándoselas hacia abajo.


  ―No te muevas ―susurró, empezando a darle pequeños besitos por el cuello.


  Claudia cerró los ojos y ronroneó echando la cabeza hacia un lado. Mariola subió las manos y comenzó a desabrochar los botones de la camisa a su amiga, uno a uno, sin dejar de mirarme a los ojos fijamente.


  Me sorprendió la escena, pues no me la esperaba y no supe reaccionar cuando Mariola apartó la camisa de Claudia subiendo las manos y agarrando las tetazas de mi mujer por encima del sujetador, a la vez que besaba su cuello.


  ―¡Me encantan estas tetas! ―dijo intercambiando los papeles, y ahora siendo Mariola la que tocaba a mi mujer, haciendo bambolear sus pechos de arriba a abajo.


  Claudia, dócil, se dejaba hacer, los besos de su amiga por el cuello estaban empezando a hacer efecto y Mariola me miraba a los ojos desafiante mientras le seguía acariciando las tetas.


  ―¡¡Qué ganas tengo de follarme a tu mujercita!! ―me dijo, haciendo palpitar mi polla.


  Solo con esa frase estuve a punto de correrme en los pantalones, por suerte para mí, no fue en aquella ocasión cuando mi semen manchó mis calzones, pero el momento ya estaba muy próximo. Dudé si sacarme la polla o no en la cocina, pero Mariola quería hacernos sufrir un poco más.


  ―Vamos a tomarnos esos chupitos ―dijo mostrando los tres vasos que ya estaban preparados en la encimera de la cocina.


  Cuando mi mujer fue a abrocharse los botones de la camisa Mariola se lo impidió.


  ―Quédate así, por favor...


  Y de esa guisa se dirigieron con los vasos hacia el salón. Claudia con la camisa desabrochada mostrándome los pechos bajo el sujetador negro y Mariola con la falda subida, luciendo su culazo.


  Eché a andar detrás de Mariola, no quería perderme detalle de su culo, se le meneaban los glúteos a cada paso que daba y yo estaba hipnotizado deleitándome con ese movimiento. En cuanto llegamos al salón ella se bajó la faldita antes de tomar asiento.


  Se sentaron juntas en el sofá grande y yo me puse en un sillón individual frente a ellas. La falda de Mariola era tan corta que en cuanto se sentó se le subió un poco y casi podía ver su tanguita. Yo no era tonto, la amiga de mi mujer se estaba mostrando descaradamente para mí, cruzó sus fantásticas piernas lo que hizo que la falda se le subiera más. Ahora me enseñaba todo el muslo y se acercó a mi mujer.


  ―¡Está muy bueno esto! ―dijo Claudia dándole un trago al licor de almendras.


  ―¡Tú sí que estás buena!


  Se quedaron mirando a escasos centímetros, estaban frente a frente, con las piernas cruzadas y Claudia con la camisa abierta. Tenían los labios casi pegados y la escena era digna de foto. No quise desaprovechar el momento, saqué el móvil y les hice unas capturas, pero ellas siguieron a lo suyo, ni se inmutaron porque yo estuviera allí haciéndoles fotos como un pervertido.


  ―¡Quiero hacer tantas cosas contigo!, me das mucho morbo y te voy a llevar al límite ―dijo Mariola rozando con la yema de sus dedos los labios de mi mujer.


  Luego apartó su camisa mostrándome los pechos de Claudia.


  ―¡Sigue haciendo fotos, cornudo! ―me ordenó Mariola.


  Yo continué con el móvil en la mano mientras Mariola empezaba a acariciar las tetas de Claudia.


  ―A tu mujercita le gusta mucho mostrarse, ¿lo sabías?...


  Y se acercó a ella metiendo las manos por su espalda. Con facilidad le desabrochó el sujetador y apartó un poco la camisa para poderlo sacar. Volvió a poner la camisa blanca en su sitio y la retiró hacia un lado para que yo fotografiara las tetas de mi mujer ahora desnudas.


  Era increíble la escena que yo veía a través de la pantalla del móvil. Pero quería verla en directo, me temblaron hasta las manos cuando Mariola se puso a jugar con los pezones de Claudia, seguían casi pegadas sin llegarse a besar. Y yo tiraba una foto tras otra.


  Se pusieron de pie y Mariola estiró el brazo para ayudar a levantarse a mi mujer. Se abrazaron mutuamente por la cintura y echaron a andar en dirección a las habitaciones.


  ―Espéranos aquí ―dijo Mariola.


  Y me quedé sentado viendo como desaparecían por la puerta del salón agarradas de esa manera tan sensual. Intenté tranquilizarme, y me serví otro licor de almendras. Estuve tentado de mirar las fotos del móvil para ver qué tal habían quedado, pero si lo hacía me iba a correr encima y no quería que cuando ellas regresaran yo tuviera los calzones empapados. Aquello ya hubiera sido demasiado humillante.


  La espera me puso más nervioso si cabe. Fueron quince minutos que se me hicieron eternos, pero al fin escuché el ruido de los tacones por el pasillo de la casa. Entraron al salón juntas, agarradas de la mano.


  Casi se me cae el vaso de la impresión.


  Se pusieron de pie delante de mí, Claudia estaba desnuda, solo llevaba los zapatos de tacón y las braguitas negras, sin embargo, Mariola se había puesto un conjuntito negro, con sujetador transparente, liguero, tanga, y ligas que unían las medias hasta medio muslo. Una vez que se habían mostrado ante mí se pusieron una frente a la otra y comenzaron a besarse.


  Me parecía un espectáculo grandioso ver a mi mujer morrearse con su mejor amiga, las lenguas de las dos entraban sin descanso en la boca de la otra y se chupaban y mordían los labios con desesperación, no solo eso, también con las manos se acariciaban mutuamente el culo y de vez en cuando Mariola subía una mano para hacer bambolear las tetas de Claudia.


  Luego Mariola se puso detrás mi mujer como había hecho en la cocina y sobó sus tetas desde atrás, mirándome a los ojos. Claudia no decía nada, solo se dejaba hacer.


  ―¿Te gusta lo que ves? ―me preguntó Mariola.


  ―Ya lo creo...


  ―Acompáñanos ―me ordenó.


  Y otra vez volvieron a la habitación de Mariola, yo salí detrás de ellas, antes cogí el vaso de chupito y lo llevé en la mano. Cuando llegué al cuarto de Mariola las dos se habían sentado en el borde de la cama y justo enfrente había un butacón blanco reservado para mí.


  Tenía entrada de primera fila.


  Me senté en el butacón e inmediatamente Mariola comenzó a frotar con sus dedos el coño de Claudia por encima de sus braguitas. Mi mujer echó la cabeza hacia atrás y abrió la boca empezando a jadear impaciente.


  ―Tranquila, no tengas prisa, queda mucha noche todavía... ―dijo Mariola abandonando su entrepierna para volver a sobar sus pechos.


  Las tetas de Claudia lucían poderosas y muy apetecibles desde mi posición, no las tenía igual de grandes que su hermana Carlota, eso era imposible, pero tenían un tamaño considerable, y ahora Mariola jugaba con ellas a su antojo.


  ―¿Ya quieres correrte?, mmmmmm, pero si acabamos de empezar... ―le dijo a mi mujer.


  Y Mariola bajó la mano, para frotar otra vez su coño, Claudia se la atrapó para que no la volviera a apartar de esa zona. Su amiga pasó varias veces, con suavidad, los dedos por el ombligo de mi mujer, arriba y abajo, sin prisa y después, con delicadeza, los introdujo por el elástico de sus braguitas. Claudia gimió cuando sintió los dedos de Mariola rozando directamente su coño y mi polla palpitó bajo los pantalones.


  Pegué un último trago al licor de almendras, dejando el vaso en el suelo y luego me desabroché los botones del pantalón vaquero. Mariola me miró al ver cómo me sacaba la polla y sonrió.


  ―Puedes correrte en el suelo, no pasa nada... ―me dijo adivinando que no me quedaba mucho para terminar.


  Casi no me la podía ni tocar, pero no quería hacerlo dentro de los pantalones, en el fondo me daba vergüenza correrme tan rápido delante de Mariola. Por Claudia no tenía ningún problema, ella sabía perfectamente que no iba a poder aguantar nada de tiempo, además, era la que me había obligado a estar toda la semana sin tocarme.


  Y precisamente fue la postura de Claudia la que precipitó mi orgasmo. Subió los dos pies a la cama, recostándose y abrió las piernas delante de mí mientras su amiga la masturbaba. Movía las caderas sacando el culo hacia fuera y Mariola con la mano libre le manoseaba las tetazas sin dejar de besar su cuello. Ellas acababan de empezar y yo me bajé los pantalones cuando noté que estaba a punto de terminar.


  Me agarré la polla sentado en el butacón y me pegué un par de sacudidas justo antes de comenzar a eyacular.


  ―¡Me corro, joder, me corro! ―dije manchando el suelo.


  ―¿Yaaaaa? ―rió Mariola, esta vez sin disimular.


  Los restos de mi corrida fueron cayendo sobre el parquet de la habitación ante la atenta mirada de la amiga de mi mujer. Claudia no me hizo caso y siguió concentrada a lo suyo, con la cabeza echada hacia atrás y los ojos medio cerrados. Yo me sacudía la polla sin dejar de mirar a Mariola, no me quería dejar intimidar por ella, aunque era difícil en mi situación, pues ella estaba jugando a su antojo con el coño de mi mujer.


  Cuando terminé me senté en el butacón, con la polla en la mano, recuperándome de la corrida.


  ―Sí que ha sido rápido, no ha durado nada el cornudito... ―dijo Mariola.


  ―No le hagas caso, vamos sigue ―le rogó mi mujer para que siguiera con el dedo que le estaba haciendo.


  ―Mejor quitamos las braguitas, ¿no?


  ―Sí, hazlo...


  ―¿Que lo haga yo? ¿Y entonces para que tenemos aquí al cornudo? ―preguntó irónicamente Mariola.


  Se me quedó mirando impaciente, estaba claro lo que quería que hiciera, aunque no me lo hubiera pedido. Me subí el pantalón y me levanté del butacón para acercarme a ellas.


  ―¡Ponte de rodillas! ―me ordenó Mariola.


  Claudia levantó las caderas y muy despacio le fui sacando las braguitas. Desde mi posición me quedaba el coño de mi mujer a treinta centímetros escasos de la cara y pude comprobar lo mojado que lo tenía. Me encantaba como lo llevaba perfectamente depilado, entonces Mariola lo golpeó varias veces con su mano, pegando unos pequeños azotes en él.


  ―¡¡Ahhhggggg!! ―exclamó Claudia tensando las caderas.


  Delante de mis narices, Mariola introdujo el dedo corazón en el empapado coño de mi mujer. Vi como entró con toda la naturalidad del mundo. Luego volvió a sacarlo y le pegó otro par de golpecitos con la palma de la mano para después introducirle dos dedos.


  ―Me ha dicho Claudia que eres muy bueno con la lengua, ¿me ayudas a hacer que se corra? ―me preguntó Mariola.


  No me lo pensé dos veces y acerqué la boca hasta ese coño que era manoseado por ella. Entonces Mariola sacó los dedos que tenía dentro y me empujó por el pelo haciendo aplastando mi cara contra sus labios vaginales. Claudia gimió al contacto de mi boca con su entrepierna. No se lo esperaba, pero aun así me dejó hacer.


  ―¡¡Muy bien, eso es, cómeselo, cornudo!!, chúpame el dedo para que se lo pueda meter yo también... ―me dijo Mariola.


  Cerró el puño delante de mi cara sacando tan solo el dedo corazón, en un gesto obsceno, y después me lo introdujo en la boca. No me podía creer que estuviera lamiendo el dedo a la amiga de mi mujer, se lo chupé con ganas comportándome como un buen cornudo a su servicio, aunque estuve muy poquito tiempo haciéndolo. Apenas diez segundos.


  Yo solo estaba allí para mirar o para hacer lo que ellas me pidieran.


  Mariola me dio unos golpecitos en la cabeza, como si fuera un perrito obediente que había hecho lo que le pedían y luego volvió a follarse a mi mujer con el dedo que había tenido en mi boca. Yo me acerqué a Claudia y comencé a lamer su coño al mismo ritmo al que Mariola entraba y salía de ella.


  Claudia tensó las caderas dejándose hacer por los dos, yo conocía perfectamente a mi mujer y estaba a punto de llegar al orgasmo.


  ―¿Ya vas a correrte? ―preguntó Mariola, que parecía también conocer a Claudia.


  En ese momento mi mujer, con un último golpe de cadera, me incrustó su coño contra la boca, yo no dejaba de mover la lengua, haciendo vibrar su clítoris y Mariola aprovechó para sacar el dedo corazón y metérselo por el culo justo cuando Claudia empezaba a correrse, aullando de placer.


  ―¡¡Auuuuuugghhhhhhhhh!! ¡¡Síííííííí!!


  Fue un orgasmo largo y duradero y cuando aparté la cara del coño de mi mujer pude ver a Mariola sonriendo mientras seguía jugando con su dedo en el ano de Claudia, que ronroneaba relajando las caderas y dejándose caer en la cama.


  ―¡Qué fácil es hacer que te corras!, ¡¡me encanta!!, creo que ahora es mi turno... ―dijo Mariola subiéndose a la cama para ponerse a cuatro patas.


  Ahora nos estaba ofreciendo su majestuoso culo, Claudia se puso detrás de ella, a lo suyo, como si yo no estuviera, y se quedó unos segundos deleitándose ante semejante obra de arte. Yo por mi parte volví a sentarme en el butacón.


  Aquello tenía que verlo bien.


  Mi mujer le fue bajando el tanguita despacio, dejándoselo por la mitad de los muslos, luego apoyó las rodillas en la cama y las manos en los glúteos de Mariola tirando de ellos hacia fuera. Desde donde estaba pude ver el pequeño ano de Mariola impaciente por ser chupado. No podía creérmelo.


  ¡Claudia le iba comer el culo a su mejor amiga!


  Por si había dudas de lo que iba a pasar Mariola echó una mano hacia atrás y ella misma se lo abrió, tirando con fuerza de uno de sus glúteos.


  ―¡Esto es lo que realmente le gusta a tu mujer! ―me dijo Mariola girando la cabeza.


  Me hubiera gustado tener algo para beber en ese momento, la cara de vicio de Mariola me puso nervioso y Claudia seguía delante de ella sin hacer nada más, solo tocando con las manos su culo y mirando con detenimiento. Yo veía los labios vaginales de Mariola colgando y se notaba perfectamente como brillaban, señal de que también estaba realmente excitada.


  Se me volvió a poner dura casi al momento y comencé a pajearme despacio visualizando esa escena. La que también empezó a tocarse fue Mariola que bajó la mano para acariciarse ella misma el coño. Estaba impaciente, deseando sentir la boca de mi mujer en su cuerpo.


  ―¡Vamos, enséñale a tu marido lo que te gusta hacer!, mira bien, cornudo, ¡¡ahora vas a ver a tu mujercita comiéndome el ojete!!


  Esa palabra tan soez no le pegaba nada a Mariola, pero pareció enloquecer a Claudia, que acto seguido metió el hocico entre las posaderas de su amiga.


  ―¡Ahhgggg, eso esssss!! ―gimió Mariola al sentir la lengua de mi mujer en su culo.


  Tuve que ponerme de pie, pues el desnudo cuerpo de Claudia me impedía ver nada. Con los pantalones en los tobillos y sin dejar de menearme la polla, me puse a un lado. Claudia se dio cuenta de que estaba allí, a un metro de ella, para ver lo que hacía. Tiró del glúteo de Mariola hacia fuera mostrándose su ano y luego le pegó un lametón con ganas de abajo a arriba.


  Después se me quedó mirando fijamente, esperando mi reacción, la que no estaba para esperas era Mariola que movía el culo ansiosa delante de la cara de mi mujer.


  ―¡Vamos, no te pares! ¿Por qué paras, zorra? ―exclamó Mariola.


  Con la mano abriendo sus glúteos ofreciéndome el culo de su amiga para que lo viera bien, volvió a pegarle otro lametón sin dejar de mirarme a los ojos. Después se relamió y sonrió pendiente de cómo me tocaba la polla.


  ―Está buena, ¿eh? ―me dijo Claudia de repente―. ¿Te gustaría follártela?


  En cuanto pronunció aquellas palabras tuve que agarrarme a lo primero que encontré porque literalmente me temblaron las piernas. Claudia, desnuda, tan solo con los zapatos puestos, y a cuatro patas detrás del culo de su mejor amiga me estaba preguntando si me gustaría follármela. Mariola escuchó a mi mujer y se giró para ver qué pasaba. Entonces me vio de pie allí, cerca de ellas, sujetándome la polla con la mano y no quiso decir nada.


  La cara de Mariola me decía que no le importaba que se la metiera, y fue la primera vez que me vi con posibilidades reales de follármela, aunque Claudia me había advertido seriamente “nada de tocar a su amiga”.


  Una vez que Claudia parecía que había tomado la iniciativa, Mariola se quedó así, esperando ver qué pasaba. Mis ilusiones se desvanecieron de un plumazo cuando Claudia me dijo.


  ―¡Ni lo sueñes!, además con esa polla y lo poco que duras me dejarías en evidencia...


  Luego volvió a meter la cara entre sus nalgas, comenzando a chuparle el culo con ganas. Literalmente se volvió loca comiéndole el ano a Mariola, que ahora sí, lanzó el cuerpo hacia atrás buscando hacer más presión contra la boca de mi mujer.


  Le faltaban manos a Mariola, con una se estaba masturbando y tuvo que apoyar la cara en el colchón cuando echó el brazo hacia atrás para sujetar por el pelo a Claudia, aplastándole la cara contra su culo.


  ―¡¡Ahhhhhhhgggg!!, eso es, eso es, ¡¡cómemelo, cómemelo!!


  Yo aceleré el ritmo de la paja ante el aumento de los gemidos de Mariola, estaba claro que iba a correrse. Me gustaba ver su cara, babeando el colchón de su cama, disfrutando como una fulana mientras mi mujer le lamía el ojete.


  Se corrió entre movimientos espasmódicos con unos fuertes temblores, ahogando sus chillidos en las sábanas. Yo también gemí en alto, pero ninguna de las dos me hizo caso cuando comencé a correrme, por segunda vez, en el suelo sin dejar de mirar a Claudia degustar el culo de su mejor amiga.


  Mariola se tumbó boca abajo, apartándose pelo de la cara.


  ―¡¡Joder, qué bueno!!, ¡has estado genial!, ven aquí...


  Y Claudia se tumbó desnuda a su lado. Se quedaron mirando tiernamente, sin prisas, mientras se acariciaban los dedos de la mano en actitud cariñosa. Era una imagen muy romántica y en ese momento me sentí ridículo de pie, con la polla flácida en la mano de la que colgaba un hilo de semen.


  Preferí dejarlas unos minutos a solas y volví al salón. La noche todavía no había terminado y me serví otro licor de almendras.
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  Sentado en el sofá del salón traté de asimilar lo que acababa de ver. Estaba nervioso y muy excitado, a pesar de que me había corrido dos veces. Jamás había visto así a Claudia, ni tan siquiera cuando estaba con Víctor. Con él era todo sexo, morbo y desenfreno, valía cualquier cosa. Con Mariola era parecido, pero una vez pasada la tormenta estaba claro que había sentimientos de por medio.


  Se me había quedado grabada en la retina la última escena antes de salir de la habitación, cómo se tocaban los dedos, cómo se miraban. Parecían dos enamoradas.


  A pesar de eso estaba tranquilo, no tenía celos, conocía a mi mujer y no tenía por qué tener miedo pensando en que me pudiera dejar por Mariola. Claudia jamás haría eso, con una familia tan tradicional no se le ocurriría divorciarse para salir con otra mujer.


  No sé si estaban enamoradas, o es que el sexo entre ellas era tan bueno que lo demás les importaba una mierda, o las dos cosas, pero estaba claro que entre Claudia y Mariola había mucha complicidad.


  Debía llevar unos diez minutos en el salón cuando entró Claudia. Estaba completamente desnuda, ya se había quitado los zapatos y se sentó a mi lado.


  ―¿Qué haces aquí?


  ―Nada, he querido dejaros un poco a solas... pensé que os gustaría...


  ―Esta noche era para los tres... ¿estás bien?


  ―Sí, claro, ha sido una pasada, Claudia...


  ―Pues todavía no has visto nada, ¿vienes?, te estamos esperando ―dijo poniéndose de pie y dándome la mano para levantarme.


  Apuré el licor de almendras vaciando el vaso y acompañé a mi mujer hasta la habitación. Me estaban reservando una nueva sorpresa.


  Mariola estaba de pie, seguía con el conjuntito puesto y se había vuelvo a colocar el tanguita en su sitio, pero tenía algo más. Un arnés enganchado en su cintura, como los que usaba Claudia conmigo, del que colgaba un consolador rosa curvado de aproximadamente unos dieciocho centímetros.


  No estaba mal, aunque Claudia los prefería más grandes y Mariola lo sujetó entre los dedos mirándome con una sonrisa traviesa.


  ―¿Te recuerda a algo? ―me preguntó irónicamente dándome a entender que estaba al corriente de mis juegos con Claudia―. Desde que tu mujer me contó lo que hacíais siempre he fantaseado con follármela con uno de estos, no lo hemos hecho todavía, estábamos reservando este momento para cuando estuvieras con nosotras... ¿te gusta la idea? ―dijo meneándosela como si se hiciera una paja.


  Se me puso dura al momento, Claudia se acercó a su lado y le agarró el consolador, luego comenzaron a morrearse de pie junto a la cama. Mariola pareció entrar en una actitud algo más pasiva dejando que fuera Claudia la que llevara la iniciativa tanto en el beso como en las caricias, pero de repente le tiró por el pelo a mi mujer, echándola hacia atrás.


  ―¿Quieres que te folle delante de tu marido?, vamos díselo al cornudo que es lo que quieres...


  Claudia intentó morrearse con ella de nuevo, pero Mariola se lo impidió.


  ―¿Quieres que te folle?, tienes que decirlo...


  ―Mmmm sí, quiero que me folles con eso... ―dijo Claudia con voz muy sensual.


  Tuve que sentarme en el butacón y me desabroché los botones del pantalón. Iba a hacerme otra paja, no quería parpadear para no perderme ni un segundo de aquello.


  ―¡Ponte a cuatro patas en la cama! ―ordenó Mariola a mi mujer.


  No se lo repitió una segunda vez y Claudia obedeció al momento dándome la espalda. Se abrió de piernas mostrándome el coño que iba a ser follado por su amiga. Mariola se puso detrás de ella sin dejar de acariciarse el consolador rosa.


  ―¿Estás lista?, va a ser la primera vez que te follen con uno de estos, estás acostumbrada a usarlos con el cornudo, pero nunca al revés... David, ven, acércate ―me pidió de repente Mariola.


  Pensé que quería que me acercara para que lo viera bien, sin embargo, la amiga de mi mujer tenía otras intenciones. Me aproximé a ellas de manera ridícula, andando como un pingüino, con los pantalones por los tobillos y mi pequeño pene erecto en la mano. Mariola reprimió la carcajada tapándose la boca con la mano.


  Se puso de rodillas detrás de Claudia y agarró el juguete para golpear con él en su coño.


  ―Ven aquí, súbete a la cama y déjalo todo listo para que pueda follarme a tu mujercita...


  Yo no sabía a qué se refería, o qué es lo que quería que hiciera, me agaché apoyando una mano en el culo de mi mujer y miré hacia arriba pidiendo indicaciones a Mariola.


  ―¡¡Vamos, hazlo!! ―dijo apremiándome para que hiciera algo que no sabía qué era.


  Entonces agarré el consolador y comencé a chuparlo. Y esta vez Mariola no pudo reprimir las carcajadas. Claudia miró hacia atrás para ver qué es lo que pasaba y se encontró a su marido lamiendo el juguete que colgaba de la cintura de Mariola. Aquello me dio un morbo tremendo a pesar de las risas de aquella zorra que me dejó hacer unos segundos. Se me puso muy dura, pero Mariola me cortó, retirándome el consolador de la boca.


  ―A mí no, joder, jajajaja, me refería a tu mujer, cómeselo a ella para que pueda follármela, jajajaja...


  Creo que los dos nos pusimos rojos de vergüenza, tanto Claudia como yo. ¡Qué bochorno!


  Con cara de resignación Claudia se giró, no quería ni verlo y agachó la cabeza expectante a ver qué es lo que pasaba, seguía a cuatro patas con su culo hacia fuera y las piernas abiertas. Mariola no dejaba de reírse y yo estaba agachado delante del coño de mi mujer.


  ―Perdona, perdona, no me rio de ti, es que... ―se excusó Mariola.


  Sin pensármelo dos veces imité lo que ella había hecho antes y metí la cabeza entre sus piernas, solo que esta vez para alcanzar su coño. Claudia estaba muy mojada y con mucho gusto lamí a mi mujer pasando la lengua por todo su interior.


  Sacó el culo más hacia fuera, facilitándome el trabajo, por lo menos le estaba gustando la comida que estaba haciendo, pero Mariola me interrumpió otra vez. Ella también estaba deseosa de follarse a su mejor amiga.


  ―Vale ya, cornudo, que no quiero que se corra, ya puedes volver a tu sitio...


  Me aparté dejando vía libre a Mariola, que se sujetó el consolador poniéndolo a la entrada del coño de mi mujer. Me quedé de pie, a su lado, viendo como estaba a punto de metérsela y Mariola me miró unos instantes antes de volver a concentrarse en lo que estaba haciendo.


  ―¡Joder, qué pasada! ―dijo según iba desapareciendo el juguete en el interior de Claudia.


  Fue metiéndosela muy despacio, disfrutando del momento, como si fuera su propia polla. Mariola estaba espectacular con ese conjuntito puesto, aunque me hubiera gustado que se hubiera quitado la parte de arriba para poder ver sus tetas, que tenían una pinta estupenda. Eso sí, no podía dejar de mirar su culazo, cubierto tan solo por un tanguita, contrajo los glúteos cuando terminó de penetrar a Claudia, después sacó el consolador y se la metió otra vez hasta el fondo, sujetándola por la cintura.


  Se estaba follando a mi mujer muyyyyy lento.


  Claudia gemía relajada, sintiendo el juguete dentro de ella, era como una caricia suave, pero continua. Yo reanudé la paja junto a ellas viendo cómo se follaba a mi mujer incrementando poco a poco la velocidad. Me encantaba el ruido de los cuerpos al chocar, y cómo se le contraía el culo a Mariola a cada embestida que le pegaba haciendo temblar también sus glúteos.


  ―¿Te gusta ver esto, cornudo? ―me preguntó Mariola viendo cómo me masturbaba.


  Cada vez se la metía más rápido, estaba cogiendo ritmo y había encontrado la manera de follarse correctamente a Claudia sin miedo a que se le saliera el consolador. Las tetazas de mi mujer bailaban delante y atrás a cada embestida.


  ―A lo mejor te gustaría estar en el puesto de Claudia, eso es a lo que estás acostumbrado, ¿no?, a mí no me importaría follarte si me deja tu mujer, aunque ella tiene mejor culo, pero te follaría a ti también, puedes estar seguro que lo haría... ―me dijo Mariola.


  Otra vez bajó la velocidad y ahora comenzó a mover su culo en círculos, recreándose en la sensación de tener ella el control. Yo veía cómo ese consolador entraba y salía de Claudia que seguía con la cabeza agachada gimiendo en bajito.


  ―No pensé que esto me iba a gustar tanto ―dijo Mariola sacando el juguete de repente y golpeando con ella en los dos glúteos de Claudia―. ¿Quieres que te la vuelva meter?


  Necesitaba volver a sentirse penetrada y Claudia se movió hacia atrás buscando el contacto con el consolador, pero Mariola se lo retiraba frotando con él sus labios vaginales y haciéndoselo desear un poco más.


  ―¿Quieres que te la meta o no?


  ―¡Ahhhhh sííí, métemela, métemela! ―le suplicó Claudia.


  Tuve que incrementar el ritmo de la paja que me estaba haciendo, me puso muy cerdo ver como mi mujer le rogaba a su amiga que se la metiera, por suerte Mariola no se hizo de rogar y se la volvió a clavar con mucha facilidad. Ahora entró suavecita, como un cuchillo en la mantequilla caliente. Claudia cerró los ojos y abrió la boca en una mueca de placer intenso. Yo estaba disfrutando viendo como Mariola penetraba a mi mujer y no me faltaba mucho para correrme por tercera vez. Aceleré todavía más meneándomela frenéticamente a punto de llegar al orgasmo, entonces Mariola sacó el consolador dejándolo apoyado en el culo de Claudia, que se echó hacia atrás buscando que se la metiera de nuevo.


  ―¡Ahhhhhhh, joder, no pares ahora, no pares, por favor! ―dijo a punto de llegar al orgasmo.


  El ambiente estaba muy cargado en la habitación, que iba cogiendo temperatura, mi mujer y yo estábamos a punto de corrernos y Mariola se agarraba el juguete para restregárselo por los labios vaginales, encendiéndola todavía más y haciendo que Claudia moviera las caderas intentando acomodar aquel consolador dentro de ella. Entonces Mariola se dirigió a mí. Me encantó que me hablara mientras me la sacudía a toda velocidad.


  ―¿Te apetece hacer de mamporrero, cornudo?, así paras un poco, que te la vas a destrozar, jajaja...


  Me quedé sorprendido ante su propuesta, pero no me lo pensé dos veces, me acerqué a ellas y cogí el juguete, que colgaba de la cintura de Mariola, lo sujeté con la mano y lo fui metiendo despacio en el coño de Claudia que me ayudó echando su cuerpo hacia atrás. Me gustó mucho esa sensación tan sumisa y cornuda de ser yo el que penetrara a mi mujer y cuando me levanté, de nuevo tenía la polla realmente dura. Mariola se quedó mirando cómo se me bamboleaba delante de ella y estiró la mano para darme una pequeña cachetada en la verga.


  ―Muy bien, cornudo, ya veo que te encanta hacer esto... mmmmm, ¡cómo estás!


  No me esperaba que Mariola hiciera aquello, pero luego se concentró en follarse a mi mujer sujetándola otra vez por la cintura. Ahora los movimientos eran más profundos y secos, embistiéndola fuerte y yo me fijé otra vez como meneaba su culo mientras lo hacía. Claudia ya gemía descontroladamente y estaba a punto de correrse, lo mismo que yo, que reanudé mi paja.


  ―Es una gozada follarme a tu mujer, mmmmmm, te pone esto, ¿eh?, si quieres te follo a ti también...


  Me quedé sorprendido de lo que acababa de decir Mariola y detuve la paja casi de golpe pensando en que podía ser algo que hubiera hablado ya con mi mujer. Desde luego que me encantaría que aquella diosa me follara el culo delante de Claudia.


  No podía imaginarme algo más morboso, humillante y placentero.


  ―¿Quieres que te folle, cornudo?, jajajajaja... ―me preguntó Mariola sin dejar de penetrar a Claudia.


  Por desgracia para mí, enseguida me di cuenta que solo decía esas cosas para calentarme y que no tenía ninguna intención de romperme el culo. Unos quince minutos más tarde Mariola se detuvo, parecía agotada, había roto a sudar y se dejó caer apoyándose en la espalda de mi mujer, pasó las manos hacia delante acariciando sus tetas y paró su follada un minuto, para poder descansar.


  ―Uffff, no sabía que esto cansaba tanto...


  Claudia movía sus caderas en círculo con todo el consolador dentro de ella, cerca de llegar al orgasmo quería que su amiga siguiera follándosela un poquito más. Mariola echó el culo hacia atrás y le pegó una embestida seca.


  ―¿Quieres más, zorra?


  ―Mmmm, síííí, sigueeeee ―gimió Claudia buscando acompasar sus movimientos junto con los de su amiga.


  ―Mira a tu mujercita, se muere de ganas porque siga follándomela, ¡menuda guarra está hecha!


  Desde mi posición veía que Mariola estaba realmente cansada y que no iba a poder seguir mucho más tiempo, sus movimientos habían perdido fuerza y coordinación, entonces me acerqué a ellas y cuando Mariola echó el culo hacia atrás yo puse una mano sobre su trasero y empujé fuerte hacia delante ayudando a follarse a Claudia.


  ¡¡Menudo culo tenía Mariola!! El tacto era mejor de lo que había pensado.


  Y ella me dejó hacer, seis embestidas hasta que me apartó la mano. Me hubiera gustado ponerme detrás de ella y haber apoyado mi polla en su culo para hacer yo el movimiento desde atrás y así ella se hubiera seguido follando a Claudia al ritmo que yo imprimía, pero no creo que me hubiera dejado. Además, seguramente me hubiera corrido sobre su culo.


  Se estableció como una especie de complicidad entre nosotros, cuando Mariola me miró a los ojos, acababa de sobar su culo sin que se enterara mi mujer y aunque ella me había apartado la mano, parecía que le había gustado, sino no me hubiera dejado tocarla durante más de veinte segundos.


  ―¡No puedo más!, ufffff... ―dijo saliéndose definitivamente del interior de Claudia.


  Se quitó al arnés y lo lanzó al suelo, muy despacio se fue quitando las braguitas quedándose con el resto del conjunto. Mariola estaba excitada y muy cachonda, se subió rápido a la cama, jadeando y le pegó un pequeño cachete en el culo a mi mujer.


  ―¡¡Date la vuelta!!


  Claudia cayó tumbada en la cama boca arriba. Le daba igual lo que le pidiera Mariola, cumplía todas sus órdenes sin rechistar y abrió las piernas cuando su amiga se acostó en la cama, pero con la cabeza en la otra dirección. Poco a poco fueron enganchando las piernas, acoplándose ante mi atenta mirada y se agarraron las manos juntándose por completo.


  Sus depilados coños ahora estaban pegados y sus labios vaginales se solapaban el uno con el otro. La primera que levantó las caderas fue Claudia y luego la acompañó Mariola acompasando las dos sus movimientos. Yo no podía dejar de mirar cómo se frotaban los coños.


  ¡¡Era una imagen jodidamente impactante!!


  Hasta sus gemidos sonaban de maravilla, en una perfecta sinfonía sonaban afinados. Levantaban los culos del colchón y lanzaban el cuerpo contra el de su amiga buscando mayor fricción. Yo estaba de pie a su lado y reanudé la paja. Tenía que correrme viendo aquello, además ellas también estaban a punto.


  Subieron la intensidad de los gemidos y de sus movimientos, agarrándose las manos con fuerza. Todo en sus cuerpos era tensión, armonía, erotismo y sudor.


  Entonces Mariola abrió los ojos y me miró, a punto de llegar al orgasmo quiso una dosis extra de morbo.


  ―¡¡Ahhhhh ahhhhhhh!! ¡¡córrete encima de nosotras!!, súbete a la cama y córrete encima... ―me pidió.


  No tuvo que repetirlo dos veces, me puse de rodillas sobre el colchón justo en el medio y aceleré mi paja. Tenía sus coños a menos de treinta centímetros, hasta podía escuchar el ruido que hacían al frotarse. Puse la polla sobre de ellos y tensé el culo cuando comencé a bañar los coños de Claudia y Mariola.


  ―¡¡Sííí, ahhhhgggg qué bueno!!, eso es cornudo, córrete encima de nosotras, mmmmm... ―chilló Mariola. 


  Y ese fue el desencadenante de que las dos llegaran al orgasmo casi simultáneamente. Pude verlo pegado a ellas mientras mi polla todavía escurría los últimos restos de semen sobre las dos. Sus cuerpos temblaron en un orgasmo interminable y los gemidos de ellas llenaron la habitación. Miré a ambos lados intentando recordar en mi cabeza las caras que ponían las dos al correrse y un minuto después se dejaron caer en la cama exhaustas por el esfuerzo.


  Mariola resoplaba apartándose el pelo de la cara y Claudia se acariciaba uno de los pechos con los ojos cerrados. Yo estaba de rodillas sobre ellas mirando sus coños, que todavía seguían pegados, bañados por mi corrida. Rápidamente fui al salón, cogí el móvil y me acerqué a ellas.


  ―¿Puedo?, no se va a ver nada, es una imagen de cerca, pero este momento tengo que capturarlo, ¡es increíble! ―pregunté activando la cámara.


  Claudia no me contestó y Mariola, todavía recuperando la respiración, me dijo.


  ―Puedes hacer lo que quieras, David... te lo has ganado...


  Acerqué el móvil a sus cuerpos, y tiré varias fotos a distintas distancias y ángulos. Sus coñitos depilados se frotaban despacio, todavía estaban palpitantes y cubiertos por mi corrida. Era un orgullo para mí haber bañado a esas dos diosas con mi semen y aquello merecía un reportaje fotográfico. Cuando terminé me salí de la habitación.


  Consideré que era el momento de dejarlas otra vez solas en la intimidad.


  Un rato más tarde escuché que corría agua y volví a entrar en la habitación, estaban duchándose juntas y pude ver a través de la mampara que se estaban besando abrazadas. Me había corrido tres veces y esa imagen tan light, en comparación con lo que había visto, me excitó de nuevo. Fue el último recuerdo que quise conservar de aquella noche de sexo.


  Veinte minutos más tarde salieron de la habitación, Claudia estaba vestida y Mariola solo se había puesto una camiseta larga para dormir que le tapaba el culo. Sus rostros desmaquillados ahora estaban tranquilos y relajados.


  ―Lo he pasado genial, cuando queráis repetimos ―dijo Mariola que se acercó a mí para darme dos besos de despedida.


  Antes de salir por la puerta, agarró de la mano a mi mujer y le dio un beso en los labios.


  ―Esta semana te llamo y hablamos...
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  El miércoles habíamos quedado para conectarnos con Toni, le teníamos un poco abandonado y llevábamos alguna semana sin hablar con él. Durante toda la mañana en la fábrica no podía dejar de pensar en el encuentro del fin de semana con Mariola. Había sido increíble y estaba deseando repetirlo cuanto antes. Era una pena que ya no tuviera en el móvil las fotos que había hecho esa noche para poder verlas. El domingo, en cuanto nos levantamos, Claudia me dijo que las borrara, aunque me dejó guardarlas antes en el ordenador.


  Salí del trabajo un poco antes de la hora, ya que Claudia estaba de viaje con su jefe Basilio y tenía que pasar a recoger a las niñas por el colegio, además me había dicho que por la tarde, cuando regresara, tenía partido de pádel con Mariola, por lo que ese día apenas iba a ver a mi mujer.


  Justo antes de montarme en el coche recibí un mensaje de Marina, sinceramente, no me lo esperaba.


  Marina 13:34


  Hola, David, ¿cómo tienes este finde para el tema de las fotos?, va a hacer bueno y podríamos aprovechar una mañana, me da igual el sábado o el domingo.


  Lo que me faltaba, mi cuñada mandándome mensajitos para quedar y que la hiciera un reportaje fotográfico. Solo de pensarlo se me puso dura al momento. Creí que cuando me lo comentó, en casa de mis suegros, lo hacía de broma, pero parecía que no, la cosa iba en serio.


  Así de primeras no supe ni qué contestar, me apetecía mucho hacerlo, pero quise ganar un poco de tiempo.


  David 13:54


  No sé que vamos a hacer este fin de semana, en principio te digo que sí, luego cuando hable con Claudia te confirmo.


  Marina 13:54


  Perfecto, espero tu mensaje. Tampoco va a ser mucho tiempo, un par de horas como mucho.


  Ahora quedaba la peor parte, comentarle a Claudia que iba a quedar con la mujer de su hermano para hacerle unas fotos. Mi mujer sabía de mi afición por la fotografía, pero seguramente lo último que se esperaba es que quedara con Marina un fin de semana para eso. Y es que mi relación con mi cuñada era un poco extraña, cuando nos reuníamos toda la familia ella y yo terminábamos juntos cuidando a los peques y al margen de los “Álvarez”. Supongo que ese era nuestro vínculo más fuerte, estar casados con los dos hermanos y poder compartir confidencias y secretos de la familia política.


  Me extrañó mucho su mensaje, es verdad que cuando yo le hacía las fotos quedaban muy bien, quizás estaba buscando algo más profesional ahora que iba dar el salto a una cadena nacional en verano y quería tener unas buenas fotos en sus redes sociales cuando se hiciera famosa.


  Tenía curiosidad por ver cómo se iba a desarrollar la sesión fotográfica y qué tipo de ropa se iba a poner Marina, el encuentro prometía mucho y solo de pensar en la cantidad de material que iba a tener luego para poder disfrutar hizo que me pusiera muy nervioso.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  Sobre las seis de la tarde Claudia llegó a casa, había estado en un pueblo comiendo con el alcalde y haciendo campaña, apenas tuvo tiempo de ver un poco a las niñas y subir a cambiarse. Había quedado a las siete para jugar con Mariola contra otras dos chicas. No se habían vuelto a ver, ni a escribir desde el sábado por la noche.


  Al llegar al club se sintió extraña, se acordó de Lucas y lo que había pasado con él en su coche la última vez que fue a clases de pádel, apenas quedaban dos días para el viernes por la noche y estaba convencida de que su antiguo alumno iba a cumplir su palabra y la iba a esperar en el callejón.


  No tenía por qué reunirse con él, algo le decía que aquello estaba muy mal y que debía evitar esa tentación, pero es que era pensarlo y le entraba un calor interno que no podía controlar. Lo peor es que no tenía decidido qué es lo que iba a hacer con Lucas, su cabeza era una contradicción constante.


  Por suerte, no estaba Lucas en el club y al entrar estaba esperándola Mariola que la saludó con dos besos. Al final del partido se quedaron charlando un rato en la cafetería.


  ―¿Qué tal llevas la semana? ―preguntó Mariola.


  ―Pues bien, hoy he estado con Basilio comiendo en un pueblo, por lo menos esta semana ya no tenemos más viajes.


  ―¿No te ha vuelto a tirar los trastos el cerdo ese?, jajajaja.


  ―Pues sí, lo intenta, pero no le hago caso, ¿sabes que la semana pasada me invitó, con todo el morro, a pasar a su habitación?


  ―¡Qué cabrón! Y le dijiste que no, claro.


  ―No voy a volver a acostarme con ese tío, pero bueno, vamos a cambiar de tema, ¿qué tal llevas la semana?


  ―Te diría que bien, pero desde lo del sábado no hago más que darle vueltas, ¡¡fue una experiencia increíble!!, espero que disfrutaras igual que yo y que David también se lo pasara bien...


  ―Sí, a mí también me gustó mucho y a mi marido, que te voy a contar, está deseando repetirlo...


  ―Mmmmm, fue todo tan... no sé, muy morboso, no sé qué me pasa contigo que me haces disfrutar tanto...


  ―Jajajaja, a ver si ahora te van a empezar a gustar las mujeres...


  ―Tranquila que no me a cambiar de acera, jajajaja, me siguen poniendo mucho los tíos, es más, echo de menos una buena polla que llevarme a la boca, contigo tengo un sexo increíble, pero esta semana necesito urgentemente que me la metan por todos los agujeros...


  ―¡¡Qué exagerada!!


  ―El viernes le voy a decir a mi ex que tengo partido de pádel para que se quede con Alba y en vez de jugar voy a quedar con Lucas o si no puede con otro chico, pero necesito que me folle un tío, te lo digo en serio.


  “El viernes con Lucas”, pensó Claudia. Eso eran buenas noticias, así por lo menos se le iba a quitar de encima un día y tendría otra semana para decidir qué es lo que iba a hacer con él.


  ―Nosotros hemos quedado esta noche con el del chat ―dijo Claudia.


  ―¡¡Mmmmmmm, qué morbazo!!, me encantaría hacerlo a mí también, quiero que conmigo cumplas tus fantasías más prohibidas, te lo digo en serio, lo que quieras, si quieres follar delante de la cam para que nos vea el tal Toni, por mí encantada, si quieres quedar con dos chicos otra vez como en Madrid para follar con ellos perfecto, hasta les podríamos intercambiar, lo que se te ocurra, incluso un trío con otro chico y tu marido mirando, o nos podemos tirar al taxista ese que te lleva a todos los sitios, nunca he probado con un negro y me daría morbo...


  ―¡¡Mariola!!, para ya, te veo demasiado lanzada...


  ―Quiero hacer de todo contigo... el sábado estaba súper cachonda, bueno ahora también lo estoy... jajajaja, lo que te quiero decir es que hubiera hecho cualquier cosa que me hubieras pedido, incluso con tu marido...


  ―¿Con David?


  ―Sí, me dio morbo verle ahí delante de nosotras meneándose la polla, otro día si quieres le dejamos participar más, se me ocurren unas cuantas ideas...


  ―A saber lo que estás pensando, yo creo que mejor lo dejamos como está, lo que a David le gusta es mirar...


  ―Sí, mirar, ya ya, que sepas que tiene la mano muy larga y me tocó el culo mientras te follaba...


  ―¿Ah, sí?, no me di ni cuenta... y tampoco me lo ha dicho.


  ―Estabas muy ocupada para enterarte...


  ―¿Y no le dijiste nada?


  ―Le aparté la mano, me habías dicho que no querías que me tocara...


  ―Lo prefiero así...


  ―Espero que no te importara que le pidiera que se nos corriera encima, ¡¡estaba muy cachonda y fue... ufffff!!, hizo que me corriera en cuanto empecé a notar cómo nos bañaba con su leche calentita...


  ―¡Mariola, no seas marrana!


  ―Ya, ¿a ti no te gustó?, jajajaja...


  ―Bueeeeeno, reconozco que me gustó un poquito...


  ―Mientras te follaba se me pasó por la cabeza varias veces hacérselo a él...


  ―¿A David?


  ―Sí, me imaginaba a ti follándole el culo con un arnés y fantaseé que se lo hacía yo también, ¿te gustaría que hiciéramos eso?


  ―No sé, no lo había pensado... sinceramente no me llama mucho la atención que te folles a mi marido, y ya te digo que casi prefiero que él no participe, si alguna vez estamos muy calientes como el otro día, le podemos utilizar, por ejemplo, lo que le pediste estuvo muy bien, pero...


  ―Vamos que no quieres que David y yo hagamos nada...


  ―No, además te veo muy interesada en mi marido, jajajaja.


  ―Reconozco que es muy guapo.


  ―Al final me voy a poner celosa, pues claro que es muy guapo, y te recuerdo que ya le hiciste una paja...


  ―Bueno, eso que hice no se puede considerar una paja, duró tan poquito el pobre...jajajaja.


  ―¡Qué cabrona!


  ―¿Y cuándo vamos a volver a quedar?


  ―No lo sé, ahora estoy liada con los viajes estos de trabajo.


  ―Me gustaría salir también de fiesta un día contigo.


  ―No tengo días para tanto...


  ―Bueno, tenemos que planificar otro encuentro.


  ―Vale, lo hablaré con David...


  ―Tengo que irme ya, se me está haciendo un poco tarde, ¿vamos a pegarnos una ducha?


  ―Sí...


  ―Mmmmm, tengo ganas de verte desnuda...


  ―Ni se te ocurra tocarme ni hacer nada, que al final nos van a pillar...


  ―Anda calla y vamos al vestuario.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  En cuanto acostamos a las niñas fuimos preparando todo para el encuentro por cam con Toni24. Claudia llevaba un día muy largo, pero se notaba que tenía ganas de tener una buena sesión de cibersexo. Estuve preguntando un poco por Mariola y no me sorprendió cuando me dijo que habían estado hablando de lo que pasó el sábado en su casa.


  ―¿Y qué te ha dicho?


  ―Dice que se lo pasó muy bien, está deseando repetir...


  ―Mmmmmm, ¿y tú lo pasaste bien? ¿Quieres repetir?


  ―Ya sabes que sí, pero vamos a tomárnoslo con calma, me gustó bastante, pero tampoco quiero que lo hagamos muy a menudo, se volvería rutinario y no sería lo mismo, yo creo que con quedar con Mariola una vez cada dos o tres meses es suficiente...


  ―Pero tú vas a verte con ella más veces... a solas...


  ―¿Te molesta?


  ―No, Claudia.


  ―Me gusta estar con ella, y contigo delante es distinto, ni mejor ni peor, cuando estás tú es más intenso, más prohibido, cuando estamos a solas es más íntimo... me gustan las dos cosas...


  ―Fue una pasada verte allí con ella besándote, desnudas, cuando se puso a cuatro patas y le chupaste el culo, uffffffff... te lo juro que casi me corro encima... es impresionante el trasero que tiene Mariola.


  ―Lo sé, y por cierto, se lo acabo de ver ahora en la ducha...


  ―Mmmmmm, no habréis hecho nada, ¿no?


  ―Jajajaja, no, aunque Mariola quería, me ha tocado el culo antes de entrar en la ducha...


  ―Joder, calla, calla, que solo de pensarlo me estoy poniendo malo... ¿y tú se lo has tocado a ella?


  ―Puede que... un poquito...


  ―Mmmmmm, ¿y te has excitado?


  ―Bueno anda, déjalo, vamos a prepararnos para el encuentro con Toni.


  ―Vaaaaale, ¿le decimos que estamos pensando quedar con él?


  ―No, todavía no, lo tenemos que pensar... y ya de quedar con él sería para después del verano... así que queda mucho... si es que lo hacemos...


  ―Como quieras, llevamos tanto tiempo hablando con él, me gustaría mucho verte follar con Toni.


  ―Lo sé...


  ―¿Esta noche le vas a contar lo que hicimos con Mariola?


  ―Sí.


  ―Mmmmmmm... me encanta cómo le describes todo lo que hacemos, con él te sueltas más, por cierto, ¿le puedo enseñar alguna foto de las que hice el sábado?


  ―Sí, pero que no se vea la cara, ni que se pueda reconocer el piso de Mariola.


  ―Contaba con ello, ya tengo editadas las fotos.


  ―Está bien, le va a excitar mucho poder verlo mientras se lo relato.


  ―Ya lo creo...


  Puse el portátil encima de la mesa y lo dejé a medio metro del sofá. Claudia subió a la habitación y bajó con unas braguitas blancas y una camiseta interior de tirantes sin nada debajo, se le transparentaban los pezones a través de la tela. En la mano llevaba un pequeño consolador de color rosa.


  ―Ahora cuando te sientes detrás de mí quiero que me metas esto mientras esté chateando con Toni...


  ―Mmmmm, pero, Claudia, ¿ya estás así y no hemos empezado?


  ―Sí, hoy estoy muy caliente...


  ―Demasiado caliente te veo, no sé si será porque has estado todo el día con Basilio, o por lo de la ducha con Mariola, pero te veo muy hot...


  ―No metas a Basilio en esto, no me apetece hablar de él.


  ―Perdona, no quería...


  ―Tú solo tienes que follarme con esto mientras chateo, no te pido más, hazlo despacio... cuando encendamos la cam...


  ―¿Qué te apetece hacer hoy con Toni?


  ―Sinceramente me da igual ―dijo Claudia con tranquilidad sentándose en el sofá delante del portátil e iniciando la sesión en el chat―. No sé lo que voy a aguantar, tengo muchas ganas de correrme.


  Cogí el consolador y me senté detrás de Claudia. Se quitó las braguitas para estar más cómoda y le metí el juguete en su coño. Cada día que pasaba Claudia estaba más desinhibida y me encantaba que me usara para ese tipo de cosas. Yo solo era el cornudito que le daba placer mientras chateaba con Toni.


  No tardó en encenderse la luz del verde, indicándonos que Toni24 estaba conectado. Claudia se inclinó hacia delante y comenzó a escribir.


  ―Despacio, tú fóllame despacio, cornudo, mmmmm... eso es... ―gimió cuando empezó a chatear con Toni.
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  Después de salir del hospital se pasó por casa para coger el equipaje. Iba al aeropuerto con destino a Menorca. Estaba nervioso como nunca, Víctor iba a ser padre y eso le asustaba más que cualquier situación que hubiera pasado en su vida.


  Había reservado habitación siete días en el hotel donde se hospedaba habitualmente, el de Fermín y Marisa, aunque no sabía el tiempo que se iba a quedar en la isla. No quería perderse ni un segundo de las primeras semanas de vida de su hija y había cogido una excedencia de tres meses en el trabajo.


  En cuanto llegó al hotel salió a recibirle Fermín, el hotelito estaba tranquilo y casi vacío, no tenía nada que ver con la época de verano en la que era muy difícil reservar alguna habitación.


  ―¡Víctor, qué sorpresa tenerte aquí! ―le dijo Fermín.


  Luego estuvieron hablando, Víctor le confesó el motivo de su viaje y Fermín le estuvo enseñando fotos de su nieto, el hijo de Arancha.


  ―Pues ahora sí que vas a tener raíces menorquinas... enhorabuena... espero que todo te vaya muy bien... ¡¡hay que ver qué mujeriego eres, jajajaja!! ―le dijo en bromas el dueño del hotel.


  “Ni te lo imaginas”, pensó Víctor, seguramente a aquel buen hombre lo último que se le podía ocurrir es que ese huésped de confianza se había estado follando a su hija varios veranos y que en su última visita, Arancha había bajado, ya muy embarazada, y totalmente cachonda a su habitación.


  ―¿Y se puede saber quién es la chica?, por si la conozco, si no me lo quieres decir no pasa nada...


  ―Estuve cenando con ella aquí la última vez que vine, una morena así con el pelo cortito...


  ―¿Coral, la profesora?...


  ―Sí, esa...


  ―Anda, ¡qué sorpresa!, precisamente me la encontré por el pueblo hace un mes o así y sí, es verdad, estaba embarazada, pero, ¿cómo me iba a imaginar que tú eras el padre?, jajaja, ¡qué pequeño es el mundo!


  ―Ni qué lo digas, ¿y qué tal está Arancha?


  ―Pues fenomenal, se recuperó muy bien del parto, y está encantada con el nene, ya le diré que has venido... ahora que vas a estar una buena temporada...


  ―Sí, no sé el tiempo que me voy a quedar en la isla, mi intención es buscarme algo para vivir, aquí estoy fenomenal en el hotel, ya lo sabes, pero me gustaría tener un apartamento o algo a partir de ahora... que voy a tener que venir más a menudo.


  ―Es completamente normal, aunque me da pena, voy a perder a un buen cliente como tú...


  ―Bueno, me seguiré pasando por el hotel, por supuesto, no creo que haya una cocinera mejor que Marisa en toda la isla... vendré a cenar o a comer muy a menudo...


  ―Muchas gracias, bueno anda, te voy a dejar, que querrás ir a la habitación y darte una ducha...


  ―Sí, por la tarde he quedado con Coral, tenemos muchas cosas de las que hablar...


  ―Por supuesto...


  Le daba pena despedirse así de Fermín, llevaba muchos años alojándose en ese hotel y si podían hasta le guardaban la misma habitación. Se dio una ducha y se puso un pantalón vaquero y una camisa limpia. Llevaba barba de tres días y se peinó su frondoso pelo que cada vez estaba más canoso, lo que todavía le daba un aire más atractivo. Cogió su coche de alquiler y quedó con Coral en una terracita preciosa con vistas al mar. Víctor llegó primero y pidió un cóctel Margarite sunrise, no tardó en aparecer Coral, lucía una barriga tremenda, se había puesto unos pantalones sueltos negros muy hippies y una camiseta blanca de tirantes, aunque seguía llevando el pelo corto, se lo había dejado crecer un poco por atrás y la zona de las orejas para que se la formaran unos caracolillos que le daban un aire muy interesante.


  Víctor se puso de pie para darle dos besos y lo primero que hizo fue acariciarle la barriga.


  ―¡Madre mía, Coral!, estás guapísima, te ha sentado fenomenal el embarazo...


  ―Gracias, Víctor, tú también estás muy bien.


  ―Pero, siéntate, por favor, ¿qué quieres tomar?


  ―Eso que estás tomando tú tiene muy buena pinta, pero si lleva...


  ―No, no lleva alcohol, limón, lima, naranja, piña...


  ―Pues fenomenal...


  Estuvieron hablando un buen rato, era una situación cuanto menos extraña para los dos, iban a ser padres juntos y apenas se conocían. Solo se habían visto un par de veces.


  ―Te agradezco mucho que estés aquí, para mí es muy importante...


  ―Es lo menos que podía hacer... ¿y qué tal te encuentras?


  ―Muy bien, ya deseando dar a luz a María...


  Entonces Coral se puso un poco más seria, tenía muchas cosas pendientes con Víctor.


  ―Me gustaría que en cuanto pudieras te hicieras las pruebas de paternidad...


  ―No te lo he pedido, no hace falta, si tú me aseguras que esa niña es mía, no voy a desconfiar de tu palabra...


  ―Mira, Víctor, apenas nos conocemos de nada, y sé que en un futuro te entraran dudas, así que no quiero que tengas ninguna, así estarás seguro que María es hija tuya.


  ―Si lo tienes tan decidido me haré la prueba, pero ya te digo que no hace falta...


  ―¿Y cuáles son tus planes después?


  ―Pues no lo sé, Coral, te voy a ser sincero, de momento me he pedido una excedencia en el hospital de tres meses, me gustaría estar aquí los primeros meses de vida de mi hija, no me quiero perder nada, y mi intención es buscarme un apartamento o algo en Menorca para poder venir varias veces al año.


  ―¿Custodia?


  ―Como quieras tú, me gustaría que la tuvieras tú, siempre y cuando me dejes ver a la niña cuando quiera, tampoco te pido más... podríamos llegar a un acuerdo económicamente hablando...


  ―No quiero tu dinero, Víctor, no lo necesito... no te llamé para eso...


  ―No, perdona, no quería decirlo así, pero me parece justo que si te vas a hacer cargo de la niña yo colabore, intentaré ayudarte todo lo que pueda, pero la mayor parte del tiempo voy a estar en Madrid. Es una situación complicada para los dos, lo mejor es que nos llevemos bien, dentro de lo que cabe, por la niña y llevarlo lo más natural posible... ahora cuando nazca me gustaría estar con vosotras el máximo tiempo posible, no me quiero perder nada, será un poco raro, pero...


  Llevaban más de dos horas hablando de todo ese tipo de cosas y Coral miró el reloj.


  ―¿Te tienes que ir?


  ―Sí, había quedado con Luz y su marido para cenar algo en plan picoteo, no sé si te acuerdas de ella...


  ―Claro que me acuerdo, por supuesto, ella fue la que nos presentó...


  ―Sí, pero si quieres la llamo, cancelo la cita y seguimos hablando, tenemos muchas cosas pendientes...


  ―No, por favor, no cambies tus planes por mí... ya habrá tiempo de hablar...


  ―Si te quieres venir a la cena conmigo... tranquilo eh... que no te estoy pidiendo una cita ni nada de eso, ni es una cena de parejitas, vamos a tomar unas raciones por ahí, así en plan informal...


  ―Pues suena muy bien, venga me apunto.


  Víctor se levantó rápido de la silla para ayudar a incorporarse a Coral. Se fueron andando unos cinco minutos hasta una pequeña placita que les quedaba muy cerca y cuando llegaron ya estaban esperándoles Luz y su marido, que se sorprendieron bastante al ver a Coral acompañada de Víctor.


  ―Hola, chicos, perdón por la tardanza, bueno Luz y su marido Marc ―dijo Coral haciendo las presentaciones.


  ―Encantado ―dijo Víctor dando dos besos a la amiga de Coral y estrechando la mano de él.


  Luz era tan guapa como la recordaba, sobre 35 años, 1,70, pelirroja, melena rizada, pechos perfectos, que por cierto, ya había visto desnudos y unas piernas largas que terminaban en un culo pequeño, con unas caderas anchas, que le daban un aire más atractivo. Llevaba una camiseta de tirantes de color negro con un buen escote y una mini falda blanca, de dibujos, bastante cortita que le resaltaba las piernas, las caderas y su culo.


  El marido, unos diez años mayor que ella, tendría la edad de Víctor, pero aparentaba muchos más. Era alto y grande, con aspecto bohemio, gafas de pasta y una gorra tipo boina que cubría su pelo canoso y rizado. Era escritor y periodista y trabajaba en un periódico.


  ―¡Vaya sorpresa! ―dijo Luz ―. No sabíamos que venías tú también.


  ―He llegado hoy...


  ―Pues ya estamos todos ―dijo secamente Marc con una voz grave y potente.


  Se sentaron en una terracita los cuatro y pidieron una cena en plan tapeo. El marido de Luz era el que llevaba la voz cantante en la conversación, se las daba de intelectual y a Víctor le pareció un fanfarrón desde el primer momento que le vio. Aunque parecía que el cariño que se tenían entre ellos era mutuo, a Marc tampoco le gustaba al atractivo médico con esas pintas de “qué bueno estoy y me follo a la que me da la gana”.


  No parecía que al bohemio escritor le fuera a hacer mucha gracia si se enterara que el año pasado su mujer Luz había estado medio desnuda en una calita con Víctor y Coral. Y es que Víctor recordaba perfectamente aquel día. Posiblemente fue el que dejó embarazada a Coral, por la noche follaron salvajemente en su hotel, al que llegó muy cachondo después de haber pasado todo el día en la playa con aquellas dos chicas prácticamente desnudas.


  Coral era muy guapa y natural, pero no se había olvidado de Luz, con ese biquini rojo, con sus pechos duros bañados por el agua salada del mediterráneo y su preciosa melena húmeda. Aquel día ya la había tanteado, e incluso recordaba como Luz se guardó una tarjeta con su número de teléfono personal. Y ahora allí estaba cenando con ella y su marido sin poder de dejar de mirarle su escote, imaginando sus fantásticas tetas desnudas bajo la camiseta.


  A Víctor se le hacía extraño estar en esa terraza acompañado por Coral, Luz y su marido. Parecía una cena de parejitas, pero apenas conocía a Coral de dos noches y ya iba a ser padre con ella, además no soportaba a Marc, con esos aires de superioridad intelectual, incluso de vez en cuando soltaba algún chascarrillo que no tenían ninguna gracia.


  Luz no tenía nada que ver con la chica que había conocido en esa misma terraza nueve meses atrás, se acordaba de cuando se sentó en su mesa, parecía una chica alegre, extrovertida y decidida y ella le presentó a su amiga Coral. Al día siguiente en la playa hizo topless delante de él sin ningún pudor, incluso Víctor llegó a tontear con ella invitándola a su habitación de hotel. Ahora estaba seria, cohibida y apenas sonreía.


  ―Vaya, vaya, así que tú eres el famoso Víctor ―dijo Marc en un tono faltón―. No os importa que fume aquí, ¿verdad? ―siguió hablando mientras sacaba una pipa.


  ―Pues sí, soy el famoso Víctor y por cierto, sí me importa que fumes aquí si me va a llegar algo de humo... no quiero oler a... lo que sea eso que te vayas fumar...


  Marc tuvo que volver a guardar la pipa en una especie de bolsa que llevaba, y le echó una mirada asesina al médico, como si le empezara a molestar seriamente su presencia. Coral se dio cuenta que había cierta tensión entre los dos y quiso cambiar de tema.


  ―Víctor se va a quedar una temporada aquí, estaba pensando en comprarse alguna vivienda en propiedad, ¿tenéis algo interesante en la inmobiliaria, Luz?


  Su amiga trabajaba como decoradora de interiores, pero también colaboraba con un par de inmobiliarias que vendían y alquilaban pisos y chalets por toda la isla.


  ―Pues sí, algo tenemos, ¿de qué presupuesto estamos hablando? ―preguntó Luz.


  ―No sé, tendría que ver lo que me ofrecéis.


  ―Te puedo enseñar cosillas de uno y dos dormitorios que estén bien...


  ―Me parece estupendo, te lo agradezco mucho ―dijo Víctor―. Solo tengo alojamiento en el hotel esta semana, así que me urge bastante...


  ―Mañana llamo a las inmobiliarias y que me digan a ver lo que tenemos disponible, lo mismo la semana que viene ya te podría concertar varias citas para que vayas viendo cositas...


  ―Te lo agradezco un montón ―dijo Víctor.


  Cuando terminaron de cenar Coral dijo que estaba muy cansada y Víctor se ofreció a llevarla a casa en su coche de alquiler una vez que se despidieron de la extraña pareja que formaban Luz y Marc.


  ―Gracias, Víctor, te lo agradezco... el martes salgo de cuentas y tengo monitores, no sé si te gustaría acompañarme...


  ―Por supuesto, dime a qué hora es y te paso a buscar...


  ―Vale, es a las 10:15, con que te pases por aquí a las 9:30 es suficiente...


  Víctor se bajó del coche para ayudar a Coral a salir cuando llegaron a su casa.


  ―Ehhh, perdona, Coral, no sé si te gustaría quedar algún día, voy a estar aquí y si quieres podemos vernos, todavía tenemos muchas cosas pendientes de lo que hablar...


  ―¿Me estás pidiendo una cita?


  ―Ehhhh, no, no es eso, perdona, quería decir que...


  ―Tranquilo, jajajaja, que era broma, me parece muy bien, si quieres pásate algún día por mi casa, podemos comer o cenar, y no te agobies ni te montes historias raras en la cabeza, ya soy mayorcita y sé lo que hay, lo tengo muy claro...


  ―No, no me pienso cosas raras, eres una tía estupenda, Coral... solo que...


  ―Déjalo, Víctor, esto se te da fatal, jajajaja, me gustaba más el Víctor que conocí seguro de sí mismo, si quieres mañana quedamos para cenar en mi casa...


  ―Pues perfecto, hasta mañana...


  En el coche iba pensando en lo que le había pasado durante la noche, la cena en parejitas, la conversación con Coral, todo parecía surrealista, nunca había tenido una relación tan rara con una mujer, no sabía cómo tratarla, no era su amiga, ni su novia, ni compañera, ni casi conocida. Solo era una tía con la que se había acostado un par de veces y a la que había dejado embarazada. Quería llevarse bien con la que iba a ser la madre de su hija, pero tampoco quería que ella pensara que tenía interés en tener una relación sentimental, tenía que medir muy bien sus palabras cuando hablara con ella.


  No quería ningún malentendido en ese aspecto.


  Y al llegar al hotel pensó en Luz. Aquella pelirroja ya le había dado un morbo especial el año pasado en la calita cuando se enteró que estaba casada. Y ahora además conocía a su marido, que le había parecido un completo imbécil. Recordaba cuando le dio la tarjeta con su número de teléfono y ella se la guardó en la bolsa de playa sin que se enterara Coral. Pero lo mejor es que iba a pasar tiempo con ella, o al menos tendrían un cierto contacto porque Luz le iba a ayudar a buscar una vivienda en la isla.


  La aventura que iba a vivir en Menorca empezara a parecerle muy interesante.
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  El viernes por la mañana se levantó tranquila, durante la noche se había concienciado de que no iba a hacer nada con Lucas, era la mejor decisión que podía tomar, sin embargo, a medida que se iba acercando la hora de ir al club de pádel se fue poniendo bastante nerviosa.


  La semana había sido muy pesada, con otros dos viajes de trabajo de pre-campaña electoral visitando pueblos con Basilio, aunque al menos, este había desistido en sus intentos de acercarse a ella, parecía que su jefe había captado el mensaje.


  Mientras preparaba la bolsa para la clase de pádel se acordó de Lucas, ¿estaría esperándola a la salida como le había prometido? Quizás solo lo había dicho para provocarla. Fue un gran error subirse a su coche la otra vez y el chico terminó haciéndose una paja delante de ella. Varias veces al día se le venía a la cabeza la polla de su alumno escupiendo semen, mientras se corría en una impresionante lefada y eso le ponía todavía más cachonda de lo que ya iba habitualmente.


  Claudia tenía clase de diez a once, llegó al club cinco minutos antes y enseguida reconoció el Renault Clio azul aparcado en la calle. Eso hizo que se pusiera muy nerviosa, pues significaba que Lucas estaba dentro del club. Al entrar vio que él estaba jugando en la pista de al lado en la que ella daba las clases.


  Ya estaban calentando las otras tres mujeres que iban clase con Claudia y no tardó en aparecer la monitora, una impresionante rubia de casi 1,80 con cara aniñada, que era conocida como “la Sharapova”. Cada vez que cruzaba el pasillo del club, con el carrito de las bolas, era evidente cómo los jugadores de todas las pistas se quedaban mirando a su paso.


  Incluso Claudia se quedó observándola, ya se estaba empezando a asustar, después de lo de Mariola, ahora también se sentía extrañamente atraída por esa chica de veinticuatro años. Tenía unas piernas kilométricas que lucía con faldas realmente cortas y un culo pequeño y respingón duro como una piedra.


  Intentó no pensar en Lucas durante la hora de clase, esperaba que el chico se hubiera ido después de terminar su partido, pero al finalizar y mientras hacía ejercicios de estiramiento le vio merodeando por la cafetería.


  ―Muy buena la clase, chicas, os veo la semana que viene ―dijo María despidiéndose de ellas.


  Claudia rápidamente cogió su paletero y se metió en el vestuario intentando no mirar hacia los lados. A esas horas casi no había gente en el club y en el vestuario solo estaba María, que después de dar varias horas de clases durante la tarde, se iba a pegar una ducha.


  ―Hola, Claudia... habéis estado muy bien hoy, me gusta la intensidad con la que entrenáis...


  ―Gracias, María, la verdad es que están genial los ejercicios que nos pones...


  ―Me alegro que te gusten ―dijo quitándose el top y mostrando a Claudia sus pequeños pechos.


  Luego María se sentó en el banco sacándose la falda y rápidamente se puso una toalla cubriéndose antes de dirigirse a la zona de las duchas. Claudia se sintió un poco rara y sobre todo decepcionada al no haber visto más partes de su cuerpo. Le hubiera encantado ver el culo de María, lo que la confundió todavía un poco más. Ella no se había fijado nunca en otra mujer, al menos con una connotación sexual, y ahora se excitaba con el cuerpazo de su profesora de pádel.


  También se cubrió con una toalla antes de ir a la zona de duchas y justo en el momento que llegó María se estaba metiendo en una de ellas, por lo que, ahora sí, pudo ver perfectamente su culo. Era tal y como se lo había imaginado. Blanco, pequeño y respingón.


  “Joder, menudo culo tiene la niñata”, pensó Claudia.


  Bajo el agua caliente se puso cachonda fantaseando con que María estaba justo a su lado, aunque no la podía ver, solo escuchaba cómo se duchaba y se imaginó a su monitora lavándose el pelo y enjabonándose su larguirucho cuerpo. Instintivamente bajó las manos para acariciarse el coño y se sintió muy a gusto bajo la reconfortante ducha de agua caliente. Pero Claudia no estaba así por esa chica, subconscientemente estaba pensando en Lucas y en su coche aparcado fuera.


  Entonces una sensación extraña le atravesó el cuerpo, como si le alcanzara un rayo, una descarga eléctrica, no fue un orgasmo, pues apenas se había acariciado. Más bien fue un calor interno muy intenso.


  No quería admitirlo, pero estaba cachonda. Se había puesto así desde que había visto el Clío azul nada más llegar.


  Apoyó el culo en la pared y se dejó llevar un par de minutos sintiendo el agua caer en su cabeza e intentó relajarse. En ese momento le entraron todas las dudas del mundo, ya no estaba tan decidida como por la mañana. Una parte de ella intentaba resistirse a aquella tentación, “No lo hagas, Claudia, es un error grandísimo”, pero es que era pensar en estar dentro del coche de Lucas y el morbo la invadía por completo. Le costaba pensar con claridad.


  Al salir de la ducha se encontró a María de pie y de espaldas a ella en medio del vestuario, solo llevaba puestas unas braguitas blancas y estaba desnuda de cintura para arriba. Aquello no iba a ayudar precisamente a calmar su excitación.


  Claudia dejó la toalla, que enrollaba su cuerpo, en el banco, quedándose completamente desnuda delante de la chica. Quería mostrarle que ella también estaba muy buena, a pesar de ser quince años mayor. Fue como una especie de exhibicionismo con su monitora, que solo sonrió, un poco cortada, al ver a Claudia en ese estado.


  ―¿Te veo el viernes que viene? ―dijo María poniéndose un sujetador deportivo.


  ―Pues todavía no lo sé, depende del trabajo, en principio creo que sí.


  Luego Claudia comenzó a vestirse mientras hablaba con María, se puso unas braguitas de color negro, unas mallas de atletismo Nike hasta los pies, también de color negro, camiseta blanca y una sudadera granate de la misma marca. Terminaron de vestirse casi a la vez y salieron juntas del vestuario. Apenas quedaba nadie en el club y Claudia deseó con todas sus fuerzas que Lucas se hubiera ido.


  Pero en cuanto salió a la calle sus ilusiones se desvanecieron, Lucas estaba esperándola con el coche arrancado y las luces encendidas.


  ―Hasta luego, Claudia ―le dijo María.


  Apenas le prestó atención a la despedida de su monitora, decidida echó a andar en dirección a su coche, metió el paletero en la parte de atrás y arrancó muy nerviosa. “No lo hagas, Claudia” se decía a sí misma una. Aquello no iba a ser como la anterior vez. Si iba con Lucas al callejón oscuro del polígono y se metía en su coche era toda una declaración de intenciones.


  Ya no podría disimular, ni hacerse la dura. Y eso Claudia lo tenía muy claro. Si aceptaba el encuentro con su alumno era para tener sexo con él.


  Miró la hora del móvil cuando arrancó el coche, se quedó unos segundos pensando con las manos en el volante, “me voy a casa”, se dijo para tranquilizarse y cuando iba a salir se le puso delante el coche azul de Lucas guiándole el camino. La primera calle era inevitable seguirle, no podía ir en otra dirección. La duda la tenía en el siguiente cruce, si giraba a la izquierda o la derecha.


  Lucas puso el intermitente y giró a la izquierda, estaba claro donde iba, al callejón del polígono que no tenía salida. Claudia se paró en el cruce, el corazón bombeaba en su pecho con intensidad y se le había quedado la boca seca, hasta le costaba respirar. Estaba ansiosa, inquieta y muy excitada.


  Giró el volante a la derecha unas décimas de segundo, “Joder” se dijo cuando cambió de dirección de forma brusca y torció a la izquierda siguiendo el coche de Lucas. Luego volvió a girar a la izquierda y llegaron al callejón solitario del polígono. Lucas aparcó el coche y Claudia pasó delante de él parándose unos veinte metros por delante.


  Apagó el contacto y todavía se quedó unos segundos con las manos en el volante intentando evitar la tentación. Pero la suerte estaba echada, era superior a sus fuerzas, cuando estaba así de cachonda perdía completamente la fuerza de voluntad. Lucas le hizo una señal con las luces al ver que Claudia no se bajaba y entonces ella miró a los lados para comprobar que no había nadie y salió de su vehículo.


  Decidida fue andando hasta el Clio azul y se metió en el asiento del copiloto.


  ―Hola ―le dijo Lucas.


  ―¡Haz lo que tengas que hacer y termina rápido! ¡Y ni se te ocurra tocarme! ―le advirtió Claudia.


  No tuvo que repetírselo dos veces y Lucas se sacó la polla inmediatamente. Estaba ya muy empalmado y comenzó a pajearse delante de su antigua profesora que no perdía detalle de los movimientos de su mano.


  ―¡Esto es increíble, Claudia! ¡Sabía que iba a venir otra vez!


  Claudia no le contestó, solo era una mera espectadora de la paja que se estaba haciendo el chico. Le gustaba mucho ver como se masturbaba y Lucas le miraba directamente a los ojos intentando establecer un contacto visual que no llegaba, pues Claudia solo estaba concentrada en ver la mano del chico subiendo y bajando sobre su polla.


  ―¡Me encanta hacer esto delante de usted!, ¿puedo tocarla? ―dijo Lucas estirando el brazo.


  ―¡Ni lo intentes!


  ―Mmmmmm, así me gusta, que me lo ponga difícil, está bien, pues tóqueme usted, está deseando hacerlo, si no lo hace hoy lo terminará haciendo otro día.


  Entonces Lucas se soltó la polla dejándola extendida en su cuerpo, Claudia la miró fijamente, con unas ganas locas de estirar el brazo y agarrar esa verga dura y brillante que tenía delante de ella. Sacó un mínimo de cordura para resistirse a hacerlo.


  ―No te voy a tocar...


  ―¿Por qué no?, ya lo hizo aquella noche en el portal de Mariola, pienso todos los días en la paja que me hizo... fue, mmmmmm, maravillosa, hace usted unas pajas de lujo...


  ―Venga termina, tengo que irme a casa...


  ―¿Con su marido?


  ―Eso a ti no te importa...


  ―¿Y por qué no se va ya?, ¿o quiere ver cómo me corro? ―dijo Lucas retándola.


  Claudia hizo el gesto de bajarse del coche, pero el chico se lo impidió sujetándola por la cintura.


  ―Lo siento, lo siento... no quería decir eso... vale, entonces solo quiere mirar, entiendo...


  Y se agarró la polla para comenzar a meneársela frenéticamente delante de Claudia.


  ―Ha venido para esto, ¿no?, pues mírelo bien... ¡¡joder, qué buena está!!, ¿le importa al menos desabrocharse la sudadera?, quiero ver cómo se le marcan las tetas...


  Esta vez, Claudia si hizo lo que le pidió el chico y se bajó la cremallera, luego se apartó a los lados la sudadera mostrando la camiseta que llevaba debajo.


  ―¡¡Tóquese usted como aquel día en su despacho!!, por favor, si no me deja a mí, al menos hágalo usted...


  Cada vez más excitada se quitó la sudadera y la tiró a los pies, luego se giró un poco para quedarse frente al chico y mirándole directamente a los ojos se acarició despacio uno de sus pechos por encima de la camiseta.


  ―¡JO-DER!, eso es, mmmmmm, me encanta... pero siga por favor, siga... un poco más... ¿me enseña las tetas?


  ―No...


  ―¡Tendría que ver la cara que tiene!, está usted que se sube por las paredes y ahí sigue haciéndose la digna mientras se soba las tetas delante de mí. ¡¡Eres una jodida zorra!!, venías cachonda de casa pensando en esto, ¿verdad?


  Ella seguía tocándose las dos tetas con una mano, alternaba de un pecho a otro sin dejar de mirar la paja que se estaba haciendo Lucas. El chico había ralentizado el ritmo, quería que ese encuentro durara un poco más. Y Claudia también, por eso no dijo nada cuando observó que Lucas ahora se masturbaba a cámara lenta.


  ―¡Al menos tóquese el coño! ¡Quiero que usted también se corra!


  Sin dejar de mirar a Lucas subió los dos pies en el asiento abriéndose de piernas y se metió la mano en el elástico de sus mallas deportivas. Se le escapó un pequeño gemido cuando se acarició por debajo de las braguitas.


  ―Mmmmmmm, ¡me encantaría ver cómo lo tiene! ¿Está muy mojada?


  Siguió tocándose delante del chico sin hacerle caso, ahora los dos se estaban masturbando uno al lado del otro y los cristales del coche comenzaron a empañarse. Desde fuera ya no se veía nada y dentro hacía un calor soporífero. Lucas miraba a Claudia desafiante intentando tensar las caderas todo lo que podía para mostrarle su potente erección.


  ―Así estaba el día que la pillé en el instituto, ¿lo recuerda?, con una mano entre las piernas y la otra en las tetas... ¿se masturbaba muchas veces en su despacho?


  Ahora fue ella la que tensó las caderas recordando los dedos que se hacía entre clase y clase y los juegos que se traía con el viejo director. Así fue como empezó todo. Y ahora era una puta descontrolada a la que le hervía la sangre a la más mínima ocasión.


  ―Vamos, contésteme al menos, nadie lo sabrá nunca, ¿se masturbó muchas veces en el instituto?


  Incrementó el ritmo con el que se frotaba el clítoris mientras Lucas la seguía mirando con su polla en la mano.


  ―Sííííí, lo hice más veces... ―gimió Claudia en bajito.


  ―Mmmmm, eso quería oír, me encanta, ¿muchas más veces?


  ―Sííí, muchas más veces... ahhhhhhhh.


  ―¡¡Joder, cómo me está poniendo!!, dígame cuántas veces se tocó en su despacho, ¡¡dígamelo por favor!! ―dijo Lucas eufórico aumentando el ritmo de su paja.


  Los dos se masturbaban más rápido, movían las caderas tensando y soltando su culo, uno frente al otro, sin dejar de mirarse a los ojos. Claudia se retorcía en el asiento como una serpiente frotando la cara contra el reposacabezas.


  ―¡¡Muchas!!, ahhhhhhggggg, ¡¡todos los días!!, ¡¡lo hacía todos los días!!


  ―¡¡JODER, JODER!!, ¿¿todos los días se hacía un dedo??, ¡¡es usted una guarra, seguro que se ponía cachonda pensando en nosotros!!, dígame cómo está ahora, ¿tiene el coño muy mojado?, me encantaría comprobarlo...


  Claudia estaba tan fuera de sí que si él hubiera intentado acariciarla no se hubiera podido resistir, entonces sacó la mano de su coño y le mostró la humedad que impregnaba sus dedos, juntándolos y separándolos delante de la cara del chico. Un líquido pringoso se había quedado pegado entre sus dedos y Lucas abrió los ojos como platos.


  ―¡Dios mío!, ¡está usted mojadísima!


  Entonces Lucas sujetó a Claudia por la muñeca y acercó la mano de ella a su cara, atrapando el dedo índice entre sus labios, metiéndoselo en la boca hasta el fondo y degustando el salado flujo de su profesora.


  ―¡¡Ummmmhgggghhhhh, oggghhhggg, esto es maravilloso, ogggghhhh, mmmmmm!!! ¡¡Sabe usted deliciosa!!


  Huérfana de caricias y mientras el chico le iba limpiando los dedos uno a uno, no se lo pensó dos veces y bajó la mano para agarrarle la polla El cuerpo del chico se tensó de repente, pues no se lo esperaba.


  ―No, noooooo ―protestó Lucas.


  Se había estado regulando para retrasar la eyaculación, pero ahora la mano de Claudia le había sujetado la polla con firmeza y le pajeaba decidida y sin titubeos. No tuvo tiempo de quejarse más veces.


  ―Noooooo, pareeeeeee, ahgggggggg, ¡¡me corrooooo!! ―dijo Lucas tensando las caderas apuntando hacia Claudia.


  Y ella le puso la polla en vertical para que no le salpicara mientras Luca iba soltando un lefazo tras otro con tanta potencia que casi llegaban hasta el techo del coche. El semen del chico le iba resbalando entre los dedos y siguió meneándosela sin parar hasta que le exprimió la última gotita de su capullo.


  Lucas se dejó caer en el asiento, estaba completamente empapado por su propia corrida que le había ido cayendo encima. Y cuando quiso reaccionar Claudia ya se estaba bajando sin tan siquiera despedirse.


  Salió del coche después de recoger la sudadera que había dejado a los pies del asiento, Lucas seguía con la polla fuera y sin limpiarse. En ese estado vio como las luces del coche de Claudia se encendían y ella pegó un giro de 180º grados para salir de allí a toda velocidad.


  El chico no se creía lo que acababa de pasar. Claudia Álvarez, la antigua jefa de estudios de su instituto se había vuelto a subir a su coche masturbándose delante de él y le había terminado haciendo una paja. Y no era la primera vez. De hecho, era su tercer encuentro ya.


  Podía sentir cómo Claudia disfrutaba como una fulana cuando estaba con él. El morbo de tener una relación prohibida con un alumno la superaba por completo y Lucas se había dado cuenta. En un futuro no se iba a conformar solo con pajas, quería más y más. Quería volver a morrearse con ella, acariciar sus pechos, manosear su culo, meterle un dedo en el ojete y que ella le chupara la polla. Eso es lo que Lucas quería, una buena mamada de Claudia.


  Y por último follársela. Esa era su gran objetivo, el poder estar dentro de ella, metérsela hasta los huevos y correrse dentro de su coño.


  Esa idea sonaba grandiosa en su cabeza. “ Ni más ni menos que follarme a Claudia Álvarez”.


  Casi nada.
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  Víctor hubiera preferido quedar en una terracita o en cualquier otro sitio, pero Coral había insistido en que se vieran en su piso. Salió a recibirle con una falda larga ibicenca de color negro y una camiseta roja de tirantes, luego le estuvo enseñando su pequeño piso y se detuvieron en la habitación que iba a ser para su hija María. Coral la había pintado de rosa y decorado con muy buen gusto, con dibujos infantiles en las paredes y juguetes por todas partes.


  ―¡Vaya, no he traído ningún juguete!, no se me había ocurrido... ―dijo Víctor.


  ―No te preocupes, todavía falta tiempo para que pueda empezar a jugar con ellos.


  ―¡Está preciosa la habitación!, bueno, la casa en general...


  ―Se nota que me ha ayudado una profesional, ya sabes que Luz es decoradora de interiores, aunque también trabaja para un par de inmobiliarias.


  ―Pues la felicitaré cuando volvamos a vernos, porque está genial...


  ―Esta era mi antigua habitación de trabajo, donde corregía los exámenes y tal, ahora estoy de baja en el instituto y luego ya veré qué hago... lo estuve hablando con Luz y como el salón es amplio ella me está dando varias ideas para hacer dos zonas allí, una de trabajo con estanterías, libros y una pequeña mesa de escritorio, me ha dicho que lo deje en sus manos, la verdad es que tiene muy buen gusto para esas cosas...


  ―Se nota... ¿y cómo llevas el estar de baja?


  ―Pues aburrida en casa, tuve que parar a los seis meses porque me costaba horrores dar clase cuando me empezó a crecer la barriga, pero bueno, he llevado muy bien el embarazo, salvo los dos primeros meses, luego fenomenal...


  Llegaron al salón y siguieron hablando de sus planes futuros y cómo se iban a organizar.


  ―Yo vendré todo lo que pueda a la isla, quiero pasar el mayor tiempo con mi hija ―dijo Víctor.


  ―Me parece bien... por mi parte sabes que no vas a tener ningún problema... bueno va siendo hora de cenar, no he preparado nada, ¿te parece bien una pizza?


  ―Claro, y una copita de vi... nada, no he dicho nada, que tú no puedes beber.


  ―¿Una Coca Cola?


  ―Pizza y Coca Cola, el plan perfecto para un fin de semana.


  Coral fue a la cocina y dejó el horno puesto, en lo que se calentaba vino con la bebida, el refresco para Víctor y un vaso de agua para ella.


  ―Tengo que cuidarme, aunque no es que haya engordado mucho.


  ―No, no, estás estupenda, ¡te ha sentado fenomenal el embarazo!


  ―Muchas gracias.


  Después de cenar se quedaron en el sofá, Coral puso música relajante y encendió un par de velas. Se notaba que era muy “espiritual”, por así decirlo. Estuvieron hablando un buen rato y salió el tema de la paternidad.


  ―¡No insistas, Coral, ya te he dicho que no me quiero hacer las pruebas!, si tú me dices que la niña es mía no hace falta más...


  ―Pero es para... bueno da igual, vamos a cambiar de tema, por cierto, esta mañana me ha llamado Luz, me ha dicho que se había pasado por la inmobiliaria y te están buscando algunas casas que pueden ser interesantes...


  ―No me ha comentado nada...


  ―Me dijo que te llamaría el lunes o el martes por la tarde, así ya podéis ir viendo cosillas, si le compras la vivienda a ella se lleva una buena comisión, jajaja.


  ―¡Qué menos!, después de todo lo que me está ayudando...


  ―Sí, se está molestando bastante, pero también es su trabajo, seguro que te consigue un buen chollo, aunque no te creas que en la isla se pueden encontrar muchos... ¡ay ay ay! ―chilló de repente Coral poniéndose las manos en su abultado vientre.


  ―¿Qué pasa?, ¿estás bien?


  ―¡Nada, es tu hija que se mueve mucho!, jajaja... yo creo que ya quiere salir.


  ―¿Puedo? ―dijo Víctor estirando la mano.


  ―Pues claro...


  Puso la mano sobre su tripa y enseguida notó los movimientos del feto. La sensación fue increíble, aquella cosita que se movía era su hija que iba a nacer en unos pocos días. Se le cambió la cara por completo y Coral se levantó la camiseta para que el médico la sintiera directamente sobre su piel.


  ―¡Mira, aquí, aquí!, ¿lo has notado?


  ―¡Síííí, es increíble!, es una pasada, debería estar acostumbrado a esto por mi trabajo, pero no sé, el saber que esa niña es mi hija es distinto...


  Iba moviendo la mano por el vientre en busca de más sensaciones, y Coral, con una sonrisa en la boca, se dejaba hacer. La imagen era muy tierna, parecían una parejita de enamorados esperando los pocos días que les faltaban para ser papás.


  ―¡Ahora lo he notado! ―dijo Víctor eufórico.


  ―Yo también, menuda patada me ha dado...


  Estaban muy cerca el uno del otro y se quedaron mirando unos segundos, Víctor seguía manoseando su vientre y Coral puso una mano encima de la de él para guiarle en su recorrido. Y ocurrió sin más, fue todo natural y nada premeditado por ninguna de las dos partes cuando los labios de ambos comenzaron a rozarse.


  Coral abrió la boca y sacó un poco la lengua, que fue correspondida por Víctor, que  inmediatamente se apartó.


  ―¡Lo siento, Coral!, no quiero que malinterpretes esto, yo...


  ―Shhhh, lo sé, tranquilo ―dijo ella volviendo a lanzarse a la boca de Víctor.


  Comenzaron a morrearse en el sofá y no tardó Coral en bajar una mano para acariciar el paquete de Víctor sobre el pantalón. Él se sintió confuso y extraño, aquello no estaba bien, no quería tener una relación sentimental con Coral y acostarse con ella solo iba a complicar todavía más las cosas, pero su polla se había puesto muy dura y Coral parecía decidida.


  Ella notó las dudas que tenía Víctor, que apenas se movía, solo le correspondía el beso, pero poco más.


  ―Relájate, esto no implica nada ―dijo Coral desabrochándole el pantalón.


  ―¿Estás segura?... no deberíamos...


  ―Mmmmmmm ―gimió ella cuando tuvo la enorme polla de Víctor entre los dedos.


  Siguieron besándose en el sofá a la vez que Coral comenzó a pajear despacio al atractivo médico. Él subió las manos para acariciar sus pequeños pechos y Coral le mordió el lóbulo de la oreja.


  ―Echaba de menos esto... no he vuelto a estar con nadie desde que tú y yo... en el hotel... ―dijo jadeando.


  La polla de Víctor se puso más dura en cuanto escuchó aquellas palabras y Coral se giró en el sofá, dándole la espalda a Víctor y quedándose medio recostada. Ella misma se fue recogiendo la falda que le llegaba hasta los pies y se bajó las braguitas como pudo.


  ―¡Ven, ponte detrás!


  Los dos estaban de lado, medio sentados sin llegar a tumbarse. La postura era difícil en el sofá, pero Víctor le puso la polla entre las piernas y Coral gimió al sentir aquel trozo de carne caliente rozando su hinchado coño.


  ―Mmmmmm, ¡qué gusto, ufffff!, ¡¡métemela, métemela!!


  ―Coral, ¿estás segura de est...


  Ante la pasividad de Víctor, ella le tuvo que agarrar la polla para ponerla a la entrada de su coño lanzando su culo hacia atrás. Centímetro a centímetro fue entrando en su interior y se sintió llena cuando comprobó que se la había metido por completo.


  ―¡¡Muévete, vamos, fóllame, mmmmm, fóllame!!


  Era el polvo más extraño que Víctor había echado en su vida, Coral tenía la camiseta subida con toda la barriga fuera, la falda arremangada en su cintura y lanzaba las caderas hacia atrás con fuerza, prácticamente era ella la que se estaba follando a un sorprendido Víctor, que a pesar de todo estaba excitado con la situación y sonrió al acordarse de Arancha, la hija de Fermín y de Marisa, a la que también se había follado embarazada el pasado verano.


  ―¡¡Ayyyy qué rico, cómo necesitaba esto!! ―dijo Coral.


  Víctor comenzó a embestirla despacio desde atrás y los dos acompasaron los movimientos, Coral echando el culo hacia atrás y Víctor empujando fuerte. Seguramente ninguno de los dos se esperaba que la noche fuera a terminar así. Ella miró a Víctor y sacó la lengua, le hubiera gustado que estuviera más cerca para volver a morrearse con él, pero no alcanzaba, sin embargo, cuando Víctor vio la cara de satisfacción que ella tenía subió la mano y le metió un dedo en la boca, que Coral atrapó, chupándolo con fuerza.


  ―Mmmmmm, no sé qué me pasa, ufffff, ¡¡qué ganas tenía de esto...!!, joder, mmmmmmmm.


  ―Sigue chupando, vamos...


  Ella le agarró el brazo y volvió a meterse el pulgar en la boca imaginando que era una polla. Y así se lo lamió subiendo y bajando sobre él. Entonces, Víctor le retiró el dedo de la boca y bajó el brazo derecho para acariciar su culo unos segundos, cada vez más cachondo le pasó el pulgar por el ano de Coral, que se estremeció al sentir el roce en esa zona tan sensible.


  ―Ahhhhhgggggg, ¿qué haces? ―pareció protestar ella.


  ―¿No te gusta esto? ―dijo Víctor haciendo un poco de presión.


  ―Ummmmm, síííí, ahhhh, ¡¡qué ricooo!!, pero sigue, sigueee, no pares, no pares de follarme...


  Víctor le fue metiendo poco a poco el dedo hasta que lo tuvo incrustado por completo en su recto. Notaba a través de las paredes internas su polla al otro lado entrando y saliendo sin contemplaciones, le encantaba el roce de su miembro con su propio pulgar. Estaba cerca del orgasmo y por como gemía y se movía Coral ella también se iba a correr en breve.


  Sin embargo, ella detuvo sus movimientos, dejando que ahora fuera Víctor el que llevara la iniciativa y con cara de dolor le gritó.


  ―¡¡Para, para!!


  ―¿Estás bien?, ¿pasa algo?... ―preguntó Víctor sacándosela rápidamente.


  ―Ahhhhhgggg, síííí, estoy de maravilla... mmmmm...


  ―Es que como has dicho que pare, no sabía si...


  Se giró y le cambió la voz cuando suspiró.


  ―¡¡Métemela por el culo!!


  ―¿Quéééééé...?


  ―¡¡Que me la metas por el culo!!, fóllame por detrás, no sé qué me pasa, pero estoy muy cachonda... deben ser las hormonas o algo... venga, Víctor, métemela por el culo, ¡¡vamos!!


  ―Coral, ¿estás segura de esto?


  ―Noooo, pero me da igual...


  Coral se lamió dos dedos, desde el principio hasta el final, en un gesto demasiado soez, sacó las caderas hacia atrás quedándose en pompa y sin titubear se los metió por el culo, moviéndolos en círculo. Ella sola se estaba trabajando el ojete, ante la atónita mirada del médico. Unos segundos más tarde, decidió que ya estaba preparada para recibir los veinte centímetros de la verga de Víctor.


  ―¡¡Ya estoy lista!!, ven aquí ―dijo Coral agarrando la polla de Víctor y guiándola hasta su pequeño agujero.


  Víctor dejó que fuera ella la que se acomodara, por cómo se movía y lo decidida que lo hizo, estaba claro que Coral tenía algo de experiencia en el sexo anal.


  ―¿Es tú primera vez?, en esta postura te va a doler un poco...


  ―No, tranquilo, ya lo había hecho antes...


  ―¿Ah, sí? ―dijo Víctor sujetándose la polla con firmeza―. ¿Te han follado muchas veces el culo?


  ―¡¡Ven aquí y métemela!! ―le pidió Coral echando sus caderas hacia atrás y entrando en contacto con Víctor.


  ―¿Cuántos tíos te han follado por detrás?


  ―No lo sé, ¿te da morbo saberlo o qué...?


  ―Sí, me da morbo... me gustan esos detalles, dime cuántos han sido...


  ―Pues unos cinco o seis... hace casi tres años que nadie me folla el culo... ¿te vale?, ahhhhggggg, ahhhhh, despacio, asííííí...ahggggggg, ahhhhhhhhh...


  Seguían recostados en el sofá, Víctor solo se la agarraba, manteniéndola lo más dura posible, y era Coral la que movía su culo hacia atrás intentando acomodarse a la polla de Víctor, que poco a poco comenzó a entrar. Sin embargo, como había dicho Víctor, en esa postura era difícil metérsela por completo. Coral también se dio cuenta de que así no iban a poder hacerlo y se tumbó de lado en el sofá.


  ―Ven aquí, ponte detrás ―le pidió a Víctor.


  Intentó ponerse detrás de Coral, pero el sofá era muy estrecho y la barriga de Coral ocupaba mucho espacio.


  ―No entramos aquí... el sofá es pequeño.


  Ella empezaba a estar desesperada, con lo cachonda que estaba necesitaba urgentemente la polla de Víctor dentro de su culo. No podía esperar más. Entonces puso las rodillas en el sofá y se colocó a cuatro patas ofreciéndoselo a Víctor.


  ―Pues así, métemela así, ¡¡dame por el culo, vamos!!


  Víctor se puso detrás y vio como le colgaba la barriga hacia abajo. Se estaban comportando como animales y de repente, sin saber muy bien el porqué, aquello dejó de excitarle. Apoyó la polla entre los glúteos de Coral y las manos en su culo, quedándose parado.


  ―¡¡Vamos fóllame, fóllame!! ―gritó Coral.


  ―Lo siento, no puedo hacerlo ―dijo Víctor dejándose caer derrotado en el sofá―. No sé qué estamos haciendo, Coral.


  ―¿Qué te pasa?, es solo sexo... joder, ¿de verdad vas a dejarme así? ―le dijo Coral sin moverse, todavía con la esperanza de que Víctor terminara el trabajo.


  ―Lo siento, Coral, de verdad que no puedo...


  Se hizo el silencio en el salón, solo se escuchaba la respiración acelerada de ella, que se dio la vuelta tumbándose boca arriba, a la vez que se subía las bragas.


  ―¿Qué te pasa?, pensé que lo estábamos pasando bien...


  ―Esto no es fácil para mí ―dijo Víctor.


  ―¿Que no es fácil para ti?, ¿y ahora a qué viene eso?...


  ―No lo sé, Coral, pero yo no quiero esto... creo que es un error, ya es una situación bastante difícil para las dos partes, como para complicarlo todavía más ―dijo Víctor levantándose del sofá.


  Andaba de un lado a otro del salón pensando en lo que acababa de pasar, no se había abrochado los botones del pantalón y se le marcaba el paquete bajo sus bóxer blancos.


  ―Esto tampoco es fácil para mí, entiéndeme, llego aquí a la isla completamente solo, y ahora tengo que estar con tus amigos, con tu familia, esperando a que nazca una niña de la que no tenía noticias hasta hace unas pocas semanas, no tengo ni dónde estar... y lo último que me faltaba, para complicarlo todo más, es acostarme contigo, mira, Coral, me pareces una tía estupenda y muy guapa, pero yo no quiero una relación...


  ―Yo tampoco quiero una relación, no te pienses que voy detrás de ti, ya soy mayorcita, tengo 36 años, y sé perfectamente lo que hay, lo de esta noche solo era sexo y ya está... me apetecía, llevo nueve meses sin hacer nada...


  ―No podemos complicar más las cosas, ¿qué vamos a hacer?, ¿acostarnos de vez en cuando como si fuéramos amigos mientras cuidamos a una hija en común?, ¡no suena nada bien la idea!


  ―¡Déjalo, Víctor!, no quiero hablar de esto ―dijo Coral poniéndose de pie y bajándose la camiseta para cubrir su barriga.


  ―Pero, estarás de acuerdo conmigo, ¿no?


  ―Sí, estoy de acuerdo, pero te lo podías haber pensado antes, joder, primero me follas y a medio polvo te da un ataque de moralidad...


  ―No es un ataque de moralidad, es que... no podemos acostarnos, me parece lo más lógico...


  Sin querer se le fue la vista hacia abajo, Víctor estaba apoyado en la mesa y seguía con el pantalón abierto. El bulto que se le marcaba bajo el calzón era considerable, parecía que seguía empalmado todavía.


  ―Anda, tápate eso...


  ―Y tú deja de mirarme el paquete...


  ―Joder, es que estás ahí... ―dijo Coral mordiéndose el labio.


  ―Me fastidia haberlo dejado así... de verdad...


  ―Vale, Víctor, no insistas...no sé ni qué decirte...


  Cuando Coral se dio la vuelta Víctor se acercó a ella decidido y la abrazó por detrás pegando el paquete contra sus glúteos.


  ―¿Estás segura de que es solo sexo y nada más?


  ―Déjalo, ahora ya no quiero ―dijo Coral revolviéndose levemente.


  Pero Víctor la cogió con fuerza por las asilas poniéndola contra la mesa, le subió la falda y de un tirón bajó sus bragas de embarazada.


  ―¡¡Víctor, no, te he dicho que ahora no quiero, joder!!


  Mientras la sujetaba con el brazo empujándola hacia abajo se escupió en la mano y la bajó para meter un par de dedos en el culo de Coral. Eso fue lo que duró la resistencia de ella.


  ―¡No podemos volverlo a repetir! ¿Me has oído? ―dijo Víctor sacándose la polla y apoyándola a la entrada de su culo.


  ―Ahhhhhhh, diosssss, ¿vas a darme por el culo? ―gimió Coral en cuanto sintió el caliente y duro miembro de Víctor rozando su ano.


  Sacó las caderas hacia atrás apoyando las dos manos en la mesa. Víctor se sujetó la polla y pasándola de arriba a abajo hizo presión empujando hasta que fue entrando en el culo de Coral, que gritó de dolor según le iba llenando esa tremenda verga las entrañas.


  ―¡¡¡Auuuuuuuu, ahhhhhh, auuuuuuu!!!, me dueleeeeee, ahhhhhh, más despacio, ahhhh...


  ―¿No es esto lo que querías? ―dijo Víctor sacándola de golpe.


  El ano de Coral se quedó abierto unos segundos hasta que se fue cerrando otra vez. Víctor se agarró la polla restregándosela por el coño.


  ―Si quieres lo hacemos así...


  ―No, nooooo, ¡¡por el culo, métemela en el culo!! ―insistió.


  Coral se echó un salivazo en la mano y se metió dos dedos por detrás intentando lubricar un poco más la zona, luego acomodando las caderas le cogió la polla a Víctor y se la puso a la entrada del culo. Así se fue moviendo con lentitud mientras se la iba metiendo. Aquello dolía y mucho, no recordaba que el sexo anal fuera tan doloroso.


  El coño le goteaba literalmente y Víctor empujó despacio hasta que la tuvo enterrada por completo en el culo de Coral. La imagen era dantesca, con la panza de ella golpeando en la mesa, la falda a medio subir y las bragas en los tobillos.


  ―Ahhhggggggg, ¡¡me sigue doliendo!!


  Víctor embistió despacio unas cuantas veces y a la séptima vez que su polla entró hasta el fondo se le cambió la cara a Coral.


  ―Ahhhhhhhhggggg, ahhhhhgggg, ¡¡ahora sííííííí!!, ¡¡qué bueno!!


  Follaron con suavidad, acompasados, disfrutando de ese polvo anal. Víctor esperó a que Coral se corriera primero, en un orgasmo lento que fue subiendo la intensidad hasta que acabó temblando todo su cuerpo en una descarga infinita de placer. Luego Víctor se inclinó sobre su espalda y agarrando la barriga de Coral con ternura se la folló con calma hasta que se corrió en su interior.
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  Por la noche había dejado preparada mi nueva réflex Nikon D5600. Me la acababa de comprar, era el paso que me faltaba para avanzar un poco más de nivel. Cada vez me estaba aficionando más a la fotografía y ya dominaba un par de programas de edición y retoque. Había estado haciendo pruebas con ella el día anterior, haciendo fotos en el jardín a Claudia y a las niñas.


  El domingo por la mañana me levanté sobre las nueve, Claudia ya estaba despierta, pero seguía en la cama esperando a que se levantaran las peques.


  ―Anda, que ya te vale, mira que madrugar un domingo para lo de las fotos...


  ―Tampoco es madrugar, son las nueve... y bueno me lo pidió la mujer de tu hermano, ¿qué querías que dijera?


  ―Nada, qué vas a decir, ahora como es famosa pues...


  ―No seas como tu hermana... me ofrecí yo también, entiende que sale en la tele y tiene que cuidar una imagen, publicar fotos en las redes sociales, es normal...


  ―Bueno, anda, hemos quedado luego en casa de Pablo para comer, no lleguéis muy tarde, vienen mis padres también y Carlota, no sé si vendrá con su nuevo novio, no nos lo ha querido decir...


  ―¡Qué bien, comida familiar!, con lo que a mí me gustan...


  ―No empieces tú ahora, David, ¿y a qué hora has quedado con Marina?


  ―Sobre las diez por la zona del molino, así no habrá mucha gente para que no nos molesten... bueno yo me voy a levantar que al final se me hace tarde...


  Desayuné solo tranquilamente y luego estuve comprobando que las baterías de la cámara estaban perfectamente cargadas, no quería el más mínimo fallo. Como le dije a Claudia habíamos quedado por una zona que es una especie de merendero, le llaman el Molino, porque hay uno antiguo que está restaurado y lo han dejado muy bien, cerca está el río, con un par de puentes muy chulos para hacer fotos. La idea era irnos cambiando de localización para tener fotos en varios paisajes, según me había dicho Marina ella también iba a traer distintos modelitos para irse cambiando de ropa.


  Cuando llegué pude ver su Golf blanco ya aparcado y allí estaba mi cuñada sola, esperándome sentada en una de las mesas del merendero.


  ―¡Buenos días!, perdona por la tardanza...


  ―No, si has llegado puntual, como siempre, yo acabo de llegar también ―me dijo ella.


  Había salido un día primaveral y soleado, pero a esa hora todavía hacía fresquito, sobre quince grados o así. Marina iba vestida con un vaquero largo y unas botas cowboy de color marrón, un suéter blanco de lana y un fular en el cuello. Estaba muy guapa con sus gafas de sol y el pelo suelto.


  ―Pues si quieres vamos al molino y empezamos allí ―dije sacando mi cámara semiprofesional y colgándomela en el cuello.


  ―¡¡Guau, vaya cámara te has comprado, cuñado!!


  ―Un capricho que me he dado, cada vez me estoy tomando más en serio esto de la fotografía y ahora que trabajo con presentadoras famosas... jajaja.


  ―Sí, muy famosa, jajaja.


  Llegamos andando a la zona del molino y cogí la cámara para empezar el reportaje. Marina se quedó de frente y la capturé en varias posiciones, ella iba posando, mirándome a mí, al horizonte, de espaldas, sentada, se quitó las gafas de sol y se las puso unas cuantas veces. Me encantaba como se movía Marina, las poses que iba adoptando y sobre todo cuando miraba fijamente a la cámara mordiendo la patilla de las gafas de sol. Aquello me volvía loco. Estuve casi diez minutos tirando fotos en distintos ángulos para jugar con la luz del sol.


  ―Pues creo que ya está, en este sitio hemos hecho muchas fotos ―dije yo.


  ―¿Dónde vamos ahora?


  ―Podemos acercarnos a la zona del río, están los puentes y podemos bajar hasta el agua... ahora todavía no hay gente...


  ―Me parece buena idea... aunque antes voy a cambiarme de vestuario.


  Volvimos hasta los coches y Marina se metió en el suyo, tenía las lunas tintadas en la parte de atrás y no se veía nada, pero a mí me daba mucho morbo pensar que dentro estaba mi cuñada en ropa interior. Unos veinte minutos más tarde salió, tengo que decir que me decepcionó bastante su look pues se había puesto unos vaqueros un poco holgados, arremangados en la parte de abajo y una sudadera deportiva de color rosa, junto con unas zapatillas blancas. Lo que más me gustaba era una pulserita de plata que llevaba en el tobillo.


  No entendía mucho ese look, no me parecía muy llamativo para hacer fotos y no le pegaba para nada al estilo de Marina.


  ―Vamos a la zona del río ―me dijo.


  Efectivamente, aparcamos los coches y no había nadie, cruzamos las pasarelas y bajamos al río. Y en cuanto llegamos me esperaba una agradable sorpresa. Marina se quitó la sudadera y me quedé perplejo cuando vi lo que llevaba debajo. Se había puesto una especie de bañador blanco a modo de ropa interior, los pantalones holgados le quedaban un poco caídos lo que hacía que se le viera la piel por la zona de las caderas.


  Se notaba que debajo del bañador no llevaba ropa interior y lo mejor de todo es que se le veían un poco las tetas por los laterales.


  Parecía una chica de 20 años con ese vestuario tan provocativo, y me apresuré a quitar la tapa del objetivo. Estaba dispuesto a fundir la batería de la cámara con ese bañador. Marina se quitó las zapatillas y se metió en la orilla del río en vaqueros.


  ―Uffff, ¡¡está muy fría el agua!!


  ―No te muevas, así eso es perfecto, date la vuelta, muy bien, mírame, date la vuelta, bien, bien, agáchate para tocar el agua con la mano, eso es, gírate un poco, ponte de lado, perfecto...


  No sé cuántas fotos hice con ese vestuario, como ya he dicho no es que hiciera mucho calor y entre la brisa que corría y el agua tan fría del río me di cuenta que los pezones de mi cuñada se habían puesto duros. Me centré en fotografiar bien esas tetas tan perfectas, cogí unos buenos planos de sus pechos por el lateral, pero por desgracia para mí, se cubría esa parte con su gran melena.


  Lo que también se había puesto muy dura era mi polla, no me imaginé que esa sesión de fotos con Marina iba a hacer que me empalmara de esa manera. Me daba vergüenza que ella lo pudiera notar, así que disimulé como pude, agachándome cuando ella comenzó a salir del agua.


  ―Espera, no te muevas, me encanta la pulserita que llevas ahí ―dije haciendo varias fotos a sus tobillos.


  En cuanto salió del agua Marina volvió a ponerse la sudadera y cruzamos la pasarela para ir hacia los coches. Mientras pasábamos le pregunté si quería alguna foto allí arriba, desde donde se veía el río al fondo.


  ―Sí, estás vistas son muy buenas, me iba a cambiar de ropa para hacerme unas fotos aquí...


  ―Ya que estamos hacemos alguna ahora y luego te cambias...


  ―De acuerdo.


  Marina miró hacia abajo y vio que no había nadie aparcado a nuestro lado, por lo que todavía no había gente por allí. Luego se quitó la sudadera a plena luz del día. Que mirara para comprobar si había alguien por la zona era un buen indicativo de que ella sabía que la ropa que había elegido era bastante provocativa.


  Apoyó las manos en la barandilla abriendo los brazos e hice varias fotos de frente a ella, luego le pedí que se diera la vuelta para fotografiar su culo y su espalda y me fui moviendo para capturarla en varias posturas.


  ―Espera un momento ―dijo Marina recogiéndose el pelo en un moñete improvisado―. Así mejor para que no salgan todas las fotos iguales.


  Lo que me faltaba. Ahora sí que se le veían las tetas perfectamente por los laterales. Me encantaba también ese trozo de piel al aire que se quedaba entre el bañador y el pantalón vaquero. Un look muy juvenil, al estilo Lola Indigo o Aitana.


  Marina sonreía mientras le tiraba las fotos, luego se puso otra vez seria a la vez que se quitaba las gafas de sol. Se inclinaba sobre la barandilla sacando el culo y en un par de fotos señalaba con el dedo al infinito con la espalda recta. Tuve que ponerme a su lado para capturar sus tetas y ella se dio cuenta del detalle, entonces hizo un gesto que me volvió loco.


  Con una mano se tapó la boca en un gesto de sorpresa y con la otra el pecho por el lateral, lo que me indicó que era plenamente consciente de que me estaba enseñando parte de sus tetas con ese vestuario.


  Fue una tontería y apenas duró unos segundos, pero cuando cruzamos la pasarela en dirección a los coches, yo bajaba ya con un calentón importante. Tenía que controlarme y ser lo más profesional posible, pero cada vez me costaba más. Como siguiera así, Marina no iba a tardar en darse cuenta de la erección que llevaba bajo los pantalones.


  Se metió en el coche y volvió a cambiarse de ropa, esta vez salió con una falda larga de color roja y una blusa blanca bien escotada. Era un vestuario más primaveral, y no tan provocativo, pero estaba igual o más guapa que antes. Se había vuelto a soltar el pelo y ahora su melena larga y rizada en las puntas brillaba increíble bajo el sol.


  Subimos de nuevo a la pasarela y le hice unas cuantas fotos más, me fijé en que Marina no solo se cambiaba de ropa, sino que también se iba poniendo collares o pulseras y hasta pendientes distintos según el vestuario.


  Llevábamos una hora de sesión cuando la batería de mi cámara dijo “hasta aquí”. Menos mal que había llevado otra de repuesto mientras ponía la primera a cargar.


  ―Todavía es pronto, ¿qué te parece si cambiamos de sitio?, he traído un par de cositas más ―dijo Marina.


  ―Claro, por supuesto...


  Estuvimos valorando posibilidades, había un par de pueblos cerca que tenían cosas interesantes, unas ruinas, una pequeña cascada y otro con un castillo, todo en un radio de unos 50 kilómetros.


  Decidimos ir primero a la cascada, me quedé en el coche esperando y tardamos un rato en movernos, seguramente Marina se estaría cambiando de ropa otra vez, luego salimos hacia el pueblo que tenía la cascada y aparcamos al lado. Esta vez ya no estábamos solos, había varios coches en la zona habilitada para ello.


  Marina se había puesto unos shorts vaqueros muy cortos y una camiseta de tirantes como de punto de ganchillo con bastante escote. Me gustaba que llevara muchas pulseras y un par de colgantes, además de unos pendientes de anillas grandes, que le daban un aire muy hippie.


  ―¡Estás muy guapa!


  ―Gracias, hacía tiempo que la tenía ―dijo tocándose la camiseta―. Pero creo que es la segunda vez que me la pongo.


  ―Pues te queda fenomenal...


  Se sentó en una piedra gigante y me miró de forma muy natural mientras le hacía fotos. No sé si era cosa mía, pero Marina estaba disfrutando con aquella sesión. Cada vez estaba más relajada y sensual. Le tiré muchas fotos, de pie, sentada, de espaldas, en todas las posiciones imaginables.


  Y cuando terminé estaba de nuevo con la polla tiesa bajo los pantalones.


  Además, empezaba a hacer calor y no ayudaba nada a tranquilizarme los modelitos que se iba poniendo mi cuñada, cada vez más escasos de ropa.


  Por último, fuimos a otro pueblo que tenía un castillo, se podían hacer unas fotos muy buenas desde abajo con una panorámica general y también dentro. Ya que estábamos allí decidimos pagar la entrada para ver su interior.


  Tardó en salir del coche, otra vez se estaba cambiando en la parte de atrás, ahora ya salía un poco acalorada, me supuse que para ella tampoco tenía que ser fácil desnudarse y vestirse dentro del coche. Eran las 12:45 de la mañana y el termómetro marcaba unos 23 grados. No estaba nada mal para una mañana de mediados de abril.


  Se puso una minifalda bastante corta de color verde, unos zapatos tipo sandalia con cuña y una camiseta negra de Aerosmith, en un look muy sexy y casual. Marina se había ido soltando bastante durante la sesión, empezó un poco tímida en el molino, pero ahora se la notaba más desinhibida con poses cada vez más sugerentes.


  Hice fotos de ella en todas las partes del castillo, con paisajes incluidos, fotos artísticas de sus pies, de sus brazos, del pelo. La mujer de Pablo no podía ser más atractiva a sus 42 años, cualquiera diría que había tenido cuatro hijos. La gente se nos quedaba mirando, seguramente pensando quién sería aquella morenaza a la que le estaban haciendo ese reportaje. Un par de señores mayores reconocieron a Marina del canal regional y me pidieron si les podía hacer una foto a los tres con su móvil.


  ―Lo haces genial, hija, te vemos todos los programas ―le dijeron a Marina.


  ―Ayy, muchas gracias.


  ―Eres más guapa que en la tele y más delgada...


  Terminamos la sesión de fotos en unas escaleras del castillo aprovechando que no pasaba nadie. Marina se puso de medio lado y la falda, al ser tan corta, se le subió un poco enseñándome todo el muslo. Ella se dio cuenta y dobló más la pierna, desde mi posición casi se le veían las braguitas. Era una imagen ciertamente impactante.


  Bajamos la escalera para llegar a un pequeño patio, sin que mi cuñada se diera cuenta intenté acomodarme la erección bajo los pantalones, pero cada vez me era más difícil disimular. Hice varias fotos allí y decidí dar por terminada la sesión.


  Ya tenía mucho material para trabajar con él, ¡casi 800 fotos!, en casa tendría que ir revisando todas, editar las que mejor hubieran quedado y luego pasárselas a Marina. Iba a necesitar varias horas de trabajo. Estaba emocionado ante la posibilidad de pasar tanto tiempo delante del ordenador viendo cada detalle del cuerpo de Marina, sus labios, sus gestos, sus tetas, sus piernas, su culo, su pelo...


  Cerré el objetivo de la cámara. No quería hacer ni una foto más. Además, necesitaba calmarme un poco para tratar que se me bajara la erección, entonces Marina se acercó a mí.


  ―Ehhh ehhhh, ¿qué haces?, ahora me toca... ―dijo haciéndome un gesto con la mano.


  ―¿Cómo que te toca?


  ―Sí, a mí, ahora voy a hacerte una foto...


  Tragué saliva. Lo que me faltaba. Ahora sí que se iba a dar cuenta de la empalmada que lucía a través de mis finos pantalones primaverales.


  ―No, no da igual, casi no queda batería en la cámara...


  ―Venga, que algo quedará, déjame que te haga una foto ―dijo Marina acercándose para quitarme la cámara de fotos que tenía colgada al cuello―. Ponte ahí en el medio que se ve todo el patio.


  Estaba de pie en el centro, no tenía con que taparme o como disimular y Marina empezó a hacerme fotos mirando la pantalla de la cámara.


  ―Muy bien, sonríe, cuñado, eso es... venga suéltate un poco, relájate, jajajajaja.


  No sé si lo decía con doble sentido, pero yo estaba muerto de la vergüenza.


  ―Han quedado geniales.


  Cuando me devolvió la cámara no quise ni ver las fotos que había hecho. Ya lo haría con detenimiento en casa. Casualmente bajó al patio también el matrimonio que antes había reconocido a Marina y esta les pidió si nos hacían una foto juntos.


  ―Así tenemos un recuerdo del día que hemos pasado ―dijo mi cuñada.


  Marina me abrazó, pasando su brazo por la espalda y yo rodeé su cintura.


  ―Hacéis muy buena pareja ―nos dijo la señora.


  ―¿Verdad que sí?, nos lo dicen mucho ―contestó Marina en broma.


  ―Serás cabrita... ―le dije entre dientes mientras el señor nos hacía varias fotos.


  Después nos bajamos al bar del pueblo y nos sentamos en una terracita a tomar una caña con limón para celebrar el trabajo bien hecho.


  ―Esto tenemos que repetirlo, al final voy a tener que pagarte, cada vez eres más profesional...


  ―Por 1000 eurillos la sesión lo hacemos, jajaja... ―dije mientras chocábamos con complicidad las cervezas.


  ―Deberíamos regresar a casa ya, no sea que lleguemos tarde a la comida, y hoy creo que tenemos invitado nuevo.


  ―¿Va a ir el novio de Carlota?


  ―Creo que sí, por lo que me ha dicho Pablo...


  ―Mmmmmmm, esto se pone interesante, por una vez tengo ganas de ir a una de las comidas de “Los Álvarez”.


  ―Yo también, jajajajaja.


  Sobre las dos llegamos a casa de Pablo y Marina, ya estaban aparcados el coche de mi mujer, de mis suegros y el de Carlota. Habíamos llegado los últimos. El ambiente estaba un poco revolucionado y enseguida me di cuenta del motivo. Había novedades.


  En la comida estaba el nuevo novio de Carlota. Me sorprendió nada más verle, estaba de pie en el jardín del chalet charlando con Pablo y Manuel. Fue el propio Pablo el que me lo presentó.


  ―Mira, David, este es Manu, es amigo de Carlota.


  Me resultó gracioso que se llamara igual que mi suegro el tal Manu, pero lo más sorprendente era la apariencia del chico, efectivamente, como se rumoreaba, era mucho más joven que Carlota, rubio, peinado a raya, guapete, físicamente normal, aunque no parecía que hiciera deporte, con pinta de ser muy pijo, ojos azules, tendría sobre treinta años y había entrado recientemente como abogado del grupo Álvarez, lo que no sabíamos es si le habían contratado por ser el novio de Carlota o se habían conocido una vez que ya estaba trabajando en el grupo.


  El caso es que aquel chico era el novio de Carlota, que charlaba unos metros detrás con Claudia, mi cuñada parecía una adolescente, había rejuvenecido diez años, ahora sonreía y todo, y se notaba que estaba muy ilusionada con su nueva relación.


  Para ser la primera vez que estaba con nosotros Manu se movía como pez en el agua, participaba en todas las conversaciones y de vez en cuando los niños le iban a buscar para jugar con él. Hasta mi suegra le hablaba de manera especial, parecía que hasta se ruborizaba cuando lo hacía. Había entrado con buen pie en la familia, no cabía duda.


  De primeras parecía majo, pero yo solía tener muy buena intuición con la gente, y aquel chico me daba mala espina. No sabía explicar el motivo, pero notaba algo raro.


  ―¿Y qué tal esas fotos? ―me preguntó Claudia delante de su hermana Carlota.


  ―Fenomenal, estoy encantado con la cámara.


  ―Es que se ha comprado cámara nueva...


  ―No sabía yo que eras tan aficionado a la fotografía ―me dijo Carlota.


  ―Siempre me ha gustado, y bueno al final me he decidido.


  ―Le ha hecho un reportaje a Marina, que quiere actualizarse un poco en las redes sociales ―le explicó Claudia a su hermana.


  Les estuve contando los lugares donde habíamos estado y justo apareció por detrás Manu para abrazar a Carlota y darle un pequeño beso en la mejilla. Mi cuñada se quedó sorprendida por ese gesto cariñoso delante de todos, pero se dejó hacer. Yo me alegré por ella, el necio de Gonzalo jamás había hecho nada parecido en todos sus años de matrimonio.


  Carlota estaba guapa y radiante, llevaba un vestido azul veraniego largo de tirantes y se había desabrochado un botón, por lo que iba más despechugada que de costumbre. ¡Aquellas tetazas eras impresionantes! “Y yo las había tenido en mis manos”, pensé.


  ―Pues luego nos haces unas fotos a todos ―me pidió Carlota.


  ―Si queréis empiezo ahora con vosotros ―dije sacando la cámara de la funda―. No os mováis.


  Y de repente toda la familia se quedó mirando el instante en el que inmortalizaba a la nueva parejita, cuando terminé de hacer la foto volvieron a darse un beso, esta vez un pequeño pico en los labios.


  Por suerte llegó la comida, Pablo la había encargado para que nos la trajeran a casa y en el patio habían montado una mesa grande. Durante la misma, Marina y yo explicamos el motivo de la sesión de fotos, a mis suegros se les hacía muy raro que el marido de su hija y la mujer de su hijo hubieran quedado por la mañana para eso. Eran de mentalidad muy tradicional. Luego Marina estuvo contando que a mediados de junio iba a dar el salto a un canal privado nacional como presentadora sustituta para el magazine de las mañanas.


  ―Ahhh, ya decía yo que me sonabas, tú eres Marina claro, la del programa ese de los pueblos y que hacéis entrevistas y lleváis gente ―dijo Manu.


  ―Es la famosa de la familia ―ironizó la envidiosa de Carlota.


  ―Pues me gusta mucho el programa, no sé qué día es, pero si estoy zapeando y tal y lo encuentro siempre me quedo viéndolo hasta el final...


  El muy cabrito tenía buenas palabras para todos, se notaba que era abogado y sabía lo que decir y cuándo decirlo. A mi suegra la tenía encandilada, soltándola de vez en cuando alguna tontería, se notaba que ya se conocían de antes, luego nos enteramos de que Carlota ya había estado otro día en casa de sus padres para presentárselo.


  Después de comer estuvimos un poco de sobremesa y luego me pidieron que sacara la cámara para hacer alguna foto de familia. Me hubiera gustado tirar más fotos a Marina, que se había puesto unos shorts de vestir espectaculares, pero me dijo que no lo hiciera porque no quería que saliera en las redes sociales ninguna foto del jardín de su casa.


  Por la tarde nos quedamos un rato a solas vigilando a los niños mientras jugaban por el jardín e inevitablemente salió el tema del nuevo novio de Carlota.


  ―¿Y qué te parece Manu? ―pregunté a Marina.


  ―No sé, parece majo, ¿no?


  Nos quedamos mirando los dos con la misma cara, estábamos pensando igual y sonreímos.


  ―Vale, vale... ―no pregunto más.


  Estaba deseando llegar a casa para echarle una ojeada rápida al reportaje de la mañana, ya se me había pasado un poco el calentón de la sesión de fotos, pero el estar allí con ella hizo que me volviera a excitar. Me gustaba todo de esa mujer, el pelo, como se movía, su voz, la tranquilidad, serenidad y seguridad que transmitía, la elegancia vistiendo, es que cualquier cosa que se ponía le quedaba de maravilla. Hasta su olor me gustaba. Era estar cerca de ella y ya me alteraba solo con su perfume.


  A media tarde nos fuimos para casa, nos despedimos de los anfitriones, de mis suegros y de Carlota y su novio, que se montaron juntos en el coche de mi cuñada. Me pareció curioso que Manu se pusiera en el asiento del conductor a pesar de estar en el coche de ella.


  Durante el camino a casa apenas hablé con Claudia sobre el novio de su hermana, a ella le había caído muy bien, así que tampoco quise ahondar en la cuestión de que a mí había algo que no me gustaba de él.
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  ―¿Por qué no vamos a tu casa?, llevamos dos meses y todavía no sé dónde vives ―le preguntó Carlota.


  ―Tranquila, te he dicho que ahora lo tengo todo muy desordenado y con mis cosas metidas en cajas, me voy a mudar a otro apartamento...


  ―¿Ya lo tienes buscado o necesitas ayuda?


  ―No necesito ayuda, mamááááá, era broma, sí, tengo un par de cositas buscadas...


  ―Está bien, vamos a mi casa, ¿te apetece que salgamos luego a cenar?


  ―Pufff hoy no, casi prefiero otra cosa ―dijo Manu soltando un botón del vestido de Carlota.


  ―Oye, quita esa mano...


  ―Como quieras, pero no te vuelvas a abrochar ese botón hasta que lleguemos ―le ordenó Manu mirando fijamente su escote.


  Entraron en el piso de Carlota y él la cogió de la mano para llevarla hasta el lujoso sofá blanco del salón. Se quedaron de pie y comenzaron a besarse mientras Manu iba desabrochando uno a uno todos los botones del vestido largo. Cuando lo hizo, se lo abrió un poco y suspiró al ver el cuerpo de Carlota, luego metió las manos por los laterales acariciando su cintura y las bajó para ponerlas sobre su gran trasero.


  ―Me tienes muy caliente todo el día con ese vestido ―dijo Manu dejándose caer en el sofá―. Quítate las bragas y siéntate encima de mí.


  Carlota cerró las piernas y se giró para sentarse sobre él, pero eso no era lo que quería su nuevo novio.


  ―No, así no, primero quítate las bragas, abre las piernas y siéntate encima...


  Carlota seguía de pie, delante de él, con lentitud se bajó las braguitas mostrándole el coño, no lo llevaba depilado del todo, se había dejado un pequeño triangulito de color rubio que le quedaba fenomenal. Luego abrió las piernas poniéndolas a los lados y fue bajando hasta plantar el culo sobre los muslos de Manu.


  ―Me gusta cómo lo llevas, pero a partir de hoy déjatelo crecer... me gustan los coños frondosos y peluditos...


  ―Pero a mí...


  ―Shhhhhhh, deja que crezca, quiero ver cómo te queda así todo salvaje, tiene que estar precioso, con ese rubio tan bonito que tienes... y ahora desabróchate el sujetador...


  Carlota fue a quitarse el vestido, que lo tenía abierto por completo, pero él no la dejó.


  ―No, no, con el vestido puesto, por favor... me gusta cómo te queda...


  Y ella se sacó como pudo el sujetador, quedándose casi desnuda delante de él. Manu apartó el vestido veraniego hacia los lados y se quedó mirando las enormes tetas de Carlota. Tenía unos pezones claros y muy grandes. Manu nunca había visto unos pezones de ese tamaño.


  ¡Realmente, nunca había visto unas tetas de ese tamaño!


  ―¡Joder, son impresionantes! ―dijo apretándolas con las dos manos.


  Se las estrujaba con ganas, clavando los dedos en su piel, lo hacía con tanta fuerza que hasta dejaba las marcas en sus pechos. Carlota le acariciaba el pelo emitiendo pequeños gemiditos, disfrutando de la sensación de ser deseada. Le encantaba que le sobaran así las tetas, Gonzalo nunca la había tocado de esa manera.


  Enseguida bajó la cabeza para enterrarla entre aquellas dos majestuosidades. Se lanzó a por la teta izquierda como si fuera un bebé en busca de alimento, se la agarraba con las dos manos, intentando exprimirla en su boca. Esta vez Carlota gimió más alto y se abrazó a su cabeza para pegarle contra su cuerpo.


  Manu pasaba de una teta a otra a toda velocidad, se deleitaba haciendo eso. Podría pasarse horas y horas comiendo unas buenas tetas. Y nunca había probado unas tan grandes y deliciosas como las de Carlota.


  ¡Hasta sabían de maravilla!


  No estuvo horas, pero se pegó casi cuarenta minutos de reloj, chupando y chupando las tetas de Carlota, metía la cara por la parte interna de sus pechos, notando el calor que emanaban, le gustaba sentir la sensación de tener aprisionada la cara entre aquellas dos tetazas tan pesadas.


  Carlota no tenía ninguna prisa, le dejó hacer todo el tiempo que quiso. A medida que se iba excitando se le iban poniendo los pechos más y más sensibles. Los pezones ya los tenía muy duros y cuando se los rozaba con los dientes le daba un escalofrío que la recorría el cuerpo de arriba a abajo.


  Le desabrochó el cinturón quitándoselo y luego le fue abriendo los botones de su pantalón vaquero. Ahora era ella la que había tomado la iniciativa. La polla de Manu salió disparada en cuanto Carlota bajó sus calzones y se la agarró con la mano para guiarle a la entrada de su coño. Otra vez quiso quitarse el vestido, para quedarse completamente desnuda, pero Manu se lo impidió.


  ―Déjatelo puesto, ¡¡quiero follarte así!!


  ―¿No prefieres verme desnuda?, ¿es que no te gusta mi cuerpo?


  ―¡Cómo no me va gustar!, ¡joder, me vuelves loco, Carlota!


  ―Pero estoy muy gorda, tengo que adelgazar mucho...


  ―Ni se te ocurra perder un puto gramo... y te lo digo muy en serio, a mí me gustas así... ni un puto gramo...


  Carlota se dejó caer sobre su polla metiéndosela dentro, movía despacio, pero con cierta fluidez su voluminoso cuerpo cabalgando sobre la polla de su novio, que pasó las manos hacia atrás poniéndolas en sus glúteos. También se los apretó con ganas y devoción, como había hecho antes con sus tetas, que se movían arriba y abajo ante la atenta mirada del chico.


  ―¡¡Eso es, fóllame, cariño!! ―gritó Carlota.


  Manu clavaba sus dedos en el imponente trasero de Carlota y cada vez más cachondo rozó con el índice el ano de ella.


  ―¡Ahhhh!, ¿qué haces?


  ―Calla y sigue moviéndote, gordita mía... ―dijo empezando a meter un dedo en el culo de Carlota.


  ―¿Ah sí?, ¿soy tu gordita?


  ―Claro que sí, eres mi gorda... mmmmmm... y estás muy buena...


  Con los movimientos delante y atrás de Carlota el dedo que tenía apoyado en su culo se le iba metiendo cada vez más profundo, hasta que lo tuvo insertado por completo en sus entrañas.


  ―Me has metido un dedo... ahhhhh...


  ―¡Cállate, gorda!, ¿no te gusta esto?


  Carlota no contestó, pero incrementó el ritmo al que se movía y el volumen de sus gemidos, se puso erguida, mostrando orgullosa sus pechos, haciéndolos bambolear delante de la cara del chico. Estaba claro que le gustaba el dedo jugando en esa zona, a Gonzalo nunca le había dejado acercarse por allí, ni con su dedo ni mucho menos con la polla, era completamente virgen por detrás. El ritmo de la follada fue incrementando y a Manu le volvió loco el culo de Carlota golpeando contra sus muslos cada vez que se movía. Así se dejó llevar hasta que finalmente se corrió dentro de ella.


  Fue un polvo tranquilo, pero muy excitante y Carlota se quedó todavía unos minutos más dentro de él mientras se comían la boca.


  ―Vamos a la cama, ¡¡quiero follarte otra vez!! ―dijo Manu.


  Carlota se levantó y la corrida del chico le cayó sobre las piernas.


  ―Espera, no te muevas, quédate de pie ahí, quiero ver tu cuerpo, gordita, ahora sí, quítate el vestido.


  Ella hizo lo que le pedía su novio y se quedó desnuda delante de él.


  ―Date la vuelta y vete muy despacio hasta la habitación, se me pone dura solo con ver como se te mueve el culo cuando andas...


  Sin ropa y descalza Carlota se giró y echó a andar en dirección a la puerta. A Manu le gustaba ver aquel cuerpo carnoso y su voluminoso trasero en movimiento. Se ponía cachondísimo. Con tranquilidad, él también se quitó la ropa en el salón, desnudándose por completo.


  Cuando llegó a la habitación Carlota ya le estaba esperando en la cama.
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  No quise esperar a que se acostara Claudia, mientras ella veía una serie en la tele me quedé sentado en la mesa del salón y fui pasando las fotos que había hecho por la mañana al ordenador.


  ―Deja eso, David y ven aquí...


  ―Es que quería al menos dejar las fotos ya copiadas, termino rápido ―dije cuando llevaba media hora viendo a Marina en el portátil.


  Había sido un buen trabajo, mejor de lo que me esperaba, tenía un material de primerísima calidad, casi 800 fotos, en distintas localizaciones y con varios cambios de vestuario.


  Entonces Claudia se levantó a coger un vaso de agua y yo estaba tan concentrado en la pantalla que no me di ni cuenta hasta que la tuve encima. Casualmente estaba viendo las fotos que le había hecho a Marina en el río. Ella estaba con el bañador blanco a modo de ropa interior por encima del pantalón vaquero. Mi mujer se quedó muy sorprendida al ver así vestida a la mujer de su hermano.


  No se esperaba una foto tan erótica.


  ―¿Qué lleva puesto?


  ―Anda, es un body de esos, ahora están muy de moda...


  ―Ya veo que es un body, ¿pero qué fotos habéis hecho vosotros?, ¡¡joder, si casi se le ven las tetas!!


  ―¡Que se le van a ver las tetas!, son fotos artísticas...


  ―¿Y va a subir eso al Instagram?, se van a pajear con ella... ¡vaya fotos!


  ―¡No exageres, Claudia!, deja de decir tonterías...


  Mi mujer se había sentado frente al ordenador y ahora era ella la iba pasando las fotos de una en una. Se encontró con capturas muy cerca de la pulsera de su tobillo, un primer plano de sus pendientes, fotos artísticas, de espaldas a la cámara, un primer plano de su culo...


  Yo asistía avergonzado a cómo Claudia iba descubriendo el trabajo que había hecho por la mañana. Y de repente me preguntó.


  ―¿Te pone Marina?


  ―¡¡¡¿Que si quééééé?!!!


  ―Ya me has oído, te estoy preguntando si te gusta la mujer de mi hermano...


  ―No, Claudia, ¿qué clase de pregunta es esa?


  ―¿No te gusta?, ¿no te parece guapa?


  ―Eso es evidente, ¡Marina es muy guapa!, pero no me gusta, ¿a qué viene esa pregunta?, entenderás que no esté nada cómodo hablando de esto...


  ―Yo tampoco estoy muy cómoda viendo estas fotos...


  Es verdad que en algunas, las poses de Marina rozaban un poco la provocación y el morbo, e incluso el erotismo, pero la mayoría eran unas fotos artísticas que habían quedado muy bonitas.


  ―¿Alguna vez te has masturbado pensando en ella? ―me soltó de golpe.


  Ahora sí que me puse rojo de la vergüenza. No me esperaba que Claudia me preguntara si alguna vez me había tocado viendo fotos de la mujer de su hermano.


  ―¡Noooooooo, pues claro que noooooo! ―intenté negar la evidencia―. Joder, Claudia vamos a dejar el tema, o al final me voy a enfadar de verdad...


  ―Pero si hasta te has puesto rojo de vergüenza, ¿qué pasa?, ¿te pone caliente Marina? ―preguntó poniéndose de pie.


  ―¡Cómo no me voy a poner rojo con esas preguntas!, de verdad, Claudia, me estás sorprendiendo...


  ―Yo sí que me he sorprendido viendo esto, ¿y Pablo que va a decir cuando vea estas fotos?


  ―Pues no lo sé, yo se las pasaré a Marina y que haga con ellas lo que quiera...


  ―No creo que le hagan mucha gracia a mi hermano...


  ―Si tiene tu misma mentalidad, seguro que no.


  Fue a la cocina a por un vaso de agua y luego sin decirme nada se sentó en el sofá. Ya se había enfadado como una niña pequeña, me ponía de los nervios cuando Claudia hacía eso y dejaba de hablarme. Yo todavía sentía las gotas de sudor recorriendo mis axilas. Me acababa de hacer pasar un mal trago.


  Le eché una ojeada rápida para comprobar que se habían pasado al ordenador todas las fotos desde la cámara e ineludiblemente me detuve en las últimas. En esas estaba yo solo en el patio interior del castillo y me daba un reflejo que hacía que se notara todavía más la erección que llevaba en ese momento. ¡Qué vergüenza me dio ver esa foto!


  Luego pensé en Marina, ella es la que la había hecho. Tuvo que ver por narices como me encontraba. Y para terminar la sesión, estábamos juntos Marina y yo agarrándonos por la cintura mientras el matrimonio captaba la instantánea. Me puse las manos en la cara rojo de vergüenza.


  ¡Todavía se me notaba más la empalmada que llevaba!


  Menos mal que Claudia no había visto esas fotos finales, sino habría tenido que dar muchas explicaciones. No podía dejar que nadie las viera, ¿cómo le iba a pasar eso a Marina? Ya pensaría en algo para disimular el bulto que lucía bajo los pantalones. Tendría que hacer milagros con la edición para poder disimular eso.


  Cerré la tapa del ordenador portátil y me senté junto a Claudia.


  ―¡No te enfades!, ¿ahora te va a sentar mal que le haga unas fotos a Marina?


  ―No me he enfadado por eso, ya lo sabes, es por lo que has dicho... lo de la mentalidad, parece que estás esperando la mínima para atacar a mi familia...


  ―Pero, ¿cuándo he atacado yo a tu familia, Claudia?, joder, si no puedo estarles más agradecidos, a tus padres, a tu hermano... incluso Carlota, somos una familia unida y mira todo lo que tenemos, como vivimos... ni en mis mejores sueños hubiera imaginado tener todo esto...


  Aquellas palabras parecieron ablandar a mi mujer que se hizo un pequeño ovillo acurrucándose entre mis brazos.


  ―¿Seguro que no te has tocado con Marina?


  ―¡Claudia!


  ―Era broma, jajaja... voy a tener que revisar ese portátil tuyo... a ver qué me encuentro...
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  El lunes llegó a la Consejería a primera hora de la mañana, había sido un fin de semana muy difícil para ella. Había dormido fatal el viernes, el sábado y el domingo, despertándose de madrugada las tres noches con sueños muy subidos de tono.


  El viernes soñó que Lucas se follaba a su monitora de pádel en los vestuarios del club. Su antiguo alumno y María estaban completamente desnudos y Lucas se la metía de pie, a la imponente rubia, desde atrás frente al espejo del vestuario. Se despertó muy cachonda, pero lo consideró normal después de lo que había pasado con Lucas en el coche.


  Había cruzado todas las líneas rojas del mundo subiéndose al coche del jovencito de diecinueve años, que había sido alumno suyo, para ver como se pajeaba y había terminado masturbándose también y agarrándole la polla hasta hacer que se corriera. Llegó a casa muy excitada por lo que acababa de hacer y en ese estado se echó a dormir. En la cama, todavía podía sentir el caliente semen de Lucas resbalando entre sus dedos y aquello hacía que le palpitara el coño. A media noche tuvo que levantarse de la cama y se bajó al salón para ponerse a cuatro patas en el sofá y hacerse un dedo hasta que se corrió en esa postura.


  El sábado había soñado que Lucas y ella follaban en su Clio azul mientras conducía su marido. Claudia cabalgaba al chico en los asientos de atrás y David les paseaba por la ciudad a plena luz del día para que todos pudieran ver su condición de cornudo. Y el domingo soñó con Mariola y Lucas, los tres hacían un trío en casa de su amiga.


  Se estaba volviendo loca pensando en el chico, por un lado, se arrepentía de lo que estaba haciendo, era todo tan lascivo y prohibido que ni tan siquiera se atrevía a contárselo a su marido, aun sabiendo que le iba a encantar escuchar los encuentros con el jovencito. Pero cuando lo hablaron en su momento, después de lo que pasó en el portal de Mariola, habían acordado que lo mejor era que dejara de verse con él, por las futuras consecuencias de esos actos.


  Ahora sí que le estaba engañando y convirtiéndole en un cornudo de verdad.


  Incluso en el trabajo estaba intranquila, con ganas de sexo, antes de las diez se acercó a desayunar a la cafetería, pues Basilio todavía no había dado señales de vida con la agenda de la semana. Pero antes de volver a su puesto de trabajo se pasó por el baño. Se bajó los pantalones y apoyando la cara contra la pared metió la mano entre sus piernas para masturbarse pensando en Lucas. Apenas tardó un par de minutos en llegar al orgasmo ahogando los gritos mientras se mordía el puño de la mano.


  Un rato más tarde llegó Basilio con novedades.


  ―Esta semana tenemos dos salidas, el miércoles y otra que vamos a ir a Villazarcete, el alcalde, Ambrosio, es muy amigo mío, nos conocemos desde hace muchos años y nos ha invitado a cenar, o el jueves o el viernes, como prefieras, pero tenemos que decírselo hoy. Deberíamos quedarnos a dormir por si se alarga la cena, es verdad que no queda muy lejos, pero nos ha invitado al hotel rural que tienen allí, ¿qué día prefieres, Claudia?


  ―Deja que me lo piense y luego te digo... lo de pasar noche no sé, podríamos volver a casa... está a solo 45 minutos en coche...


  ―Es que nos ha invitado el alcalde y no podemos quedar mal, además a Ambrosio le gusta mucho la fiesta, lo mismo se alarga un poco la noche...


  ―Mira, Basilio, yo voy a la cena, no me importa, pero luego quizás sería mejor que te quedaras tú y yo me vuelvo en taxi... ¿qué pinto yo de fiesta con el alcalde de un pueblo de 1500 habitantes?


  ―Te lo he dicho muchas veces, Claudia, en política cuantos más contactos y amigos tengas mucho mejor te va a ir, de todas formas, intentaré que no se alargue mucho la noche, te lo prometo, pero estaría bien que nos quedáramos a dormir allí, no podemos rechazar una invitación, ha insistido mucho y quedaría feo por nuestra parte.


  ―Está bien, pero que sea la última vez, en un par de semanas empieza la campaña fuerte y no podemos gastar energías ahora en estas cosas, se nos vienen unas jornadas muy intensas de trabajo...


  ―Lo sé, Claudia, pero luego llegará la recompensa, ya lo verás, bueno voy a trabajar un poco, ahora cuando decidas me dices que noche prefieres que nos quedemos, la del jueves o la del viernes...


  Claudia se quedó pensando en su mesa, tampoco mucho, decidió que prefería organizar la cena con el tal Ambrosio la noche del viernes, así evitaba la tentación de verse con Lucas al salir de sus clases de pádel.


  Estaba a punto de levantarse para comentárselo a Basilio cuando recibió una llamada de Mariola.


  ―Hola, Claudia, ¿qué tal el fin de semana?


  ―Bien, aburridillo, ¿y el tuyo?, apenas he salido, bueno el domingo estuvimos en casa de mi hermano, ya sabes, comida familiar.


  ―Mmmmm, suena muy peligroso, jajajaja.


  ―Jajajaja.


  ―Pues el mío ya te imaginarás, con Alba, así que poca cosa, estuvimos de excursión el sábado y bueno sí, el viernes por la noche ya te comenté que le iba a decir a mi ex que tenía partido de pádel por la tarde noche, tenía ganas de quedar con un tío para echar un polvo...


  ―¿Quedaste con Lucas? ―preguntó Claudia sabiendo la respuesta, pues había estado con el chico.


  ―¡Qué va!, no quiso quedar, me dijo que tenía un partido ya cerrado y que no lo podía cambiar, no sé qué le pasa, está un poco raro últimamente, yo creo que se ha echado novia y no me quiere decir nada ―dijo Mariola.


  La voz de Claudia temblaba con solo hablar de Lucas, solo esperaba que su amiga no lo notara al otro lado del teléfono.


  ―Puede ser ―le contestó Claudia.


  ―Así que el viernes me tocó tirar de Tinder, me busqué a un desconocido y bueno... no estuvo nada mal, un tío de veintidós añitos, universitario, muy mono, por cierto...


  ―Mmmmm, ¿y dónde quedaste con él?


  ―Quedamos en la cafetería del hotel, habíamos hablado antes por el chat, íbamos a lo que íbamos, ya había reservado una habitación... ufffff, estuvimos casi dos horas follando sin parar...


  ―¡¡Joder, Mariola!!


  ―Jajajaja, ya sabes que soy muy directa, es que tenía muchas ganas de polla, le dejé que me hiciera de to...


  ―Vale vale, no entres en detalles...


  ―¿Y cuándo vamos a quedar tú y yo?, te recuerdo que tenemos pendiente una salida de fiesta y volver a repetir con tu marido, no hago más que pensar en ello, ¿te apetece salir el sábado?


  ―Pues mira, precisamente me estaba comentando el jefe que el viernes tenemos cena de trabajo y nos vamos a quedar a dormir en Villazar... no sé ni cómo se llama el pueblucho... así que el sábado prefiero quedarme en casa, es que si no casi no veo a las niñas, ni a David.


  ―¡Joder con el puto Basilio!


  ―A ver si llegan ya las elecciones municipales y nos dejamos de tanto viajecito y tanta comida...


  ―¿Y el finde que viene?


  ―Te toca quedarte con Alba, ¿no?


  ―En principio sí, pero si este no vamos a quedar podría hablarlo y lo cambio con mi ex, así podemos hacer algún plan.


  ―Todavía queda mucho, no te puedo asegurar nada.


  ―Venga, Claudia, no seas así, tengo muchas ganas de verte.


  ―Yo también...


  ―No sé qué coño me pasa contigo.


  ―Bueeeeeno, a ver si puedo buscar un hueco...


  ―Mira, organízate como quieras, vale que este finde no podamos quedar, pero para el que viene ya le puedes decir al tal Basilio que lo tienes ocupado, así que vete pensando qué quieres hacer, cenar en mi casa, salir de fiesta, quedar otra vez con tu marido... lo que quieras...


  ―Está biennnnnn, pesada... intentaré tener libre el siguiente fin de semana.


  ―Intentarás no, tienes que hacerlo, o voy a buscarte a la puta Consejería y me meto en tu despacho.


  ―¡Ni se te ocurra, cabrona!, que sé que eres capaz de hacerlo...


  ―¡Ni lo dudes!... bueno anda, tengo que dejarte que está esperando un señor, que quiere hablar con la directora del banco...


  ―Bueno, Mariola, ¡que tengas buena semana!


  ―Lo mismo digo, y ¡mucho cuidadito con el jefe!, jajaja...


  ―Jajajaja, ¡vete a la m...!


  ―Adiós, guapísima, un beso.


  Prácticamente ya había concertado una nueva cita con Mariola para el siguiente fin de semana. ¿Una cena a solas en su casa?, ¿un nuevo trío con su marido?, ¿una salida de fiesta a zorrear un poco?... Ya lo pensaría, ahora tenía que relajarse un poco, o se iba a volver loca compaginando el trabajo, la vida familiar y su vida sexual, cada vez más ajetreada.
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  Pasó a recoger a Coral por su casa y se encontró con una pequeña sorpresa cuando esta apareció por el portal, no estaba sola, sino que le acompañaba su madre. Víctor se bajó del coche y Coral hizo las presentaciones.


  ―Bueno, pues este es Víctor, ella es mi madre, Gloria ―dijo Coral.


  ―Pues encantado, señora ―respondió Víctor dándole dos besos.


  ―Gracias, pero no me llames señora, por favor.


  Coral se subió delante con él y Gloria en la parte de atrás del coche. Aquel día, Coral salía de cuentas y tenían monitores para ver cómo se encontraba el feto. Fueron hasta el Hospital General Mateu Orfila y apenas estuvieron unos minutos en la sala de espera, donde estaba otra chica embarazada con su pareja. No tuvieron tiempo de hablar nada, casi mejor, Víctor estaba bastante cortado delante de la madre de Coral y entre ellas comentaban algo del instituto, donde Gloria también había sido profesora muchos años.


  ―¿Coral Pons? ―preguntó una enfermera que salía con un listado.


  ―Sí, nosotros.


  ―Solo un acompañante, por favor.


  ―Pase usted ―le dijo Víctor a Gloria.


  ―No, entra tú, faltaría más, yo os espero aquí ―le respondió.


  Dentro de la sala ella se disculpó con Víctor.


  ―Perdona, no sabía que hoy iba a venir mi madre, pero ya sabes cómo se ponen, le hacía ilusión, espero que no te importe que haya venido, ella me ha estado acompañando en las revisiones...


  ―No pasa nada, es lo más normal del mundo.


  Enseguida la conectaron a monitores y no vieron nada fuera de lo normal.


  ―Va todo muy bien, pero no tienes ninguna contracción... volveremos a daros cita para la semana que viene...


  Y como vinieron se fueron, Víctor llevó a Gloria a su casa y luego se quedó a solas con Coral.


  ―¿Dónde te llevo?


  ―Acércame a casa, estoy un poco cansada.


  ―Vaya, yo que iba a invitarte a comer.


  ―Ahh, pues no suena nada mal ese plan, pero te pediría si me puedes pasar a buscar por casa, tal y como estoy me cuesta horrores ya conducir...


  ―Hecho, luego sobre la 13:30 paso a por ti, por cierto, esta mañana me ha llamado Luz, me ha dicho que tenía tres cosillas interesantes, para verlas cuanto antes... he quedado esta tarde con ella, ¿te apetece venir?


  ―Buffff, eso ya sí que no, si no te importa después de comer prefiero quedarme descansando, no me apetece mucho recorrerme la isla en coche...


  ―Ya, normal, pues en eso quedamos, luego te paso a buscar.


  Sobre las dos llegaron al hotel donde Víctor había reservado para comer. Casualmente estaba la hija de los dueños, Arancha, junto con su marido y el hijo de ambos. Fermín sostenía al pequeño entre sus brazos y le levantaba haciendo reír al nieto.


  ―¡Anda, qué sorpresa! ―dijo Víctor cuando se encontró con Arancha―. Ya me había comentado tu padre que tenías un pequeño muy guapo...


  ―¡Mira, qué molletes tiene! ―intervino Fermín pellizcando las piernas del chiquillo.


  Arancha se levantó de la mesa para saludar a Víctor y Coral.


  ―Lo tuyo sí que es una sorpresa ―dijo Arancha tocando la barriga de Coral―. ¿Para cuándo os toca?


  ―Pues hoy salgo de cuentas ―respondió Coral.


  La escena era curiosa, allí todos de pie, en medio del pequeño restaurante del hotel, Víctor saludó también a Joan, el marido de Arancha y estuvieron hablando un rato. La hija de los dueños ya había recuperado la figura desde el último encuentro con Víctor donde bajó embarazadísima a su habitación para que el médico se la follara.


  Después de la improvisada reunión, Coral y Víctor estuvieron comiendo en el hotel y esta le estuvo explicando las mejores zonas para vivir, aunque el médico ya conocía bastante la isla, pues había ido muchas veces de vacaciones.


  ―¿Y a qué hora has quedado con Luz?


  ―Sobre las cinco, me ha dicho que pasaba a buscarme aquí, por el hotel, así vamos juntos en su coche...


  ―Os acompañaría, pero no me apetece ahora estar de un sitio para otro...


  ―No te preocupes, lo entiendo, ahora cuando terminemos de comer te acerco a casa...


  Sobre las 16:30 Víctor ya estaba de vuelta en el hotel, se pegó una ducha y se puso una camisa limpia para la cita con Luz, que puntual le hizo una llamada perdida indicándole que ya estaba esperándole. Víctor bajó rápido y se montó en su coche.


  ―Hola, Luz, gracias por pasar a buscarme ―dijo haciendo un pequeño escorzo para poder dar dos besos a la pelirroja.


  ―Sin problema, hoy vamos a ver dos apartamentos, el primero está cerca de Playas de Fornells, tiene dos habitaciones, la verdad es que está genial y a muy buen precio.


  ―Pues vamos a ver qué tal.


  Luz estaba espectacular con unas gafas de sol estilo aviador, con un pantalón vaquero ajustado y una camisa azul clarita remangada hasta el codo. Un brazo lo llevaba lleno de pulseritas y se había pintado las uñas de las manos, detalle que le gustaba mucho a Víctor.


  Tardaron unos veinticinco minutos en llegar, y a Víctor le encantó el sitio en cuanto lo vio. Era una urbanización espectacular, llena de palmeras y con dos piscinas comunitarias, fueron andando por los jardines hasta que llegaron a una casa de piedra blanca.


  El apartamento tenía dos habitaciones, dos baños y un par de terrazas. Por dentro era todo blanco, con muebles muy sencillos, pero que quedaban muy bien, en el salón había una chimenea de piedra y las vistas desde todas las ventanas eran increíbles. Luz le iba guiando por la casa y Víctor estaba muy emocionado con lo que estaba viendo, no solo la casa, tampoco podía dejar de mirar las caderas y el trasero de la pelirroja. Aquellos vaqueros le hacían un culazo tremendo.


  ―¡Bufff, me ha gustado mucho!!, la zona es inmejorable, ¡y vaya vistas tiene!, ya sé que suena feo, pero ahora hay que hablar de dinero...


  Salieron fuera y se sentaron en una de las terrazas, tenía varios arcos amplios como ventanales y una mesa redonda en el centro junto con dos sillas. El cielo estaba despejado y las vistas no podían ser más bonitas, rodeados de palmeras. Los dos se quedaron mirando el paisaje unos segundos.


  ―Podría acostumbrarme a vivir aquí ―dijo Luz cruzando las piernas y poniéndose otra vez las gafas de sol.


  ―¿De cuánto estamos hablando?


  ―Pues lo tienen tasado en la inmobiliaria por 230.000 euros.


  ―Ummmmm, es bastante dinero, pero podría planteármelo, ¿se podría rebajar algo?


  Luz se encogió de hombros y se quedó pensativa.


  ―Tendríamos que hablarlo, por supuesto todo es negociable, aunque estas vistas hay que pagarlas...


  ―Te propongo una cosa, de todo el dinero que puedas rebajarme de esos 230.000 te doy en negro el 10%, si por ejemplo me lo dejan en 210.000 serían 2000 euros más para ti... ¿te parece bien?


  ―No puedo aceptar eso.


  ―El sitio es maravilloso, pero aparte del piso ya has visto que habría que redecorarlo por dentro, no está mal cómo está, pero se podrían cambiar muchas cosas.


  ―En eso sí podría ayudarte, sabes que soy decoradora de interiores.


  ―¿Me ayudarías con la decoración?


  ―Por un módico precio sí, jajajaja, tiene muchas posibilidades el apartamento y tampoco tendrías que gastarte mucho dinero.


  ―Muchas gracias, uffff, me ha encantado el sitio, puedo imaginarme aquí perfectamente, tengo que pensarlo un par de días, es una buena inversión de dinero, antes me gustaría hablar un poco con la gente, hacerles algunas preguntas, darme un paseo, conocer la zona...


  ―La zona está muy bien, tienes la playa cerquita y bueno ya has visto, abajo hay dos piscinas, y además esta terraza...


  ―Está genial, no lo puedo negar, y bueno... la compañía también ―dijo Víctor.


  Ella se quitó las gafas de sol y se lo quedó mirando con gesto muy serio.


  ―No te equivoques, que te esté ayudando a encontrar piso no significa nada... veo que sigues igual que el año pasado, pensé que todo esto del embarazo y el ser padre te iban a cambiar algo, aunque fuera solo un poquito, pero veo que no, sigues siendo el mismo cabrón ―dijo ella sin medias tintas.


  ―Bueno, Luz, tampoco es para que te pongas así, solo he dicho que me gusta la compañía, nada más...


  ―Perfecto, quiero dejarte las cosas claras desde ya, y si continúas por esa línea te las vas a tener que apañar tú solito, todo esto lo hago por Coral, no por ti...


  ―Lo siento, joder, parece que estás enfadada conmigo.


  ―Sí, porque veo que sigues igual que el año pasado cuando estuvimos en la calita, para ti todo es un juego, ¿verdad?, a ver si maduras un poco, que vas a tener un hijo dentro de unos días y estás aquí intentando ligar conmigo, la mejor amiga de la madre de tu hijo... piensa un poco...


  ―Yo no he intentado ligar contigo... no es para que te pongas así, solo he dicho que me gustaba tu compañía...


  ―Vamos a dejarlo aquí, que no quiero discutir, vosotros sabréis lo que estáis haciendo, ya me contó Coral lo del sábado en su casa...


  ―O sea, que era eso, por eso estás enfadada... te molesta que me haya acostado con tu amiga.


  ―Coral ya es mayorcita para hacer lo que quiera, pero deberíais pensar las cosas antes de hacerlas, no sois pareja, pero folláis, apenas os conocéis, vais a ser padres juntos... ¡no entiendo nada!, lo que te quiero decir es que por lo menos deja de tontear conmigo si te estás acostando con mi amiga... ¡¡es que lo tuyo es increíble!!


  ―Solo ha sido una pequeña broma, quería hacerte un cumplido, no te lo tomes así, Luz.


  ―Sí, igual que el año pasado en la calita... bueno da igual, cuando quieras nos vamos al otro piso que quería enseñarte ―dijo Luz poniéndose de pie.


  ―No hace falta que veamos más sitios, este me ha gustado muchísimo, si no te importa ¿damos una vuelta por los alrededores?, me gustaría intentar hablar con algún vecino... ver la zona...


  ―Por mí sin problema, tenemos tiempo ahora que no vamos a ir a ningún sitio más.


  ―Me gustaría pensarlo un par de días, y hacer una oferta, si se puede rebajar algo estaría muy bien...


  ―Eso lo tendrás que arreglar con los dueños y con la inmobiliaria, aunque veré qué puedo hacer...


  ―Pues muchas gracias, de verdad, en principio me paso mañana o pasado por la inmobiliaria y les hago una oferta, a ver qué me dicen... y otra vez, perdona por lo de antes, si voy a comprar el apartamento y vas a ayudarme con la decoración vamos a pasar mucho tiempo juntos y no quiero que haya malos rollos entre nosotros.


  ―Acepto las disculpas, pero por favor, Víctor, para ya, sabes a lo que me refiero... los tonteos y todo eso... ¿de acuerdo?


  ―Está bien, pero me va a costar, no te creas... era broma, era broma ―dijo levantando los brazos en son de paz―. Cuando terminemos aquí nos acercamos a la playa y te invito a tomar una caña o lo que quieras en una terracita, como amigos, si te parece bien, quiero ver también que tal está la zona y la playa... es muy importante.


  ―Me parece lógico... y vale, te acepto esa caña... venga vamos a dar una vuelta por la urbanización a ver si vemos a alguien...


  Se dieron un paseo y Víctor estaba muy ilusionado fantaseando con su nueva vida, mientras caminaba con Luz por allí. Todavía no había dado el sí, pero internamente ya sabía que finalmente iba a comprar aquel apartamento.


  No podía dejar escapar un sitio como ese.
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  El miércoles Claudia estaba de viaje con Basilio y hasta media tarde no regresaba a casa. Después de comer, llevé a las niñas a atletismo y solo en casa aproveché para darle un buen repaso a las fotos que había hecho con Marina el fin de semana, primero las estuve viendo, deleitándome otra vez con ellas y luego fui editando las mejores, hasta dejarlas perfectas. Me gustaba fijarme en los detalles, los pendientes, la pulsera tobillera, en como posaba, el pelo, su mirada, todo ese tipo de cosas, me puse tan caliente que terminé con la polla en la mano.


  Le mandé por WhastAspp a mi cuñada un par de fotos editadas para que se fuera haciendo una idea del trabajo que estaba haciendo. Una de ellas era con el famoso bañador blanco, quizás era de las más sensuales, se veía uno de sus pechos por el lateral y tenía una cara seria que le daba mucho erotismo a la foto.


  Luego encendí el chat privado para ver si por casualidad estaba conectado Toni, con tan buena suerte que tenía la luz verde de disponible.


  ―Buenas tardes, ¿qué tal, Toni?


  ―Hola, David... pues bien, ¿qué haces conectado?, ¿ya te ha dejado Claudia solo?


  ―Jajajaja, sí, estoy editando unas fotos, el otro día le hice una buena sesión a mi cuñada...


  ―Mmmmm, ¿se podría ver alguna?


  ―Claro.


  Le envié justo la que acababa de mandar a Marina con el bañador blanco, lo hice a través de una aplicación especial para evitar que Toni24 pudiera copiar o capturar la foto.


  ―Joooooder, ¡¡qué hija de la gran puta!!, ¿de verdad se puso eso para que le hicieras las fotos?, esa te quiere poner cachondo, ¡¡está muy buena tu cuñada!! ¡Menudas tetas!


  ―A mí me lo vas a decir...


  ―¿Te puso caliente hacerle esas fotos?


  ―¿Tú que crees?


  En la pantalla del ordenador apareció una de las últimas donde estaba con Marina en el castillo y yo la abrazaba por la cintura.


  ―¡Hostia, qué bueno!, jajajajaja, pero... estás empalmado, ¿no?, jajajaja, se te nota un montón, ¿ha visto esas fotos tu cuñada?


  ―No, no...


  ―¿Y se las vas a enseñar?


  ―Me haré un poco el loco, le prepararé el book de fotos con acabado profesional y omitiré estas fotos, no creo que me las pida.


  ―Haces bien, porque joder, ¡cómo vas!, ah y que tampoco las vea Claudia o se va a coger un buen mosqueo, jajajaja.


  ―Ya lo sé, las he archivado en otra carpeta...


  ―Uffff tío, me he puesto cachondo viendo a tu cuñada, ¿te importa que me haga una paja con ella?


  ―Por favor... ¿quieres más fotos?


  ―Eso ni se pregunta...


  ―Por cierto, te quería comentar algo muy importante, pero de esto a Claudia ni una palabra, eh...


  ―No, tranquilo, sabes que puedes confiar en mí...


  ―Te vas a quedar de piedra, ¿sabes que estoy convenciendo a Claudia para quedar contigo en persona?


  ―¿¿Cómo dices?? ¡¡¡¿En serio?!!! ¿Y ella está de acuerdo?


  ―Pues ya sabes que siempre me decía que no y tal, pero las últimas veces que lo hemos hablado ya no descarta en absoluto una posible cita, de hecho, creo que está deseando probar tu polla.


  ―¡¡Qué bueno!!, ¿te lo ha dicho?


  ―Sí, pero dice que de hacerlo sería para después del verano, una vez pasadas las elecciones municipales y las vacaciones...pero no sé, yo creo que podría ser antes...


  ―¡¡Madre mía!!, ¡¡me tiemblan hasta las manos, te lo juro!!


  ―Te gustaría que quedáramos, ¿no?


  ―Por supuesto, ya sabes el morbo que me da tu mujer, podríamos hacer esas cosas que tanto hemos fantaseado... uffffff, ahora sí que me apetece hacerme una buena paja...


  ―¿Te voy mandando fotos de Marina?


  ―Sí, por favor y si no te importa mándame también alguna de Claudia, ¡¡voy a correrme con las dos!!


  ―Creo que me voy a ir sacando la polla...


  ―¿Te quieres pajear esa pollita?, mmmmm...


  ―Vale, ya estoy, te voy a ir pasando alguna de Claudia en biquini y las que hice el otro día a Marina.


  Toni me hizo una video llamada que contesté. Apareció en la pantalla del portátil su enorme polla completamente dura. Ahora él hablaba directamente por el micrófono y yo seguía escribiendo.


  ―¿Ya estás así?


  ―¿Tú qué crees después de la noticia que acabas de darme?


  Le fui mandando fotos de mi mujer y mi cuñada mientras Toni se iba meneando la polla delante de su cam.


  ―Mmmmmm, cómo te pone tu cuñada, ¿qué te gustaría hacer con ella? Yo creo que le encanta provocarte... se nota mucho...


  ―Yo creo que también, mira cómo se le pusieron los pezones, se iba cambiando de ropa en su coche, se puso varios modelitos, sinceramente creo que se excitó durante la sesión, se fue soltando poco a poco y mira al final como posaba...


  ―¡¡Joder, qué culo!!, uffff, vaya muslos y que piernazas tiene... ¡¡pues claro que se puso cachonda la muy zorra!!, estaba encantada de verte con la polla dura...


  ―¿Tú crees?


  ―Seguro. Tienes que quedar más veces con ella, creo que te va a dar muchas alegrías... ponme ahora de Claudia, yo también estoy, uffffff...


  ―¿Te gusta esta de Claudia?


  ―Mmmmmmmm, ¡¡qué tetas y qué cuerpazo!!, me pone mucho esa cara de pija y saber el vicio que tiene... no le pega nada, dicen que la cara es el espejo del alma, pero desde luego con Claudia no es así, nadie se imaginaría ni lo más remoto vuestra vida sexual y lo puta que es... tiene pinta de ser muy seria y clásica, por así decirlo... nadie diría que lo que le gusta a tu mujer es ir follando con tíos en los hoteles delante de su marido o de dejar que se la meta el jefe y mucho menos comerle el ojete a su mejor amiga...


  ―Joder, Toni, uffffffff, ¡¡cómo me pone esas cosas que dices de Claudia!!


  ―Ya lo sé, cornudo, y más te va a poner cuando me veas follar con ella, te aseguro que te vas a correr en los pantalones cuando veas cómo le entra todo esto ―dijo golpeándose con la polla en la mano.


  ―Diosssss...


  ―¿Te estás pajeando tú también?


  ―Sí, no puedo más...


  ―¿Quieres correrte con tu cuñada o con Claudia?... mientras te cuento lo cornudito que eres y cómo me follaría a tu mujer.


  ―Mmmmm, me gustan las dos cosas...


  ―¿Y mi polla te gusta?


  ―Ya lo sabes...


  ―Dímelo, quiero que me lo digas, seguro que te gustaría estar aquí conmigo, ¿¿me menearías la polla mientras me enseñas fotos de tu mujercita??


  ―Mmmmmm...


  ―Dilo, cornudo...


  ―Síííí, lo haría...


  ―Y el día que quedemos con tu mujer, ¿qué vas a hacer?, me harás una paja delante de ella, ¿no?, ¿o prefieres chupármela?


  ―Si me lo pide Claudia, lo haré...


  ―Lo sé, ¡qué puto cornudo eres!, hace mucho tiempo que estás deseando probar una buena polla y tu mujer lo sabe... me haré una analítica la semana que quedemos, quiero follármela a pelo y correrme dentro de ella y que luego te bebas mi semen directamente de su coño...


  ―Joder, Toni...


  ―A tu cuñada también me la follaría, tiene pinta de que necesita un buen pollazo, ¡¡es una buena zorra!!


  ―Pufffff, me estoy derritiendo, ya no me la puedo ni tocar...


  ―Ponme una foto de Claudia, la que tú quieras, voy a correrme ―dijo aumentando el ritmo de su paja y poniéndose de pie.


  Le mandé una foto de Claudia en shorts, estaba sentada con la parte de arriba del biquini y tenía las piernas cruzadas, por lo que se le veía todo el muslo. Toni se pegó unas cuantas sacudidas más y gimoteando explotó frente a su cam.


  ―¡¡Toma, putaaaa, ahhhhhhh, tomaaaaaaa!!


  Yo también me corrí encima mirando unas fotos de Marina que tenía en segundo plano en la pantalla de mi ordenador.


  Me despedí de Toni y me limpié con cuidado para que no cayera nada en la cama. Luego seguí trabajando un rato más en las fotos de Marina y justo en ese momento recibí un WhastApp de mi cuñada. No podía imaginarse que me acababa de correr con ella.


  Marina 16:34


  Qué bonitas, han quedado genial, eres todo un artista.


  David 16:34


  Muchas gracias, la verdad es que la modelo también ayuda, jajajaja.


  Marina 16:35


  Cuando sea verano repetimos.


  David 16:35


  Sin ningún problema, en un par de semanas ya tengo todas las fotos editadas. Te pasaré la sesión completa, luego si quieres que edite más, me lo dices sin problemas.


  Marina 16:36


  Con el buen gusto que tienes para las fotos seguro que eliges a la perfección.


  David 16:36


  (Emoticono sonriendo)


  Hablamos un rato más y luego nos despedimos, sobre las siete de la tarde regresó Claudia del trabajo. Estaba en el salón con las niñas jugando a un juego de mesa y en cuanto nos saludó se subió a la habitación a darse una ducha.


  Salí detrás de ella y cuando llegué a la habitación ella ya se había quitado los pantalones y los zapatos, estaba en braguitas desabrochándose los botones de la camisa. Me quedé como un pasmarote.


  ―¿Qué miras?


  ―Lo buena que estás...


  Dejó caer la camisa al suelo y se quitó el sujetador con elegancia, vino andando hasta mi posición y se apoyó en mi hombro para sacarse las braguitas y quedarse completamente desnuda.


  ―El otro día estuve hablando con Mariola...


  ―¿Ah, sí? ¿Y qué te dijo?


  ―Quiere que volvamos a quedar, le he dicho que este sábado no, pero el siguiente sí, todavía no sé lo que haremos, puede que salgamos de fiesta... solas... ¿te parece bien? ―dijo Claudia besándome por el cuello―. ¿O prefieres que vayamos a su casa los tres como la otra vez?


  ―¿Tú qué quieres hacer?


  ―No lo sé, me apetecen las dos cosas, tengo ganas de salir un poco, desconectar de tanto viaje y de la puñetera campaña, pero también me gusta la idea de volver a estar con Mariola delante de ti...


  ―Si salís solas puede que liguéis con algún tío...


  ―Y si no ligamos vamos a terminar juntas en su casa.


  ―O sea que me vas a poner los cuernos sí o sí...


  ―Eso es lo que te pasa por cornudo ―dijo acariciándome el paquete.


  No hacía mucho tiempo que me había corrido cuando me hice la paja con Toni, pero el seguir trabajando con las fotos de Marina y después de comprobar lo excitada y juguetona que había regresado Claudia del trabajo, hizo que se me volviera a poner dura.


  ―Entonces, ¿qué prefieres?


  ―Elige tú, a mí me da igual...


  ―Mariola me ha pedido quedar dos fines de semana seguidos, así que vamos a hacer una cosa, mañana la llamo y le digo que el siguiente fin de semana salimos de fiesta y para el siguiente volvemos a quedar en su casa los tres, ¿te parece bien?


  ―Uffffff, Claudia, me derrito solo de pensarlo... por cierto, ¿qué tal hoy con tu jefe?...


  ―Pues como siempre, no ha pasado nada... ni va a volver a pasar... ¿o también quieres que folle con él? ―dijo comiéndome el cuello y apretándome el paquete por encima del pantalón.


  ―Lo que tú quieras, Claudia...


  ―Anda, voy a ducharme... no sé qué me pasa, hoy he venido un poco...


  ―Ya, ya me ha dado cuenta...


  ―Vete con las niñas, me voy a meter en la ducha y tardaré un rato en bajar... ya me entiendes ―me dijo Claudia con toda tranquilidad, insinuándome que se iba a masturbar.


  ―¿Quieres que te ayude?


  ―¿Lo harías?


  ―Sabes que no me importa.


  Muy despacio Claudia fue andando desnuda hasta la puerta y luego la cerró echando el cerrojo.


  ―Vale, ¡túmbate en la cama!


  Hice lo que Claudia me pedía y pasó sus piernas sobre mi cabeza, plantándome su coño delante de la cara.


  ―No me he duchado ―me advirtió.


  ―Ummmmm, mejor, me gusta cuando te huele bien... a sexo...


  Y dicho esto se dejó caer frotando su coño contra mi boca, se inclinó hacia delante apoyando las manos en el cabecero de la cama y luego se movió delante y atrás como si me estuviera follando la cara.


  ―¡¡Ahhhhhh, qué rico!!, ¡¡saca la lengua, cornudo, ahhhhh, asíííííí!!


  Apoyé las manos en su culo acompasando sus movimientos contra mi boca, Claudia estaba muy excitada, me hubiera gustado que su coño estuviera más sucio y oliera más fuerte, pero se había duchado por la mañana, aun así estaba delicioso, entonces mi mujer a punto de llegar al orgasmo y conteniendo un poco los gemidos, para que no nos escucharan las niñas, me dijo.


  ―¡Méteme un dedo por el culo!, ahhhhhh, ¡estoy a punto de correrme!


  No creo que hiciera falta eso para que Claudia llegara al orgasmo, pero en cuanto notó mi dedo presionando su ano y sin llegar a introducírselo, su cuerpo ya estaba teniendo contracciones muy violentas mientras.


  ―Ahhhhh, me corro joderrrr, me corrooooo, vamossss, ¡¡méteme el dedo por el culo!!


  Luego cayó exhausta, meciéndose suave de lado a lado y yo seguí con mi lengua degustando sus deliciosos jugos unos segundos más. Ella me dio unos golpecitos en el pecho.


  ―¡Muy bien, cornudito!, has estado muy bien...


  Y volvió a pasar una pierna sobre mi cabeza para salir de la cama. Desnuda fue andando despacio hasta el baño, mostrándome su pequeño culo, y después cerró la puerta y se metió en la ducha, dejándome tumbado en la cama, con la boca y la barbilla empapadas, y con una buena erección bajo los pantalones.
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  Se levantó sobre las nueve y lo primero que hizo fue llamar a Coral a ver qué tal se encontraba, de momento parecía que su hija no quería nacer todavía, luego se bajó a la cafetería del hotel y desayunó en la terracita. Víctor había estado haciendo números y el apartamento que le había enseñado Luz le gustaba mucho. Estaba decidido a comprarlo.


  Cogió el teléfono y marcó el número de Luz mientras se tomaba el café.


  ―Está bien, me quedo con la casa, pero me interesaría entrar a vivir cuanto antes... solo tengo reservado en el hotel hasta hoy, aunque hablaré con Fermín para quedarme un par de días más...


  ―Ahora llamo a la inmobiliaria, tienen que hablar con los dueños y en cuanto se pueda preparamos los papeles para que firmes cuanto antes...


  ―¿Y no habría posibilidad de ir viviendo en el apartamento, aunque no haya firmado?


  ―Uffff, difícil, las llaves se entregan cuando se firma, de todas formas, a ver qué se puede hacer, sé de tu situación e intentaré ayudarte todo lo que pueda... voy a llamar a la inmobiliaria, se lo comento y luego te digo algo.


  ―Vale, Luz, muchas gracias.


  Un rato más tarde, mientras se daba una vuelta caminando por la isla, le llamó Luz.


  ―He estado hablando con todas las partes y parece ser que los dueños no tienen inconveniente en que entres ya a vivir, eso sí, tendrías que darnos una señal, los de la inmobiliaria no quieren riesgos, aunque sepan que eres de fiar, ya han tenido alguna mala experiencia con casos similares, y aun así no es un favor que se haga a todo el mundo...


  ―Pues no sabes lo que te lo agradezco, Luz.


  ―Tienes que adelantar diez mil euros, haz una transferencia al número de cuenta que te voy a mandar al móvil, en cuanto reciban el dinero quedamos y te hago entrega de las llaves...


  ―Ahora mismo hago el envío del dinero... espero que llegue hoy, no creo que haya problemas, es muy pronto todavía. En eso quedamos, cuando llegue el dinero llámame y ya quedamos allí para que me des las llaves.


  ―Perfecto.


  Víctor entró en una cafetería y mientras se tomaba un café hizo tranquilamente la transferencia, no tardó en recibir otra llamada de Luz.


  ―Me dicen que ya ha llegado la señal, me voy a pasar por la inmobiliaria y cuando quieras te doy las llaves, ya estamos preparando todo para poder firmar cuanto antes...


  ―Perfecto, Luz, no sabes lo que te agradezco esto que estás haciendo por mí...


  ―Lo estoy haciendo por Coral, ya lo sabes...


  ―De todas formas, muchísimas gracias.


  Le costó despedirse de Fermín y Marisa, eran muchos años los que llevaba alojándose en su hotel, y se dio un abrazo con él y dos besos con ella.


  ―No penséis que me vais a perder de vista, pienso venir a comer y a cenar todas las veces que pueda...


  ―Aquí sabes que serás bienvenido, Víctor.


  ―Lo sé, pero me da mucha pena irme...


  ―Ahora ya eres un menorquín más, no te olvides de nosotros eh... y mándanos una foto de tu hija cuando nazca...


  ―En cuanto sepa algo os digo, estaréis informados, un placer haber estado tantos años aquí...


  Sobre la hora de la comida Víctor pasó a recoger a Coral y llegó a su nueva casa, ya les estaba esperando allí Luz con las llaves en la mano. Llevaba una camisa blanca metida por dentro de los pantalones de vestir azul marino y unos zapatos elegantes con poco tacón. Estiró el brazo enseñando las llaves a Víctor.


  ―Enhorabuena.


  ―Muchas gracias.


  ―¡Uffff, qué casa más bonita! ―dijo Coral con las manos en su barriga.


  ―Yo creo que a María también le gustara cuando venga aquí ―dijo Víctor emocionado al pensar en su futura hija correteando por allí.


  Estuvieron dando una vuelta por el apartamento, ya que Coral era la primera vez que lo veía, Luz era la maestra de ceremonias y Víctor iba con ellas disfrutando del tour. Todavía le gustó más que la primera vez que estuvo.


  ―Esta tarde tengo que ir de compras... necesito ropa de cama y una almohada para pasar la noche...


  ―Yo te acompaño si quieres ―le dijo Coral.


  ―Bueno, chicos, pues yo os voy a dejar, Víctor, mañana a primera hora me paso por aquí para traerte el documento del recibí de la reserva y el contrato de entrega de llaves, previo a la firma de compra-venta, esto no suele ir tan rápido, pero como eras conocido les he pedido el favor...


  ―Muchas gracias, Luz, no sé cómo voy a poder agradecerte esto...


  ―No hay de qué, es mi trabajo y bueno, si puedo ayudaros en algo ―dijo acariciando la barriguita de su amiga y después despidiéndose de ellos.


  Cuando se quedaron solos, Víctor y Coral se sentaron en una de las terrazas, el médico se sentía extraño en esa casa vacía que ahora era suya.


  ―Todavía no me creo que la haya comprado...


  ―Es una buena zona, yo creo que es perfecta para ti.


  ―Luz se ha portado genial, me gustaría agradecérselo de alguna manera, ¿te importa si le hago algún regalo?


  ―No, por supuesto que no...


  ―¿Y qué crees que le podría gustar?


  ―No sé, un detalle, a Luz le gustan mucho las pulseras, los colgantes y todo ese tipo de cosas, ya habrás visto que tiene para elegir...


  ―Pues es muy buena idea, ¿me ayudarías?


  ―Sí, claro, luego miramos...


  ―Me gustaría invitarte a tomar algo, pero no tengo nada...


  ―Deberías hacer una lista de la compra con todo lo que necesitas.


  ―¡Otra buena idea!, ¿te gustaría acompañarme a comprar?, necesito mil cosas, ropa de cama, comida, productos de limpieza, de higiene, toallas... ehhhh...


  ―Una tele.


  ―Pues sí, una tele, no lo había pensado.


  ―Bueno, poco a poco, tampoco vas a comprarlo todo en una tarde.


  ―De momento, lo que más me urge es la almohada, sábanas, una manta y una colcha para pasar la noche... y comprar productos de limpieza para pegarle una buena pasada.


  ―Parece que está bastante limpio...


  ―Sí, me dijo Luz que la inmobiliaria tiene contratada una empresa y lo dejan perfecto una vez a la semana, pero aún así quiero hacer una limpieza en profundidad, y ahora que está vacío es buen momento...


  Durante la tarde estuvieron juntos, Coral le llevó a un par de sitios para que Víctor se hiciera con una almohada, ropa de cama, mantas, una colcha y productos de limpieza. Tampoco pudieron estar mucho tiempo por el estado en el que se encontraba Coral, luego pillaron algo de comida para llevar y volvieron al piso de Víctor para cenar en la terraza.


  ―Mañana tengo que comprar cubiertos sin falta ―dijo mientras cenaban con los tenedores y cuchillos de plástico que les habían dado en el restaurante.


  Parecían dos enamorados teniendo una velada romántica, luego Coral le ayudó a hacer la cama y dejaron una colcha blanca por encima con un pequeño cojín de adorno. Aquello le daba algo de vida a la vacía habitación.


  Antes de que Víctor llevara a Coral a su casa se dieron otra vuelta por el apartamento de Víctor, comentando las posibilidades que tenía.


  ―Luz va a hacer maravillas con esta casa... pero prepárate a gastar dinero, tiene buen gusto, y lo que le gusta no es barato, jajajaja...


  ―Contaba con ello, aunque no tengo prisa...


  Llegaron a la habitación que estaba vacía, y que se suponía que en un futuro iba a ser para María.


  ―De momento quiero hacer una sala de juegos para la niña, en poquito tiempo seguro que ya la está disfrutando.


  ―Muchas gracias por todo lo que estás haciendo, Víctor, parece una tontería, pero ahora no me siento tan sola sabiendo que puedo contar contigo, no es fácil ser madre primeriza, los niños vienen sin libro de instrucciones.


  ―Lo vas a hacer genial ―dijo Víctor abrazándola por detrás.


  Coral giró el cuello y se encontró con la boca de Víctor, comenzaron a besarse despacio, tiernamente y Coral se dio la vuelta para entrelazar sus dedos en el pelo de Víctor y tirar con fuerza de su cabeza para meterle la lengua bien dentro. Bajó la mano para acariciar la polla del médico por encima del pantalón.


  Le gustaba mucho lo fácil que se le ponía dura.


  Cuando le quiso desabrochar el pantalón Víctor se lo impidió.


  ―Lo siento, no deberíamos hacer esto...


  ―Perdona ―dijo Coral limpiándose la boca―. Ha sido un error, debería irme a casa, ¿te importa llevarme?


  ―No, claro que no... y no tienes que pedir perdón, es también culpa mía, pero esto al final solo hace que confundirnos... no debemos repetir lo que pasó el otro día...


  ―Tienes razón, perdona, yo no quería...


  ―¡No te disculpes más, Coral!


  Víctor la llevó a casa en su coche, el viaje de vuelta fue un tanto extraño después de que acabaran de besarse, él no quería que Coral se hiciera ilusiones con una posible relación entre ellos, pero también es verdad que se encontraba muy a gusto cuando estaban juntos, lo que le tenía ciertamente confundido.


  Luego regresó solo a su nuevo apartamento y se sentó un rato en la terraza, tampoco tenía mucho más que hacer. Estuvo preparando una lista de cosas que necesitaba según se le iban ocurriendo y se metió en la cama donde estuvo leyendo un libro en su tablet.


  Cuando llevaba unos minutos recostado abrió el bloc de notas del móvil. “También necesito un colchón nuevo”.
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  El alcalde de Villazarcete había insistido en que fueran pronto, así que Claudia tenía ocupado el día completo, primero visita al ayuntamiento, comida, luego iban a dar una vuelta por el colegio, después un paseo por las calles del pueblo y por último una suculenta cena en el mejor restaurante de la zona.


  Sobre las doce de la mañana pasó a recogerles Modou por la Consejería y una hora más tarde ya estaban en el Ayuntamiento de Villazarcete. El alcalde, todo un personaje, llamado Ambrosio salió a recibirlos junto con varios concejales. Se dio un abrazo con Basilio, al que conocía desde las juventudes en el partido político, tendría sobre cincuenta años, estaba gordito, tenía el pelo muy rizado y su principal característica era un enorme bigote de color canoso. Olía a tabaco que tiraba para atrás y Claudia no pudo reprimir un gesto de desagrado cuando el alcalde le dio dos besos y un abrazo.


  ―Y tú debes de ser Claudia, ni te imaginas lo famosa que te estás haciendo en el partido...


  Les dio una vuelta por el Ayuntamiento, después de más de veinte años siendo alcalde, era como su segunda casa. Basilio le cedía el paso cortésmente a Claudia y cada vez que entraban en una estancia nueva ponía una mano en su cintura para acompañarla unos metros. Ese gesto no pasó desapercibido para Ambrosio, que sonrió al darse cuenta de cómo Basilio tocaba a Claudia. Una vez en su despacho les estuvo explicando los presupuestos y las obras que estaban haciendo en el pueblo. Después les invitó a comer.


  Cuando terminaron, y en el mismo restaurante, Ambrosio se encendió un buen puro y estuvo charlando con Basilio, recordando sus años jóvenes. Claudia asistía a la escena sin decir nada mientras degustaba un café.


  ―Así que tú eres la sobrina de Goyito, hace mucho tiempo que no le veo ―dijo Ambrosio.


  ―Sí, Gregorio es mi tío, el hermano de mi padre...


  ―Muy buena gente, dale recuerdos de mi parte, con que le digas Ambrosio él ya va a saber quién soy. ¿Y qué tal con éste? ―preguntó, refiriéndose a Basilio―. Ten cuidado que tiene mucho peligro, jejejeje, aunque es un fenómeno... políticamente es una bestia.


  ―Estoy aprendiendo todo lo que puedo de él ―respondió Claudia.


  ―Joder, tío, a ver si te dan ya la Consejería, te lo mereces hace tiempo y no te olvides de Claudia, hoy en día tienes que estar rodeado de mujeres...


  ―Claudia va a ser mi mano derecha todo el tiempo que ella quiera ―dijo Basilio.


  ―Si estuviera conmigo iba a ser la derecha y la izquierda, jejejejeje.


  Claudia no quiso contestar a eso, a medida que Ambrosio iba tomando coñacs cada vez hacía comentarios más machistas, y tuvo que morderse la lengua varias veces. Total, solo tenía que pasar el día allí y no esperaba tener que volver a encontrarse nunca con ese personaje. Entonces pensó, si no iba a tener más relación con ese tío, ¿por qué iba a tener que callarse? Ya estaba harta de aguantar alcaldes y personajes de esa calaña.


  ―¿Y por qué tiene que rodearse de mujeres? ―le preguntó muy seria al alcalde.


  Notó la cara de sorpresa, tanto de Basilio, como de Ambrosio, ninguno de los dos se esperaba que Claudia saliera respondona.


  ―No, lo decía porque bueno, ya sabes, hoy en día con esto de la igualdad... a mí me parece estupendo que las mujeres también desempeñen puestos importantes.


  ―Creo haber hecho muchos méritos para el puesto que desempeño, y no espero que me lo den por el hecho de ser mujer, sino por mis aptitudes hacia ese puesto.


  Basilio, viendo que la conversación se podía poner peligrosa, intentó rebajar la tensión interviniendo rápidamente.


  ―Yo a Claudia la quiero tener siempre en mi equipo, es trabajadora, inteligente, sabe estar en su sitio...


  ―Y además es muy guapa, jejeje... ―dijo Ambrosio.


  Claudia se puso roja de repente, parecía una olla a punto de estallar.


  ―Era broma, no te enfades, solo era un cumplido, jejejeje ―dijo Ambrosio dando unos toquecitos en la mano que Claudia tenía sobre la mesa.


  Por suerte no duró mucho la sobremesa, porque Claudia no aguantaba más el olor a puro que llevaba incrustado en su pelo y en la ropa. Se pusieron de pie y Ambrosio se pegó un tirón subiéndose los pantalones antes de dar dos besos a Claudia.


  ―No te enfades y perdona si te he molestado, yo soy así... estoy chapado a la antigua... bueno, Basilio, pues luego nos vemos en el colegio, a las siete si os parece bien. Os dejo que vayáis a descansar o que deis una vuelta por el pueblo... no os molesto más...


  ―Luego nos vemos ―dijo Basilio estrechando su mano.


  El alojamiento estaba en el mismo hostal donde habían comido, se subieron a la habitación y por el pasillo Basilio se disculpó con Claudia.


  ―Perdona lo de Ambrosio, ha hecho comentarios muy fuera de lugar...


  ―Tú no tienes la culpa, Basilio, me quedo esta noche a la cena por no hacerte un feo a ti, yo gustosamente me iría para casa en cuando hiciéramos la visita al colegio, pero a partir de ahora vamos a ceñirnos estrictamente al trabajo, así que sí que te pediría ir reduciendo este tipo de eventos, yo si hay que venir aquí y hacer un poco de campaña me parece bien, pero cenas y demás cosas entre amigos, pues... no.


  ―No te lo tomes así, Claudia, y perdona ―dijo Basilio que parecía molesto por la actitud que estaba tomando ella.


  ―Luego a las siete menos diez quedamos abajo y nos acercamos juntos al colegio ―dijo abriendo la puerta de su habitación y despidiéndose fríamente de Basilio.


  Lo primero que hizo fue pegarse una ducha, quería quitarse ese olor a rancio que se le había quedado impregnado en la ropa, luego se puso unos vaqueros, un jersey y unas deportivas blancas y estuvo hablando un rato con su marido antes de salir a dar un paseo por el pueblo.


  Se sentó en una terracita en la plaza degustando otro café, le estuvo echando una ojeada al móvil y de repente se acordó de Lucas. Era viernes. Esa había sido la principal razón de haber organizado este viaje. Evitar la tentación de volver a quedar con su antiguo alumno.


  Y es que la relación con el chico tenía a Claudia muy confundida. Primero la pilló masturbándose en el instituto, luego ella había visto videos del chico follándose a su mejor amiga, se habían enrollado una noche de fiesta en el portal de Mariola y ahora estaban los encuentros en su coche.


  Sabía que estaba muy mal lo que estaba haciendo, le había prometido a David que no volvería a tener ningún tipo de relación con él, pero no lo había cumplido. Ahora sí que le estaba poniendo los cuernos a su marido y se le escapó una pequeña sonrisa al pensar eso.


  Al terminar el café necesitaba volver al hostal y pegarse otra ducha. Y quizás masturbarse pensando en Lucas. Al final se acarició bajo el agua, pero no llego a correrse, no quería hacerlo precipitadamente y lo dejó para cuando volviera, después de la cena. Se masturbaría tranquilamente desnuda y sin prisas encima de la cama, fantaseando con que Lucas estaba allí con ella.


  Comenzó a vestirse delante del espejo, no le habían gustado nada los chascarrillos del alcalde y el sentirse ninguneada por los comentarios machistas que este había soltado. Estaba harta de aquellos politicuchos que se creían con derecho a todo solo por estar tantos años al frente del poder, empezando por su jefe, Basilio, que cada vez que tenía oportunidad le ponía una mano en la cintura como si fuera lo más normal del mundo.


  Aquella noche tenía la necesidad de estar guapa, de sentirse poderosa, quería que aquellos dos babosos besaran el suelo por donde ella pisaba. Se puso un sujetador negro de encaje y encima una camisa blanca en el que se transparentaba claramente la ropa interior, debajo llevaba una falda de color morado, muy ajustada y larga, por encima de las rodillas, y en los pies unas botas negras altas, que sabía que le gustaban mucho a Basilio.


  Se pintó los labios de rojo intenso, se sombreó los ojos, se peinó el flequillo a un lado, le gustaba como le quedaba el pelo, llevaba tiempo sin cortárselo y su media melena estaba creciendo cada vez más. Para finalizar se desabrochó un par de botones de la camisa. Estaba perfecta mostrando parte de sus pechos en un escote muy provocativo.


  Salió de la habitación a la vez que Basilio. Se le imaginó vestido y sentado en la cama esperando a escuchar la puerta para bajar las escaleras con ella, a su jefe le encantó el vestuario que llevaba Claudia, aunque no hizo ningún comentario al respecto.


  Puntuales llegaron al colegio, ya les estaba esperando la directora, Claudia se manejaba como pez en el agua en esos temas, estuvieron veinte minutos esperando al alcalde hasta que este le envió un mensaje a Basilio diciéndole que se iba a retrasar, que podían empezar la visita sin él.


  La directora del colegio les estuvo enseñando las instalaciones, junto con el jefe de estudios, casi una hora más tarde apareció Ambrosio, ya se habían recorrido todo el colegio.


  ―Perdonad, chicos, me ha surgido algo en el Ayuntamiento y no he podido venir antes.


  Se había cambiado de ropa y se notaba que había pasado por la ducha, seguramente, después de la comida, con los coñacs que llevaba encima se había quedado dormido en su casa. Luego Claudia estuvo un rato en el despacho de la directora preguntándole varias cosas mientras esperaban fuera Basilio, Ambrosio y el jefe de estudios, que charlaban amistosamente.


  ―¿Qué tal? ¿Todo perfecto? ―le preguntó el alcalde a Claudia cuando salió del despacho de la directora.


  ―Sí... aunque por lo que me comenta Miren deberíais hacer una buena ampliación del colegio, creo que os lo llevan reclamando varios años...


  ―Sí, sería una obra importante y lo llevábamos en el programa electoral, en unos meses saldrá...


  ―Programa que no habéis cumplido...


  ―Todavía no, pero ya va a salir a concurso la licitación de las obras... estamos estudiando que salga lo más pronto posible...


  ―Estaré muy pendiente de ese concurso. Y a mí no se me pasan estas cosas...


  ―No, no, os mantendremos informados.


  Basilio asistía incrédulo como Claudia le sacaba los colores a Ambrosio que enseguida cambió de tema.


  ―Bueno, deberíamos ir yendo al restaurante, he organizado una buena cena, nos van a acompañar seis concejales más... venga, vamos andando que no tardamos nada.


  Claudia se despidió de la directora y del jefe de estudios, con la promesa de que iba a estar muy pendiente de la ampliación del colegio que parecía que el alcalde no tenía mucha intención de hacer. Fueron andando hasta el restaurante y por el camino Basilio le recriminó a Claudia su comportamiento.


  ―Te has pasado un poco con Ambrosio, tienes que ser más comedida en tus palabras, al fin y al cabo estamos en su pueblo y no puedes quitarle así la autoridad ―le dijo Basilio.


  ―No le he quitado ninguna autoridad, pero es evidente que no ha cumplido su programa electoral y el tema de educación nos concierne a nosotros, no parece que el alcalde tenga mucha prisa en empezar las obras del colegio.


  ―Bueno, eso no lo sabemos, Claudia.


  ―Lo sabes tú tan bien como yo, Basilio.


  ―Solo te pido que seas un poco más comedida, por favor.


  ―Tranquilo, ya sabes que me sabré comportar con tus amigos... como siempre...


  Antes de pasar a cenar estuvieron tomando algo en el restaurante, Claudia se puso a hablar con una chica que por lo visto era mujer de uno de los concejales de la oposición, no tuvo que tirarle mucho de la lengua para que ella le contara varios cotilleos y después uno de los camareros les invitó a pasar al salón. Eran más de veinte personas, entre concejales, parejas, y algunas personas del Ayuntamiento. Ambrosio dijo que se quería poner en medio de los dos invitados, así que Claudia estaba a su derecha y Basilio a su izquierda.


  Eso sí se le daba bien, organizar buenas fiestas, parece ser que el alcalde llevaba viudo más de diez años y que era un conocido cliente de los burdeles de la zona. De todo eso se enteró Claudia por boca de la mujer del concejal, a la que se le soltó la lengua después del segundo vino.


  Y en la cena corría la comida y la bebida sin parar, Ambrosio cada vez estaba más colorado y borracho y le hacía de vez en cuando algún cumplido a Claudia para intentar caerle mejor, pero no hacía más que empeorar la situación. Tampoco ayudaba mucho que se le fuera con cierta frecuencia la vista a las tetas de Claudia, que lucían poderosas y potentes con un par de botones de su camisa desabrochados.


  Ella se dio cuenta de las continuas miradas del alcalde a su escote, y Basilio también. Toda la mesa en realidad estaba al corriente de como se perdían los ojos del alcalde en los pechos de la rubia. Claudia también bebió vino, lo que hizo que casi sin querer y poco a poco se fuera relajando, Ambrosio le llenaba la copa y prácticamente la obligaba a que bebiera.


  ―Oye, no me hagas el feo, tienes que probar el vino de la zona...


  ―¡Es que me sienta fatal!, ¿me quieres emborrachar o qué? ―le dijo Claudia intentando ser un poco más amable con Ambrosio para así contentar a su jefe.


  Basilio estaba pendiente de lo que hablaban o lo que hacían el alcalde y Claudia, no quería que volvieran a discutir como había pasado en el colegio, ahora había mucha gente delante y podía ser una situación comprometida. Aunque Claudia parecía más relajada, no sabía si era por el vino, además Ambrosio se encargaba de que su copa siempre estuviera llena.


  Y Claudia sentía la mirada de ese cerdo en su escote. Ambrosio no le quitaba ojo a sus tetas y a ella parecía no importarle. Es más, le estaba empezando a gustar que Ambrosio babeara cada vez más y sobre todo cuando se fijó en que Basilio no estaba todo lo cómodo que él solía estar en este tipo de cenas.


  Había una fina línea entre ser amable o ser muy “simpática” y Basilio era como un niño pequeño, parecía que ahora tenía celos de que Claudia se lo estuviera pasando bien con Ambrosio. No había quién le entendiera.


  Claudia sonrió, “no querías que fuera amable con el alcalde?, si ahora te molesta, pues te jodes”, pensó para sí misma, cuando le mostró el vaso vacío a Basilio.


  ―¿No me llenas la copa o qué...? ―le pidió al alcalde.


  ―Bueno, bueno, que se nos está animando la rubia ―dijo Ambrosio sirviendo vino en su copa.


  Hicieron un brindis los dos y de un par de tragos dejaron otra vez el vaso vacío. Basilio le dedicó una mirada asesina a Claudia, parecía que a ella ya no le molestaban los comentarios de Ambrosio, es más, se notaba que empezaba a ir un poco “chispada” y hasta le reía las gracias.


  Todo estaba transcurriendo muy deprisa, en apenas 45 minutos el cambio de Claudia había sido radical, incluso tenía unos pequeños coloretes en las mejillas. A pesar de ello, el comportamiento de Claudia seguía siendo intachable, se notaba que se le estaba subiendo el vino, pero como a la mitad de los comensales, y ella no tenía la culpa de que el alcalde le mirara las tetas descaradamente delante de todos.


  ―Oye, perdona por lo de antes ―dijo Ambrosio que era al que más se le notaba la borrachera―. Te prometo que este año empezará la ampliación del colegio.


  Se le quedaron mirando sorprendidos el resto de concejales, incluso los de la oposición, pues ese tema había sido uno de los más debatidos en los plenos del Ayuntamiento y Ambrosio siempre había dado largas en el asunto.


  ―Y luego vamos a ir a tomarnos algo, ¡invito yo!, tenemos un par de bares en el pueblo que están fenomenal, tengo que hablar muchas cosas todavía con Basilio ―le dijo a Claudia dándole un pequeño codazo a su amigo.


  Claudia miró el reloj, eran las 23:21. Y en ese momento no pudo evitar volver a pensar en Lucas, si no hubieran hecho ese viaje a Villazarcete ahora estaría montada en su coche en el callejón del polígono. Se quedó unos segundos con la mirada perdida, recordando la sensación de tener la joven y vigorosa polla del chico en su mano mientras le hacía una paja. Luego le pegó otro trago a su copa de vino y se encontró con la sucia mirada de Ambrosio otra vez entre sus tetas.


  ―¡Que no te moleste, eh!, pero estás muy guapa ―dijo Ambrosio viniéndose arriba e incluso atreviéndose a poner una mano sobre el muslo de Claudia.


  ―Muchas gracias ―le contestó ella dejando que aquel cerdo le tocara la pierna un par de segundos antes de retirarle la mano.


  Los ojos de Basilio ahora echaban fuego, no le gustaba las confianzas que se estaba tomando su amigo, pero mucho menos que Claudia encima le siguiera el juego tonteando con él. Se había dado cuenta de cómo Ambrosio había tocado la pierna de Claudia y ella no solo no le había dicho nada, sino que encima le había sonreído antes de retirarle educadamente la mano.


  Claudia estaba consiguiendo su objetivo de la noche, fastidiar a Basilio. El único problema del plan que había trazado es que el vino estaba haciendo mella en su cuerpo. No es que estuviera borracha, puede que un poco “contentilla” después de la cuarta copa, lo peor era que el vino se le estaba empezando a subir y se estaba poniendo cachonda.


  “No tengo que pensar en Lucas”, se dijo intentando justificar el calentón que empezaba a llevar encima, sin embargo, lo que realmente la excitaba era la mirada lujuriosa del alcalde bigotudo en sus tetas, y cuando le puso una mano encima sintió un potente calor atravesando su cuerpo.


  Tapó la copa con la mano cuando Ambrosio insistió en volver a llenársela.


  ―Tengo que parar un poco o no voy a llegar a las copas esas de después ―le dijo Claudia.


  ―Entonces si es así, vale, te sirvo agua, pero luego vamos a tomar esa copa, eh... ¿ves cómo al final no soy tan mal tío?, jejejeje... y ahora si me permitís voy al excusado.


  Cuando Ambrosio se fue al baño Claudia y Basilio se miraron, ella podía ver la cara de enfado que tenía su jefe y sonrió. Le estaba fastidiando sobre manera lo que estaba haciendo así que se propuso seguir con su juego.


  Sobre la una de la mañana terminó la cena y salieron del restaurante, entonces Ambrosio imitó el gesto que había visto varias veces en Basilio con Claudia, dejó que ella pasara primero por la puerta del restaurante y le puso una mano en la cintura acompañándola hacia fuera. Basilio no sabía ni dónde meterse. Solo le faltaba echar humo por la cabeza.


  Prácticamente todos los que habían estado en la cena fueron a tomarse una copa, no querían hacerle un feo al alcalde después de que hubiera dicho varias veces en alto que invitaba él. Enseguida se hizo notar al entrar en el bar.


  ―Ehh, Merche, lo que pidan me lo cobras a mí...


  Basilio se puso a hablar con un concejal sin perder de vista a Ambrosio y Claudia que se quedaron charlando solos cerca de la barra. Los vio brindar con sus copas y como el alcalde seguía haciendo sus gracietas de vez en cuando. Se escuchaba su molesta risa por encima de la música del bar y a Basilio le chirriaban los oídos cada vez que él se reía con su “jejeje” tan característico.


  Dejó de prestar atención a lo que le decía el concejal cuando Ambrosio puso una mano en la cintura de Claudia y se pegó demasiado a ella, más de lo que decía el protocolo, y luego le dijo algo al oído.


  Claudia no podía creerse que estuviera tonteando con aquel cretino solo por molestar a Basilio, incluso le había dejado que pusiera una mano en su cintura, cuando se acercó a ella le llegó ese olor a puro, pero se aguantó al ver de refilón como su jefe no les quitaba ojo de encima y la cara de niño pequeño que ponía. Solo le faltaba ponerse a llorar.


  Cada vez se sentía más pequeña ante la cercanía de Ambrosio, que le tapaba del resto poniéndose delante de ella, estaba claro que mientras hablaban el alcalde no dejaba de mirar sus preciosas tetas y Claudia se iba excitando poco a poco mostrándose así delante de él. No se preocupaba en intentar taparse, más bien al contrario, hinchaba orgullosa su pecho delante de Ambrosio. Si hubiera podido se habría desabrochado otro botón.


  ―Me habían hablado muy bien de ti, pero no sabía que eras tan guapa, tiene mucha suerte Basilio de tenerte a su lado, siempre ha sabido elegir muy bien sus compañías...


  ―Eso me han dicho.


  ―¡Ten cuidado con él que es peligroso!


  ―Le tengo en su sitio, aunque me parece a mí que tú sí que eres peligroso...


  ―¿Yoooo?... pero si soy un buenazo ―dijo abriendo las palmas de los manos en son de paz―. No sé por qué dices eso ―y entonces bajó la mano rozando imperceptiblemente su culo sin que nadie más se diera cuenta.


  Claudia no podía creérselo, ¿le había tocado el culo ese cerdo?, había parecido un movimiento espontáneo, casi fortuito, pero juraría que Ambrosio le había rozado con sus dedazos. Estaba intentando mantener la compostura, había mucha gente delante y sobre todo estaba Basilio, que no les quitaba ojo de encima. Ambrosio debía estar pensando lo mismo.


  ―Es una pena que haya tanta gente, tienes pinta de ser una mujer muy interesante...


  Entonces, Claudia le siguió todavía más el juego que se estaba empezando a poner muy peligroso.


  ―¿Ah, sí?, lo mismo estaba pensando yo de ti...


  ―Mmmmm, vaya, vaya, aquí no podemos ir a otro sitio, me conocen en todo el pueblo como comprenderás.


  ―Sí, ya me había dado cuenta, no pasas desapercibido en ninguna parte...


  Siguió flirteando con aquel individuo, todo en él era repulsivo, sus gestos, su olor, su educación, su machismo, hasta el bigote le parecía horrible y sin embargo, sentía la misma sensación que cuando se vio acorralada por su cuñado Gonzalo en la barra del bar, el día de la boda de su prima.


  El vino había ayudado a que se le bajaran las defensas, pero el alcohol solo era una excusa para intentar justificar su estado. Estaba cachonda y punto. La noche había empezado odiando a aquel tipo y ahora tonteaba con él dejando que le pusiera una mano en la cintura. Y la cosa empeoró cuando Ambrosio volvió a bajar su mano acariciando de nuevo su culo.


  Esta vez no fue tan delicado y sutil como la primera vez, aunque nadie del bar pareció darse cuenta. Excepto Basilio. Él sí lo había visto. Los dedos de Ambrosio apretaron las duras nalgas de Claudia comprobando su tacto y firmeza y ella se sobresaltó al notar como el alcalde sobaba su culo.


  ―Mi casa está a un par de minutos de aquí... ―dijo acercándose a su oído y subiendo la mano hasta su cintura.


  Claudia intentó reaccionar en esos segundos de tregua que le dio Ambrosio, tenía que decir algo antes de que el alcalde, cada vez más lanzado, volviera a la carga. Demasiado tarde, otra vez bajó la mano y apretó todavía más fuerte el culo de Claudia. Ahora fue casi como un pellizco, seguro que le había dejado marcado los dedazos en su fina y blanca piel.


  Basilio ya no se pudo contener y se acercó hasta ellos, poniéndose casi en medio de los dos.


  ―¿Qué tal? ¿Todo bien por aquí?


  ―Ehhh, sí... ―dijo Claudia abochornada mientras se pasaba el pelo por detrás de la oreja, con la respiración acelerada.


  ―Estábamos hablando algo importante en privado, si no te importa ―le dijo Ambrosio muy serio a su amigo.


  ―Da igual, ya me iba a ir al hostal, estoy muy cansada...


  ―Ohhhhh, noooo, pero si todavía nos queda ir a tomar una copa a otro bar...


  ―Te lo agradezco de verdad, pero ya me voy.


  ―Yo te acompaño ―dijo Basilio―. Bueno, Ambrosio, me ha gustado mucho volver a verte, mañana a primera hora nos vamos ya para casa... muchísimas gracias por todo, nos habéis tratado genial y hemos estado muy a gusto.


  Le estrechó la mano a Basilio y después le pegó un abrazo, al alcalde se le notaba que le había sentado fatal su irrupción cuando pensaba que ya tenía a la rubia en el bote. Luego salieron del bar y Basilio caballerosamente le cedió el paso para luego poner la mano sobre su cintura.


  Echaron a andar en dirección al hostal y Basilio se resistió a soltar a Claudia, refrescaba un poco por la noche y ella se dejó hacer acurrucando su cuerpo, con los brazos cruzados, sobre el de Basilio mientras caminaban.


  ―Siento lo que ha pasado, se ha comportado como un cretino ―dijo Basilio.


  ―Ehhh, ¿lo que ha pasado?


  ―Déjalo, Claudia, no disimules, lo he visto todo, esto nunca tenía que haber sucedido, me siento fatal por ello...


  Mientras caminaban, Basilio sentía las caderas de Claudia menearse de un lado a otro a cada paso que daban, aquel movimiento le volvía loco, literalmente. Era su doble moral, haz lo que haga, pero no lo que yo diga, mientras criticaba el comportamiento de Ambrosio él iba agarrado a Claudia con la polla completamente dura.


  Y ahora Claudia tenía serias dudas, estaba excitada después de que el cerdo de Ambrosio le hubiera sobado bien el culo por encima de la falda, pero es que además le estaba muy agradecida a Basilio por el papel de protector que había desempeñado. Ya se estaban acercando al hostal y aquella noche tenía ganas de sexo.


  Tenía ganas de follar.


  Sabía que si volvía a acostarse con Basilio luego se iba a arrepentir de hacerlo, y en las siguientes ocasiones le iba a costar más negarse. Estaban entrando por el hostal y subieron hasta el primer piso por las escaleras. Basilio se quedó un poco rezagado mirando su culo y las botas altas que le llegaban casi hasta las rodillas. Siempre le habían puesto cachondo ese tipo de calzado.


  En cuanto terminaron de subir la escalera aceleró el paso para agarrarse a la cintura de Claudia, y sin decir nada y completamente decidido la guió hasta la puerta de su habitación.


  ―Creo que esta no es mi habitación ―dijo Claudia ingenuamente mientras Basilio sacaba una pequeña llave de su bolsillo.


  No tardó en abrir la puerta y empujó ligeramente a Claudia hasta hacerla pasar dentro.


  ―Pasa por favor, quiero decirte algo...


  Cuando se quiso dar cuenta Claudia ya estaba dentro de la habitación de Basilio y éste cerró la puerta a su espalda.


  ―¿Qué pasa?


  Él se acercó por detrás abrazándola por la cintura y Claudia notó inmediatamente la polla de su jefe pegada a su culo.


  ―¿Qué haces, Basilio?


  Intentó subir su falda, pero Claudia se lo impidió, caminaron juntos torpemente avanzando unos pasos, hasta que ella pudo apoyar las manos contra una mesa. Basilio se abalanzó restregando su paquete contra el culo de Claudia y luego le agarró las tetas pasando las manos hacia delante.


  ―Basilio, para, ahhhhhhh, nooooo, Basilio ahhhhh ―gimió Claudia moviendo el trasero contra la polla de su jefe.


  Otra vez intentó subir su falda, pero Claudia se lo impidió, aquella resistencia le estaba volviendo loco a Basilio, no entendía el comportamiento de Claudia, le negaba subir la falda, pero movía el culo contra su paquete y se dejaba sobar. Tiró del sujetador hacia abajo, desnudando sus tetas y se las apretó directamente sobre su caliente piel. Tenía las manos rebosantes con sus imponentes pechos.


  Como pudo se desabrochó el pantalón que le cayó hasta los tobillos, antes de que Claudia volviera a incrustar la polla de él entre sus dos glúteos. La imagen era patética, Basilio con su bóxer azules a cuadros y los pantalones por el suelo babeando el hombro a Claudia mientras se frotaba contra ella como un perro a la vez que le sobaba las tetas.


  Claudia estaba muy cachonda, pero tenía claro que no se iba a dejar follar, la falda no se iba a mover de su sitio. Acomodó la polla de Basilio, que ahora sí que sentía perfectamente, entre sus dos glúteos e hizo fuerza, aprisionándola allí. Con un vaivén amplio de arriba abajo notó como la piel de su rabo subía y bajaba dentro de su calzón.


  Era como si le estuviera haciendo una paja con el culo.


  Y Basilio, disfrutando de esa sensación, se dejó llevar, bajó un poco la camisa a Claudia para besar su hombro desnudo y bufó cuando notó como las pelotas se le ponían duras.


  ―Uffff, ufffff, no puedo mássssss...


  Pero Claudia no le hizo caso y siguió meneando su pequeño culo sobre su paquete hasta que el cuerpo de Basilio comenzó a temblar. Ya estaba empapando los calzones con su corrida.


  ―Ohhhhhh, ohhhhhhhh ―farfulló patéticamente mientras se le caía la babilla en el hombro de Claudia.


  Se quedó parado unos segundos, él seguía con las manos en las tetas de Claudia, pero no las movía. Entonces ella le apartó violentamente y se abrochó un par de botones de la camisa para taparse. Dignamente hizo el gesto de bajarse la falda y dejó a Basilio allí de pie, con los pantalones por los tobillos y los bóxer mojados por su propia corrida. Ni tan siquiera se giró cuando escuchó el ruido de la puerta cerrándose detrás de él.


  Con las manos temblorosas le costó sacar la llave de su habitación y cuando pasó dentro echó el cerrojo. Todavía respiraba agitadamente y el coño le palpitaba. Se miró unos segundos frente al espejo y luego se tumbó en la cama. Le apetecía compartir aquello con el cornudo de su marido, al que le mandó un WhatsApp.


  Claudia 2:12


  Vengo de la habitación de Basilio, ni te imaginas lo que acaba de pasar...


  Dejó el móvil tirado en la cama y entró al baño a desmaquillarse. Pese a ser una noche de primavera tenía demasiado calor, y no tardó en quitarse toda la ropa antes de tumbarse en la cama completamente desnuda. Su marido no contestaba y tuvo que hacerle una llamada perdida.


  ―Hola, Claudia, ¡joder qué susto!, ¿estás bien?, estaba dormido profundamente...


  ―Sí, estoy bien, te había mandado un mensaje...


  ―Ehhh, sí, ahora lo he visto... ¡¡hostia, Claudia!!, tengo el corazón acelerado, entre el mensaje y el susto que me he pegado... pero dime, ¿ha pasado algo?


  ―Pues que casi dejo que me folle ―dijo Claudia susurrando.


  ―¿¿En serio?? ¿Tu jefe...? ―preguntó David con miedo.


  ―¿Quieres que te lo cuente, cornudo?


  ―Síííí, mmmmmm, ya estoy uffffff...


  ―¿Te estás tocando?, yo estoy completamente desnuda sobre la cama...


  ―Joder, Claudia, ¿estás caliente?


  ―Ni te lo imaginas, vengo de la habitación de Basilio, casi me ha obligado a pasar y yo le he dejado hacer, ¿cómo crees que estoy?


  ―¿Qué ha pasado, Claudia?, cuéntamelo todo...


  Claudia se abrió de piernas y subiendo un hombro hacia arriba mantuvo el móvil pegado a su oreja, luego bajó la mano y la metió entre sus piernas acariciando su húmedo coñito. Comenzó a masturbarse elevando el culo y luego dejándose caer. Estaba tan cachonda que hasta le costaba hablar y tampoco quería elevar mucho el tono de voz pues el hostal estaba completamente en silencio y Basilio estaba en la habitación de al lado. Se le escaparon un par de gemidos antes de comenzar con su relato.


  ―¿Te estás tocando, Claudia?, lo noto en tu respiración ―dijo David meneándose la polla bajo las sábanas.


  ―Shhhhííííí... me estoy tocando, estoy que... joder, no sé ni qué hacer ―dijo dándose la vuelta para ponerse a cuatro patas, abriendo las piernas y sacando el culo hacia fuera.


  ―Vamos, cuéntame qué ha pasado y por qué estás así...


  ―¿Quieres saberlo, cornudo? ―dijo Claudia metiendo la mano entre sus piernas para empezar a acariciarse―. Pues mañana te lo cuento, estoy a punto de correrme, ¡¡ahhhhhgggggg!!


  ―Nooooooo, no me dejes así, noooooooooo... Claudia...


  ―¿Sabes que he dejado que el alcalde me sobe el culo en una discoteca y que luego Basilio casi me folla en su habitación?


  ―Joder, Claudia... ahhhhhhh, sigueeee, sigueeee...


  ―No puedo mássss, estoy tan caliente que iría ahora mismo desnuda a la habitación de Basilio...


  ―¡¡Vete y folla con él!!, lo estás deseando... ―le pidió su marido pajeándose más rápido.


  ―¿Eso quieres, cornudo?, ¿de verdad quieres que me presente en su habitación completamente desnuda? ¿Qué pensaría de mí?


  ―Que eres una puta... eso pensaría de ti... ¿qué te parece?


  ―Ahhhgggggg, ¡¡voy a correrme, ahhhhhhgggggg, voy a corrermeeee!!


  Era increíble, pero David podía escuchar perfectamente el chapoteo del coño de su mujer, aunque estuviera a metros de distancia. En cuanto Claudia comenzó a correrse no lo pudo evitar y como había hecho Basilio diez minutos antes él también empapó los calzones, eyaculando sin salir de la cama.


  Y Claudia cerró los ojos y pensó en Lucas, pero sobre todo en Ambrosio, con aquellas manos grandes y duras manoseando su culo en el bar del pueblo delante de todos los concejales. Entonces, se acordó de Gonzalo, la escena había sido muy parecida a cuando su cuñado le hizo un dedo en la boda de su prima. Así empezó todo. Intentó apartar ese recuerdo de su cabeza y volvió al alcalde de Villazarcete que ahora estaba detrás de ella, bajándose los pantalones y apuntando con su polla para ponerla entre sus piernas. En la postura en la que estaba él podía elegir por qué agujero meterla. Y seguro que Ambrosio elegiría su culo. No tenía dudas.


  Con una mano se daba golpecitos en su rebosante y mojado coño y con la otra se abrió las nalgas para meterse un dedo en el ojete, fantaseando con que el alcalde se la follaba en aquella habitación, pero Gonzalo se volvió a meter en sus fantasías. Ahora era su cuñado el que sujetaba sus caderas para embestir su culo.


  Su cuerpo tembló casi convulsionándose y el orgasmo le atravesó intensamente gimiendo en alto sin importarle que Basilio pudiera escuchar cómo se corría. Luego se dio la vuelta y se quedó desnuda abierta de piernas, al girarse sintió la humedad de las sábanas mojando su culo. Tenía los pezones duros y el orgasmo no había calmado su calentura.


  Claudia colgó la llamada a su marido y estiró los brazos hacia arriba acariciándose el pelo mientras se retorcía en la cama con las piernas abiertas. Todavía necesitaba correrse otra vez.
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  Se despertó temprano con los primeros rayos de luz, no había dormido nada mal para ser la primera noche en su nueva casa. Se levantó con ganas de dejar el apartamento a punto. Durante un par de horas estuvo haciendo limpieza general y después llamó a Coral para ver qué tal estaba.


  Se pegó buena ducha y luego estuvo descansando en su fantástica terraza, tenía unas vistas increíbles y aquello le daba mucha paz y tranquilidad. Sobre las diez había quedado con Luz para firmar algunos papeles y puntual la vio aparecer andando por uno de los caminos de la urbanización.


  Estaba estupenda con una falda blanca y larga, muy del estilo ibicenco, una camiseta blanca de tirantes y una cazadora vaquera por encima. Cuando llegó a la puerta se quitó las gafas de sol, dejándolas puestas sobre el pelo y Víctor le fue a abrir.


  ―¿Qué tal has dormido? ―le preguntó ella.


  ―Pues la verdad que fenomenal, no he extrañado nada al ser una cama nueva y el sitio es muy silencioso y tranquilo por las noches...


  ―Tiene pinta, sí, bueno, te he traído la documentación, me han dicho en la inmobiliaria que están agilizando los trámites para que puedas firmar cuanto antes la compra de la casa, aquí te traigo el recibí y un contrato de temporalidad por el uso del apartamento...


  Fueron hasta la terraza y allí firmó los papeles una vez que los hubo leído.


  ―Pues creo que ya está, esto hay que celebrarlo, te invito a desayunar, me han dicho que hay un sitio estupendo al lado de la playa ―dijo Víctor.


  ―Ahhh, pues no te voy a decir que no, me he levantado temprano y apenas me he tomado un café.


  Se bajaron hasta la playa dando un paseo y Víctor invitó a Luz a un buen desayuno con café, zumo y pan con tomate y aceite. Estuvieron hablando un rato, Víctor le dijo a Luz que tenía que comprar muchas cosas para la casa y le preguntó si le podía indicar alguna tienda.


  ―Voy a tener la mañana movidita, tengo que comprar comida, quiero mirar un colchón también, una tele, un par de lámparas para la habitación... varias cosas...


  ―Tampoco te pases, porque luego cuando lo empecemos a decorar lo mismo no nos sirve... coge lo imprescindible que necesites y de las cosas de decoración ya me encargo yo.


  ―Vale, sin problema, pero si querría al menos una lámpara en la mesilla, luego si no vale pues la tiro y fuera...


  ―Está bien, no, hombre, no hace falta que la tires, seguro que algún sitio encuentras que quede bien.


  ―¿Tienes algo que hacer hoy? ¿Me acompañas?


  ―Bueno... ehhh, la verdad es que no tenía nada pendiente, no sé, bueno, ¿por qué no?, venga te acompaño, así te digo algún sitio y podemos ir hasta una tienda de colchones que está muy bien.


  Durante toda la mañana estuvieron haciendo compras, un colchón, la lámpara, vasos, cubiertos, trapos de cocina, toallas, una tele, una cafetera y hasta le acompañó al súper en el que llenó casi dos carros.


  ―Yo creo que con esto puedes ir tirando una buena temporada ―dijo Luz―. Se ha hecho un poco tarde, son casi las dos, me voy a ir a comer.


  ―¿Va a ser mucho si también te invito a comer?, es para agradecerte todo lo que has hecho por mí.


  ―Puessss, a lo mejor sí, hoy tenía pensado comer sola, mi marido tiene reunión con los del club de lectura y luego se pasan la tarde divagando mientras fuman en sus cachimbas...


  ―Entonces no hay nada más que hablar, si quieres buscamos algún restaurante que esté bien cerca de donde vivo, así los voy conociendo.


  ―Perfecto.


  Se sentaron en la terracita del restaurante y Luz se quitó la cazadora vaquera quedándose tan solo con la camiseta blanca de tirantes. Se notaba que no llevaba sujetador y Víctor se puso caliente recordando las tetas de Luz en la playa. Ya se las había visto el día que fueron a la cala e hicieron topless delante de él. Además, esa falda blanca le sentaba fenomenal, le disimulaba un poco las caderas y le hacía muy buen culo. Aquella pelirroja le volvía loco, y le excitaba la idea de que Luz fuera a estar mucho tiempo en su casa mientras la decoraba.


  ―¿De qué te ríes? ―le preguntó Luz.


  ―No, de nada, me estaba acordando del día que estuvimos en la calita, Coral, tú y yo.


  ―¿Y eso?


  ―Pues no sé, puede parecer una tontería, casi no os conocía de nada, y ahora se me hace raro estar así, contigo, después de haberte visto... bueno ya sabes.


  ―No, ¿después de haberme visto cómo?


  ―Pues casi desnuda, bueno, no del todo... en topless, el caso es que se me hace un poco raro, pero cuando queráis repetimos, eh...


  ―Ahora va a ser difícil, te recuerdo que cualquier día de estos vas a ser papá y me parece a mí que Coral y tú vais a estar ocupados una buena temporada...


  ―Eso creo yo... hablando de Coral, ¿te parece si le hacemos una video llamada?...


  ―Pobrecilla, ella en casa y nosotros aquí, no seas malo... casi que no...


  Pero Víctor ya estaba haciendo la llamada, movió la silla y se puso al lado de Luz.


  ―¡Mira con quién estoy comiendo! ―dijo Víctor.


  ―Anda, pero ¿qué hacéis ahí?


  ―Holaaaaa, hemos estado toda la mañana de compras, ¿y tú cómo estás, Coral? ―preguntó Luz.


  ―Pues con molestias, esta mañana he notado unas contracciones.


  ―¿Contracciones?, ¿cada cuánto tiempo? ―preguntó Víctor.


  ―Pues no son muy seguidas, a lo mejor cada veinte minutos o así, pero de momento estoy bien.


  ―Bueno, pues esa es buena señal, si quieres me paso ahora por tu casa y ya me quedo contigo, enseguida te vas a poner de parto.


  ―Y yo también ―dijo Luz.


  ―No, tranquilos, voy a esperar un poco, voy a aguantar todo lo que pueda, quiero estar lo mínimo posible en el hospital, ya sabéis que me ponen histérica.


  ―Vale, pero cualquier cosa nos llamas, por favor ―dijo Víctor.


  ―¡Que síííí, tranquilos!, venga anda, pasadlo bien...


  ―Un beso, guapa ―le dijo Luz.


  ―Ciao.


  Víctor colgó la llamada y de repente se puso muy nervioso.


  ―Ahora creo que sí ha llegado el momento, no sé si voy a poder comer.


  ―Te está bien empleado, ya te dije que no la llamaras...


  Al final comieron fenomenal en ese restaurante, pasaron una velada agradable hablando de las posibilidades que tenía la casa de Víctor para reformarla y dejarla a su gusto, Luz tenía muy buenas ideas y después de los postres se acercó el camarero hasta ellos.


  ―¿Van a tomar café?


  ―¿Te parece si lo tomamos en la terraza de mi casa?, así estrenamos la cafetera ―le preguntó Víctor.


  ―Pues me parece muy bien.


  ―¿Nos trae la cuenta cuando pueda?


  ―Por supuesto, señor.


  ―Eh, invito yo, faltaría más...


  ―¿Vas a pagar tú todo o qué...?


  ―Después de lo que has hecho por mí es lo mínimo...


  ―Muchas gracias.


  Subieron andando hasta la casa de Víctor, estuvieron un rato colocando la comida y desenvolviendo la cafetera de cápsulas que habían comprado por la mañana, fregaron un par de vasos y cucharillas y cuando lo tuvieron todo listo se fueron con el café para tomarlo relajadamente en la terracita.


  ―Me encanta el sitio, has acertado de pleno comprando esta casa... ―dijo Luz poniendo los dos pies en la silla mientras se agarraba las piernas.


  La imagen era muy sexy, Luz seguía en tirantes y se había descalzado para apoyar los pies. Víctor se le quedó mirando mientras degustaba el café.


  ―Me gusta que estés aquí, puedes venir cuando quieras, no me importa, de hecho, me encantaría que vinieras a menudo...


  ―Víctor, no empieces, hemos estado muy bien hoy sin discutir, no lo estropees ahora, el pasar el día contigo no ha hecho que cambie el concepto que tengo de ti, pero por lo menos ahora me caes un poco mejor.


  ―¿Tan mal concepto sigues teniendo de mí?


  ―No me hagas hablar.


  ―¿Por qué?


  ―¿Te tengo que recordar lo que pasó el año pasado en la playa?


  ―No, no hace falta, pero era normal, si lo piensas bien, después de estar todo el día con vosotras haciendo topless, estaba uffff... uno no es de piedra... normal que quisiera ligar contigo, más que ligar fue tontear...


  ―Déjalo anda...


  ―Y me sigues gustando, por cierto, me pareces una mujer increíble, espero que no te siente mal que te lo diga...


  ―¿Ves?, es que no lo puedes remediar, tienes a Coral a punto de dar a luz y tú queriendo ligar conmigo... parece que mi amiga tiene imán para atraer a todos los cabrones...


  ―Bueno, algo bueno tendré, ¿no?


  Luz se le quedó mirando de arriba a abajo, sopesando las palabras que iba a decir.


  ―Algo, sí...


  ―¿Por ejemplo?


  ―¿Te interesa mi opinión?


  ―Pues la verdad es que mucho, después de que me hayas llamado cabronazo me gustaría saber las cosas buenas que tengo.


  ―Pues por ejemplo, me ha sorprendido que te hayas hecho cargo de la situación... Coral no quería llamarte y la convencí yo... por intentarlo no perdía nada... y mira, aquí estás, emocionado, es muy normal, está a punto de nacer tu hija...


  ―Es lo menos que podía hacer, venir aquí... ¿y alguna cosa más que tenga buena?


  ―Eres educado con la gente, sabes comportarte en los sitios... vas de frente, o eso me parece y...


  ―¿Y qué más?


  ―Físicamente reconozco que no estás mal, aunque no eres mi tipo... ―dijo Luz mirando el paisaje mientras le daba otro sorbo al café.


  ―Ohhhh, ¡¡qué pena!!


  ―Por cierto, me contó Coral lo que pasó ayer... otra vez...


  ―Joder, calla, calla, fue un error, ya se lo dije, pero vamos, tuve yo la misma culpa que ella...


  ―No sé a qué estáis jugando, mira no me quiero meter donde no me llaman, pero tenéis que cortar eso cuanto antes, no le está haciendo nada bien a Coral, y te lo digo a ti porque conozco perfectamente a mi amiga, y creo que se está equivocando, siempre le pasa lo mismo, se encoña con los tíos que no debe y contigo le está pasando...


  ―No me había dado cuenta, me dijo que solo era sexo... yo tampoco quería darle esperanzas, pensé que lo teníamos claro los dos, Coral me parece muy lista para esas cosas...


  ―Sí, eso se cree ella, pero luego se acaba pillando... es que le pasa siempre, por eso te lo digo a ti, pon distancia si no quieres nada con ella, pero no estéis follando un día sí uno no, al otro os dais un beso, eso solo va a confundir más a Coral... ¡no juegues con ella!


  ―Yo no estoy jugando con tu amiga.


  ―Pues yo creo que sí y ya te digo que es un tema vuestro, tampoco me quiero meter en vuestra relación, solo te digo que sé cómo es Coral y lo que va a pasar...


  ―Está bien, lo intentaré... por cierto, me ha gustado cuando has dicho la palabra... follar, me ha sonado muy morboso saliendo de tu boca.


  ―¡Joder, Víctor!, contigo no se puede tener una conversación seria, enseguida sale tu lado infantil... va a ser mejor que me vaya...


  ―¿Ya?, si yo no te he dicho lo que me gusta de ti... y lo que no...


  ―Tampoco te lo he pedido, pero adelante, puedes decirlo...


  ―Pues eres una mujer muy... interesante, con mucha vitalidad, eres un puto volcán, trabajadora, buena amiga, y... me encanta tu voz, también eres muy atractiva, aunque tampoco eres mi tipo.


  ―¡Qué suerte!, así me dejas tranquila, aunque no lo parecía el día que querías que fuera a tu habitación a...


  ―A follar...


  ―No lo quería decir otra vez, para que no te emociones...


  ―¿Ahora te molesta que te diga que no eres mi tipo?


  ―Otra vez has sacado tu lado infantil, va ser mejor que lo dejemos, no quiero acabar discutiendo contigo, lo he pasado muy bien hoy ―dijo Luz poniéndose las sandalias y cogiendo la cazadora vaquera que había dejado sobre la silla.


  ―¡No te vayas así!, todavía no te he dicho lo que no me gusta de ti...


  ―No te lo he pedido.


  ―Pero lo quieres oír...


  ―¿Y qué es lo que no te gusta de mí?


  ―Principalmente, que estés casada...


  ―¿Cómo dices?, es que esto ya es de coña...


  ―Si no lo estuvieras posiblemente ya nos habríamos acostado... y lo sabes...


  ―¿Tú te has parado a pensar que puede que haya mujeres que no estén interesadas en ti? ―dijo Luz poniéndose de pie―. Es que lo tuyo es increíble, ya has tenido que estropear el día que hemos pasado, como sigas por ese camino me voy a replantear seriamente lo de trabajar en la decoración de esta casa, cosa que me jodería mucho porque me encanta y tiene muchas posibilidades, pero yo no puedo trabajar así, con un tío que se me está insinuando continuamente...


  ―Pero a ti sí te gusto, si te has resistido a estar conmigo ha sido por Coral, no por tu marido, ¿verdad? Y en el fondo te encanta que me insinúe...


  Luz se quedó de pie con la cazadora vaquera en la mano y le echó una mirada asesina, estaba a punto de tener una buena bronca con Víctor, pero prefirió no discutir con él.


  ―Tampoco me gusta tu marido ―continuó Víctor―. El día que cenamos con él me pareció... en fin... no lo voy a decir, pero tú estabas distinta, no tenías esa vitalidad que tienes ahora, ese fuego, estabas apagada... lo siento, pero te lo tenía que decir...


  ―¿Tú qué cojones tienes que decir de mi marido? ―dijo Luz acercándose desafiante a Víctor y poniendo su cara casi pegada a la de él mientras le ponía un dedo delante.


  Entonces Víctor, pudo ver de cerca su rostro, estaba muy enfadada, pero había algo más, podía ver pasión y deseo en sus ojos, la cogió por el brazo llevándoselo a la espalda y luego intentó darle un pico en la boca, ella se apartó rápidamente empujándole.


  ―¡No me toques, joder!, y en tu puta vida vuelvas a decir nada de él... ―dijo Luz andando hacia la puerta.


  ―No te vayas así... ―dijo Víctor agarrando su mano cuando ella ya había abierto.


  Tiró de Luz hacia dentro y cerró la puerta a su espalda.


  ―¿Qué coño haces? ¿Ahora no me vas a dejar irme?


  Víctor intentó besarla de nuevo, pero Luz se resistió, fue un pequeño forcejeo que hizo que se acelerara la respiración de los dos.


  ―¡Suéltame! ¡¡No, Víctor, nooo!!


  Pero Víctor la había sujetado por la cintura pegando su cuerpo contra ella, Luz giró la cabeza intentando resistirse, la cazadora vaquera se le cayó al suelo y agarró a Víctor de los brazos. Por un momento dejó de luchar y se quedaron mirando frente a frente. Luz estaba jadeando y Víctor la soltó para que ella pudiera irse.


  ―Lo siento ―se disculpó él.


  ―¡¡Eres un hijo de puta!! ―dijo Luz lanzándose a su boca.


  Le puso la mano en la cabeza, entrelazando sus dedos en el frondoso pelo de Víctor y antes de que sus bocas entraran en contacto Luz sacó la lengua salvajemente chupando sus labios y después se la introdujo en la boca comenzando a morrearse.


  Víctor se dejó hacer correspondiendo el beso, tenía las manos en su cintura y tiró de la falda ibicenca hacia arriba para poder meterlas debajo. Se encontró el suave y duro culo de Luz cubierto tan solo por unas braguitas brasileñas que dejaban la mitad de sus glúteos al aire y apretó su culo con ganas. Era lo que llevaba deseando desde el día que se conocieron.


  Le volvía loco aquel culo ancho de caderas.


  Luz le empujó contra una silla del salón y remangándose el vestido se puso sobre él. No estaba para perder tiempo, ansiosa le desabrochó el cinturón del pantalón y tiró de los botones que se soltaron inmediatamente. Introdujo sus manos por dentro del calzón y le agarró la polla que esperaba sus dedos ya dura y potente.


  Mientras, Víctor tampoco se estaba quieto y le había levantado la camiseta, efectivamente no llevaba sujetador y se volvió a deleitar con esas preciosas tetas que ya había tenido el gusto de ver el año pasado. Se las tocó brevemente antes de agachar la cabeza y meterse uno de los pezones en la boca. Luz gimió dejando que Víctor mamara sus tetas unos segundos, pero estaba demasiado excitada con la polla de él en su mano y le pegó unas cuantas sacudidas para que estuviera más dura todavía, aunque eso era imposible.


  Ella misma se apartó las braguitas y puso la polla a la entrada de su coño dejándose caer para meterla por completo. Tocó las piernas de Víctor con su culo aplastándole los huevos con sus glúteos.


  Tenía toda su polla dentro de ella.


  Víctor bajó las manos para acariciar su culo mientras ella se movía furiosa encima de él. ¡¡Qué manera de follar!!


  Además, su coño desprendía un calor parecido al de Judith, Víctor se preguntó si eso sería lo normal entre todas las pelirrojas. Su interior estaba caliente y húmedo y su polla se deslizaba perfectamente dentro de él. Luz con la camiseta subida, le mostraba sus tetas y se meneaba alternado los movimientos arriba y abajo y delante y atrás. Lo hacía con ganas, fuerte, como si buscara que Víctor se corriera lo más rápido posible.


  Entonces el teléfono de Víctor comenzó a sonar, ni se había dado cuenta de que lo llevaba metido en el bolsillo delantero. Perdió la concentración unos segundos y lo sacó para dejarlo sobre la mesa, pero antes miró la pantalla y vio que la que estaba llamando era Coral.


  ―¡Es Coral, mierda!


  La pelirroja se detuvo de repente, se apartó el pelo de la cara mientras jadeaba ansiosa en el oído de Víctor y se quedó sentada con la polla de Víctor en su interior.


  ―¿Qué hago?


  ―¡Contesta, puede ser importante! ―dijo Luz intentando salirse de él.


  Pero Víctor agarró su muslo impidiendo que se moviera mientras hablaba con Coral.


  ―Hola, ¿estás bien? ¿Pasa algo?


  ―Sí, Víctor ―dijo Coral muy nerviosa―. ¡¡Creo que he roto aguas!!, me voy al hospital...


  ―No, espera que voy a buscarte...


  ―¡No te preocupes, estoy con mi madre, ya vamos en un taxi, estamos de camino!


  ―Está bien, ahora voy yo...


  ―¿Estás con Luz todavía?


  ―No, no, ya se fue a casa...


  ―Vale, era para que la avisaras...


  ―No te preocupes, yo la llamo... venga ahora nos vemos.


  ―Vale, hasta ahora...


  Colgó la llamada y Luz se bajó la camiseta tapándose las tetas. Hizo el gesto de volver a desmontarle, pero Víctor se lo impidió.


  ―¿Qué haces? ―dijo ella, que había escuchado toda la conversación.


  Él se lanzó a su boca y le acarició los pechos metiendo su mano por debajo de la camiseta.


  ―¡Vamos, sigue follándome, quiero correrme!


  ―¡Joder, Coral está a punto de dar a luz!, ¡eres un hijo de puta! ―dijo ella subiendo sus caderas unos centímetros y después dejándose caer.


  ―Todavía puede tardar muchas horas...


  ―Ahhhhhh, ¡eres un auténtico hijo de puta!


  Poco a poco ella fue aumentando la longitud de sus movimientos y fue acelerando hasta que recuperó el ritmo de antes de que Coral les interrumpiera. Víctor metió las manos bajo su falda y le apretó las nalgas con fuerza disfrutando de su gran culo.


  Ella parecía concentrada en hacer que Víctor terminara cuanto antes, le rodeó el cuello con los brazos y se inclinó sobre él poniéndole el pelo en la cara, y Víctor ayudaba lo que podía acompasando el vaivén de Luz con las manos en su culo.


  ―Sigue, sigueee, ufffff, joderrr, ¡¡eres increíble!


  Los gemidos de Luz también se incrementaron, se le había quedado la boca seca y giró el cuello para volver a besarse con Víctor. Se fundieron en un morreo desenfrenado mientras seguían follando. Cuando separaron sus bocas se quedaron mirando a los ojos.


  ―¡Voy a correrme, voy a correrme!


  Luz volvió a inclinarse sobre él para meterle la lengua en la boca, en un húmedo y sucio beso. Ya no iba a dejarle escapar y Víctor se dejó hacer correspondiendo ese beso notando como sus huevos empezaban a soltar una increíble corrida. No quiso avisar a Luz, que no paraba de botar sobre su polla y así, con las manos en su culo, comenzó a eyacular dentro de ella.


  Cinco, seis, siete lefazos, le estaba llenado el coño con una inagotable y fantástica corrida. Luz fue bajando el ritmo al que le cabalgaba y apartó la cara cuando Víctor intentó besarla de nuevo.


  ―¡¡Joder, no me habían follado así en la puta vida!! ―dijo eufórico el médico


  No pareció gustarle el halago a Luz, que se puso de pie con el rostro serio. Se le salió de dentro la polla húmeda y pringosa de Víctor y sin decir nada se metió en el baño. No tardó mucho en salir, ya se había recompuesto la falda y la camiseta, se agachó a coger la cazadora vaquera que estaba tirada en el suelo y se puso el bolso en el hombro.


  ―Ya te has salido con la tuya ―dijo enfadada antes de irse.


  Luego Víctor se pegó una ducha y se vistió rápidamente antes de coger el coche para ir al hospital. Se encontró a Coral en la sala de urgencias junto a su madre y en cuanto llegó les llamaron para que pasaran dentro, aun así, tardó más de seis horas en dar a luz.


  Víctor estuvo con Coral en todo momento, fue un parto natural que no tuvo ninguna complicación y a las 23:45 nació María. Estuvo haciendo unas fotos y luego salió al pasillo para anunciar el nacimiento a los amigos y familiares de Coral. Allí estaba Luz, junto a su marido, se había cambiado de ropa, y disimuló muy bien mientras Víctor les iba enseñando a todos el móvil con las fotos de Coral y su pequeña recién nacida.


  Después volvió dentro con la mamá y sonrió feliz cogiendo en brazos a su hija. Incluso se le escaparon unas lágrimas de felicidad liberando la tensión de un momento tan importante. Por unas horas ni se acordó de lo que había pasado durante la tarde.


  Todavía no había medido las consecuencias de lo que significaba haberse acostado con Luz.


  


  26


  A mediados de semana habíamos quedado para conectarnos con Toni, así iba a enterarme de primera mano lo que había pasado con Basilio el viernes pasado en Villazarcete. Cuando se acostaron las niñas dejamos preparado el portátil delante del sofá y Claudia pegó la polla negra en el suelo, entre el ordenador y dónde nos sentábamos.


  La noche prometía.


  Se subió a la habitación para prepararse y yo me quedé delante del portátil hasta que se conectó Toni24.


  ―Hola, chicos, ¿ya estáis?


  ―Hola, Toni, soy David, Claudia está arriba cambiándose...


  ―Mmmmmm, me encanta que se vista como una puta para mí...


  ―Ya baja.


  Al momento vi aparecer a mi mujer por las escaleras, llevaba un conjuntito que era nuevo, de color verde, el sujetador llevaba un bordado de flores sobre tul y los tirantes iban revestidos con un volante, en la parte de abajo llevaba un tanguita de triangulo con las mismas flores que las tiras.


  ―Uffff, estás increíble, Claudia, ya está conectado Toni.


  Se sentó delante de mí y estuvo chateando un rato con nuestro ciber amante. Pero Toni no estaba para previos, quería que mi mujer le contara lo qué había pasado el viernes pasado. Y yo también.


  ―Así que el alcalde te sobó el culo y tú le dejaste... mmmmm, ¡menuda fulana estás hecha! ¿te gustaba ese tío?


  ―No, era desagradable, tenía bigote, barriga y olía fatal a tabaco...


  ―¿Y por qué te dejaste?


  ―Sinceramente, para fastidiar a Basilio, solo quería tontear con él, no pensé que se iba a atrever a tocarme el culo.


  ―¿Y le dijiste algo?


  ―No, pero él me dijo si quería ir a su casa, que vivía a dos minutos...


  ―Joder con el alcalde, no quería perder el tiempo... ¿hubieras follando con él?


  ―Nooooo, eso no lo hubiera hecho...


  ―¿Por qué?


  ―Deberías haberle visto, no pensaba follar con ese tío.


  ―Pero dejaste que te tocara el culo...


  ―Eso es distinto...


  ―¿Y qué pasó luego?


  ―Basilio debió verlo y enseguida vino dónde estábamos nosotros, luego me fui con él para el hostal...


  ―Ohhhh ¡qué pena!, seguro que te había puesto cachonda que ese cerdo te sobara el culo...


  ―Puede ser...


  ―Puede ser no, seguro, ¿te puso cachonda o no que ese tío te tocara bien el culazo ese que tienes?


  ―Un poco, quizás, no quería que lo hiciera, pero... luego creo que me dio morbo... y entonces, pasó lo que pasó con Basilio...


  ―Shhhhh, ¡¡no corras, zorra!!, cuéntamelo detalladamente...


  ―Nos fuimos al hostal, se disculpó por lo que había hecho el alcalde, él vio como me tocaba y se sintió un poco responsable, al fin y al cabo, era amigo suyo, pero me llevaba sujeta por la cintura, como si fuéramos pareja, yo creo que se excita cuando me agarra así...


  ―Normal, y cuando llegásteis al hostal, ¿qué hizo?


  ―Me llevaba sujeta por la cintura y me llevó hasta la puerta de su habitación sin decirme nada... dando por hecho que yo quería entrar con él y tener sexo, no me dio otra opción, otras veces me acompaña hasta la puerta de mi habitación y luego me invita a la suya, pero esta vez no lo hizo...


  ―Se vio con confianza, o eso o que tú le diste pie a que lo hiciera...


  ―Yo no hice nada, solo me dejé llevar...


  ―¿Y luego?


  ―Pues en la puerta de su habitación me dijo que quería hablar conmigo, que pasara dentro, pero en cuanto entramos se abalanzó sobre mí, estaba como loco y se pegó detrás... agarrándome las tetas.


  ―¡Joder, qué morbazo! ¿Y dejaste que te sobara esas tetazas de zorra que tienes?, ¡¡qué envidia!!


  ―Sí, había bebido...


  ―Ya, la típica excusa... ¿y qué pasó luego?, vamos sigue, me la estás poniendo muy dura...


  ―Intentó subirme la falda, estaba detrás de mí, pero no le dejé, esta vez quería ser yo la que dominara la situación, si quería sexo iba a ser a mi manera... y pegué el culo contra su paquete, restregándome contra él.


  ―Mmmmmm, ¡qué bueno! ¿y qué decía Basilio?


  ―Nada, solo se movía como si me estuviera follando y yo me frotaba contra él, pasó las manos hacia delante y me besó por los hombros mientras yo restregaba mi culo contra su paquete, entonces escuché como se bajaba los pantalones...


  ―¿Estabas cachonda?


  ―Sí.


  ―Mmmmmmm, ¿y el cornudito cómo está ahora?


  ―No dice nada, le debe de estar gustando la historia...


  Claudia se giró y me dio un beso en la boca, luego me acarició la polla por encima del calzón.


  ―¿Qué tal vas?


  ―Uffff, es increíble la historia, Claudia, voy a explotar de un momento a otro...


  ―No te corras todavía, quiero usar eso delante de Toni... y me tienes que ayudar... ―dijo señalando la polla de silicona que estaba pegada al suelo.


  Volvió a reanudar su conversación con Toni, tecleando en el portátil.


  ―¿Quieres que te haga la videollamada ya? ―escribió Toni.


  ―No, espera a que termine la historia, luego tenemos una sorpresa para ti.


  ―Mmmmmm, me encantan las sorpresas... venga sigue contándome lo del viernes...


  ―Poco más, seguí moviendo el culo contra su cuerpo, pero ahora le sentía perfectamente sobre mi falda, se notaba que no llevaba pantalones, su pene quedó encajado entre mis dos cachetes y así, moviéndome... hice que se corriera...


  ―Joderrrrr, mmmmmmmm, ¿te empapó bien la falda?


  ―No, no se la llegó a sacar, se corrió encima...


  ―Joder, ¡qué tío más patético!, se tenía que haber corrido en tu falda, ¿y pasó algo más luego?


  ―No, me fui a mi habitación y llamé a David, tenía ganas de masturbarme y que él lo escuchara...


  ―Te había dejado bien caliente el cerdo de tu jefe...


  ―Sí.


  ―¿Y cómo te tocaste?


  ―Me desnudé por completo y me puse a cuatro patas encima de la cama...


  ―Ufffff, Claudia, ¡¡cada día me pones más!!, ¡cómo me gustaría haberte visto!... ¿y te corriste así?, pensando en tu jefe...


  ―No, no me corrí pensando en él...


  ―¿Entonces en quién pensabas cuando te corriste?


  ―Me da un poco vergüenza reconocer esto, pero fantaseé que el alcalde venía a mi habitación y me follaba...


  ―¡Diossssssss!, ¡¡qué guarra!!


  Toni24 llamando...


  Claudia aceptó la videollamada y apareció medio cuerpo de Toni masajeando su enorme pollón delante de la cam, él pudo ver a mi mujer y su precioso conjuntito de color verde.


  ―Guauuu, Claudia, ¡estás preciosa! ―dijo Toni―. Venga, cornudo, acaricia esas tetas para mí...


  Mi mujer me agarró las manos e hizo que las pusiera sobre sus pechos, yo sobé sus tetas haciendo que se bambolearan arriba y abajo delante de la cam.


  ―¡Me encanta la sorpresa! ―exclamó Toni.


  ―Esta no es la sorpresa ―le respondió Claudia.


  ―¿Ah, no?, ¿entonces?


  Mi mujer se acercó al portátil y quitó la cam que estaba sobre la tapa, luego enfocó hacia abajo mostrándole la polla de silicona pegada en el suelo.


  ―¡Hostia, puta! ¿Y eso?, ¿vas a meterte eso delante de mí?


  ―Sí ―le contestó Claudia.


  ―Pues puedes empezar cuando quieras... espera, espera, quiero que el cornudito te lo deje bien preparado, vamos, David, enséñame como lubricas esa polla...


  Me quedé mirando a Claudia esperando su respuesta, ella sonrió y me pasó el bote de lubricante, luego enfocó el juguete directamente con la cam poniéndola a medio metro y yo me eché el gel en la mano y comencé a embadurnar el consolador.


  ―Así no, cornudo, hazlo como si estuvieras meneando una polla ―dijo Toni.


  ―¡Vamos, hazlo, estoy impaciente! ―me apremió Claudia.


  Eché otro chorro de lubricante por la punta y dejé que se fuera escurriendo hacia los lados, lo agarré con la mano y le pegué unas cuantas sacudidas pajeando aquella polla, ante la atenta mirada de mi mujer que me apuntaba con la cam.


  ―Jajajajaja, ¡cómo disfruta el muy cornudo!, seguro que si le pido una mamada también lo haría ―dijo Toni―. No lo voy a hacer, pero otro día chuparás esa polla delante de tu mujercita... venga deja de pajear eso que al final te va a gustar y todo, ¡¡quiero ver a Claudia con esa polla dentro!!


  Me puse de pie y Claudia me pasó la cam.


  ―¡Que no se me vea la cara! ―me advirtió antes de ponerse de cuclillas delante de la polla negra.


  Bajé la cam e hice un primer plano del culazo de Claudia, tan solo estaba cubierto por una fina tira de tela de color verde que se perdía entre sus dos glúteos.


  ―¡¡Qué culo, diossss!! ―dijo Toni meneándose la polla.


  Claudia bajó todavía un poco más hasta que su coño rozó la polla de silicona, ella misma agarró el juguete y se lo restregó por los labios vaginales sin quitarse el tanguita.


  ―Eso es, mmmmmm... vamos cornudo, aparta esa tela... ayuda a tu mujercita... ¡quiero ver como folla con eso!


  Me costaba seguir grabando y a la vez apartar el tanga de Claudia, pero acerqué más la cam, estaba a unos cuarenta centímetros de ella apuntando directamente a su coño. Estiré el brazo y eché a un lado la tela verde de su tanguita haciendo que la polla de silicona entrara en contacto directamente sobre su piel.


  ―Eso es, másssss, mássssss ―chilló Toni eufórico―. Ahora al revés, que Claudia se sujete el tanga y tú agarra la polla y vete metiéndosela, mmmmmmmmmm...


  Ya seguíamos sus órdenes sin rechistar, Claudia mantuvo la tela descubriendo su intimidad y yo cogí la polla apuntando directamente a la entrada de su coño. Lo sujeté con fuerza poniéndolo lo más duro posible mientras mi mujer se iba dejando caer despacio, me parecía increíble ver tan de cerca como los labios vaginales de Claudia se iban abriendo mientras ese pollón de silicona entraba en su coñito. Fue bajando lentamente hasta que su culo tocó con la base del juguete. Unos enormes huevos de color negro.


  ―¡¡Maravilloso, qué morbazo!!


  Luego me aparté haciendo un plano más general, como a un metro de la escena, enfocaba con la cam la espalda y el culo de Claudia cabalgando aquella tremenda polla. Mi mujer se ayudaba apoyando las manos en la mesita que tenía delante, donde estaba el ordenador. Miraba directamente a la pantalla sin perder detalle de la verga de Toni, un monstruo de veinticuatro centímetros duro y lleno de venas, que parecía a punto de reventar.


  Y yo seguía sujetando la cam, mostrándole a Toni como mi mujer se follaba esa polla negra de silicona pegada al suelo. El culo de Claudia se movía suave arriba y abajo y ella misma podía verse en la pantalla del ordenador en un recuadrito en la parte de abajo. Me encantaba especialmente cuando la tenía dentro por completo y ella contraía su culo para luego relajarse y volverlo a sacar hacia atrás buscando que el juguete se deslizara por completo a través de sus paredes vaginales.


  Claudia estaba disfrutando enormemente con esa follada, y yo seguía sujetando la cam, excitado, caliente y empalmado. Como un puto cornudo.


  ―¡Qué culo! ¡Eres una jodida diosa!, ¡¡muy bien, cornudo, graba bien como tu mujercita prefiere follar con eso antes que contigo!! ―dijo Toni sin dejar de pajearse.


  Se echó un poco hacia delante, buscando estar más cómoda y en esa postura sacó más el culo hacia fuera, yo me acerqué con la cam en la mano e hice un primer plano. Aparté la tela verde que se metía entre sus glúteos y se lo mostré a Toni. Era increíble como se veía su ano y por debajo sus labios vaginales bien abiertos.


  ―¡¡Métele un puto dedo en el culo, vamos, cornudo, méteselo!!


  Cogí el bote de lubricante que estaba en el sofá y me eché un poco en la mano derecha. Luego acerqué la cam todavía más al ano de Claudia, estaba a veinte centímetros escasos y fui arrimando el dedo hasta que rocé su culito. Mi mujer no protestó, solo se inclinó más hacia delante intentando facilitarme el trabajo.


  Por arte de magia mi dedo fue entrando con suavidad en su culo, la sensación era increíble, todo estaba demasiado apretado en su interior, además notaba perfectamente la polla de silicona a través de la membrana que separaba sus dos agujeros. Claudia pareció volverse loca con mi dedo jugueteando en su entrada trasera y aumentó el ritmo al que cabalgaba.


  ―¡¡Sííííí, síííííí!!, muy bieeeeeennnn, ¡¡¡vamos, cornudo, mete otro dedo en su culo, mete otro puto dedo!!! ―chilló Toni que parecía al borde del orgasmo.


  Ni tan siquiera me hizo falta echar más lubricante, la entrada de su ano ya estaba lo suficientemente preparado para recibir un segundo dedo, que esta vez sí, me costó bastante introducir. Claudia parecía haber llegado a su límite.


  No podía estar más llena.


  Sin embargo, Toni no estaba muy convencido de eso y soltándose la polla para no correrse me pidió algo que yo pensé que iba a ser imposible realizar.


  ―¡¡Vamos, cornudo!!, ya lo tienes preparado, ¿eres tonto o qué cojones te pasa?, ¡¡agáchate y métesela por el culo!!, ¡¡fóllate ese culo!!, ¿no ves que tu mujercita está deseando una doble penetración?


  Aquellas palabras hicieron que mi polla palpitara literalmente. Doble penetración. En la vida jamás se me hubiera ocurrido que Claudia me fuera a permitir hacer eso, pero allí agachado viendo cómo se follaba una polla negra de silicona de veinte centímetros y con dos dedos metidos en su culo la idea no me pareció tan descabellada.


  De todas formas, esperé a que mi mujer se pronunciara, ella había escuchado las palabras de Toni perfectamente y ralentizó el ritmo de su follada. Yo seguía enfocando con la cam, y Claudia me apartó la mano. Pensé que era el final. Volví a echarme hacia atrás grabando su espalda a un metro de ella. Me fijé en su cara, su rostro estaba desencajado de placer, tenía las mejillas coloradas y la boca abierta. Se giró para que la viera y volvió a inclinarse hacia delante cabalgando con suavidad el juguete que tenía entre las piernas.


  ―¿A qué esperas?, ¡¡hazlo, cornudo!! ―me dijo Toni.


  Entonces Claudia se fue levantando lentamente, y la polla de silicona se le salió de su interior, dejando sus labios vaginales abiertos, hasta que la tela del tanga volvió a su sitio. Hice un primer plano de su culo mientras ella estaba de pie, luego se quitó el sujetador y nos enseñó su espalda desnuda. No sabía que es lo que estaba haciendo Claudia, ni lo que pretendía, pero yo seguí enfocándola con la cam en la mano.


  Muy despacio metió las manos por los laterales del tanguita y se lo fue bajando, mostrándonos su coño. Claudia estaba completamente desnuda y bajé la cam enfocando los pies y fui subiendo poco a poco por las piernas, su culo, la espalda, hasta que llegué a su pelo.


  ―¡No muevas la cabeza! ¡Te estoy grabando! ―advertí a Claudia para que no se girara y así Toni no pudiera ver su cara.


  Se quedó unos segundos más así, enseñándonos su cuerpo y entonces, se agachó otra vez metiendo la mano entre sus piernas para sujetar la polla de goma por la base. Se fue dejando caer metiéndosela hasta el fondo y reanudó la follada, solo que esta vez estaba completamente desnuda.


  Me di cuenta que Claudia estaba ganando tiempo y dudaba si hacer lo que Toni nos había pedido. Nuestro cíber amante viendo que Claudia no le había hecho caso reanudó la paja y yo sabía que en cuanto se corriera haría llegar a mi mujer al orgasmo.


  Me senté en el sofá con la cam en la mano, grabando otra vez a Claudia como movía sus caderas en círculos con toda la polla de silicona dentro de ella. Se inclinó hacia delante mostrando su culo y con una mano se abrió uno de sus glúteos ofreciéndome el ano. Se giró hacia mí y me dijo con voz de guarra.


  ―¡¡Está bien, hazlo!! ¡¡Dame por el culo!!


  Toni recibió aquella frase con un ¡¡¡sííííííí!! y yo comencé a temblar como un perrito asustado. Ahora me pasaban a mí toda la presión para hacer algo que no me veía capacitado. Me puse de pie con la cam en la mano, paralizado por el miedo. Me bajé el pantalón hasta los tobillos y Claudia me vio desnudo con la polla empalmada apuntando hacia ella.


  ―¡¡Vamos, ven aquí y métemela por el culo!!, ¡¡no puedo más, voy a correrme!!... ―dijo tirando más fuerte de uno de sus glúteos.


  En ese momento me olvidé de Toni... y del mundo en general. Solo podía ver el culo de Claudia subiendo y bajando sobre el juguete, dejé la cam apoyada en el suelo y me acerqué a ella. Mi mujer gimió cuando sintió mi temblorosa mano sobre sus nalgas, podía ver su culo abierto, pidiendo una polla a gritos y ella apartó la mesa para inclinarse más hacia delante, intentando mantener el juguete dentro de su coño.


  Yo me puse detrás, la postura era muy incómoda, incluso me dolían las rodillas cuando las clavé en el suelo, pero me dio igual, sujeté a Claudia por la cintura y acerqué mi polla a su ano. Claudia dejó de moverse, facilitándome el trabajo y gimió al primer contacto de mi cuerpo con el suyo. Yo seguía temblando de los nervios, pero esta vez no se me bajó la erección, más bien al contrario.


  La tenía más dura que nunca.


  Cogí el lubricante y me embadurné la polla, sobre todo el capullo, que palpitaba brillante y triunfal ante la posibilidad de volver a encular a Claudia. Al fondo escuchaba los ánimos que me daba Toni, pero ya no le prestaba atención. Me recordó a lo que pasó con Víctor la primera vez que sodomicé a Claudia.


  Estaba concentrado en el culo de Claudia, era mi máxima y única prioridad. Volver a romper el culo a mi mujercita. Con la polla ya lista me acerqué a ella rozando ese ano que parecía más dispuesto que nunca. Me agarré con fuerza por la base y empujé con decisión y firmeza. Increíblemente mi capullo desapareció dentro del cuerpo de Claudia.


  ―¡¡Ahhh, síííí!!, ¡¡sííííí!!, ¡¡dame por el culo, ahhhh!!


  Sujeté a Claudia por la cintura empujando despacio, ella seguía quieta y cerró los ojos poniendo cara de dolor. Sorprendentemente mi polla fue entrando más fácil de lo que me esperaba. Notaba a través de la fina membrana que separaba los dos orificios el juguete que estaba dentro del coño de Claudia y eso era lo que más me dificultaba la penetración y a la vez me daba más placer al hacer muchísima fricción.


  No movió un músculo mientras se la metía y cuando nos quisimos dar cuenta yo había empalado completamente su culo. Ella miró hacia atrás buscándome con la mirada, entonces vi su cara de éxtasis, las rodillas se me estaban clavando en el suelo cada vez más, pero me daba igual, el morbo del momento superaba esas pequeñas molestias. Nunca había visto a Claudia semejante cara de placer mientras mantenía relaciones conmigo. Nunca.


  Y una vez que Claudia se fue acomodando a estar llena comenzó su movimiento, primero con lentitud, yo seguía quieto detrás de ella, pero notaba perfectamente como la polla de plástico se deslizaba en su interior y a la vez me rozaba a mí, proporcionándome un tremendo gustazo. Claudia miró hacia atrás otra vez incrementando sus acometidas sobre el juguete pegado al suelo.


  ―¡Vamos muévete, venga! ¡¡Dame por el culo, cornudo, dame por el culo!!


  Yo quería follármela, pero para mí no era fácil, nunca había sentido esa sensación y quería durar un poquito más de lo normal. Al final, hice caso a lo que me pedía mi mujer y empujé hacia delante buscando acoplarme a los movimientos de cadera que ella hacía. Claudia gritó de placer.


  ―¡¡¡Sííííííí, eso essssss, sigueeeee!!!


  La sincronización entre los dos fue perfecta. No me lo creía ni yo, una polla entraba y la otra salía y la una salía y la otra entraba frotándonos dentro de Claudia en una doble penetración, que ni en el mejor de los sueños hubiera imaginado.


  Claudia me marcaba el ritmo con sus caderas y sus gemidos, yo la tenía sujeta por la cintura y se la metía hasta los huevos cada vez que la embestía desde atrás. No nos hizo falta aumentar la velocidad a la que follábamos, cuando por fin, escuché las palabras que estaba deseando para poder dejarme llevar.


  ―¡¡Me voy a correr, me voy a correr!!, ¡¡sigueeeee, sigueeeeee!! ―chilló mi mujer.


  El cuerpo de Claudia comenzó con un ligero temblor y soltó un gemido que fue incrementando de volumen a medida que se iba corriendo, para acabar prácticamente con convulsiones, fruto del gustazo que la recorría.


  ―¡¡¡aaaaahhhhgggggg AAAAAAHHHHHGGGGG!!! ¡¡¡SÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍ!!!


  Yo descargué también dentro de su culo mientras Claudia movía las caderas de lado a lado, en una de las mejores corridas de mi vida. Si no la mejor. No hice nada, ni me moví, solo eyaculé mirando su culo mientras sujetaba a mi mujer por la cintura.


  Luego me senté hacia atrás sacando la polla de su ano, Claudia seguía empalada en el juguete de silicona ronroneando de placer mientras degustaba el orgasmo que acababa de tener. Comenzó a salir semen del agujero de su culo que estaba abierto delante de mis narices.


  Orgulloso cogí la cam, para mostrarle a Toni como brotaba mi corrida del cuerpo de mi mujer, y ella se levantó haciendo que saliera la polla de goma de su coño. Ni nos habíamos dado cuenta de que Toni ya se había corrido, al mirar la pantalla del portátil vimos sus lefazos bañando su propia cam.


  ―¡¡Ha sido la hostia, chicos, menuda pasada!! ―dijo Toni emocionado.


  Yo seguí apuntando con la cam el culo de Claudia y la polla negra que tenía una mezcla de lubricante, jugos de Claudia y parte de mi semen que le había ido cayendo. Me puse de pie cerrando la tapa del ordenador y dando por finalizada la sesión.


  Claudia seguía desnuda e inerte, tumbada boca abajo en el suelo.


  ―¿Estás bien, cariño?


  ―Uffff, sí, pero me duele todo, ayúdame a levantarme...


  Me agaché para poder incorporar su pequeño cuerpo sujetándola por las axilas, apenas se mantenía en pie y le dolían las rodillas por la postura en la que había estado.


  ―¡¡Ha sido increíble, Claudia!!, yo creo que nunca habíamos follado así... esto hay que repetirlo...


  ―No te acostumbres, cornudo... ahora te va a tocar estar castigado una buena temporada ―me dijo Claudia medio en bromas dándome un pequeño azote en el culo. Habíamos logrado una complicidad entre nosotros como hacía tiempo que no teníamos.


  Luego subimos abrazados a la habitación y nos duchamos juntos, enjabonándonos mutuamente antes de irnos a dormir.
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  Al día siguiente Claudia fue a trabajar con otro ánimo a la Consejería, había sido una semana tranquila, donde solo habían hecho un viaje para comer en un pequeño pueblo. Basilio estaba muy cohibido delante de Claudia y desde el encuentro que habían tenido en el hostal era como que había cambiado las tornas entre ellos.


  Ahora Claudia se sentía poderosa delante de él y no le dio la más mínima opción a organizar la agenda de la semana. Era ella la que parecía la jefa y Basilio decía a todo que sí como un perrito faldero y sumiso. El resto de funcionarios de la Consejería estaba muy extrañado ante el comportamiento tan raro de Basilio, ya no se movía por el edifico con esa soltura y prepotencia que le caracterizaba.


  A media mañana Claudia recibió una llamada telefónica de Mariola.


  ―Hola, acuérdate que esta tarde tenemos partido...


  ―Sí, no se me había olvidado, tranquila ―dijo Claudia.


  ―Al final, ¿qué vamos a hacer el sábado?, ¿hablaste algo con tu marido?


  ―Este sábado salimos tú y yo... solas...


  ―Mmmmm, estupendo... ¿y para el que viene quedamos con David?


  ―De momento esta tarde hablamos lo de este finde, a ver dónde vamos a cenar y qué hacemos... y ya veremos qué hacemos el fin de semana que viene...


  ―Prepárate para una noche salvaje... quiero que salgamos a tope, déjate de gilipolleces de líneas rojas ni esas mierdas...


  ―Jajajaja, ya veremos, esta tarde nos vemos que tengo trabajo, adiós guapa...


  ―Un beso, Claudia.


  Cuando colgó se quedó pensando en Mariola, las últimas veces que había salido con ella había terminado teniendo unas buenas sesiones de sexo, o bien entre ellas o bien con algún tío que se habían encontrado. Le esperaba una noche de sábado bastante intensa. Cualquier cosa podía pasar cuando salía de fiesta con Mariola.


  Estaba cansada del día anterior, había sido una sesión de sexo demasiado intensa la que había tenido con su marido, con una doble penetración inesperada, pero que le había proporcionado un orgasmo mágico. Cuando iba a volver a sus tareas decidió que no tenía ganas de seguir trabajando, había hecho demasiadas horas de más desde que habían empezado la campaña electoral.


  Apagó el ordenador y se puso la cazadora de cuero que tenía sobre la silla. Todos se quedaron mirando como esa rubia bajita y en vaqueros se dirigía decidida al despacho de Basilio. Apenas eran las doce de la mañana. Tocó con los nudillos en la puerta antes de entrar.


  ―Toc toc, ¿se puede?


  ―Dime, Claudia.


  ―Me voy a ir ya, tengo todo el trabajo hecho y quiero hacer algún recado, mañana nos vemos y ya perfilamos la agenda de la semana que viene.


  ―Ehhhh, sí claro, sin problemas, tenemos que ponernos las pilas que ya quedan poco más de tres semanas para las elecciones.


  ―Hasta mañana...


  Antes de ir a casa se pasó por el colegio de sus hijas, los jueves sobre la una solía estar Germán en el despacho del AMPA por si iba algún padre. Claudia era la presidenta, pero desde que había empezado la campaña había delegado casi todas las tareas en el pobre Germán. Cuando Claudia entró en el despacho él se sorprendió bastante de verla allí. A ella le gustaba lo educado y trabajador que era Germán y se sintió muy decepcionada cuando todos los intentos que había tenido de jugar con él habían quedado en nada.


  Se sentó a su lado y estuvieron repasando varios asuntos de la asociación, Claudia intentó provocarle un poco, le apoyó la mano en el muslo como solía hacer con Don Pedro y Germán se puso muy tenso, demasiado, iba escribiendo cosas en el ordenador y Claudia asentía como si le prestara atención, pero en realidad estaba jugando otra vez con él. Al final Germán retiró la silla hacia atrás y se puso de pie, excusándose con rapidez.


  ―Tengo que irme un momento antes de que salgan los niños del cole, ¿te importa terminar a ti esto?


  ―No, sin problemas.


  Y como alma que lleva el diablo salió del despacho del AMPA. Claudia se recostó en la silla y no pudo evitar reírse, Germán era un buen hombre y padre de familia, al contrario que su jefe, que se merecía una buena lección por todo lo que le había hecho pasar. “Mañana se va a enterar”, se dijo Claudia para sí misma.


  Por la tarde quedó para jugar un partido con su amiga Mariola, cuando terminaron y mientras estaban estirando un poco, a pie de pista, pasó María, la monitora que le daba las clases a Claudia, iba con un carro de pelotas y se dirigía a la pista de al lado.


  ―Hola, Claudia, mañana te veo en clase, ¿no?


  ―Sí, sí, mañana nos vemos.


  ―Perfecto.


  Mariola le pegó un repaso de arriba a abajo a esa tremenda rubia, llevaba unas mallas que le hacían unas piernas y un culo espectacular.


  ―¡Qué hija de puta! ―susurró entre dientes, con un volumen justo para que Claudia pudiera escucharla.


  ―¿Vamos a tomar algo? ―le dijo Claudia.


  ―No puedo, hoy tengo un poco de prisa... me voy ya a la ducha....


  ―Espera, que voy contigo...


  Mientras se desnudaban estuvieron haciendo planes para la salida del sábado. De momento, Claudia no quiso contarle nada del encuentro que había tenido con Basilio el viernes anterior en el hostal. Ya tendría tiempo de relatarle lo sucedido el sábado cuando llevaran un par de copas encima. Claudia se tapó con la toalla, pero Mariola se fue andando sin ropa hasta la zona de las duchas, exhibiendo su culo para que su amiga se lo viera bien.


  ―¡Qué ganas tengo de que llegue el sábado! ¡Ni te imaginas cómo me tienes! ―dijo Mariola colgando la toalla en la puerta de su ducha y mostrándole su depilado coño a Claudia.


  ―Anda, entra ya a ducharte...


  ―¿Está buena, eh? ―le preguntó Mariola apoyándose en la puerta de Claudia.


  ―¿Quién?


  ―La chica esa que te da clases, María, joder, no sé qué me pasa últimamente con las tías, yo creo que me estoy cambiando de acera, jajajaja.


  ―Pues puede ser, jajaja.


  ―¡¡Es que vaya cuerpazo que tiene!! ¿Te imaginas como debe ser en la cama?


  ―Jajajaja, pues no, no lo había pensado...


  ―Pues yo sí, no te digo más que el otro día hasta soñé con ella, ¿tú crees que será lesbiana?


  ―Creo que no, me parece que tiene novio...


  ―¡Qué pena, si no lo mismo le hubiera tirado la caña a ver qué pasaba!


  ―Jajajajaja...


  ―Aunque bueno, tú también estás casada, la esperanza es lo último que se pierde...


  ―Venga, vete a duchar, ¿no tenías prisa?


  ―¿Qué pasa? ¿Te pone nerviosa verme así desnuda?, a mí me encanta verte así en la ducha, me pones demasiado cerda, ufffff...


  ―¡Que te vayas ya a duchar, jajajaja!


  ―Te vas a enterar tú el sábado ―dijo Mariola girándose para que Claudia viera su cuerpo―. Voy a hacer que me comas el culo durante horas ―le susurró pasándose la lengua por los labios.


  Luego Claudia la empujó hacia fuera cerrando la puerta de su ducha.


  El viernes por la mañana Claudia llegó puntual al trabajo, como siempre. A primera hora de la mañana tenía reunión con Basilio para planificar la agenda de la semana que viene. Luego ya vendría la campaña electoral y ahí ya no dependían tanto de ellos, sino que tendrían que asistir a los actos que les mandaran desde la cúpula del partido.


  Sobre las nueve llegó Basilio a su despacho y en cuanto Claudia le vio se fue hacia allí, cerró la puerta, sacó el ordenador portátil y una pequeña carpeta. Se sentó al lado de Basilio, sorprendiéndole bastante, pues siempre se solía poner enfrente de él y cruzó las piernas de forma descarada.


  Llevaba una falda hasta las rodillas de color negra, pero con una buena abertura en el centro que hacía que se le vieran las piernas, además se había puesto unas botas altas, que sabía que eran una de las debilidades de su jefe. Antes de entrar en su despacho se desabrochó un botón de la camisa azul a cuadros, para que se le viera un poquito el sujetador cuando él se asomara a su escote.


  Ese cruce de piernas hizo que Basilio dejara de hablar de repente, se quedó unos segundos en silencio y luego volvió a retomar la conversación. Al final decidieron asistir a tres comidas durante la semana y poco más.


  ―Ha sido una reunión rápida, ya tenemos todo preparado para la semana que viene ―dijo Claudia poniendo una mano disimuladamente en el muslo de Basilio mientras este escribía en un folio.


  Enseguida pudo notar la reacción de él, poniéndose en guardia como había hecho Germán el día anterior. Basilio no sabía cómo interpretar lo que estaba pasando allí y siguió escribiendo a la vez que Claudia miraba lo que ponía en el papel.


  ―Eso es, y el jueves a las doce y cuarto salimos... tenemos comida a las dos, ya me encargo yo de llamar a Modou y quedar con él los tres días de la semana....


  Claudia sonrió y le quitó la mano del muslo.


  ―Pues ya está todo, ¿no? ―dijo volviendo a cruzar las piernas delante de su jefe.


  ―Eh, sí, sí... ―contestó Basilio poniéndose rojo de vergüenza y mirando hacia abajo sin poderlo remediar.


  ―¿Le gustan?, son de piel, me las he puesto muy poco...


  ―¿Perdona? ―dijo Basilio.


  ―Sí, las botas, le preguntaba qué si le gustan, son bonitas, ¿verdad? ―le provocó Claudia moviendo la pierna delante de él.


  ―Sí, claro, se nota que son buenas...


  ―A mí me encantan, ¡son comodísimas! ―dijo Claudia subiéndose y bajándose dos veces la cremallera delante de sus narices.


  Ese sonido que hizo, acompañado por el gesto de Claudia le volvió loco a Basilio que no pudo evitar tener una erección instantánea. No podía dejar de mirar las botas y los muslos de Claudia. La falda parecía que cada vez se abría más delante de sus narices.


  ―¡Son muy bonitas!


  ―¡Y se ajustan como un guante!, pruebe cómo desliza y mire cómo encaja el pie a la perfección...


  Basilio se quedó sorprendido, no entendía nada de lo que estaba pasando, Claudia sentada frente a él, con las piernas cruzadas y la falda abierta, le estaba pidiendo que le bajara la cremallera de sus botas. La erección que tenía iba a reventar sus pantalones.


  ―Pruebe, para que vea que no le miento...


  ―No, da igual... me lo creo...


  ―¿De verdad que no quiere?


  ―No, es que... es que aquí...


  Claudia no dejaba de provocarle, bajando y subiendo constantemente la cremallera de las botas y Basilio hipnotizado no podía dejar de mirar ese movimiento.


  ―¡Mmmmmm, son divinas! ―dijo Claudia cerrando los ojos y mordiéndose los labios.


  Entonces Basilio ya no pudo resistirlo más y estiró la mano, agarrando el metal de la hebilla y tirando lo más despacio posible de la cremallera hacia abajo. Poco a poco se fue descubriendo el gemelo de Claudia y notó como su jefe estaba disfrutando de aquello, casi más, que si estuvieran echando un polvo.


  Cuando terminó todo el recorrido hacia abajo Basilio retomó el camino de vuelta subiendo la cremallera casi a cámara lenta.


  ―¡¡Son perfectas!! ―dijo Basilio ensimismado―. ¿Puedo repetir?


  ―Claro, hágalo otra vez... no se quede con las ganas ―dijo Claudia apoyando una pierna sobre su muslo y casi abriéndose de piernas delante de él.


  Con la mirada perdida debajo de su falda Basilio fue tirando otra vez de la cremallera hacia abajo y una vez que lo hizo acaricio a Claudia por la parte de atrás del gemelo.


  ―¡Huelen a cuero que es una gozada! ―dijo Claudia en una clara invitación.


  Basilio apoyó la mano en la parte de abajo y tiró con suavidad para sacar la bota del pie de Claudia. Una vez que la tuvo en sus manos se quedó mirando el pie de ella, cubierto tan solo por una fina media y después la bota que tenía sujeta. Pasó los dedos por el lateral, comprobando el tacto que tenía y la polla le palpitaba ya directamente bajo el pantalón.


  ―Sí, se nota que es cuero bueno ―dijo con voz temblorosa.


  ―Se nota más en el olor que tienen ―le retó Claudia sabiendo que él estaba deseando hacerlo.


  Se acercó despacio la bota a su cara, disfrutando sin prisas de ese momento, había olvidado por completo que estaba en su despacho de la Consejería. Ahora todo su mundo estaba en ese objeto que tenía en la mano. Pegó la bota a su nariz y aspiró con fuerza, haciendo que el olor a cuero se le metiera hasta lo más profundo de su cerebro.


  ―¿Qué le parece?


  Pero Basilio no contestó, volviendo a aspirar, esta vez con los ojos cerrados concentrando todos sus sentidos en ese olor. Abrió la cremallera y metió la cara directamente por dentro, donde Claudia había tenido su pie. Eso todavía le excitó más.


  ―Puede chuparla si quiere ―le dijo Claudia con voz de zorra.


  Esta vez, Basilio ni se lo pensó y comenzó a recorrer la bota pasando su lengua por el cuero negro, hasta que llegó al tacón, entonces hizo algo que Claudia no se esperaba y fue meterse el fino tacón en la boca y chuparlo hasta el fondo un par de veces.


  Claudia estiró el pie y se lo puso en el paquete. Basilio volvió a temblar y ella movió el pie frotándose contra su polla con cuatro o cinco sacudidas hasta que su jefe estalló en una ridícula corrida sin dejar de chupar el tacón, mientras se miraban fijamente a los ojos.


  Casi tuvo que arrancarle la bota de las manos, Basilio parecía en trance y Claudia con toda la tranquilidad del mundo se la puso. Salió del despacho dejando al pobre Basilio con los pantalones mojados y una buena corrida empapando su calzón. Luego desde su silla, orgullosa y sonriente, estuvo atenta para ver cuando Basilio salía de su despacho para ir a limpiarse a los baños.


  Le iba a ser difícil taparse semejante mancha en los pantalones cuando pasara delante del resto de trabajadores de la Consejería.
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  Había sido un juego muy divertido lo que había pasado con Basilio en el trabajo, sin embargo, Claudia no había podido evitar excitarse mientras le provocaba. Cuando se echó la siesta después de comer estaba realmente cachonda, y lo peor es que posiblemente, en unas horas iba a tener un nuevo encuentro con Lucas en el oscuro callejón del polígono después de la clase de pádel. Mojaba instantáneamente las braguitas en cuanto pensaba montarse en su coche.


  Durante la tarde estuvo un rato jugando con sus hijas y el cornudo de su marido, al que no le contó nada de lo que había pasado por la mañana. Mientras preparaba la bolsa de pádel cada vez estaba más nerviosa y excitada. Se despidió de su marido y las niñas y bajó al garaje.


  Esta vez no tenía ninguna duda de lo que iba a hacer.


  Diez minutos antes de la clase llegó al club, había un sitio justo detrás del coche de Lucas y aparcó allí. Era solo ver ese Clio azul y el corazón se le aceleraba a toda velocidad. Estaba tan nerviosa que como no se relajara no iba a dar pie con bola durante la clase, así que antes se tuvo que pasar por la cafetería para tomarse una infusión de valeriana.


  Fue hasta la pista donde ya estaban las otras tres mujeres y puntual llegó María. Se quedó mirando el cuerpo de su profesora, ahora por culpa de Mariola iba a empezar a tener pensamientos poco apropiados con aquella escultural rubia, se dijo a sí misma en cuanto la vio aparecer con esa falda tan corta.


  Claudia también se había puesto un conjuntito de pádel muy atractivo de color morado, con una falda que apenas cubría su culo, más o menos como la que llevaba la monitora. No tenía ni que agacharse para que se la viera el culotte que llevaba debajo.


  A mitad de clase Claudia se dio cuenta de que estaba siendo observada. Después de dos voleas, al volver a la fila vio a Lucas casi pegado al cristal mirándola descaradamente desde fuera. El chico no hizo nada, ni tan siquiera un pequeño saludo con la mano, pero estuvo casi veinte minutos allí, lo que hizo que Claudia se pusiera muy nerviosa.


  Al terminar Lucas ya no estaba, pero Claudia sabía que el chico ya debía estar esperando fuera. Tranquilamente se metió en el vestuario para darse una ducha antes de salir. No tardó en aparecer María que había terminado su jornada laboral.


  ―Ha estado muy bien... ―le dijo Claudia.


  ―Gracias, la verdad es que estoy muy contenta con vosotras, sois muy competitivas las cuatro y os tomáis muy en serio los entrenamientos.


  ―Estamos liberando la energía de toda la semana trabajando.


  ―Jajajaja, sí, puede ser...


  Primero entró Claudia en la ducha, bajo el agua caliente no hacía más que pensar en Lucas y en que estaría fuera esperando a que saliera. No tenía prisa, quería recrearse en la sensación del agua bañando su cuerpo, estaba disfrutando de esos momentos previos a la morbosa experiencia que estaba a punto de tener. Aunque no hacía falta, se masturbó unos segundos, acariciándose los pechos y el coño para excitarse más y le dio mucho morbo escuchar cómo se abría la ducha de al lado pensando en que María estaba desnuda a medio metro de ella.


  Al salir se puso un conjunto, con unas mallas deportivas de color negro, pero sin ropa interior debajo y un sujetador deportivo de la misma marca. Se cepilló el pelo mojado unos segundos y cuando ya estaba recogiendo las cosas para meterlas dentro de la bolsa salió María totalmente desnuda.


  Se puso a su lado y comenzó a echarse crema hidratante por todo el cuerpo, apoyó un pie en el banco, flexionando una pierna y Claudia no pudo evitar mirar a su monitora. Tenía un precioso coñito con un vello rubio muy bien cuidado, entonces María la miró de repente sorprendiéndola y Claudia se puso roja apartando inmediatamente la vista.


  Con toda naturalidad del mundo María se puso crema por todos lados, sus pequeñas tetas, sus largas piernas y se giró un poco para echarse por los glúteos que Claudia contemplaba a menos de un metro. Cuando ella se puso unas braguitas blancas Claudia recogió todo y se despidió de ella hasta el viernes que viene.


  ―¡Qué tengas buen fin de semana, María!


  ―Lo mismo digo, hasta luego.


  Como había imaginado, Lucas estaba esperándola con el coche en marcha y las luces encendidas. Claudia caminó despacio con la bolsa a su espalda y abrió el maletero para meterla allí. Se subió a su coche aparentando normalidad, pero por dentro estaba que rabiaba. Le subía un calor por la entrepierna que enseguida se dio cuenta que no había sido buena idea no ponerse ropa interior.


  Salió Lucas con su Clio azul y Claudia le siguió unos metros hasta que pararon en el callejón del polígono. Ella aparcó delante de él, aproximadamente a unos diez metros y se bajó para echar a andar en dirección al coche de su antiguo alumno. Sin pensárselo dos veces se montó dentro.


  Su respiración ya se había acelerado y antes de cerrar la puerta miró a ambos lados por si alguien la hubiera visto. Lucas ya estaba empalmado y tenía una mirada distinta esta vez. Claudia se dio cuenta de que el chico estaba igual de cachondo que ella.


  ―¿Hoy también vienes solo a mirar? ―preguntó Lucas.


  No le contestó, pero por sorpresa ella se inclinó hacia su asiento para comenzar a morrearse con él. El chico no se creía lo que estaba pasando, le daba mucho morbo besarse con su profesora, es lo que más le gustaba imaginar cuando se pajeaba pensando en ella. La lengua de Claudia se movía ansiosa por su boca y Lucas la cogió por el cuello para hacer más fuerza y meter también su lengua dentro de Claudia.


  Bajó una mano para intentar introducírsela por el elástico de las mallas, pero Claudia no le dejó, y Lucas se tuvo que conformar con acariciar su coño por encima de la ropa. Metió un dedo entre sus labios vaginales e hizo presión, mojando sus mallas. Lucas miró hacia abajo, no se veía mucho, porque estaba oscuro, pero el coño de Claudia se marcaba a lo bestia.


  Incluso notó cierta humedad entre sus dedos a través de la tela.


  Claudia gemía con las caricias del chico y ansiosa bajó las manos para sacarle la polla del pantalón de deporte. Sin tiempo que perder comenzó a pajearle con rapidez y con fuerza, incluso con un poco de violencia, golpeando con el puño contra el muslo y los huevos del chico cuando terminaba el recorrido.


  Lucas gimoteó pidiendo a Claudia un poco de tranquilidad, seguían besándose a la vez que se acariciaban mutuamente. Otra vez intentó meter la mano por dentro del elástico y al ver que Claudia no le dejaba subió la mano para acariciar sus tetas por encima del sujetador deportivo.


  Si Claudia seguía pajeándole a esa velocidad iba a durar un suspiro.


  Ella estaba desatada, incluso le besó por el cuello y le mordió una oreja jadeando en su oído. Fueron los únicos segundos que Claudia le dio de tregua. Antes de volver a comerse la boca, Lucas le suplicó.


  ―¡¡Pare, pare, o me voy a correr!!, ahhhhhhh, pareeeee...


  Y el chico sintió la caliente lengua de Claudia moviéndose libre por su boca. Intentó revolverse en el asiento, ni tan siquiera sabía lo que estaba tocando, estaba tan pendiente de la mano de Claudia que con la mirada le volvió a pedir que parara, pero ella no lo hizo.


  Le dejó tomar aire unos segundos mientras comía su cuello y le mordía el lóbulo de la oreja, sin aminorar la velocidad a la que le destrozaba la polla.


  ―¡¡Vamos, córrete!! ―le jadeó Claudia en el oído.


  Intentó resistirse un poco más, pero le fue imposible, cuando notó que su corrida ya era inevitable e inminente buscó la boca de Claudia para volver a morrearse con ella. Después su polla empezó a soltar chorros de esperma en todas las direcciones mientras Claudia se la seguía sacudiendo de manera frenética.


  ¡Qué manera de hacerle una paja!


  Apenas había estado cinco minutos dentro del coche de Lucas, lo suficiente para hacer que el chico se corriera. Con la mano llena de semen abrió la puerta del coche, pero Lucas le puso una mano sobre su muslo.


  ―¡No se vaya, por favor!, quédese un rato más...


  Claudia le retiró la mano y se bajó del coche. Cuando estaba fuera se inclinó sobre el asiento y mirando la pringosa polla de Lucas le dijo con voz de zorra.


  ―El viernes que viene nos vemos...
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  Por la mañana se despertó muy pronto, estaba sudada y cachonda. El día anterior no se había corrido y llevaba acumulada toda esa tensión. Primero, el juego con Basilio haciendo que eyaculara dentro de los pantalones en su despacho mientras le acariciaba con el pie y por la noche, subiéndose al coche de Lucas para hacerle una paja. Pero había preferido no hacer nada, se estaba reservando para Mariola, deseaba soltarse definitivamente y follar con ella sin ningún tipo de tabú.


  No le había contado nada al cornudo de su marido, que ajeno a lo que estaba pasando dormía tranquilamente a su lado. Lo primero que hizo fue reservar en un restaurante y después mandarle un mensaje de WhatsApp a Modou.


  Claudia 7:45


  Si te viene bien, esta noche pásame a buscar por casa sobre las 21:15. Ok?


  No tardó mucho en despertarse su marido, se quedaron mirando unos segundos en silencio.


  ―Buenos días.


  ―Buenos días.


  ―¿Qué tal has dormido? ―le preguntó David.


  ―Muy bien, de maravilla... tú ya he visto que también, has estado roncando toda la noche...


  David se quedó mirando detenidamente a su mujer con auténtico deseo y devoción. Seguía enamorado de Claudia como el primer día.


  ―¿En qué piensas? ―preguntó ella.


  ―Ya lo sabes... esta noche sales con Mariola, uffffff... me espera una noche larga.


  ―¿Vas a quedarte despierto esperándome?


  ―Puede ser.


  ―Después de cenar voy a ir a su casa.


  ―Ya lo sé... quiero que luego me lo cuentes todo... ¿qué tenéis pensado hacer?


  ―Sinceramente no lo sé, de momento vamos a cenar y luego ya veremos...


  ―¿Quieres que pase lo mismo que en Madrid?, conociendo a Mariola no me extrañaría, no tendríais problemas en ligaros a dos tíos, con lo buenas que estáis las dos podéis acostaros con los que queráis...


  ―No descarto nada ―dijo Claudia―. Aunque sabes que cuando salgo aquí no me gusta hacer nada... es una ciudad pequeñita...


  ―Si no ligas, te queda Mariola... ¿vas a ir a su casa?


  ―Eso seguro, no sé si solas o acompañadas, pero que voy a ir a su casa, eso tenlo por seguro.


  Aquellas palabras le excitaron terriblemente al cornudo. Su mujer le estaba diciendo claramente que por la noche iba a follar sí o sí.


  Tampoco pudieron hablar mucho más, las niñas se levantaron pronto y después de recoger un poco la casa y aprovechando que había salido una mañana soleada se prepararon unos bocadillos y se fueron de excursión a un pueblo cerquita para comer al aire libre. Sobre las siete regresaron y al llegar Claudia se metió en la ducha para empezar a prepararse.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  Un poco más tarde de las nueve vino a casa el taxista senegalés a buscar a mi mujer. Se había puesto para la ocasión un vestido corto, muy ajustado, de color blanco y unas botas negras por encima de las rodillas. Yo llevaba caliente todo el día, desde que por la mañana Claudia me había asegurado que esa salida nocturna iba a terminar en casa de Mariola.


  No veía la hora de acostar a las niñas y encender el ordenador. Iba a hacerme una paja de las lentas viendo fotos de mis cuñadas, esta vez solo, al ser noche de sábado no podía contar con la compañía de Toni24, que posiblemente estaría con su novia. Quería recrearme en las fotos de las dos, sobre todo en las que había hecho a Marina en la sesión de fotos, pues cada vez que les echaba un repaso terminaba derramando mi semen irremediablemente. Esa noche no quería correrme, prefería esperar a Claudia, me gustaba estar caliente y ansioso como un perro cuando ella regresaba, pero no descartaba nada, pues en cuanto empezaba a pajearme viendo las fotos de Marina me descontrolaba por completo.


  Mientras las niñas cenaban en el salón viendo una película subí a la habitación y me senté en la cama, saqué la caja de nuestros juguetes y me puse a echarlos un vistazo. Habíamos aumentando considerablemente nuestra colección, ahora teníamos de todo, pollas para Claudia, arneses para mí, una peluca, un antifaz, esposas...


  Me vi de pie frente al espejo e imaginé a Claudia poniéndose uno de sus arneses cuando llegara de fiesta para encularme mientras me contaba cómo otro tío se la había estado follando en casa de Mariola.


  La espera se me iba a hacer muy larga.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  Puntuales pasaron a recoger a Mariola por su casa y cuando bajó se montó en la parte de atrás del taxi. También había optado por unas botas altas, solo que ella las llevaba por dentro de unos leggins negros que le hacían un culazo demoledor. En la parte de arriba llevaba una especie de blusa blanca ceñida de manga larga y cuello redondo que le ayudaba a realzar sus pechos.


  ―Hola, guapo ―le saludó a Modou dándole un pequeño golpecito en el hombro, luego le pegó un sonoro beso a Claudia en la mejilla―. Hola, ¿estás preparada para pasarlo bien? ―dijo cogiendo su mano mientras el senegalés las llevaba al restaurante.


  Se bajaron del taxi y Claudia le pagó dejándole una generosa propina, como hacía siempre.


  ―Luego te llamo, cuando vayamos a ir a casa...


  ―Sin problema, yo hasta las siete o las ocho de la mañana estaré trabajando...


  ―¡Madre mía!, ¡qué trabajador nos has salido!, no todo es trabajar, si te animas por la noche te invitamos a tomar algo ―le dijo Mariola.


  ―No, gracias, señora, no puedo y muchas gracias por la propina.


  ―Pero no me llames señora, por favor, que me haces mayor, ¿te parezco mayor? ―le preguntó Mariola poniéndose de medio lado en el asiento de atrás.


  ―Vamos, Mariola, deja de hacer el tonto... ―dijo Claudia tirando de ella―. Perdona Modou, tú a mi amiga ni caso de lo que te diga, eh...


  Se conocían de sobra los mejores restaurantes de la ciudad y este era uno de ellos. Lo más peligroso de esas cenas era cuando iban juntas a los lujosos baños. Ya en la primera visita que hicieron Mariola le dejó claras sus intenciones. Se bajó los leggins y le mostró el culo a su amiga cubierto por un pequeño tanga que se perdía entre sus dos glúteos.


  ―¿Te apetece tocarme un poco?


  ―Joder, Mariola, que no son ni las once de la noche, todavía nos falta el pescado y el postre...


  ―Lo sé, pero ya se me está empezando a subir el vino, o eso o que he salido demasiado cachonda de casa... además, tú tampoco ayudas mucho con ese vestidito que te has puesto ―dijo metiendo las manos bajo la falda para acariciarle el culo a su amiga.


  Claudia se dejó hacer unos instantes y cuando Mariola le fue a besar en la boca ella se apartó.


  ―Espera, no quiero que se me corra el maquillaje...


  ―Está bien... ya me lo pedirás más adelante ―dijo Mariola en bromas y bajándose el tanguita para empezar a mear.


  Según avanzaba la cena se estuvieron poniendo un poco al día respecto a sus trabajos y cerca de los postres Claudia le comentó los avances que había tenido esa semana con Basilio.


  ―¡¡Serás puta!!, ¿en serio le hiciste una paja en su despacho con el pie?


  ―¡Shhhhhh, calla!, más bajito...


  ―Sí, perdona, es que me he emocionado, jajajaja.


  ―Jajajaja,


  ―Pero luego me lo tienes que contar con todo detalle... eso y lo del pueblo, jajaja y decías que no ibas a volver a follar con él...


  ―Y no he follado con él...


  ―Ah, bueno, es verdad, solo le has hecho una paja con el culo y otra con el pie, perdona.


  ―Jajajaja, ¡serás cabrona!


  Terminaron de cenar y antes de salir del restaurante volvieron a pasarse por los baños, empezaba a ser una costumbre. En cuanto entraron al servicio, Mariola le puso a Claudia contra la pared y metió las manos bajo su falda.


  ―Me encanta que hagamos esto aquí, ¡ni te imaginas el morbo que me da! ―susurró Mariola.


  No dejaba de sobar el culito de Claudia por debajo de su vestido blanco, al igual que ella se había puesto un tanga, aunque el de Claudia no era de triángulo como el suyo, tenía un poco más de tela. Comenzaron a besarse despacio, se palpaba en el ambiente que la noche iba a ser muy especial, las dos estaban muy excitadas y se habían reservado expresamente para la ocasión.


  A Claudia también le gustaba manosear el culo de Mariola por encima de sus leggins, estuvo tentada de meter las manos por dentro, pero no tenía prisa, además tampoco quería llamar la atención estando mucho tiempo dentro del baño. Si fuera por Mariola se hubieran puesto a follar allí mismo, pues su amiga ya le había apartando el tanguita y le rozaba el coño con uno de sus dedos.


  ―¡Qué mojadita estás! ―dijo Mariola mordiéndose los labios antes de lanzarse contra Claudia para morrearse con ella.


  ―Vale, para un poco... ―dijo Claudia apartándose como pudo.


  Se dio la vuelta y se bajó el tanga antes de sentarse a mear, Mariola la veía de pies negando con la cabeza.


  ―¡Como me gustas!, hoy me apetece que nos lo montemos en algún baño antes de ir a mi casa, ¡eso me pone mucho!


  Claudia terminó de mear y se incorporó mientras se subía la ropa interior y se bajaba la faldita. Luego era el turno de Mariola que se desabrochó los leggins y de un tirón se los bajó junto con el tanga antes de plantar su culo en la taza.


  ―¡Mmmmmm, esas botas sin ideales!, es que me gusta todo de ti...


  Cuando terminó de hacer pis se levantó y con los pantalones por los muslos se acercó a Claudia para buscar su boca otra vez. Lo que quería es que Claudia manoseara sus glúteos desnudos unos segundos y su amiga lo hizo. Le volvía loca el generoso culo de Mariola, podría haber estado horas tocándoselo, tenía un tacto perfecto, además de ser increíblemente suave.


  Luego con tranquilidad, Claudia se inclinó ligeramente y agarró el taguita de Mariola por los lados para subírselo hasta dejarlo perfectamente encajado entre sus dos glúteos.


  ―Deberíamos salir ya...


  No tardaron en llegar a uno de los bares de moda, Claudia había elegido uno que no tuviera gente muy jovencita, pues no quería encontrarse a ninguno de sus ex alumnos. Se pidieron un par de copas y luego se apartaron a un lado a hablar de sus cosas.


  ―Así que ha habido progresos con tu jefe... ―le dijo Mariola.


  ―Eso parece.


  ―¡Es lo que pasa por ir tan caliente como vas tú!, desde hace tiempo necesitas un buen semental, una buena polla que te folle duro...


  Inevitablemente Claudia pensó en Lucas, aunque esos encuentros no se los quería contar a su amiga. Era el único secreto que tenía con ella. Y con su marido.


  ―¿Y piensas acostarte con él más veces?, David estará encantado...


  ―Pues no lo sé...


  ―Eso es que sí, jajajaja, ¡qué puta!


  ―No he dicho que sí, he dicho que no lo sé, me gusta porque ahora es como que han cambiado las tornas y soy yo la que lleva la iniciativa, tenías que haberle visto el otro día en su despacho chupando mi bota.


  ―¡Joder, qué fuerte!


  ―Y en cuanto le puse el pie ahí, jajajaja... se corrió ―dijo Claudia moviendo el pie en círculo.


  ―Normal, estaría cachondo el muy cerdo.


  Pasaron delante de ellas dos chicas de unos veintisiete años, eran muy atractivas, una llevaba una mini falda que casi se le veía el culo y la otra marcaba unas nalgas potentes con unos vaqueros ajustados. Mariola se quedó mirando, casi hipnotizada, los cuerpos de aquellas dos chicas.


  ―¡Uffff, no sé qué me pasa!, pero cada vez me gustan más las tías, ahora te lo juro que ya me daría igual follar con un tío o con una de estas.


  ―Jajajaja, por cierto, ahora que sale el tema, ayer coincidí en el vestuario con María.


  ―¿La monitora?


  ―Sí.


  ―Calla, calla, esa sí que está buena, ¿y la viste desnuda?


  ―Sí, eso te iba a decir, se duchó conmigo, y mientras me vestía salió desnuda de la ducha y comenzó a echarse crema hidratante, ¡tenías que haberla visto!


  ―¿Te fijaste en ella?


  ―Un poco sí... ―dijo Claudia ruborizada.


  ―Dime cómo era... ¿le miraste el coño?


  ―Sí.


  ―¡Qué zorra!, seguro que te pusiste hasta cachonda, ¿y cómo lo llevaba?, ¿depilado?


  ―Jajajaja, no, lo tenía así rubio natural, con un triangulito de pelo muy bien cuidado.


  ―¡Uffff, qué morbo!, ¡¡me estás poniendo malísima!!, vamos a pedirnos otra... ―dijo pegando tres tragos para vaciar de golpe su copa.


  Se acercaron de nuevo a la barra y por el camino las pararon un grupo de cuatro chicos, se estuvieron presentando y les dieron dos besos a cada uno, pero de momento les dieron largas, querían seguir hablando de sus cosas. Se quedaron de pie junto a la barra mientras se tomaban esa copa. Desde allí, Mariola observó a los chicos que habían intentado ligar con ellas, había un par de ellos que no estaban nada mal.


  ―¿Qué te han parecido esos que nos han parado? ―le preguntó a Claudia.


  ―Ya sabes que aquí no me gusta ligar, es una ciudad pequeña y luego me daría mucha vergüenza encontrármelos un día por la calle si voy con David y las niñas.


  ―Tampoco tienes que pensar en eso, solo disfrutar y ya está, hay dos que son muy monos, joder, ya me estoy poniendo cachonda de pensarlo.


  ―¡Cachonda hace un rato que lo estás!


  ―Bueno, eso también, jajajaja.


  ―Jajajaja.


  ―¿Te imaginas llevarlos a mi casa?, mi mayor fantasía es intercambiarlos y que nos follen los dos, no sé si a ti te pone eso, primero uno y luego el otro, que se vayan cambiando de habitación, ¡eso sería la hostia!


  ―Nunca lo había pensado hasta que te lo he escuchado a ti, la verdad. Pero, tía, ¡eso es de ser muy guarras!


  ―¡Y follar con otro delante de tu marido no!, ¡no te jode!...


  ―Ah, vale, de acuerdo, ahora nos acercamos y se lo decimos, oye ¿queréis follar con nosotras?, pero luego cuando terminemos nos intercambiamos eh, que queremos follar con los dos.


  ―Bien pensado, ¿se lo dices tú o se lo digo yo?, venga vamos.


  ―¡Que era broma! ¿Cómo les vamos a decir eso?


  ―Jajajaja, había pillado la ironía, eh... de todas formas, hoy estoy, uffff, ¡¡ y quiero hacer una locura de las que recordemos en un futuro!!


  ―Estás muy lanzada...


  ―Y tú quiero que estés igual, ya te dije que hoy no quiero tonterías, dime qué prefieres, ¿nos vamos solas o con dos tíos?


  ―Hoy prefiero que nos vayamos solas.


  ―¿Y si estuviéramos en otro sitio?, por ejemplo, en Madrid.


  ―En ese caso me daría igual, reconozco que me gustó mucho lo de la última vez en Madrid, nunca me había acostado así con un chico que acabara de conocer.


  ―Mmmmmmm, esos polvos con un tío desconocido son brutales, ¿verdad?


  ―Ya lo creo, también tuvimos suerte, con el que estuve yo era un animal.


  ―¡Te pones cachonda solo de pensarlo!, me parece bien tu plan, hoy nos iremos a casa tú y yo solas si es lo que quieres, la verdad es que me gusta mucho follar contigo, de hecho, si te soy sincera esta tarde he estado viendo algún video porno de sexo entre tías, he visto un par de escenas, ufffff, se hacían de todo, se chupaban, se metían dedos por todos los agujeros, se follaban con consoladores de cristal por el culo, se comían la boca, ¡¡me han puesto que ni te imaginas!!


  ―Si quieres luego me enseñas esos videos... ―le gimió Claudia al oído.


  ―Mmmmm, me encantaría verlos contigo, me gusta ver cómo follan dos tías, lo que pasa es que luego en cuanto salgo de fiesta y veo a estos chicos tan guapos, mmmmm, pienso en sus pollas y... no sé qué es lo que tienen las pollas que me ponen tanto...


  ―Jajajajaja.


  ―¿No te pasa a ti?


  ―Sí ―dijo Claudia ruborizándose un poco.


  ―Por eso te decía que hoy me gustaría hacer una locura, pero bueno me conformaré con follar contigo ―dijo Mariola bajando la mano para sobar disimuladamente el culo de Claudia―. ¿Vamos al baño un poco antes de ir a otro bar?


  Claudia se quedó mirando fijamente a su amiga. Las dos tenían cara de deseo y se les había encendido las mejillas. Dejó que Mariola acariciara unos segundos más su culo, hasta que su amiga metió la mano bajo su falda.


  ―Vale, vamos al baño... ―le dijo Claudia.


  Tuvieron que hacer cola para poder entrar lo que hizo que durante la espera todavía se pusieran más calientes. Por desgracia para ellas, había mucha gente queriendo pasar al baño y no podían estar mucho tiempo. Una vez dentro, cerraron la puerta echando el pestillo y comenzaron a besarse la boca. Mariola subió el vestido de Claudia dejándoselo enrollado en la cintura, se agachó un poco para lamerle el coño por encima del tanguita y luego se lo apartó para acariciar a su amiga con un dedo.


  Claudia también le desabrochó los leggins, al menos un poco para que no estuvieran tan ajustados y pudo meter sus manos por dentro para tocarle el culo a su amiga. Durante un minuto se morrearon mientras se tocaban mutuamente. Tampoco podían estar mucho más tiempo, todavía tenían que hacer pis y la gente fuera ya se estaba impacientando.


  Salieron del baño agarradas de la mano, sonriendo ante la mirada de las que esperaban. Se fijaron que en la cola estaban las dos chicas que antes habían pasado delante de ellas y ahora fue al contrario, las dos se quedaron mirando a Claudia y a Mariola. Esas dos MILF de casi 40 tacos estaban muy buenas.


  Cerca de las dos de la mañana, fueron a otro bar a tomarse la última copa, no querían irse muy tarde al piso de Mariola.


  ―Joder, yo ya empiezo a ir un poco borracha ―dijo Mariola.


  ―Yo también, si quieres nos vamos ya para casa.


  ―No, hay que tomar otra, además hoy todavía no hemos ligado, al menos vamos a hablar con algún tío para calentarles un poco, aunque luego nos vayamos solas, ¿te parece?


  ―Pues no.


  ―Tú cállate y déjame a mí...


  Una vez que pidieron se pusieron a un lado pegadas a una columna, cerca de ellas había varios grupos de chicos, aunque ninguno de la edad que quería Mariola.


  ―Pero, ¿dónde coño me has traído?, aquí no baja ninguno de cincuenta...


  ―Y yo qué sé, bueno no seas exagerada, también hay gente más joven que nosotras.


  ―¿Sí? ¿Dónde?


  Claudia miró alrededor y efectivamente, como decía Mariola la mayoría tenía más de cincuenta años y por supuesto ellas no pasaron desapercibidas en un sitio así.


  ―Voy a empezar a pensar que lo que realmente te pone son estos tíos mayores ―dijo Mariola.


  ―Nooooo, por favor.


  ―A mí me gusta lo contrario, cuanto más jóvenes mejor, pero si esto es lo que te gusta a ti, follar con uno de estos, por mí perfecto, ya te he dicho que esta noche tiene que ser especial.


  ―Jajaja, no quiero acostarme con uno de estos.


  ―Pues mira, allí hay dos que no nos quitan ojo de encima ―dijo Mariola saludándoles con la copa.


  ―¡Qué haces! ¡estate quieta!


  ―Mírales, están tan acojonados que no se atreves a venir, vamos a acercarnos nosotras...


  ―¡Qué no!, ni se te ocurra...


  ―¿No quieres mandarle alguna foto al cornudo?, te imaginas que le mandas una foto con alguno de esos dos, ¿qué crees que le pasaría?, anda ven aquí ―dijo Mariola cogiendo a Claudia de la mano.


  Se acercaron hasta dos hombres que había en la barra, tendrían sobre 55 años, uno era bajito, pero se conservaba muy bien, se notaba que había jugado al fútbol toda la vida, el otro era algo más mayor, con el pelo canoso, pero también estaba atlético.


  ―Perdón, chicos, ¿nos hacéis una foto? ―les pidió Mariola pasándoles su móvil.


  ―Claro, sin problemas.


  Mientras se agarraban de la cintura y poniendo poses sugerentes, uno de los hombres les hizo varias fotos con flash, luego Mariola se quedó mirando el móvil a ver qué tal habían salido.


  ―¿Están bien? ―preguntó el bajito.


  ―Sí, perfectas... bueno, yo soy Mariola y esta es Claudia.


  ―Pues encantados de conoceros, nosotros somos Darío y Luis Ángel ―dijeron dándose dos besos entre los cuatro a modo de presentación.


  Claudia no quería estar allí con esos tíos, no es que le fueran desagradables, pero tampoco tenían nada de especial. Hacía ya bastante rato que se quería ir al piso de Mariola a follar con ella. Alargar esa espera en el tiempo solo hacía que se calentara más y más y ahora estaba en ese bar de gente mayor hablando con dos hombres que no conocía de nada.


  El bajito rápidamente se posicionó al lado de Claudia y el del pelo canoso, que era más alto, con Mariola. Casualmente, el que estaba hablando con Claudia también estaba casado y el otro soltero.


  ―¡Vaya, es una pena que estés casada!, aunque ahora mi amigo y yo somos la envidia de todo el bar ―le dijo Darío a Claudia.


  ―¿Por qué dices eso?


  ―Pues porque sois las más guapas que hay aquí con diferencia y no sé si te habrás dado cuenta, pero casi todos nos están mirando, los hombres con deseo y las mujeres con envidia hacia vosotras.


  ―Pues no me había fijado.


  ―Tu amiga es muy lanzada, ¿no?


  ―Sí, es la que lleva la parte de las relaciones públicas, como habrás podido comprobar.


  ―Jajajaja, muy buena esa, me parece a mí que es mucha leona para Luis Ángel...


  No supo que contestar a ese comentario, aunque era verdad, el señor de pelo canoso no pegaba nada con Mariola, una morenaza de cuarenta que parecía que tenía veintiocho con ese cuerpazo espectacular.


  ―¿Y salis mucho a ligar, así juntas?


  ―No hemos salido a ligar...


  ―Entonces, cuando termines esa, ¿puedo invitarte a otra copa?


  ―¿Estás ligando conmigo ahora?


  ―Puede ser... ¿te gustaría?


  ―Ya te dije que estaba casada...


  ―No te he preguntado eso, ¿por qué os habéis acercado a nosotros?


  ―Sinceramente no lo sé, ha sido cosa de mi amiga.


  ―Pues yo sí lo sé, huelo las calientapollas a kilómetros de distancia, y no me importa, así le levanta un poco la moral a mi colega, está pasando una mala racha.


  ―Vaya, lo siento.


  ―Aunque se ve que tú no eres como ella, es una pena, si fueras también otra calientapollas no estaría siendo tan amable.


  ―¿Ah, no? ¿Y cómo serías?


  ―Mira, cariño, ya tengo 53 tacos y estoy de vuelta de todo, he salido tranquilamente con mi amigo a tomar una copa, si veo que tú también vas en ese plan habría sido más directo contigo.


  ―¿Más directo?


  ―Sí, ya me entiendes... te hubiera propuesto alguna cosa para asustarte y que salieras corriendo.


  A Claudia le gustaba la sinceridad de Darío, tenía toda la razón en lo de Mariola, a parte que se le veía un tío curtido en mil batallas. Con el calentón que llevaba, aquella conversación le empezó a parecer interesante, aunque tenía que ir con cuidado, no quería que Darío pensara que ella iba del mismo palo que su amiga.


  ―No sé si preguntarte lo que me hubieras propuesto, creo que no quiero saberlo... ―le dijo tonteando un poco con él.


  ―Vaya, vaya... si no quisieras saberlo no hubieras dicho nada.


  Mariola se acercó junto con el otro señor donde estaban Claudia y Darío.


  ―Bueno, bueno, ¿qué tal todo por aquí?, ¿nos tomamos otra copa?


  ―¿Qué tomas, morena?, yo os invito... ―dijo Darío con cara de resignación.


  Una vez que pidieron las cuatro copas Mariola y Luis Ángel se volvieron a separar un poco y Claudia se quedó otra vez con Darío.


  ―¿Ves?, lo que te decía, tu amiga ya nos ha sacado una copa gratis... eso es a lo que ha venido.


  Claudia se puso roja de vergüenza.


  ―Me gustaría haberos invitado, aunque mejor lo dejamos para otro día, me temo que esta va a ser mi última copa, ya vamos un poco pasadas... ―dijo Claudia.


  ―No te preocupes, lo entiendo, lo dejamos pendiente... además, no me importa con tal de ver a mi amigo así de animado y también de poder hablar contigo, uno no tiene la suerte de estar con una mujer así todas las noches.


  ―Gracias.


  ―Ese vestido blanco te queda espectacular y con esas botas, uffff, ¡¡tienes mucho estilo!!, es una pena que estés casada...


  ―Lo dices como si tú no lo estuvieras.


  ―Yo lo estoy también, pero no tendría ningún impedimento en follar contigo ―le soltó de repente.


  Aquel tío estaba empezando a sorprenderla, pocos hombres había conocido que se atrevieran a hablarla de esa manera. No se le veía nada intimidado por su belleza como les pasaba a otros.


  ―No estás acostumbrada a que sean tan directos contigo, ¿verdad?, tienes pinta de que se asustas a los tíos, y no me extraña, ¡estás muy buena!


  ―Pues no, no estoy acostumbrada.


  ―¿Y te gusta que te hablen así?


  ―No mucho, me gusta la gente más... educada.


  ―¿No estoy siendo educado?


  ―Me estás pareciendo más bien grosero...


  ―¿Por decirte que estás muy buena y que me gustaría follar contigo?


  ―Te parecerá normal decirle eso a una mujer que acabas de conocer.


  ―Si nos hubiéramos conocido en el cumpleaños del colegio de nuestros hijos, por ejemplo, no te lo hubiera dicho, aunque lo pensara, pero aquí en un bar, con unas copas encima, con ese vestido que llevas... pues tampoco creo que esté tan fuera de contexto, y no me salgas ahora con lo del rollo feminista y tal por decirte lo del vestido, vamos, yo encantado de que lo lleves, ¡te queda como un puto guante!, además, ¿sabes una cosa?


  ―Dime.


  ―Creo que te gusta que un tío te hable así... no estás acostumbrada y eso al menos te ha llamado la atención.


  ―Creo que me voy a ir ya.


  ―Espera, no te vayas, no quería asustarte, me gustaría darte mi número de teléfono, por si algún día quieres... charlar o lo que sea, me supongo que tu marido será un tío alto, guapo y con pasta, pero por favor guarda mi número ―dijo Darío cogiendo el móvil.


  Claudia se quedó pensativa unos segundos y entonces también sacó su móvil del bolso.


  ―Si te hace ilusión que tenga tu número...


  ―Apunta, seis, siete, dos, cuatro, cuatro...y un dos, llámame otro día que salgas de fiesta y me invitas tú...


  ―Jajajaja, si salgo otro día te llamaré, aunque no suelo... ah, por cierto, y no me has asustado.


  ―Pues parecía que sí, es una pena que te tengas que ir ya, parece que la calientapollas y Luis Ángel se lo están pasando bien.


  ―No llames así a mi amiga, no me gusta.


  ―¿Qué vais a hacer ahora?


  ―Pues supongo que irnos para casa.


  ―Pero si es muy pronto, ¿o me estás dando largas?


  ―Veo que lo has pillado...


  ―Entonces no te molesto más, lo he pasado muy bien contigo, Claudia.


  ―Gracias.


  Y se fue a buscar a su amiga, a la que le dio un toque en el hombro cuando llegó a su altura.


  ―Nos vamos ya...


  ―Ohhhhh, noooo, quedaros un rato más ―protestó Luis Ángel.


  ―Otro día nos vemos ―le dijo Mariola―. Encantada de haberos conocido.


  Antes de salir, Mariola tiró de Claudia para llevarla de nuevo a los baños. Le ponía mucho cerdear con ella allí y esta vez no tuvieron que hacer cola, eran más amplios y tenía tres reservados. Se metieron dentro y Mariola apoyó a Claudia contra la pared.


  ―¿Ya quieres irte a casa?


  ―Sí ―contestó Claudia mirando a su amiga fijamente a veinte centímetros escasos de su cara.


  Metió la mano bajo su falda y acercó la lengua despacio para rozar sus labios.


  ―¿Qué tal con ese tío?


  ―Bien, ha sido muy directo, me ha dado su teléfono y me ha dicho que quería follar conmigo...


  ―Joder, que lanzado...


  ―Sí, no quería perder el tiempo ―dijo Claudia.


  ―¿Te gustaba?


  ―No...


  ―Pues te veía muy a gusto con el bajito, ya te he dicho que si eso es lo que te pone no tengo problemas, estoy tan cachonda que hoy me vale cualquier cosa, hasta haría lo del intercambio con ellos, ¿te imaginas follar con estos dos la misma noche?


  ―¡¡Joder, tía!!, buaghhh, calla calla...


  ―¿O prefieres follar conmigo?


  ―Prefiero contigo... voy a ir llamando a Modou para que venga a buscarnos, no quiero esperar más.


  ―Está bien, llama al negrito...


  Dejó que Claudia sacara su móvil del bolso y llamó al taxista senegalés que dijo que estaría en la puerta del bar en diez minutos. Mientras hablaba con él Mariola se agachó subiendo su falda y poco a poco le fue bajando el tanguita, hasta sacárselo por completo. Hizo que se diera la vuelta y Claudia le ofreció el culo a su amiga.


  Cuando Claudia se despedía de Modou Mariola ya estaba de cuclillas besando sus glúteos y mirando detenidamente su ano.


  ―Tienes un culo precioso, mmmmmm, ¡¡es que me encanta como te huele!! ―dijo metiendo la cara entre sus cachetes.


  Claudia se quedó sujetando el móvil y con la mano libre empujó la cara de su amiga contra su culo.


  ―¿Quieres que te lo coma ahora? ―preguntó Mariola rozando su ano con la punta de la lengua.


  ―Mmmmmm...


  ―Joder, te tiemblan las piernas solo con pasarte la puntita... ¡¡estás más que cachonda que yo y mira que eso es difícil!!


  Tiró de una nalga hacia fuera abriendo su culo y le pegó otro lametón en su pequeño agujerito. Claudia se puso de puntillas tensando las piernas.


  ―¡Me vuelve loca cuando lo pones así de duro!, shhhhhh, relájate un poco que no puedo meter aquí la boca...


  Apoyó bien los pies en el suelo e intentó relajar los músculos sacando el culo hacia fuera, entonces sintió la caliente lengua de Mariola abriéndose paso en sus paredes intestinales, luego el dedo índice de su amiga jugó un poco a la entrada de su coño acariciándola muy despacio como si estuviera rascando el interior.


  ―¡Mira, puta!, estás mojando el suelo...


  Cuando Claudia miró hacia abajo se encontró un chorro de flujo que efectivamente le goteaba, como un grifo mal cerrado.


  ―¡Es la hostia, nunca había visto nada parecido! ―dijo Mariola metiendo la cabeza debajo unos segundos hasta que el flujo de su amiga le entró hasta la garganta.


  Se puso de pie frente a Claudia y abrió la boca enseñándole su propio flujo para luego cogerla de la cabeza y pasar parte de sus fluidos mientras se daban un intenso morreo. Se miraron fijamente cuando se separaron, les brillaba los labios y la barbilla y volvieron a besarse pasándose la lengua por la cara, por la nariz y por las mejillas.


  Se lamían cómo dos putas perras en celo.


  Mariola tenía el tanguita de Claudia en la mano y lo estiró para poner la tela entre sus dos bocas, se intentaron besar a través del tanga lo que hizo que todavía se pusieran más cachondas, si es que eso era posible. Claudia tampoco se estaba quieta, le había desabrochado el botón de los leggins a su amiga para meter las manos por dentro y apretarle el culo con ganas.


  ―¡Me voy a quedar con el tanga de recuerdo!, quiero que vayas hasta casa así, sin nada debajo del vestido ―gimió Mariola.


  ―Ufff, yo también quiero hacer lo mismo...


  ―Pues arráncamelo...


  La tela no cedió cuando Claudia intento romper el tanguita de Mariola, lo único que hizo fue clavarle las tiras en el cuerpo al soltar la prenda, volvió a insistir con el mismo resultado, solo que lo hizo con más fuerza y al soltar le zurció el tanga contra la piel de su amiga.


  ―¡¡Ahhhh, puta, me has hecho daño!!...


  Pero Claudia mirando a los ojos de Mariola agarró el tanga elástico estirándolo para que golpeara aún más fuerte contra sus caderas.


  ―Ahhhhhh, joderrrrrr... me estás poniendo mucho haciendo eso, ufffff, vamos arráncamelo...


  Y Claudia se agachó mordiéndolo con los dientes desgarrándolo y tirando con sus manos. Se oyó un pequeño crujido, pero el tanga seguía sin ceder. Claudia lo tenía bien sujeto con la dentadura y mordió por donde había más tela, el triangulito de la zona del coño. Entonces sí que pudo romperlo un poco y luego metió el dedo para destrozar el tanga, pero lo que eran las tiras seguían sobre el cuerpo de Mariola.


  Su amiga sacó unas tijeritas del bolso y cortó levemente uno de los laterales.


  ―¡¡Mmmmmmm, arráncamelo ahora!!


  De un golpe seco Claudia se quedó con el tanguita de Mariola de la mano. De todas formas, ya no tenía arreglo, estaba roto por un lateral y la poca tela del centro la tenía completamente roída. Antes de salir le metió un dedo por el coño a Mariola y tiró el tanga en una esquina del reservado, dejándolo allí.


  Salieron de la discoteca agarradas de la mano. Ya estaba esperando Modou en la puerta.
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  Se subieron juntas en el coche, Claudia detrás del asiento del conductor y Mariola en el medio. Llevaban los dedos entrelazados y Claudia cruzó las piernas enseñando los muslos a su amiga, que le preguntó al taxista.


  ―¿Y qué tal va la noche? ¿Te queda mucho?


  ―Bien, bien, gracias, sí, estaré hasta las siete o las ocho ―contestó Modou.


  ―Si te apetece subir un rato con nosotras a mi casa te invito a una Coca Cola o lo que quieras... para que descanses un poco...


  ―¡¡Mariola, para ya!! ―dijo Claudia pegándole un codazo.


  Mariola se acercó a ella, susurrando algo en su oído, no quería que Modou la escuchara.


  ―No me digas que no te daría morbo que subiera con nosotras, me parece muy guapo...


  ―¡Ni se te ocurra!, es el que me lleva a todos los sitios, me ha costado mucho encontrar un taxista de confianza ―dijo Claudia también en bajito.


  ―Vamos, ¿no te daría morbo?, ¿en serio no has pensado nunca cómo tendrá la polla el negro?


  ―Vale ya, Mariola, te lo pido por favor... que nos va a escuchar...


  ―¿No te gustaría que nos follara a las dos?, a mí me pondría burrísima con lo que cachonda que estoy, imagínate chupando a la vez esa polla de chocolate, mmmmmmm... ―dijo Mariola introduciéndose un dedo en la boca como si le estuviera haciendo una mamada.


  ―¡Que te calles!


  ―Si quieres que me calle abre las piernas ―dijo bajando el brazo izquierdo para intentar meterlo entre sus piernas.


  ―¡Estate quieta o...!


  ―O qué, como no lo hagas le digo cualquier burrada al negrito, te lo juro, y sabes que lo hago, vamos, no puede vernos...


  ―¡Te voy a matar, puta! ―dijo Claudia cediendo al chantaje de su amiga y abriendo un poco sus piernas.


  No le costó mucho a Mariola llegar hasta su coño, huérfano de ropa interior, estaba tan húmeda que Claudia pasó un mal rato pensando en que estaba mojando los asientos de cuero al pobre taxista. Y se puso peor la cosa cuando Mariola comenzó a masturbarla muy despacio, se había inclinado hacia Claudia y le metía el dedo corazón derecho por el coño mientras seguían agarradas de la otra mano.


  Por suerte, Mariola fue buena y apenas estuvo unos segundos, dejando a Claudia sofocada y con ganas de más. Cuando apoyó el trasero sobre el asiento de cuero notó que ya estaba completamente empapado. Le iba a dejar un buen regalito a Modou. Sacó un pañuelo del bolso e intentó secar lo que pudo ante la sonrisa de Mariola que asistía risueña a la escena.


  El resto del trayecto tuvo que poner una mano bajo su coño para no seguir mojando el asiento y se bajó en cuanto llegaron a casa de Mariola que se quedó pagando mientras le volvía a insistir al senegalés.


  ―¿Entonces, no subes con nosotras?, tú te lo pierdes, mira hay un sitio ahí, deja el coche diez minutos y te tomas algo...


  ―De verdad que no, muchas gracias, te lo agradezco.


  ―Tienes nuestro número de teléfono por si cambias de idea ―dijo Mariola que le dio quince euros, eso sí, antes de bajar vio el tanguita de Claudia asomando en su bolso y sin que su amiga se diera cuenta, se lo dejó caer al taxista en el asiento delantero.


  ―¡Disfruta este regalo, se las acabo de quitar a Claudia en el baño!


  Modou no tuvo ni tiempo de reaccionar, Mariola se bajó del coche dejándole allí el tanga negro de su amiga. Y el senegalés arrancó como alma que lleva el diablo sin saber qué hacer con ese trozo de tela que tenía en el asiento de al lado. No se atrevía ni a tocarlo.


  Entraron en el portal de Mariola y antes de subir en el ascensor comenzaron a besarse, Claudia se acordó de lo que había pasado con Lucas en ese portal y de repente le pareció buena idea hacer algo parecido también con su amiga. Le cogió de la mano a Mariola y la subió por las escaleras hasta el descansillo entre plantas donde se había enrollado meses atrás con su antiguo alumno.


  ―Pero, ¿qué hacemos aquí? ―le preguntó Mariola.


  Claudia se detuvo en el mismo lugar y se lanzó a besar a su amiga.


  ―Mmmmmm, ¿quieres follar aquí? ¿Te da morbo hacerlo en público y que nos puedan ver? ―le preguntó Mariola subiendo su falda hasta la cintura.


  Se puso de cuclillas y Claudia pasó una pierna sobre el hombro de Mariola plantándole el coño delante de su cara. Mariola no se lo pensó dos veces y se lo comió en el portal de su casa sin importarle que les pudieran pillar. El estar allí todavía le calentó más a Claudia que aplastó la cara de su amiga contra su entrepierna.


  La lengua de Mariola se movía con maestría chupando sus labios vaginales y metiéndola de vez en cuando en su interior y cuando vio que Claudia estaba a punto de llegar al orgasmo le succionó el clítoris penetrándola con tres dedos.


  Mantuvo el equilibrio como pudo sin soltar la cabeza de Mariola. Le temblaron las piernas, y cuando se corrió por primera vez ni tan siquiera reprimió los gemidos, que retumbaron en el silencioso portal.


  Mariola se incorporó con rapidez y antes de que algún vecino saliera al portal a ver qué estaba pasando tiró de Claudia hacia arriba, metiendo en su casa a una exhausta Claudia que todavía no se había recuperado del orgasmo.


  Cayó al sofá como si le faltaran las fuerzas y se recompuso el pelo tratando de estar lo más guapa posible. Sin embargo, Mariola no se había corrido y necesitaba urgentemente hacerlo, se sentó a su lado buscando la boca de Claudia y se fundieron en un beso extraño, Claudia quería que fuera cariñoso, pero Mariola no estaba para juegos y sacó la lengua lamiendo la boca de su amiga.


  Entendió la desesperación de Mariola y le deslizó el leggins hacia abajo para desnudarla, Mariola se quitó los zapatos de un puntapié y se recostó en el sofá ofreciéndole el coño a Claudia.


  ―¡Date la vuelta, quiero tu culo! ―dijo Claudia en bajito, como si le diera vergüenza.


  Y Mariola se puso a cuatro patas ofreciendo a su amiga su imponente trasero.


  ―¿Quieres comerme el ojete? ―exclamó Mariola de forma vulgar.


  ―Sí...


  ―Pues pídemelo, di que me lo quieres comer, me pone mucho oírte hablar sucio...


  Claudia se quedó mirando con detenimiento el culazo de Mariola y puso las dos manos en sus glúteos. Tiró de las masas de carne hacia fuera abriéndoselo todo lo que pudo y antes de meter la boca en aquel manjar suspiró con voz sensual.


  ―¡Quiero comerte el ojete! ―y le soltó un sonoro azote con la mano derecha.


  Luego sacó la lengua pasándola lujuriosamente de arriba a abajo a la vez que le metía un dedito por el ano. Intentó abrírselo todo lo que podía, y cuando el culo de Mariola ensanchó lo suficiente puso la lengua allí llegando a meterla un par de centímetros. Ahora fue Mariola la que echó la mano hacia atrás aplastando la cara de Claudia contra su cuerpo.


  ―¡¡Sigue, zorra, sigueeee, voy a correrme!! ―gimió moviendo sus caderas en círculo.


  A la vez que le seguía practicando el beso negro a su amiga le soltó otro azote y metió un par de dedos en su coño. Claudia sacó la cabeza buscando respirar unos segundos.


  ―¡¡Me encanta, uffffff!! ―dijo Claudia.


  ―¡¡Cállate y no pares, zorra!! ―chilló Mariola apretando la cara de su amiga contra sus glúteos.


  En cuanto Claudia estiró la mano, acariciando con el dedo corazón su clítoris, Mariola se volvió loca y se dejó llevar, aflojando todo su cuerpo y alcanzando por fin el orgasmo.


  ―¡¡¡Ahhhhhhhhhhgggg ahhhhhhgggggg me corroooo me corrooooo!!!


  Los gemidos de Mariola se fueron apaciguando y Claudia siguió chupando y metiendo sus dedos hasta que su amiga dejó de moverse.


  Mariola se dio la vuelta sentándose en el sofá, Claudia estaba de rodillas delante de ella, mirándola detenidamente.


  ―¡Qué bueno, hija de puta!, necesitaba correrme... ¿qué miras? ―preguntó Mariola.


  ―El cuerpazo que tienes...


  ―Esta noche lo vamos a pasar muy bien, esto no ha hecho más que empezar... ¿por qué no te vas desnudando en lo que preparo uno de mis mojitos?


  ―Uffff, tía, ya llevo bastante alcohol encima, por mí no los hagas...


  ―Pues yo me voy a preparar uno, me apetece un trago después de correrme...


  No tardó en regresar con su mojito y un vaso de agua para Claudia, que ya estaba completamente desnuda en el sofá, tan solo se había dejado las botas altas a petición de su amiga.


  ―¿Te apetece que ponga algunos de los videos porno que he estado viendo por la tarde?, así lo mismo aprendemos alguna cosa nueva.


  ―Como quieras, pero pon alguna funda o algo, porque si no te voy a poner perdido tu lujoso sofá.


  ―Sí, será mejor, yo también estoy chorreando...


  Volvió Mariola con una colcha en la mano para ponerla bajo sus culos y empezaron a ver en la tele videos porno de sexo entre mujeres. Medio recostadas en el sofá pusieron una pierna encima de la otra, entrelazándolas y comenzaron a acariciarse mutuamente mientras veían los videos.


  ―¿Te gustaría hacer algo de eso?, yo estoy cerdísima ―le preguntó Mariola.


  ―Lo que quieras...


  ―Tenemos que aprender alguna cosa nueva para sorprender a tu marido el sábado que viene, a ver que se nos ocurre.


  ―A David le gusta todo...


  ―Ya, ya me di cuenta, por cierto, ahora que estamos aquí solas y calientes me gustaría pedirte una cosa...


  ―Dime, Mariola...


  ―Me gustaría que la próxima vez que quedemos con tu marido él participara un poco más...


  ―¿Participar en qué sentido?, no quiero que haga nada contigo, y mucho menos follar, él solo puede mirar, por cornudo...


  ―Pues lo he estado pensando y me daría mucho morbo hacer algo con él y que tú lo vieras...


  ―No lo sé, no quiero que le toques, nada de pajas, ni mamadas, ni mucho menos que os acostéis juntos...


  ―Pobrecito, déjale que disfrute un poco, ¿no?, bueno, ya lo hablaremos que ahora estoy, uffffff, ¿vamos a la habitación?, me apetece mucho follarte y luego que me folles tú con el arnés por el culo, ¿te parece?


  ―Vale ―dijo Claudia inclinándose sobre su amiga para besar su boca.


  Dos horas más tarde dejó que Mariola le hiciera una foto tumbada boca abajo en su cama deshecha, a su lado descansaba el arnés que habían utilizado para follarse entre ellas. Luego se la mandó a su marido. Ni tan siquiera le puso un mensaje, no hacía falta, había manchas de flujo por toda la sábana. Se habían corrido por lo menos tres veces cada una.


  Para terminar, se metieron en la ducha juntas y se sobaron el culo sin dejar de besarse.


  ―No sé qué me pasa contigo, Claudia, pero quiero más y más... quiero que hagamos de todo...


  ―Ya hemos hecho de todo...


  ―Todavía nos quedan muchas cosas... ―dijo besándola bajo el agua caliente de la ducha―. ¿Sabes que me puso a mil cuando antes en el baño del pub me llenaste la boca con tus flujos?


  ―¡Qué vergüenza, no sé por qué me mojo tanto últimamente!


  ―Yo sí, porque estás necesitada de una buena polla que te folle como dios manda... y de momento te tienes que conformar conmigo ―dijo Mariola acariciando las tetas de Claudia―. ¡Quiero correrme otra vez!


  Entonces Claudia bajó la mano para meter un dedo en el coño de Mariola, pero ésta no se lo permitió.


  ―¿Qué pasa?


  ―Quiero que hagamos una cosa que no habíamos hecho antes.


  ―¿Qué te apetece?...


  ―¿Sabes lo que es una lluvia dorada?


  ―Sí, agggggghhhhhh, ¡¡qué asco!!, no pienso hacer eso...


  ―¿Por qué no?, te estoy pidiendo que me lo hagas tú a mí... no al revés...


  ―Noooooo, Mariola, no voy a hacer eso.


  Mariola se puso de cuclillas y comenzó a masturbarse delante de su amiga.


  ―¿Qué haces? ―preguntó Claudia.


  ―Vamos, no te cortes, ¡¡méate encima de mí!!


  ―¡No, no pienso hacer eso!


  ―¡¡Te digo que lo hagas!!, además casi no se va a notar, está cayendo el agua de la ducha...


  ―No, Mariola, eso es demasiado...


  ―Venga, me da mucho morbo, ¡¡hazlo!!, ¡¡méate encima de mí, por favor!!


  ―No puedo hacerlo, además no me sale ahora...


  ―¡Que sí, inténtalo! ―dijo Mariola incrementando el ritmo de su masturbación.


  El agua de la ducha caía directamente sobre la cabeza de Claudia, que abrió las rodillas hacia fuera intentando satisfacer los deseos de su amiga. Apretó fuerte y un primer chorro salió disparado, pero Mariola no tuvo tiempo de atraparlo. Claudia siguió empujando, haciendo fuerza y ahora sí, notó que iba a empezar a orinar.


  ―¡Cierra la ducha! ―le pidió Mariola, que lo único que quería sentir sobre su cuerpo era el líquido dorado de su amiga.


  Claudia cerró el grifo del agua justo en el momento en el que un potente chorro de pis salió disparado alcanzando las piernas de Mariola, que se adelantó para que impactara justo sobre su coño a la vez que se masturbaba.


  ―¡¡Sííííi, sííííííí!!, ¡¡méate encima de mí, zorra, mmmmmm!!


  Metió las rodillas debajo del cuerpo de Claudia para levantarle una pierna y ponerla sobre sus hombros, como había hecho un rato antes en el descansillo de su portal, le cogió a Claudia por el culo y puso la boca en la trayectoria de la meada. El pis de Claudia le alcanzó en la cara, mojando su pelo y Mariola abrió la boca sin dejar de masturbarse.


  La imagen era dantesca, Mariola de rodillas acariciándose el coño furiosamente mientras Claudia le meaba por toda la cara. Mariola escupía el pis que rebosaba su boca, para no tragárselo, pero inmediatamente se le volvía a llenar. Cerca del orgasmo cerró los ojos dejando que el caliente líquido de su amiga le empapara todo el rostro.


  ―¡¡¡Ahhhhh síííííí, méate en mi cara, méate en mi cara de puta!!! ―chilló Mariola.


  Cuando Claudia terminó de hacer pis miró hacia abajo y se encontró a su amiga de rodillas, bañada en su orina, corriéndose con una cara de satisfacción total. Sin apenas tiempo de recuperarse Mariola se lanzó al coño de Claudia para comérselo e hizo que ella también llegara al orgasmo por última vez.


  Fuera de la ducha ya secas, Mariola se tumbó en la cama viendo cómo se vestía su amiga. Claudia tenía el pelo húmedo y estaba sentada en el borde poniéndose sus botas altas.


  ―¡Vaya imagen más erótica! ―dijo Mariola cogiendo el móvil para hacerle una foto―. Te la acabo de enviar al WhastApp por si quieres mandársela al cornudo de tu marido.


  ―Vale, gracias, ¿estás segura que has perdido mi tanga?, mira bien en el bolso, lo llevabas allí...


  ―¡Qué sí!, ya he mirado, pero no lo encuentro, se me caería en el baño, se habrá quedado tirado junto al mío.


  Claudia se incorporó poniéndose el bolso sobre el hombro. Había llamado a Modou para que pasara a buscarla por el piso de su amiga.


  ―Bueno, pues ya voy...


  ―Vuelve cuando quieras, ¡ha sido increíble!


  ―Esta semana te llamo y jugamos algún partido.


  ―Y vamos hablando lo del sábado que viene, ya solo de pensarlo, uffffff, os prepararé una buena cena a David y a ti...


  ―Vale ―dijo Claudia inclinándose en la cama para darle un pequeño beso en la boca a Mariola.


  Ya estaba esperando Modou cuando salió del portal. Habían sido casi tres horas en casa de su amiga, una sesión maratoniana de sexo.


  ―Buenas noches, llévame a casa, por favor... ―le dijo Claudia montándose en los asientos de atrás en el lado del copiloto.


  ―De acuerdo.


  Modou iba tenso llevando a Claudia. Aquella mujer le imponía y le daba mucho respeto, pero lo peor es que llevaba el tanga que le había dado Mariola guardado bajo del asiento. Fue todo el camino pensando en qué hacer con él, si se lo daba a Claudia iba a quedar muy violenta la situación, pero tampoco quería quedarse con esa prenda que le había dejado Mariola.


  Un par de veces cruzaron la mirada por el espejo retrovisor, ahora Claudia estaba tranquila y su cara mostraba relajación, sin embargo, se preguntó qué hubiera pasado si Modou hubiera aceptado la oferta de su amiga cuando le invitó a subir a su casa. En aquel momento estaban borrachas y demasiado cachondas. Claudia no quería hacer nada con el senegalés, pero era consciente de que si Modou hubiera aceptado subir al piso de Mariola se hubiera follado a las dos sin ninguna duda.


  ―Disculpa antes lo de mi amiga, cuando bebe se pone... ―dijo Claudia.


  Entonces Modou, muerto de vergüenza, pensó que se refería a lo del tanga, y lo sacó de debajo del asiento. Justo estaban llegando a casa de Claudia, estiró el brazo hacia atrás sin atreverse a mirar por el bochorno que estaba pasando y se lo dio.


  ―Yo no quería... fue su amiga la que dejó esto tirado en el asiento... lo siento mucho, de verdad...


  Claudia se dio cuenta que lo que tenía Modou en la mano era su tanguita. Sacó un billete de diez euros para pagarle a la vez que Modou soltaba el tanga sobre sus piernas, como si le diera vergüenza sostener aquello más tiempo.


  ―Es mío, pero te lo regalo si lo quieres... ―dijo Claudia cogiendo el tanga y dejándolo caer en el asiento delantero.


  Modou salió de allí a toda prisa, se le había puesto el corazón a mil pulsaciones y ni se atrevía a mirar el trozo de tela negra que tenía a su lado. Ahora había confirmado que el tanga efectivamente era de Claudia. Se apartó a un callejón casi vacío y lo cogió con la mano. Le gustaba el tacto que tenía, era tan suave. Su mujer nunca se había puesto nada parecido.


  Se desabrochó el pantalón y salió disparada su enorme polla, luego se puso el tanga en la cara y aspiró el aroma que emanaba de él. ¡Qué rico olía! Y así terminó la noche el senegalés, pajeándose en su taxi mientras se pasaba la ropa interior de Claudia por la nariz.
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  La vida de Víctor se había vuelto rutinaria. Estaba agotado y eso que apenas llevaba diez días desde que había nacido su hija María. Se levantaba prontito, desayunaba en la preciosa terraza de su nuevo apartamento y luego se iba a casa de Coral a pasar el día con ella.


  Prácticamente hacían vida de pareja, estaba en su casa muchas horas, cambiaba el pañal a su hija, comían juntos, iban a dar paseos con el carrito, le hacía la compra. Y así hasta que llegaba la noche y le hacía el relevo la madre de Coral.


  Muchas tardes además tenía que aguantar las visitas de sus amigos, y ese día se acercaron Luz y su marido a ver a la peque. La situación entre ellos era más bien tensa, Luz intentó disimular todo lo que pudo para que Marc no notara nada raro entre ellos. Salieron juntos a dar un paseo y Víctor le preguntó a Luz cómo estaba lo de la firma de su apartamento.


  ―Ya está casi preparado, a finales de semana o a principio de la que viene ya tienes la escritura y el apartamento será tuyo...


  ―Bueno, más bien del banco, de momento, jajajaja, luego cuando quieras puedes empezar a trabajar en lo de la decoración, si te parece bien.


  ―Sí, sí, ahora tengo un par de cosillas pendientes y luego llega el verano, a ver si me puedo organizar, ya te comentaré algo... ―dijo Luz dándole largas a Víctor.


  Estaba claro que Luz no quería volver por allí. Se encontraba rara paseando con su marido, su mejor amiga y el tío que era padre de su hija que iba empujando el carrito del bebé. Había cometido una de las mayores estupideces de su vida al acostarse con aquel cabronazo y no quería volver a repetirlo.


  Víctor no le quitaba ojo de encima a la pelirroja, recordando lo que había pasado. Mientras Coral rompía aguas él se corría dentro de su mejor amiga. Luz llevaba unos vaqueros que le marcaban un culazo muy bonito, iba por delante de él hablando con Coral y Marc iba a su lado contándole algo aburrido de su trabajo. No soportaba a aquel fanfarrón disfrazado de intelectual.


  ―Te queda genial el carrito ―dijo Marc con su vozarrón mientras le daba unos golpecitos en la espalda.


  Cuando terminó el paseo ya no quisieron subir al piso con ellos y se despidieron abajo.


  ―Esta semana te llamo y te digo algo del tema de la decoración... ―le dijo Luz a Víctor al darle dos besos.


  Un rato más tarde apareció la madre de Coral a relevarle. Ya era casi de noche. Antes de volver a su casa solía pasarse por el hotel de Fermín y Marisa, donde tantas veces se había hospedado y cenaba allí. Aquella noche estaba Arancha con su hijo, estuvieron hablando un rato, estaba más calmada que la anterior vez que se vieron, cuando ella, a punto de dar a luz, bajó a su habitación embarazada de nueve meses buscando sexo desesperadamente. El ser madre le había sentado muy bien, incluso estaba más guapa, con su pelo rizado y la piel súper bronceada, como siempre.


  Aquella noche se la hubiera follado otra vez. Sin dudarlo. Habían pasado más de diez días desde la última vez que había tenido sexo con Luz y Víctor tenía muchas ganas de echar un polvo. Era un auténtico cabronazo, pero no lo podía remediar, le gustaba demasiado follar.


  Mientras hablaba con ella solo podía pensar en acostarse con ella, no respetaba nada, era la hija del entrañable matrimonio que siempre le había tratado de maravilla en su hotel, pero le daba igual. Era un cerdo sin escrúpulos. Si lo había intentado hasta con Paloma, la mujer de su mejor amigo. La lista de mujeres que habían sido infieles a sus parejas con él era interminable: Claudia, Paloma, Luz, Arancha, Judith, Teresa... y más, muchas más.


  La hija de los dueños del hotel no le dio una mínima oportunidad, así que cuando terminó de cenar se fue a dar una vuelta y se metió en un bar él solo a tomar algo. No tardó en divisar un objetivo. Había un grupo de tres chicas tomándose una caña, debían tener sobre cuarenta años.


  Ellas se percataron del atractivo hombre que había entrado al bar. Llevaba una camisa blanca con tres botones desabrochados y se pidió un cóctel. Enseguida se dio cuenta de que las mujeres le miraban y las saludó con la mano poniendo su sonrisa de seductor. Al más puro estilo de las películas americanas le dijo al camarero.


  ―Pon a aquellas chicas otra ronda de lo que estén tomando, invito yo...


  Y el camarero se acercó a ellas y les dijo algo mientras los cuatro miraban hacia Víctor. Las chicas inmediatamente fueron donde estaba él y se presentaron.


  Raquel, Isa y Mónica.


  Eran tres hermanas que habían hecho una pequeña escapada a la isla, previa a la despedida de soltera de Mónica que se iba a casar en un par de meses. Mónica era la hermana pequeña y las otras dos estaban casadas también. Víctor les contó un poco su historia y estuvieron charlando casi una hora.


  ―Bueno, nosotras nos vamos a ir ya, mañana tenemos que madrugar para coger un vuelo ―dijo la mayor.


  ―¿Tan pronto?, quedaros un poco más...


  ―Sí, nos podíamos quedar un poco más, todavía no son ni las doce ―dijo Isa que era la que parecía que tenía más ganas de fiesta.


  ―Yo estoy muy cansada.


  ―Y yo también...


  ―Pues quédate tú ―le dijo Víctor a Isa―. Prometo llevarte al hotel sana y salva.


  ―Venga nos tomamos una más...


  ―Nosotras nos vamos ya, vamos, Isa, que siempre haces lo mismo.


  ―¿Dónde tenéis el hotel? ―preguntó Víctor.


  ―Está aquí al lado.


  ―No vamos a dejarte sola con un desconocido ―dijo Raquel ejerciendo de hermana mayor―. No te ofendas eh, eres muy guapo, pero mi hermana no se va a quedar contigo.


  ―Ya soy mayorcita para decidir eso, ¿no? ―contestó Isa indignada.


  ―Tranquilas, chicas, no quiero una pelea de hermanas, mirad, vamos a hacer una cosa, os acompaño hasta el hotel y allí me tomo la copa con Isa, ¿os parece bien?


  ―Por mí perfecto ―dijo Isa.


  Como les había dicho Víctor se fue con las tres hermanas hasta el hotel que tenía una pequeña terraza que estaba vacía, era una noche de abril fresquita y no apetecía mucho sentarse allí a tomar algo, pero finalmente Isa se despidió de las hermanas y les dijo que no tardaría en subir a la habitación que compartían las tres.


  Se quedaron solos Isa y Víctor, el médico le invitó a otra copa, se notaba que a ella le gustaba beber y estaba más animada de lo normal. Isa le estuvo contando un poco su vida, estaba en el paro, tenía dos hijos, cosas de esas, 39 años, pelo castaño, era alta y delgada, con las piernas muy largas, no tenía nada especial, un culito plano y dos tetas normales, pero tenía su atractivo.


  ―Creo que voy a irme ya, mis hermanas me estarán echando de menos...


  ―Llámalas y les dices que estás bien, para que no se preocupen...


  ―Es un poco tarde, a ver si van a estar dormidas y se van a cabrear conmigo.


  ―Pues mándales un WhastApp para que se queden tranquilas.


  Isa les mandó un mensaje a sus hermanas y luego le dijo a Víctor que ya se tenía que ir.


  ―¿Te puedo preguntar por qué te has quedado conmigo sola a tomar una copa?


  ―Pues no lo sé, me pareces muy guapo, y bueno, mi vida es muy aburrida, solo hago tareas de casa, ir a buscar a los niños al cole, más tareas de casa, ayudarles con los deberes, así salgo un poco de la monotonía, tampoco creo que esté haciendo ninguna locura...


  ―¿Cuántos años llevas casada?


  ―Diez.


  ―Es una pena que nos hayamos conocido en estas circunstancias y tengas tanta prisa, me hubiera gustado estar más tiempo contigo...


  ―A mí también...


  ―Y todavía estás a tiempo de hacer una locura ―dijo Víctor bajando la mano y tocando la rodilla de Isa por debajo de la mesa.


  ―Esa época creo que ya ha pasado.


  ―¿Qué época?


  ―La de hacer locuras.


  ―¿Por qué?, todavía eres joven y muy guapa.


  ―Eso se lo dirás a todas, menuda pinta de mujeriego que tienes...


  ―Sí, eso me lo dicen mucho últimamente, no sé por qué será...


  ―Pues por algo te lo dirán...


  ―Entonces, ¿te animas a hacer esa locura? ―dijo Víctor volviendo a tocar la rodilla de Isa.


  ―Uy, no, quita, quita, además seguro que mis hermanas me lo notarían enseguida, me muero de la vergüenza ―dijo Isa retirándole la mano.


  ―¿Y que lo mismo te da lo que piensen tus hermanas?, por lo que veo eres el patito feo, ¿verdad?


  ―¿El patito feo? ¿A qué te refieres?


  ―Mira, he estado un rato con las tres y me he dado cuenta en unos minutos, cuando digo patito feo no me refiero a que seas fea, de hecho me pareces la más guapa de las tres, pero Raquel es la mayor, la dominante, la protectora, y Mónica la hermana pequeña, la mimada de la familia, la consentida y tú... bueno, tú te has quedado un poco en tierra de nadie, suele pasar con los medianos, sientes que te juzgan cuando bebes una copa de más, eres siempre la nota discordante, te has quedado sin un papel claro, por así decirlo.


  ―Sí, puede ser ―dijo Isa moviendo los hielos de su copa y apurándola con un último trago.


  ―¿Cómo quieres recordar este viaje?, un aburrido viaje con tus hermanas o la última vez que hiciste algo atrevido, piénsalo... luego puedes volver a tu vida familiar...


  ―Menuda labia tienes tú... no te gusta que te digan que no, eh...


  ―No, si veo que ella está deseando hacerlo...


  ―Lo he pasado muy bien contigo, pero...


  ―Podemos hacerlo como quieras, puedo alquilar una habitación en este mismo hotel o... mira, allí hay unos baños en el hotel, no hay nadie por aquí, vamos ―dijo Víctor metiendo la mano bajo la mesa y ahora acariciándole el muslo.


  ―Para, tío, me voy a ir...


  ―¿Y por qué ahora no me retiras la mano? ―dijo Víctor subiéndola por su pierna hasta llegar a su falda.


  ―No, no, para... uffff, para.


  ―Vamos, te mueres por hacerlo y yo estoy deseando follarte, ¿dónde quieres que lo hagamos?, me parece que la idea de esos baños solitarios te ha gustado...


  Isa miró a los lados, no había nadie por allí, tan solo el camarero que estaba dentro del restaurante.


  ―No, me voy a la habitación, lo siento, de verdad que no puedo hacer esto...


  ―Está bien, no pasa nada, pero deja que al menos te acompañe hasta la entrada.


  Víctor retiró la mano que tenía bajo la mesa, el rostro de Isa de repente se suavizó liberando la tensión de los momentos previos, ella no quería ponerle los cuernos a su marido y tirar por la borda su acomodada vida familiar. Fueron andando hasta la entrada del hotel pasando al lado de los baños que estaban junto al restaurante.


  Entonces, Víctor le cogió de la mano a Isa y tiró despacio de ella.


  ―No hay nadie por aquí, vamos...


  Ella volvió a dudar mirando hacia todos los lados y Víctor viendo su indecisión le agarró la mano más fuerte hasta que llegaron a la puerta de los baños, les abrió con rapidez y pasaron dentro. Eran grandes y estaban muy limpios, en cuanto entraron se encendió una luz automática y Víctor abrazó a Isa por la cintura e intentó besarla. Ella se resistió un poco más.


  ―Va a ser rápido, me gustas mucho...


  ―No, Víctor, tú también me gustas, pero...


  ―Shhhhh, solo déjate llevar ―dijo él lanzándose a su boca.


  Esta vez Isa le correspondió el beso con un pico rápido, pero luego le apartó la cara.


  ―No, Víctor, noooooo...


  Pero las manos de él ya se habían metido bajo su vestido y le estaba sobando el culo por encima de las medias. Luego la besó por el cuello e Isa negó con la cabeza, pero su cuerpo le había traicionado. Ya estaba a merced de las garras de ese seductor. Cuando Víctor volvió a la carga esta vez sí le correspondió el beso empezando a morrearse con él, antes de entrar al reservado de las chicas.


  Isa le fue desabrochando el pantalón mientras él le bajaba las medias y las bragas y cuando metió la mano por su bragueta se sorprendió de la enorme polla de Víctor. No tenía nada que ver con la de su marido. Eso todavía le dio más morbo, miró hacia abajo para poder vérsela bien, pensaba que esas pollas solo existían en las películas porno.


  Aquel tío tenía una verga grande y perfecta y ella se la acarició despacio antes de cerrar la mano sobre su tronco, se dio cuenta de que no se la llegaba a abarcar con sus dedos y lo que más le gustó fue lo dura que estaba. Pensando en su polla no se había percatado de que Víctor ya le estaba manoseando el coño atacándola por detrás.


  ―¿Tienes condones? ―preguntó ella.


  Es verdad que a Víctor no le gustaba nada usarlos, pero sabía que la ocasión podía surgir en cualquier momento así que siempre llevaba alguno disimuladamente escondido en su cartera. Lo sacó y se lo dio a Isa.


  ―Pónmelo tú...


  Ella estaba tan nerviosa que apenas atinaba a poderlo abrir, mientras Víctor seguía tocándole el coño y apretando con ganas su culo. Cuando lo tuvo listo lo puso sobre su polla que apuntaba hacia arriba y se lo fue desenroscando poco a poco por todo el tronco. Luego se dio la vuelta dándole la espalda y se subió el vestido.


  ―¿Quieres que te la meta ya? ―dijo Víctor triunfal, restregándosela entre los labios vaginales.


  Era lo que más le gustaba. Esos momentos cuando ellas ya se desinhibían por completo y se ofrecían a él para ser folladas y ponerles a sus parejas unos buenos cuernos. Algunas eran más duras de convencer, otras menos, pero esos segundos antes de penetrarlas eran majestuosos.


  ―¡Sí, hazlo, mmmmmmm!


  Se acercó despacio metiéndosela lentamente, ella echó el culo más hacia atrás hasta que se sintió llena por completo. Después Víctor se la sacó dejándola apoyada a la entrada de su coño. Isa suspiró y le buscó moviendo sus caderas para que volviera a penetrarla.


  ―¡¡Métemela, métemela!!, no la saques, vamos, fóllame... ―le suplicó Isa.


  Ella misma se la puso a la entrada y se lanzó hacia atrás disfrutando de esa sensación de verse otra vez empalada. Entonces Víctor la agarró por la cintura y se dejó de contemplaciones comenzando a follársela bien duro. La embestía con ganas e Isa apoyó las manos en los azulejos dejándose follar al ritmo que él ponía.


  Se giró un poco buscando su boca y Víctor se inclinó sobre su espalda para morrearse unos segundos con ella antes de empujarla de nuevo hacia delante y follársela todavía más fuerte. El ritmo de sus acometidas era muy salvaje e Isa se abandonó al placer gimiendo y llegando al orgasmo, sin importarle que alguien pudiera escucharlos desde fuera. Así hasta que Víctor ni tan siquiera la avisó cuando comenzó a correrse dentro de ella.


  Se quedó parado unos segundos y le sacó la polla de su interior. Isa se dio la vuelta totalmente acalorada. Hacía tiempo que su marido no se la follaba con esa violencia. Víctor se pegó a ella volviendo a besarla, esta vez con ternura.


  ―Ufff, me ha encantado follarte, Isa...


  ―A mí me ha gustado también, pero debería irme ya... ―dijo ella avergonzada comenzando a subirse las medias y sus braguitas.


  Antes de despedirse dentro del baño, le dio un pequeño beso en la boca y le dejó allí plantado, todavía con el condón puesto.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  Estaban sentados en el sofá abrazados, Luz estaba hecha un pequeño ovillo dentro del enorme cuerpo de su marido que le manoseaba el trasero desde hacía unos minutos.


  ―Anda, que vaya estampa, el tal Víctor empujando el carrito del bebé, ¿ahora qué se cree, el padre del año?, jajajaja, menuda le ha caído a Coral con ese...


  ―Bueno, por lo menos está con ella, y no se ha desentendido de la niña.


  ―Ya, eso sí, y encima Coral, como siempre, ya se ha encoñado de ese tío, se nota a distancia, joder con tu amiga... le pasa igual con todos, bueno con este todavía ha ido más lejos que ha dejado que la preñe... en fin... ¿te ha comentado algo?, le gusta, ¿verdad?


  ―Sí, ya sabes cómo es.


  ―Es que no aprende, pues ya es mayorcita para...


  ―Bueno, deja el tema, que no me apetece hablar ahora de eso.


  ―Es que me cae muy mal el tal Víctor, no lo puedo remediar, vale, vale... ya me callo, vamos a cambiar de tema ―dijo Marc metiendo su manaza en el trasero de Luz―. Hoy no estaría mal...


  Cuando llegó con los dedos a su coño ella se retiró hacia un lado, no le apetecía nada tener sexo con su marido. Últimamente cada vez tenía menos ganas de acostarse con él, y desde que había follado con Víctor no le había dejado penetrarla, pues se sentía sucia y muy mal consigo misma.


  ―No me apetece, de verdad.


  ―Joder, Luz, no sé qué te pasa, llevamos tiempo sin hacer nada de nada...


  ―Perdona, sí, es que estoy cansada, estos días estoy teniendo mucho trabajo...


  Para que su marido no se pusiera tan pesado e insistente y sobre todo, para que no empezara a mosquearse por su comportamiento y pudiera sospechar algo de su affair con Víctor, le sacó la polla del pantalón y comenzó a masturbarle.


  Le hizo una paja normalita sentados frente a la tele hasta que su marido gruñó como un cerdo antes de correrse echándoselo todo encima.


  Después Luz se fue a la cama intentando no pensar en Víctor, pero tarde o temprano iba a tener que enfrentarse con él. Se había comprometido a decorarle el interior de su apartamento y ese trabajo era lo que más le gustaba en esta vida. Además, ¡aquella casa tenía tantas posibilidades!, hacía tiempo que no estaba tan ilusionada con un proyecto así y el trabajo de decoradora escaseaba en la pequeña isla, se había tenido que ir buscando la vida colaborando con alguna inmobiliaria, pero ella no era vendedora de pisos.


  El único pero era Víctor. Le daba miedo tener que trabajar en su casa tantas semanas después de haberse acostado con él. Sabía que el médico iba a volver a insistir, pero ella tenía que ser fuerte. Lo que pasó con Víctor fue un error del que estaba muy arrepentida.


  No podía tener una aventura con el padre de la hija de su mejor amiga. No podía hacer eso nunca más.
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  Salí del trabajo un poco antes para recoger a las niñas del cole. Por fin era viernes, contaba las horas, los minutos y los segundos para la nueva cita el sábado en casa de Mariola. Todavía tenía en la retina la anterior vez que habíamos quedado con ella. Me había dejado en estado de shock.


  Fue increíble ver a Claudia besándose con Mariola desnudas en su cama. Pero lo que más morbo me dio fue cuando mi mujer se puso detrás de su amiga y le chupó el culo hasta hacer que se corriera. Me encantó la lujuria con la que Claudia sacó la lengua para pasarla suavemente sobre el ano de Mariola, que se abría ella misma los cachetes facilitándole el trabajo a mi mujer. Fue una noche inolvidable, donde pude sobar unos segundos el culo de Mariola, hasta que me retiró la mano, y después tuve la suerte de contemplar cómo Mariola se follaba a Claudia con un arnés.


  Por si fuera poco, terminaron enganchando sus piernas y frotándose el coño la una contra la otra. El ruido de sus vaginas solapadas haciendo fricción es de los que se te quedan metidos en la cabeza para siempre. Sus coños, completamente empapados, se deslizaron entre sí de manera muy fluida hasta que las dos terminaron corriéndose.


  Me hubiera gustado participar más, aunque Mariola sí que me dejó hacer alguna cosilla, como chupar el arnés antes de follarse a mi mujer o hacer de mamporrero sujetando la polla de goma para meterla dentro de Claudia.


  Supuse que el encuentro del sábado sería parecido a la anterior vez, ya había visto todo el repertorio de juegos que tenían, pero me daba igual. Podría ver aquello mil veces seguidas y en todas ellas me seguiría corriendo encima sin tan siquiera tocarme.


  Como decía, aquella mañana salí un poco antes del trabajo para recoger a las niñas del colegio, Claudia tenía comida con Basilio en un pueblo por ahí perdido de la mano de Dios. Esa era otra, el jefe de mi mujer. Estaba al corriente de todo lo que estaba pasando entre ellos.


  Según Claudia, ahora era ella la que mandaba, primero se había presentado en su habitación y había restregado su culo contra el paquete de Basilio haciendo que se corriera patéticamente en los calzones y no solo había pasado eso, incluso en el trabajo le había provocado, jugando con él, hasta masturbarle con los pies sobre el pantalón.


  Pero ahora cada viaje que hacía con Basilio no hacía más que darle vueltas a lo que podría pasar entre ellos. Claudia me había asegurado que no iba a volver a acostarse con él, pero ya no lo tenía tan claro, pues seguía viendo a mi mujer con muchas ganas de sexo. Cada vez más.


  Y ahí es donde entraba Toni, el sexo con Mariola estaba muy bien y era muy excitante, pero Claudia lo que quería era disfrutar de una buena polla. En los últimos días, por fin, ya había convencido a Claudia para quedar con Toni.


  Solo nos faltaba decírselo oficialmente y concertar una fecha y sitio para la cita.


  Yo tampoco es que estuviera muy calmado, cualquier cosa me ponía cachondo, es lo que tenía el llevar varios días sin correrme, como solíamos hacer cuando teníamos una cita con una tercera persona, Claudia me había prohibido tocarme durante toda la semana y ella me aseguró que iba a hacer lo mismo. El sábado en casa de su amiga quería estar lo más caliente posible para brindarme otro gran espectáculo.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  El día estaba siendo muy tranquilo, era la calma que precedía a la tormenta. Las dos siguientes semanas iban a ser una locura de actos, mítines electorales y reuniones, esta tan solo habían quedado en dos pueblos con los alcaldes respectivos, el miércoles y el viernes.


  A media mañana había pasado a buscarlos Modou por la Consejería. El senegalés se sentía intimidado por Claudia, aquella mujer le imponía mucho, y desde el sábado no hacía más que darle vueltas a lo que había pasado con ella y su amiga. Se había corrido todos los días oliendo el tanguita que Claudia le había regalado y que llevaba guardado en una bolsita de tela bajo del asiento.


  Ahora Claudia parecía una mujer lista, culta, elegante, educada y honorable. El sábado con ese vestido blanco, las botas negras altas por encima de las rodillas y con unas copas encima, no era más que una puta de lujo.


  Se dejó agarrar por la cintura cuando se bajaron del taxi, cuando Basilio ponía su mano allí ella movía descaradamente las caderas al andar, haciendo que su jefe siempre terminara con una buena erección bajo los pantalones. Además, sabía del gusto de Basilio por los zapatos y por los pies, esto es una cosa que había descubriendo poco a poco y cuando iban montados en el taxi cruzó las piernas de tal forma que sus zapatos quedaron a la vista de él, incluso le rozó disimuladamente las piernas con los tacones y notó como Basilio se puso muy tenso.


  No quiso forzar ningún encuentro con su jefe durante toda la semana. Quería jugar con él y tenerle desconcertado con su comportamiento. Le recordaba mucho a lo que había hecho con Don Pedro, unos días era una zorra sutil que le provocaba y otras veces se hacía la dura sin darle pie a ningún tipo de acercamiento.


  Esos dos días, que tuvieron las citas en los pueblos, lo único que le dejó fue que le pusiera la mano en la cintura y poco más, y en el taxi enseñarle los zapatos y rozarle con los tacones el muslo hasta hacer que se le pusiera dura.


  Cuando volvieron el viernes por la tarde, Modou les dejó en la Consejería a los dos, pues ambos tenían el coche en el parking. No era muy tarde, sobre las seis, y Basilio le dijo a Claudia que iba a entrar al edificio.


  ―Quiero pegarle un repaso a la programación de la semana que viene, no quiero que se nos escape ningún detalle de la campaña... ―dijo Basilio.


  Entonces Claudia se dio cuenta de que en el parking solo había seis o siete coches y que a esa hora en la Consejería no quedaba casi nadie de los funcionarios que trabajaban allí. Y vio una nueva oportunidad de jugar con él.


  ―Espera que te acompaño, así terminamos antes, si te parece bien... ―le dijo Claudia.


  ―Claro, estupendo.


  El edificio estaba casi vacío, en cuanto entraron saludaron al de seguridad y le dijeron que iban a estar un rato trabajando. Luego subieron en el ascensor hasta la planta donde Basilio tenía su despacho.


  ―Qué raro se me hace que haya tan poca gente ―dijo Basilio.


  ―Sí, es extraño.


  Estaban las luces medio apagadas, pues no había nadie trabajando, y Basilio agarró a Claudia por la cintura hasta su despacho, no se cortó un pelo en llevarla así mientras pasaban andando entre las mesas vacías de su planta.


  Aunque era viernes Claudia había decidido que ese día no iba a ir a la clase de pádel, quería evitar la tentación de un nuevo encuentro con Lucas en su coche, le había prometido a su marido que iba a estar toda la semana sin correrse, cuando ella estaba acostumbrada a un orgasmo diario, si no eran dos, y ya estando a viernes el cuerpo le pedía a gritos una buena corrida.


  Antes de entrar en el despacho de Basilio se quedó fuera unos segundos, liberándose disimuladamente del abrazo de su jefe y llamó a su marido.


  ―Hola, David, nada que llegaré un poco más tarde, ya estamos aquí, pero estoy trabajando en la oficina, con Basilio, tenemos que revisar unas cosillas que tenemos pendientes...


  A su marido le costó asimilar toda la información que estaba recibiendo. ¿Con su jefe en su despacho? ¿A solas una tarde de viernes? Cuando Claudia colgó la llamada, la cabecita del cornudo ya estaba en completa ebullición.


  Esa había sido su intención, llamar al pobre David para provocarle y tenerle todavía más cachondo para la cita del día siguiente con Mariola.


  Pasó decidida al despacho de Basilio, se quitó la cazadora dejándola sobre la silla y se sentó a su lado. Estaba muy guapa con una camisa blanca sencilla sin cuello y unos vaqueros oscuros. En los pies llevaba unos botines bajos con mucho tacón que habían vuelto loco a Basilio en el taxi hasta llegar a la Consejería. Le había rozado el muslo varias veces e incluso le llegó a clavar un poco el tacón.


  ―Me he preparado un par de discursos para los mítines, y me gustaría que tú también lo hicieras.


  ―¿Yo? ―le preguntó Claudia―. No me habías dicho nada.


  ―Lo sé, pero estaría bien que subieras algún día, tienes que empezar a darte a conocer, se lo dije al Consejero y le pareció buena idea.


  ―Vale, no hay problema, pero espero que me ayudes a preparar un discurso, no sé ni qué decir.


  ―Nada tranquila, eso lo solucionamos sin problemas, por cierto, y cambiando de tema, ya está casi confirmado que el Consejero no va a continuar.


  ―Algo había oído.


  Por cómo lo decía, estaba claro que Basilio esperaba que ese puesto fuera para él. Si hacía caso a los sondeos iban a ganar las elecciones y él había hecho los suficientes contactos y relaciones durante muchos años para llegar, por fin, al puesto que tanto deseaba.


  ―Espero poder seguir contando contigo, Claudia. Te quiero siempre en mi equipo.


  ―Muchas gracias ―dijo Claudia cruzando las piernas prácticamente poniendo uno de sus botines sobre el muslo de Basilio.


  ―Bueno, vamos a organizar un poco la agenda de estas dos semanas, ahora es cuando hay que apretar, Claudia, tenemos que visitar varios sitios...


  ―Sí, ya había visto la agenda.


  ―El viernes, dos días antes de las elecciones, hemos preparado una buena para el acto final de campaña, va a venir hasta el Secretario General Nacional del partido, ese día nos han pedido que uno de la Consejería suba a hablar y me ha pedido el Consejero que sea yo, y me gustaría que esta vez me ayudaras a preparar el discurso.


  ―Vale, sin problemas...


  ―De todas formas, iban a intentar buscar otro hueco, puede que tengamos que ser dos los que subamos, así que si quieres tú también puedes hacerlo.


  ―Ese día prefiero que no, delante de todos, ¡menuda presión!, prefiero en un sitio más tranquilo...


  ―¡Lo vas a hacer genial!, pero si tú no te pones nerviosa nunca.


  ―No te creas, los nervios van por dentro.


  Estuvieron repasando la agenda de esas dos semanas de campaña electoral y luego hicieron un pequeño esquema de sus discursos, ayudándose mutuamente hasta dejar un boceto más o menos desarrollado. Basilio dictaba y Claudia iba escribiendo en el ordenador de su jefe. Al final se les hizo un poco tarde. Estuvieron trabajando más de dos horas y media.


  ―Creo que me voy a ir ya, ufffff, ¡qué ganas tengo de llegar a casa y quitarme los zapatos! ―dijo Claudia moviendo el pie delante de Basilio.


  ―Sí, sí normal, con ese tacón... tienes que estar molida...


  ―Todo el día por ahí, tengo los pies, ¿te importa? ―dijo bajando la cremallera de uno de sus botines y masajéandose un poco los dedos ante la incrédula mirada de Basilio.


  ―No, no claro.


  ―Ahggggg, ¡qué gusto!, por favor, en cuanto llegue a casa los meto en agua caliente... tú no darás buenos masajes de pies, ¿no?


  ―Ehhh, nooo... bueno no sé, creo que los daba bien, hace tiempo que...


  Sin dejarle terminar la frase, Claudia extendió la pierna apoyando sus pies sobre el regazo de Basilio que se encontró con ese regalo inesperado. Inmediatamente, se le puso dura bajo el pantalón del traje.


  Con las dos manos apretó la planta del pie derecho de Claudia y esta se mordió los labios.


  ―Ummmmm, ¡¡qué bueno!!


  Aquellas palabras encendieron más a Basilio que miró fuera de su despacho para asegurarse que seguían solos. Iba a tener que dar muchas explicaciones si alguien entraba allí y le encontraba masajeando el pie de su ayudante.


  Claudia se recostó en la silla, cerrando los ojos, y dejó que Basilio, hipnotizado por esos pies, siguiera un buen rato haciéndole un estupendo masaje. Aunque llevaba medias oscuras a Basilio le daba igual, le encantaba el olor de las medias, mezclado con piel de zapato y el sudor de Claudia. Tenía los pies pequeñitos, como ella y lo dejó apoyado sobre su muslo para poder tocarle mejor.


  El pie de Claudia empezaba a estar peligrosamente cerca de su paquete.


  Y a ella le encantaba provocar a Basilio, sabía que con esos jueguecitos le estaba poniendo a mil, y ese día era francamente peligroso, pues si él se encendía se encontraban solos y podía verse en una situación peligrosa. Además, ya conocía a Basilio, era de los que no se andaban por las ramas, aunque últimamente le tenía sumiso a lo que ella quería.


  ―Bueno, creo que ya va siendo hora de que me vaya... ―dijo Claudia bajando la pierna de su regazo.


  ―¿Y el otro pie?, ¿no quieres que te lo masajee? ―preguntó Basilio esperando con sus manos listas para continuar.


  ―¿Te apetece?


  ―Claro, sin problema.


  Muy despacio Claudia se agachó y fue bajando la cremallera del otro botín, hasta quitárselo y luego subió el otro pie sobre el muslo de Basilio.


  ―Mmmmmm, ¡¡qué bien!!, estoy a punto de quedarme dormida, eres muy bueno... ―le dijo Claudia con voz sensual en cuanto él apretó la planta.


  Basilio abrió las piernas y se acercó a Claudia, si dejaba caer su pierna ella le pondría el pie encima del paquete. Es lo que estaba buscando. Que ella, al menos, volviera a hacerle otra paja por encima del pantalón, como la anterior vez.


  ―Ahora sí, Basilio, me voy a ir... ―dijo Claudia leyendo las intenciones de su jefe.


  ―No, por favor ―le suplicó él sin soltarle el pie.


  Al momento pareció darse cuenta de lo que estaba haciendo y avergonzado soltó a Claudia dejando que bajara la pierna. Claudia sonrió al ver la tremenda erección que tenía Basilio bajo los pantalones. Era demasiado evidente.


  Se incorporó sujetando la chaqueta con la mano y Basilio hizo lo mismo mostrándole la salida con un brazo mientras con el otro rodeaba la cintura de Claudia. No pudo resistirse cuando ella dio dos pasos moviendo descaradamente la cadera para provocarle más y antes de salir Basilio se detuvo, sujetando a Claudia por el brazo.


  ―Espera un momento...


  ―¿Qué pasa, Basilio?


  Y se lanzó desesperado intentando besar a Claudia que le esquivó apartando la cara.


  ―¡¡Pero, ¿qué haces?!!


  ―No te vayas ahora, por favor... ―dijo Basilio agarrándola por la cintura rodeando su cuerpo.


  ―Para, Basilio, te lo digo en serio.


  Pero él no podía pensar bien con la empalmada que llevaba. Claudia se resistía como podía, en el fondo sentía que tenía controlada la situación, aunque había jugado con fuego. Por si acaso le soltó un sonoro bofetón que hizo que su jefe se apartara inmediatamente hacia atrás, poniéndose la mano en la cara y mirando a Claudia horrorizado.


  Ella avanzó dos pasos con firmeza y le agarró el paquete con fuerza por encima del pantalón.


  ―Si te digo que pares, es que pares... ¿me has oído?


  Ahora fue Basilio el que intentó zafarse de la mano que le estrujaba las pelotas, pero Claudia le tenía bien sujeto. Le soltó bruscamente empujándole contra la mesa y antes de salir por la puerta volvió dónde estaba él y le desabrochó el pantalón.


  Basilio no sabía lo que estaba pasando. Aquella mujer estaba loca de atar, primero le daba un bofetón y ahora le abría la bragueta. En cuanto sintió la mano de Claudia agarrando su pito le temblaron las piernas.


  ―¡¡No, no me toques!! ―dijo Basilio intentando manosear las tetas de ella.


  Pero ahora mandaba Claudia y le puso el antebrazo sobre el pecho apartándole hacia atrás. Con la otra mano había comenzado a pajearle y Basilio se movía forcejeando con ella.


  ―¡No me toques!, ahhhhhhh... ―gimoteó él.


  Se resistía todo lo que podía, intentando, sin suerte, tocar el cuerpo de Claudia, pero ella le apartaba las manos y para demostrarle quien mandaba le volvió a pegar otra cachetada en la cara. Esta vez Basilio se quedó inmóvil, pues no se lo esperaba. Y dejó de resistirse, apoyando el culo contra la mesa, derrotado, mientras Claudia le seguía masturbando.


  La polla de Basilio no tenía nada que ver con la Víctor, pero tampoco estaba nada mal, le gustaba que tuviera el pelo púbico salvaje, y además se le había puesto muy dura. Mirándole a los ojos incrementó el ritmo de la paja haciendo más presión con la mano y en apenas un minuto su jefe comenzó a correrse allí de pie, en medio de su despacho.


  ―Ahgggggg, ahhhgggggg, no me toqueesssss, no me toquesssss!!! ―jadeó mientras liberaba la excitación acumulada del viaje, manchando de semen su propia camisa.


  Claudia le exprimió hasta la última gota y luego subió la mano restregándosela por la cara hasta rozar sus labios, dejándole una marca de lefa cruzando su mejilla.


  ―¡Buen chico! ―dijo Claudia dándole unas palmaditas en el pecho, como si fuera un perro que acabara de domesticar.


  Luego recogió la chaqueta y se dio la vuelta andando despacio hacia la puerta para que Basilio pudiera contemplar su pequeño y redondo culo embutido en los vaqueros. Y se fue dejando a Basilio confundido y avergonzado ante lo que acababa de pasar.


  ¿De dónde diablos había salido esa mujer?


  



  ∞∞∞


  
     
  


  Sobre las nueve de la noche llegó Claudia a casa. Yo estaba muy nervioso esperándola, sabiendo que acababa de estar a solas con su jefe en el trabajo. Había fantaseado tantas veces con una escena de ese tipo que en cuanto subió a la habitación, después de saludar a las niñas, me fui detrás de ella.


  Claudia estaba sentada en la cama, quitándose la ropa. Se desnudó por completo antes de meterse en la ducha. Yo no decía nada y ella tampoco. No hacía falta. Su cara estaba encendida y yo conocía perfectamente a mi mujer y sabía cuándo estaba cachonda. Y en ese momento lo estaba.


  Me quedé mirándola desde fuera como se duchaba, como enjabonaba su cuerpo, como se tocaba las tetas, con la espuma resbalando por su espalda perdiéndose entre sus glúteos. Después se aclaró el pelo y me vio allí de pie, parado. Observándola detenidamente.


  Salió de la ducha y se puso una toalla en el pelo y otra envolviendo su cuerpo.


  ―¿Estás bien, Claudia?, ¿ha pasado alg...?


  ―Acabo de hacerle una paja en su despacho ―dijo sin dejarme terminar la pregunta.


  ―¿Una paja?, ¿a Basilio?...


  ―Claro, ¿a quién va a ser?


  ―¿Y se ha corrido?


  ―Sí.


  ―¿Y él a ti te ha tocado o te ha hecho algo?


  ―No, y que ni se le ocurra... ―me contestó Claudia con una extraña cara de satisfacción y empoderamiento.


  ―Joder, Claudia, ¿me lo quieres contar? ―dije yo visiblemente emocionado y erecto ante la confesión que mi mujer me acababa de soltar.


  ―¿Para qué?, ¿para que te corras en los pantalones?... de eso nada, mañana te quiero bien caliente.


  ―Uffff, llevo todo el día pensando en eso.


  ―Yo también.


  ―¿Tienes ganas? ―dije acercándome a ella para abrazar su cuerpo desnudo.


  Claudia se quitó la toalla que envolvía su pelo y pegó la cabeza en mi pecho.


  ―Muchas, ni te imaginas cómo estoy, llevo demasiados días sin correrme, va ser un día muy especial... ―dijo Claudia haciendo que mi polla temblara―. Pero relájate un poco o no vas a llegar a mañana ―y me rozó con las uñas recorriendo mi miembro suavemente por encima del pijama.


  Luego se dio la vuelta y comenzó a vestirse. Me dejó ver cómo se ponía las braguitas y el sujetador con sensualidad y cuando terminó me echó de la habitación.


  ―Ya has tenido suficiente por hoy, cornudo... ya te puedes ir... y mañana espero que estés a la altura en casa de Mariola y no me dejes en evidencia... como siempre...
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  Sin tiempo de asimilar lo que había pasado el día anterior entre Claudia y su jefe, dejamos a las niñas en casa de mis suegros. Teníamos una nueva cita con Mariola. Mientras íbamos en el coche mi mujer intentaba transmitir tranquilad, parecía relajada dentro de lo que cabe, aunque yo la conocía bien.


  Ese rictus en la cara solo se le ponía cuando estaba excitada. Y aquella noche de sábado Claudia lo estaba. Lo mismo que yo, que llevaba el corazón acelerado y tenía la misma sensación de nervios y hormigueo en el estómago que cuando quedábamos con Víctor en Madrid. Estaba tan sobrepasado por la situación que iba ser un juguete en manos de aquellas dos MILF. Me daba mucho miedo de lo que pudieran hacer conmigo.


  Claudia llevaba una falda larga de color salmón y un polo azul clarito de Lacoste. Pija, pero elegante con unas sandalias de cuña. Llegamos a casa de Mariola con una botella de vino blanco y la amiga de mi mujer salió a recibirnos dándonos dos besos.


  Mariola iba vestida en plan hippie-casual, estaba descalza, llevaba una falda larga también con dibujitos rojos y una camiseta gris de estas amplias. Me gustó mucho el detalle de las pulseritas, muy al estilo de Marina, y sobre todo que se hubiera pintado de rojo las uñas de los pies y de las manos.


  Estaba claro que se había puesto de acuerdo con mi mujer, porque Claudia también llevaba sus uñas pintadas y ninguna de las dos apenas se habían maquillado la cara, por lo que lucían un aspecto muy natural.


  Le dimos la botella de vino y Mariola nos sentó a la mesa donde ya tenía preparada una cena en plan picoteo. Un plato de jamón, hummus de aguacate, chips de berenjena, piruletas de queso, chupito de gazpacho, champiñones rellenos y unas mini pizzas. Todo tenía una pinta estupenda. Como siempre.


  ―Voy a abrir el vino blanco que habéis traído... ―dijo Mariola, aunque como buena anfitriona ya tenía preparada otra botella en la mesa.


  Le encantaba preparar este tipo de cenas, tenía cuidado hasta el más mínimo detalle, de fondo se escuchaba música española, la iluminación no estaba muy alta, las servilletas cuidadosamente dobladas, los cubiertos y los vasos puesto perfectamente en la mesa. Todo estaba de diez.


  Comenzó la cena en plan tranquilo, estuvimos hablando los tres de cómo nos había ido la semana, pero se notaba que Mariola estaba inquieta, se levantaba constantemente a coger alguna cosa y luego se sentó de lado en la silla, cruzando las piernas y enseñándome medio muslo.


  ―Así que ha habido novedades con Basilio, ¿eh?, ya te dije yo que volverías a caer con ese tío ―le soltó de repente a Claudia como si yo no estuviera delante.


  ―Sí, algo ha pasado estas semanas, aunque no tanto como él quisiera, jajajaja, estoy jugando con él como quiero... ―dijo mi mujer orgullosa.


  ―¡Qué cabrona!, por qué será que no tengo ninguna duda de eso...


  ―Jajaja.


  ―¿Y piensas volver a acostarte con él?, bueno si a David le parece bien claro... ―preguntó Mariola mirándome con cara picarona.


  ―Por David no hay problema ―dijo Claudia estirando la mano para acariciarme en un gesto cariñoso―. Pero no creo que vuelva a hacer eso, si te digo la verdad, estoy deseando que acabe la campaña electoral, se me está haciendo muy pesada y ahora quedan las dos semanas decisivas...


  ―Tanto tiempo juntos es lógico, al final pasó lo que tenía que pasar, y volverás a follar con él, eso seguro, tenéis que liberar la tensión de las elecciones... ¿verdad, David?


  Me quedé sin saber qué contestar, escuchar hablar así a Mariola hizo que se me pusiera dura casi de inmediato. Me gustaba cómo comentaban sus cosas delante de mí, se contaban esas intimidades sin ningún rubor y yo debía tener ya cara de cornudo mientras Mariola me miraba esperando mi respuesta.


  ―Por cierto, te voy a matar, ya sé dónde dejaste mi tanguita el otro día... ―dijo Claudia, sacándome del apuro.


  Joder, esto se ponía más interesante de lo que había pensado.


  ―¿Y cómo te has enterado? ―volvió a preguntar Mariola.


  ―Me lo quiso devolver el pobre Modou cuando me llevó a casa, estaba muerto de vergüenza...


  ―Pensé que le gustaría el regalo, lo vi en el bolso cuando fui a pagar y...


  ―Prefiero no preguntar cómo llegó tu tanga hasta el bolso de Mariola... ―intervine yo.


  ―Mejor, no preguntes ―dijo Mariola dando un trago a su copa de vino―. ¿Y qué pasó con Modou?, ¿te dijo algo?...


  ―Sí, pasó un mal rato... lo llevaba guardado debajo del asiento...


  ―¡Joder! ―exclamé yo.


  ―¿Has dicho que te lo intentó devolver?


  ―Sí, bueno yo también fui un poco mala ―dijo Claudia.


  ―¿Qué hiciste?, ¡¡no me jodas que te follaste al negrito!!


  ―Nooooo, solo le hice un regalo, le dejé el tanguita en el asiento delantero, le dije que se lo podía quedar...


  ―¡Qué cabrona!, ¿qué pasa?, ¿le querías poner cachondo al senegalés?, ojalá hubiera subido con nosotras el sábado por la noche cuando se lo pedí.


  Puse cara de sorpresa, no entendía de qué estaban hablando.


  ―Sí ―me dijo Mariola, dándome una explicación que no había pedido―. El sábado pasado cuando nos trajo por la noche después de salir, le pregunté si quería subir con nosotras a mi casa, yo creo que tu mujer lo estaba deseando y él ni te cuento... se le salían los ojos de las órbitas cuando le dejé el tanguita de Claudia en el asiento delantero.


  ―Nooooo, yo no quería que subiera, ya te lo dije ―protestó Claudia.


  ―Sí, claro, tú tenías las mismas ganas que yo, pero tranquila, ya habrá más días, es muy mono el Modou ese, me pone bastante, si no te lo follas me lo pienso tirar yo, aunque me da a mí que quien de verdad le gustas eres tú... está muy contenta tu mujer con su chófer... y estamos deseando probar una buena polla negra ―sonrió Mariola maliciosamente mientras le daba otro trago a su copa de vino.


  ―¡Mariola!, no seas soez...


  ―Perdón, quería decir, que Claudia y yo estamos deseando hacer el amor con una persona de color, tenemos curiosidad por probar un pene de tono oscuro y saber si es cierto lo que dicen de su tamaño, ¿así mejor?


  ―Jajajaja, ¡serás idiota! ―dijo Claudia.


  ―Tenía muchas ganas de estar con ese tío el sábado, aunque me alegré de que Modou no subiera finalmente con nosotras, ufffff... ―suspiró mirando hacia donde estaba yo―. Lo pasamos de miedo tu mujercita y yo, lo sabes, ¿no?


  ―Algo me han contado ―intervine.


  ―Seguro que no todo lo que pasó... ―contestó Mariola mirando lascivamente a mi mujer.


  ―¿Y qué tendría que saber? ―pregunté yo.


  ―Nada, nada, cosas nuestras, bueno, ¿y vosotros, qué tal?, contadme algo, ¿os habéis conectado algún día con ese de la cam?


  ―No, esta semana no ―respondió Claudia.


  ―Me gustaría que algún día nos viera a las dos juntas, ¿no te daría morbo? ―le preguntó Mariola a Claudia.


  Se levantó a abrir otra botella de vino, pues la que habíamos llevado ya nos la habíamos bebido entre los tres. Luego trajo el postre, una tarta de chocolate con un poco de helado, que estaba increíble.


  ―No me has contestado, me gustaría practicar cibersexo como hacéis con ese tío...


  ―Por mí no hay problema ―dijo Claudia tan tranquila.


  ―Quiero comprobar si el tal Toni tiene la polla tan grande como me has dicho.


  ―Jajajajaja.


  ―Con ese quieres quedar tú, ¿verdad, David?


  ―Sí, no me importaría.


  ―Pues si la tiene tan grande como dice Claudia no os vais a aburrir... ¿y cuándo va a ser eso? ―me preguntó Mariola.


  ―No lo sé, cuando quiera Claudia, no tenemos prisa...


  ―¡Joder, tía!, tienes que probar con ese tío, cuanto antes, mejor...


  ―Nos lo queremos tomar con calma ―dijo Claudia.


  ―Tonterías, tú estás deseando quedar con él y tu marido también.


  ―Hemos esperado mucho tiempo, por unos meses más no hay problema ―dije yo.


  ―En cuanto pasen las elecciones buscad un fin de semana para Toni... no os vais a arrepentir...


  ―Ya veremos ―intervino Claudia.


  ―Bueno, lo he intentado ―me dijo Mariola intentado establecer un poco de complicidad conmigo.


  Ya estábamos terminando el postre. Quedaban pocos minutos para un nuevo encuentro con Mariola y la tensión sexual iba subiendo poco a poco. Yo no podía evitar mirar hacia abajo cada vez que la amiga de mi mujer cruzaba las piernas. Estaba obsesionado con los muslos de Mariola. Esos que me habían rodeado mientras me hacía una paja.


  ―¿Qué tal está la tarta? ― le preguntó Mariola a mi mujer estirando la mano para entrelazar los dedos en el aire con los suyos.


  ―Está muy buena, exquisita, dulce, pero no empalagosa... uffffff...


  ―Tú sí que estás buena ―dijo Mariola acercándose a Claudia para darle un pequeño beso que Claudia correspondió―. Me encanta cuando tienes la boca llena de chocolate, ni te imaginas el morbo que me da.


  Avergonzada, Claudia se tapó con una servilleta y Mariola sonrió mientras nos volvía a llenar las copas de vino.


  ―Por nosotros...


  Después de brindar recogimos un poco la mesa y llevamos los platos sucios a la cocina. No tardó Mariola en dejar el salón perfectamente recogido en unos pocos minutos. Luego Claudia y yo nos sentamos solos en el sofá a esperar que volviera la anfitriona.


  Había llegado el momento.


  ―¿Qué tal estás? ―me preguntó Claudia.


  ―Yo bien, ¿y tú?


  ―Un poquito nerviosa, no puedo evitar estarlo, sobre todo cuando estás tú delante...


  ―A mí me pasa lo mismo, creo que no me voy a acostumbrar en la vida a verte follar con otro, siempre tengo esos nervios en el estómago que me vuelven loco.


  ―Shhhhhh, tranquilo y pórtate bien, ehhh, tú solo tienes que hacer lo que nosotras te digamos y ni se te ocurra tocar a Mariola, que ya veo que te gusta mucho, has estado toda la cena mirándole las piernas, ¿o te crees que no me he dado cuenta, cornudo?


  ―Es que cuando las cruza con esa falda larga y se le abre enseñando muslo, joder... no lo puedo evitar...


  ―¿Y mis piernas no te gustan? ―me preguntó Claudia buscando la apertura de su falda para enseñarme un poco de piel.


  ―Las tuyas me gustan más...


  ―Sí, ahora intenta arreglarlo... ya hablaremos... ―bromeó Claudia justo cuando aparecía Mariola con una nueva botella de vino.


  ―Yo creo que por hoy es suficiente vino ―dije yo.


  ―Yo también estoy servida ―y Claudia levantó la copa que aun estaba por la mitad.


  ―Entonces, ¿nos vamos ya a la habitación? ―le preguntó Mariola a mi mujer mientras le ofrecía la mano para ayudarla a levantarse del sofá.


  Claudia no contestó y aceptando la ayuda de su amiga se puso de pie. Luego se fueron agarradas a la habitación de Mariola.


  ―No te muevas, ahora venimos... ―me susurró Claudia.


  Me quedé solo en el sofá, apurando la copa de vino. Me encantaban esos momentos previos, los nervios, la excitación, no saber qué es lo que iba a ver exactamente. Por suerte, tampoco tuve mucho tiempo.


  En menos de cinco minutos aparecieron por el salón Mariola y Claudia. Venían juntas de la mano, descalzas y tan solo llevaban puesta la ropa interior. Como había imaginado ya lo tenían todo hablado e iban perfectamente conjuntadas. Llevaban braguitas y sujetador de color blanco, el conjunto de Mariola era muy simple, sin dibujos ni nada, unas pequeñas braguitas de color blanco que apenas podían ocultar sus generosos y potentes glúteos y un sujetador a juego realzando sus pechos. Claudia había elegido el mismo color, pero sus braguitas eran mucho más sofisticadas, con unos preciosos encajes y unas finas tiras que unían la parte delantera con la trasera y el sujetador del mismo conjunto.


  Sus cuerpos no tenían nada que ver, Claudia tenía mucho más pecho, aquellas tetazas amenazaban con rebosar por ambos lados del sujetador, era más bajita y su pequeño culo redondito y duro era lo contrapuesto al de Mariola, un trasero esculpido a base de sentadillas y ejercicios de glúteos en el gimnasio.


  Se plantaron delante de mí, esperando mi veredicto.


  ―¿Vienes con nosotras, cornudo? ―me preguntó Mariola con voz de zorra.


  Y se dieron la vuelta volviendo a su habitación agarradas por la cintura. Yo salí detrás de ellas mirando cómo se les movía el culo al caminar.


  Cuando entré en su habitación ya se estaban besando, se lamían las bocas, jugaban con sus lenguas y después pasaban a morrearse duro haciendo presión en sus labios, que no podían estar más pegados.


  Me quede mirándolas fijamente, la habitación estaba en silencio y solo se escuchaba el morboso ruido de sus besos. Las manos de Mariola bajaron a tocar el culo de mi mujer y esta le correspondió empezando a sobarle el trasero también. Se tocaban con lujuria. Era evidente las ganas que se tenían.


  Y yo seguía de pie sin decir nada, solo disfrutando de una de las visiones más eróticas que había visto en mi vida. Entonces Claudia reparó en que estaba allí y me ordenó.


  ―¡Acércate y desnúdame para ella!


  Esa era una de las cosas que más le excitaban a mi mujer cuando estábamos conectados con Toni, que yo la desnudara lentamente delante de la cam para nuestro amante y ahora iba a hacerlo para Mariola.


  Me acerqué a ellas tembloroso, tengo que reconocer que Claudia y Mariola me intimidaban mucho en ropa interior. A pesar de mi presencia no dejaron de besarse en ningún momento y titubeando le desabroché el sujetador a mi mujer quitándoselo suavemente para molestarlas lo menos posible. En cuanto aparecieron sus tetazas desnudas Mariola se las acarició con las dos manos, apretándoselas fuerte hacia arriba de una manera vulgar.


  Luego me agaché detrás de Claudia y estuve unos segundos mirando los dedos de Mariola disfrutar del tacto de los glúteos de mi mujer, hasta que me decidí y lentamente metí las manos por los laterales de sus braguitas y fui tirando hacia abajo muy despacio, descubriendo su culo. Cuando llegué a la zona de su coñito observé un pequeño hilo de flujo que se quedó pegado a la tela. Claudia estaba muy cachonda ya y me facilitó la tarea subiendo primero un pie y luego el otro para poder sacarle las braguitas.


  Con su prenda íntima en la mano me retiré hacia atrás y me senté en el pequeño sofá que Mariola había puesto en su dormitorio para mí, aunque no me dejaron tranquilo mucho tiempo. Claudia se dejó hacer un par de minutos permitiendo que su amiga manoseara todos los rincones de su desnudo cuerpo a la vez que le comía el cuello, pero ella también quería acariciar a su amiga.


  ―¿Quién te ha dicho que te sientes? ―jadeó Claudia intentando disimular su placer―. ¡Desnuda a Mariola!


  ¡Hostia!, eso sí que no me lo esperaba, ya me lo habían dejado bien claro muchas veces, yo apenas iba a tener contacto con Mariola, aunque es verdad que en la anterior cita terminé tocando su culo y corriéndome sobre ellas, pero pensé que esta noche lo tenía prohibido.


  Me puse de pie decidido y me acerqué a Mariola por su espalda, me dio muchísimo morbo desabrochar su sujetador y sacárselo poco a poco hasta dejarla desnuda de cintura para arriba, pero todavía me quedaba lo mejor. Tenía delante ese majestuoso culo para bajarle las braguitas.


  Como hice con Claudia, me quedé unos segundos agachado detrás de Mariola, mirando bien de cerca su trasero. Intenté calmar el temblor de mis manos cuando las acerqué a sus braguitas de color blanco y las fui deslizando hacia sus pies lo más lento que pude.


  Mientras le iba bajando las braguitas dejé su culo al descubierto, lo tenía a veinte centímetros escasos de mi cara, podía ver con claridad los poros de su piel, su forma, su volumen, incluso aspiré con fuerza intentando averiguar cómo olía. Me dieron unas ganas locas de besar y morder aquellos glúteos tan apetitosos.


  Era como tener una deliciosa tarta en el plato delante de tus narices y tener prohibido comerla.


  Al igual que con Claudia, le pude ver los labios vaginales desde atrás, estaban hinchados y también muy mojados. No me pude resistir y puse una mano sobre sus glúteos, sin acariciarla, mientras con la otra le sacaba las braguitas. Mariola me dejó hacer, yo no movía los dedos, solo había puesto allí la mano para disfrutar del tacto de aquellas nalgas. Tiré un poco hacia fuera descubriendo el ano que estaba tapado por sus dos glúteos y acerqué la cara para verlo bien de cerca.


  Me hubiera encantado chuparlo, lamérselo, meter la lengua bien dentro. Tenía que ser uno de los mayores placeres de esta vida comerse el ojete de aquella zorra. Pero aquella delicatessen no era para mí.


  Estaba reservada para mi mujer.


  En cuanto vio a Mariola desnuda le puso las dos manos en el culo y se lo agarró con fuerza, clavando las uñas en su piel, dejándole una pequeña marca. Se seguían besando con deseo, sus bocas se habían llenado de saliva y la respiración de ambas se había acelerado.


  Yo estaba agachado a sus pies, sujetando las braguitas de Mariola con la mano, en una imagen demasiado sumisa, hasta para mí. Me incorporé con el trozo de tela blanco entre los dedos y volví a sentarme en el sillón de la esquina. Después de haber desnudado a las dos, pegaron sus cuerpos y se acariciaron los pechos, Mariola flexionó un poco las piernas para que coincidieran sus tetas con las de mi mujer y se las agarró como si fuera a exprimirlas, restregando sus pezones contra los de Claudia, frotándolos arriba y abajo.


  Aquello encendió a mi mujer que también se sujetó las tetas imitando a su amiga. Mi polla palpitó cuando se miraron fijamente, con lujuria, a la vez que se rozaban los pezones, ya duros como piedras.


  Ni me había acordado de mi propio placer, hasta que mi polla me reclamó bajo los calzones. Tiré de los botones del pantalón hacia fuera y luego la saqué agarrándomela con la mano. La visión de Claudia y Mariola morreándose de pie en medio de la habitación, completamente desnudas y rozándose las tetas era una imagen demasiado potente para mí.


  Me recosté en el sofá con la polla en la mano, no me la podía ya ni tocar, quería retrasar el máximo tiempo mi primer orgasmo, porque tenía claro que aquella noche iba a correrme unas cuantas veces, pero no quería quedar como un cornudito delante de esas dos fieras, eyaculando a las primeras de cambio.


  Aunque mi mujer y Mariola no es que estuvieran muy pendientes de mí, ellas seguían a lo suyo, entonces Claudia le cogió por el pelo con fuerza a su amiga, parecía que mi mujer había tomado la iniciativa y llevó a Mariola hasta la cama.


  ―¡Súbete y ponte a cuatro patas! ―le ordenó Claudia con voz autoritaria, luego se giró hacia mí―. ¡Y tú guárdate eso y ven aquí!


  Me puse de pie, y cada vez más nervioso me acerqué hasta su posición, Mariola se estaba acabando de acomodar como le había pedido Claudia y nos mostraba su imponente culo. Se metió la mano entre las piernas acariciándose el coño unos segundos y nos miró expectante.


  ―¿Crees que no me he dado cuenta cómo le has tocado el culo antes? ―me preguntó Claudia―. Se nota mucho que te gusta, cornudo, pero vete olvidando de hacer nada con ella, este culo es solo para mí, ¿has escuchado bien? ―dijo soltando un pequeño azote en sus nalgas.


  ―Sí.


  ―Ahora acércate y míraselo bien, quiero ponerte los dientes largos...


  Apoyé las rodillas en el suelo y fui gateando hasta ponerme detrás de Mariola, la amiga de mi mujer se reía después del comentario de Claudia y me mostraba su culo moviéndolo de lado a lado.


  ―¿Te gusta, cornudo? ―me preguntó Mariola abriéndose uno de sus glúteos con la mano.


  ―Pues claro... ―respondió Claudia―. ¿Cómo no le va a gustar este culo? ―dijo mi mujer acercándose y soltando otro sonoro azote en su nalga derecha que tensó el cuerpo de Mariola.


  Aquel carnoso culo estaba duro como una piedra y se quedó marcada la mano de Claudia. Incluso se notaban los dedos en su piel. Yo me acerqué un poco más, era una tentación tremenda para cualquiera y era muy difícil poder aguantarme, con aquellos dos agujeros abiertos, expuestos, pidiendo una polla a gritos. Mariola además no dejaba de provocarme meneando el culo delante de mi cara.


  ―¡Dale un buen azote! ―me ordenó Claudia.


  ―¿Yo?


  ―Claro, ¿o es que hay alguien más en la habitación?


  ―¿Estás segura, Claudia?


  ―¿Qué pasa?, ¿no sabes ni hacer eso? ―me retó mi mujer.


  Entonces, con la mano derecha solté una cachetada suave al glúteo de Mariola, justo donde tenía la piel enrojecida por el golpe anterior de Claudia.


  ―¡¡¿Pero, qué coño haces?!!, así no joder, ¡¡pégale en condiciones!!, PLASSS ―dijo Claudia azotando con saña el culo de Mariola y enseñándome cómo hacerlo―. ¡¡Pégale así, como yo!!, ¿no ves que a esta zorra le gusta que le den duro?


  Le solté otro azote un poco más fuerte, aunque sin llegar al nivel de mi mujer. Mariola se giró indignada.


  ―¿Qué te pasa?, ¡¡dame fuerte, puto cornudo!!


  Ahora sí, enfurecido, le aticé con ganas, ¡¡PLASSSS!! un cachetón de lado rozando sus nalgas que hizo que cayera hacia delante.


  ―Ahhhhh, eso es... ―gritó Mariola con cara de dolor frotándose el culo, mientras volvía a ponerse a cuatro patas.


  ―¡Dale otra vez! ―me ordenó Claudia.


  ―Pero... ya lo tiene muy rojo...


  ―¡Que le des otra vez!


  ―¿Fuerte?


  ―Sí, fuerte, claro que fuerte, dale como un tío de verdad, no como un puto cornudo, pégale con ganas... vamos... ¡hazlo!


  Esta vez azoté el culo de Mariola con todas mis fuerzas, ¡¡¡PLASSSSSSS!!! Incluso me hice daño en la mano de lo duro que le había pegado. Mariola volvió a caer hacia delante chillando de dolor, pero con cara rabiosa se incorporó otra vez ofreciéndonos su culo.


  ―¿Eso es todo lo que sabes hacer, cornudo? ―jadeó Mariola.


  Claudia me apartó y se puso detrás de su amiga, se inclinó hacia delante agarrando su pelo y casi recostándose sobre su espalda comenzó a azotar el culo de Mariola sin piedad.


  ―¡Cállate, puta! ¡Tú a mi marido no le mandas lo que tiene que hacer!


  PLAS, PLAS, PLAS... uno, dos, tres, cuatro, cinco... diez... trece, catorce... veintiuno, veintidós, yo iba contando cada azote y Claudia parecía haber enloquecido. Las cachetadas retumbaban por toda la habitación y Mariola aguantaba las embestidas con cara de dolor, su nalga derecha estaba muy enrojecida y cuando Claudia terminó su castigo solo se escuchaban los gimoteos de su amiga, que ronroneaba en bajito, con la respiración acelerada.


  Mi mujer se agachó y le abrió los glúteos con la mano para meter la cabeza en ellos, sacó la lengua y desde mi posición pude ver perfectamente como se la pasaba de arriba a abajo por todo el ano.


  La polla volvió a palpitarme bajo los pantalones, estaba a punto de explotar y quise sacármela para no correrme encima. Se me movía con pequeños movimientos involuntarios sin tan siquiera tocármela, pero quería aguantar un poco y ver a mi mujer comiendo con pasión el culazo que acababa de azotar. Mariola se había vuelto loca, después del castigo, y ahora le sujetaba a Claudia por el pelo aplastándole el culo contra su cara.


  ―¡¡Eso es puta, cómeme el ojete, cómemelo!!, ahhhhhhhhhhggggggg ―chilló Mariola.


  Yo no pude aguantar más y mi polla comenzó a eyacular sola disparando semen en todas las direcciones, moviéndose como una manguera a presión de manera descontrolada. Lo estaba poniendo todo perdido, pero me dio igual, solo podía ver a Claudia comiendo el culo de su amiga. No podía dejar de mirar aquella escena.


  La siguiente que se corrió fue Mariola en cuanto notó los dedos de Claudia jugando con su clítoris.


  ―¡¡Ahhhhh síííí, síííííííííííí!!!!¡¡¡Qué ricoooooo, diosssss!!!, ¡¡sigueeeeee, me corrooooo, ahhhhhh, me corroooo!!!


  Claudia se quedó de rodillas detrás de Mariola, que en cuanto llegó al orgasmo se dejó caer en la cama. Me impresionaba lo rojo que tenía el glúteo que le habíamos azotado Claudia y yo, pero eso no parecía importarle. Ese contraste de dolor y placer le había encantado a Mariola.


  De los tres ya solo quedaba por correrse Claudia, que me vio de pie a su lado. De mi polla, ya flácida, caía todavía un pequeño hilo de semen al suelo.


  ―¿Ya te has corrido? ―me preguntó indignada.


  ―Sí, lo siento, se me ha escapado...


  ―¿No querías follártela?


  ―¿A Mariola?


  ―Sí, claro, a Mariola... ¿quieres o no?


  ―Sí, ¿puedo hacerlo?


  ―Por supuesto, venga, métesela...


  ―Claudia, ¿qué haces? ―preguntó Mariola extrañada sin saber lo que estaba pasando.


  ―Shhhh, déjame a mí, por favor, ponte como estabas antes... ―le pidió Claudia a su amiga.


  ―¿Estás segura de esto? ―dije yo.


  Mariola volvió a ponerse a cuatro patas, y titubeando me acerqué a ella.


  ―Es que ahora... me acabo de... ―intenté excusarme.


  ―¡¡Venga, métesela!! ―me gritó Claudia que se puso detrás de mí y me sujetó el pingajo con dos dedos.


  Tiró hacia el cuerpo de su amiga y le llegué a rozar con la polla la entrada del coño, pero en el estado en el que me encontraba era imposible podérsela meter.


  ―¡¡Vamos, fóllatela!! ―dijo Claudia restregando mi pequeño pene flácido contra el coño de su amiga.


  Yo sabía que estaba haciendo eso para humillarme, después de haberme corrido necesitaba unos minutos para poderme empalmar de nuevo, aunque el estar tan cerca de su amiga hizo que me empezara a excitar poco a poco.


  ―¿Quieres que te folle mi maridito? ―le preguntó Claudia a su amiga.


  ―Mmmmm, sí, ¿tú crees que podrá hacerlo? ―respondió Mariola siguiéndole el juego a mi mujer y meneando su culazo contra mi polla.


  ―Estuvo años sin podérmela meter a mí, así que lo dudo mucho... ―dijo Claudia.


  Aquello sí que no me lo esperaba, mi mujer no podía humillarme de peor manera, no creí que fuera capaz de sacar ese episodio de nuestra vida privada, pero estaba claro que las dos habían puesto las cartas sobre la mesa. Ya valía cualquier cosa.


  Apoyé las manos sobre la cintura de Mariola y la embestí desde atrás, simulando follármela, pero sin metérsela y las dos comenzaron a reírse.


  ―Pero, ¿qué hace este tío?... ¡es patético!... ―dijo Mariola burlándose de mí.


  ―Hace como que te folla, jajajaja, es lo que tienen los cornudos, son incapaces de satisfacer a una mujer, por eso les acaban poniendo los cuernos.


  Me sujete la polla intentando metérsela a Mariola, pero no se me acababa de poner dura, y cuanto más lo pensaba y más me humillaban más flácida se volvía mi pequeño pene, hasta que terminó siendo un pequeño gusano arrugado entre mis dedos. Hice un último y desesperado intento ante las risas de Mariola y Claudia, pero en cuanto rocé el coño de Mariola esta se apartó dejándose caer boca abajo en la cama.


  ―Uggghhhhh, ¡no me toques con eso!...


  ―Aparta y mira, no me dejes más en vergüenza ―dijo Claudia tumbándose en la cama―. Anda vete a por el móvil y haznos unas fotos, es para lo único que vales, así seguro que se te vuelve a poner dura.


  Derrotado, mientras me abrochaba los pantalones, volví al salón para coger el móvil. Cuando regresé a la habitación Mariola y mi mujer estaban de lado besándose y acariciándose sus desnudos cuerpos. Claudia seguía encendida, pues no se había corrido y necesitaba urgentemente hacerlo.


  ―No nos saques la cara ―me dijo Claudia cuando vio que empezaba a hacerles fotos con el móvil.


  Por supuesto que no le hice caso, me daba igual si luego se enfadaba o no, hice varias fotos donde sí les oculté el rostro, pero en otras se las veía perfectamente, me metí rápido en la galería y oculté varias fotos con una aplicación que tenía descargada, antes de continuar con el reportaje.


  En esos cinco minutos que estuve haciendo fotos, me olvidé de todo y se me volvió a poner dura, como había dicho Claudia.


  ―¿Quieres que te folle? ―le preguntó Mariola a mi mujer cuando pararon de darse besos.


  ―¡Túmbate, quiero correrme con tu lengua!...


  Mariola se puso boca arriba dispuesta a hacer lo que tantas veces le había hecho yo a mi mujer. Claudia se sentó en su cara y apoyando las manos en el cabecero de la cama comenzó a moverse delante y atrás como si se estuviera follando la lengua de su amiga.


  ―¡¡Sííí, sííííí!! ―gimió Claudia.


  Yo seguía tirando fotos, capturando aquellos momentos tan mágicos, las manos de Mariola estaban en el culo de mi mujer guiándola en los movimientos contra su cara. Entonces vi cómo le metía un dedo por el ano a Claudia, que pareció enloquecer.


  ―¡¡Sííííí, sííííííí, voy a correrme, mmmmmmmm!!!


  Esas cosas, como lo del dedo en el culo, me las pedía a mí Claudia solo cuando estaba muy cachonda, y a su amiga no se lo tuvo ni que decir, estaba claro que Mariola ya conocía los gustos de mi mujer, que comenzó a correrse tocándose las tetazas, cuando Mariola le introdujo un segundo dedo en el ojete.


  ―¡¡Eso es putaaaaa, eso esssssss!!, ¡¡¡ahhhhhhhggggg, síííííííí, síííííiíííí!!!! ―gimió Claudia.


  Me encantaba cómo se insultaban entre ellas cuando estaban calientes, se dedicaban unos calificativos muy bonitos, llamándose de zorra para arriba. Mariola se quedó sujetando las piernas de Claudia y lamiendo despacio su coño mientras mi mujer recuperaba la respiración después de su orgasmo.


  Hacía mucho calor en la habitación y ahora el que se quitó la ropa fui yo, quedándome completamente desnudo, igual que ellas. Quería que siguieran jugando conmigo, que me mandaran cosas, que me humillaran. Es lo que me apetecía y lo que merecía. Por cornudo.


  Pero ellas estaban a lo suyo, Claudia se tumbó al lado de su amiga y se quedaron mirando con ternura peinándose el pelo mutuamente mientras se daban besitos en la boca. Pero esto solo era un pequeño descanso, sus caras eran el reflejo del alma.


  Seguían cachondas y rabiosas.


  Me senté en el sofá de la habitación, dejándolas un poco de intimidad y me puse a revisar las fotos que acababa de hacer. Ya estaba empalmado de nuevo, pero no quería masturbarme, pues no perdía la esperanza de que Claudia volviera a pedirme que me follara a Mariola.


  Tenía que estar preparado, por si acaso.


  ―¿Nos traes algo de beber? ―me pidió Claudia.


  ―¿Qué queréis?


  ―No sé, tráenos cualquier cosa...


  Me fui a la cocina, no sabía qué hacer ni dónde estaban las bebidas. Abrí un par de muebles y al menos encontré los vasos, luego saqué los hielos del congelador cuando apareció Mariola por la puerta. Estaba completamente desnuda, igual que yo.
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  La imagen cuanto menos era curiosa, los dos desnudos en su cocina, y me dio un poco de vergüenza e intenté ocultar un poco la erección que tenía, pero a Mariola le daba igual que la viera así. No se cortaba ni un pelo.


  ―¡Voy a prepararle un mojito a tu mujer, le encantan mis mojitos!, ¿me ayudas?


  ―Ehh, sí, claro, ¿qué quieres que haga?


  ―Perdona lo de antes, ha sido un juego, yo solo le he seguido la corriente a tu mujer... no quería insultarte, ni faltarte al respeto...


  ―Tranquila, ya lo sabía... no tienes por qué disculparte...


  ―Por mí no hubiera tenido problema en acostarme contigo, y más cuando estoy cachonda como antes, pero le prometí a Claudia que no lo haríamos. Eso sí, si Claudia quiere que tú y yo follemos dejaré que lo hagas ―me dijo con toda la naturalidad del mundo―. Me pareces muy guapo.


  ―Gracias, tú eres muy guapa también... y por cierto perdona tú también, Claudia y yo nos hemos pasado un poco cuando te hemos... bueno, ya sabes... lo de los azotes...


  ―No te preocupes, no me importa, de hecho me ha gustado ―dijo echando un poco de azúcar y hierbabuena en el fondo del vaso―. Coge una picadora de hielo que hay en el cajón y pica un poquito...


  Yo pasé con cuidado por detrás de ella, me sujeté mi empalmada polla con la mano, pues no quería rozarle el culo, aunque en el fondo me daba mucho morbo la situación, los dos allí desnudos hablando con complicidad, mientras preparábamos un mojito antes de volver a la cama con Claudia.


  Trituré un poco de hielo al más puro estilo Instinto Básico mientras Mariola exprimía un poco de jugo de lima para luego echarlo en el vaso.


  ―En el mueble bar tengo ron blanco, ¿te importa traerme la botella? ―me pidió Mariola.


  Y cuando pasé otra vez por detrás de ella me quedé mirando su espalda y su culo. Ella se dio cuenta de que estaba allí parado y no dijo nada, así que decidido me lancé y le puse las manos en la cintura. Mariola dejó lo que estaba haciendo y bajó la cabeza con los brazos abiertos, apoyando las manos en la encimera y esperando que yo tomara la iniciativa.


  ―¡Tienes un cuerpo increíble!, ¿tú crees que se molestaría mucho Claudia si viniera y nos pillara follando en la cocina? ―dije armándome de valor y apoyando mi polla en sus glúteos.


  ―No creo que le hiciera mucha gracia, la verdad, así que mejor evitar tentaciones...


  No sé qué es lo que pretendía, era como demostrarme a mí mismo un poco de orgullo masculino, no podía tener a una mujer como Mariola desnuda así en la cocina y preparar un mojito con ella como si nada, al menos tenía que mostrarle lo caliente que me ponía la situación y lo que me excitaba una mujer como ella.


  Me agarré la polla metiéndola entre sus piernas, Mariola no opuso ninguna resistencia cuando le acaricié con mi capullo los labios vaginales, incluso me pareció que se abría un poco más buscando que la penetrara. Si se dejaba follar es que ya lo había hablado con Claudia y mi mujer estaba de acuerdo. Me extrañaba mucho que Mariola me permitiera metérsela, si su mejor amiga se lo hubiera prohibido terminantemente.


  ―¡Estoy muy caliente! ―dije pasando mi polla varias veces a la entrada de su coñito.


  ―Mmmmmm, yo también ―ronroneó Mariola echando su culo hacia atrás―. ¿Me la vas a meter?


  ―Sí... ¿quieres que te folle?


  ―Shhhhhííí... ―dijo arrastrando la palabra en un gemido.


  Entonces busqué la entrada con mis dedos y puse la polla allí. Con un pequeño empujón mi polla entró suave en el coño de Mariola. Me pareció increíble estar dentro de ella. La sujeté por la cintura, le di cuatro embestidas lentas y Mariola meneó las caderas gimiendo en bajito con la cabeza agachada.


  Joder, ¡¡me estaba follando a Mariola!!


  Pero ella se apartó muy rápido y mi polla salió disparada, rozando uno de sus glúteos.


  ―Anda, vete a buscar el ron antes de que hagamos alguna tontería... se lo prometí a tu mujer, pero una no es de piedra ―dijo mirando mi polla y agarrándomela con cara de viciosa mientras le pegaba un par de sacudidas.


  Me fui al salón a buscar la botella, estaba eufórico por habérsela metido a Mariola, aunque no podía decir que hubiéramos follado exactamente. Cuando regresé a la cocina lucía una empalmada tremenda, hasta parecía que tenía la polla más grande. Ella me estaba esperando con los tres mojitos casi a punto.


  ―Joder, David, ¡parece que vas a explotar! ―dijo señalando mi erección―. Venga vamos a la cama, ¡¡estoy deseando volver a follar con tu mujercita!!


  Al regresar a la habitación, Claudia estaba tumbada en la cama boca arriba mirando el móvil.


  ―Cuánto habéis tardado...


  ―Tu marido... se me ha echado encima y ha querido follarme en la cocina ―dijo Mariola bromeando.


  Yo me puse rojo como un tomate, llevaba el mojito en la mano y mi erección me delataba. Tuve que pegarle un buen trago para intentar bajar mi calentura.


  ―¿En serio? ―preguntó Claudia extrañada.


  ―Sí, se ha puesto detrás de mí y me ha dicho que me la quería meter ―le explicó la puta chivata de Mariola.


  Parecía un teatrillo orquestado por las dos, y yo caía siempre en sus juegos. Aun sabiendo que probablemente lo tuvieran preparado no podía evitar pasar unos segundos de bochorno cuando hablaban así de mí.


  ―El cornudo a veces se viene arriba ―dijo Claudia―. Y cuando pasa eso hay que recordarle cuál es su sitio...


  ―Eso creo yo...


  Estaba sentado en el sillón viendo cómo mi mujer y Mariola bebían despacio sus mojitos recostadas en la cama y mirando hacia mí. Comenzaron a besarse con ternura, sobándose las tetas a la vez que aumentaban la intensidad de sus besos, terminando en un sucio morreo, con lengua incluida. Claudia dejó el mojito en la mesilla y se puso de pie.


  Abrió el cajón y sacó un arnés del que colgaba una polla realística de color carne de aproximadamente unos 18 centímetros. Claudia sujetó una de sus cintas balanceando el juguete delante mí.


  ―Acércate, David...


  Fui hasta donde estaba ella y me tiró el arnés al suelo, Mariola asistía a la escena con una sonrisilla de zorra mientras degustaba su mojito, que por cierto, estaba delicioso.


  ―Ayúdame a poner esto ―dijo Claudia.


  Yo me agaché a coger el arnés del suelo, pero al incorporarme Claudia me lo impidió.


  ―Ponte de rodillas, cornudo...


  Resignado cogí el arnés y me puse como me había mandado mi mujer, busqué la apertura de ambas piernas y lo acerqué a los pies de Claudia que los introdujo por su sitio, luego tiré hacia arriba hasta que llegué a su cintura.


  ―¡Apriétalo bien! ―me dijo Claudia.


  Tiré con fuerza de las cintas que colgaban por los laterales hasta dejárselo perfectamente ajustado. Claudia tenía las manos en la cintura y ahora colgaba de su entrepierna una polla que parecía de verdad. Me encantaba cómo se le apretaban las correas por la zona del culo, dejando la marca en su piel.


  Ahora me tocaba presenciar cómo Claudia se iba a follar a su amiga, aunque mi mujer, de momento, tenía reservado otros planes para mí.


  ―¿Te gusta, eh? ―dijo sujetándosela como si se agarrara una polla de verdad―. ¿Quieres ver cómo me follo con esto a Mariola?


  ―Sí...


  ―¿Ah, sí?, pero tendrás que chupármela, ¿no?, antes te has portado mal y cuando te portas mal sabes que tengo que castigarte...


  ―Se ha portado muy mal... te recuerdo que ha querido follarme en la cocina... ―dijo Mariola desde la cama.


  Yo seguía de rodillas y Claudia se acercó para poner delante de mi cara la polla de juguete.


  ―¿Quieres chupármela?


  Miré avergonzado a Mariola.


  ―No la mires a ella, te estoy hablando ―dijo Claudia azotándome el rostro con la polla―. Te he preguntado si me la quieres chupar...


  ―Yo creo que sí, mira que dura la tiene, jajajaja ―bromeó Mariola.


  ―¡Abre la boca, cornudo!, ¡enséñale a mi amiga lo que te gusta comer pollas!


  Y allí de rodillas comencé a chupar el juguete que colgaba de la cintura de mi mujer. Tengo que reconocer que hacer una mamada en esas condiciones era muy humillante, pero morboso a la vez y no se me bajó la erección ni un ápice. Devoraba aquella polla con ansia, pasando la lengua por el capullo, sujetándola con la mano mientras Claudia me guiaba agarrando mi pelo. Una de las veces la metí tan profunda que me llegó a rozar la campanilla, dándome una pequeña arcada.


  ―¡Se vuelve loco con una polla en la boca! ―se burló Claudia.


  ―Ya veo, ya...


  ―Mira a Mariola mientras me la chupas, que ella también vea lo cornudo y putita que eres...


  Me giré un poco hacia su amiga con la polla en la boca y mirándola fijamente seguí chupando el juguete que colgaba de la cintura de mi mujer. Mariola sonrió y me hizo un pequeño gesto con el vaso, en plan brindis, antes de pegarle un nuevo trago.


  ―Está deseando mamársela al tío ese de la cam ―dijo Claudia―. Por eso quiere que quedemos con él.


  ―O sea, que quiere tener una buena polla caliente en la boca, no me extraña, le entiendo perfectamente, no hay cosa más morbosa que chupar una polla... y si es gigante mejor...


  ―¿Verdad que quieres chupársela a Toni?


  ―No ―dije yo.


  ―No nos mientas, me lo has dicho muchas veces, ahora no te hagas el machito, pues claro que quieres hacerlo.


  ―Joder, esto es muy morboso, ufffff, ¡me estoy poniendo muy cachonda! ―dijo Mariola dejando el mojito en la mesilla para abrirse de piernas en la cama y comenzar a acariciarse el coño.


  ―Vamos, cornudo, eso es...


  ―¿Te gustaría ver a tu marido haciendo eso de verdad?, creo que también estás muy cachonda, eso es que piensas en el tal Toni y en el pollón que tiene, si los dos estáis deseando quedar con él, no sé por qué no lo hacéis... ―dijo Mariola.


  ―¿Quieres que quedemos con él? ―me preguntó Claudia.


  ―Sí, ya lo sabes, te lo he pedido muchas veces... ―contesté mirando fijamente a los ojos de Claudia mientras le pasaba la lengua por el tronco de la polla.


  ―Está bien, ¡¡lo haremos!!, incluso puede que te deje que se la chupes un poco a Toni, ¿te gustaría hacerlo, cornudo?


  ―Sííí...


  ―¿Ves cómo eres un puto cornudito?... anda para ya, no quiero que te corras encima todavía... me gusta tenerte así... ahora quiero follar con ella, ¡apártate! ―dijo empujándome con el pie y tirándome al suelo.


  Se subió a la cama decidida y se fundió en un beso con Mariola, que inmediatamente se giró poniéndose a cuatro patas. Parecía que llevaban follando juntas toda la vida, me encantó la facilidad con que Claudia penetró a Mariola sujetándola por la cintura.


  El movimiento era suave, pero profundo, Mariola acompañaba los golpes de cadera de mi mujer echando su culo hacia atrás para recibir la embestida. Estaban perfectamente sincronizadas y desde la silla les hice un par de fotos antes de pegarle un trago a mi mojito.


  Mariola cerraba los ojos y gemía bien alto, pero ella quería más, era una guerrera en la cama y esa follada le estaba sabiendo a poco. No llevaban ni tres minutos cuando Mariola giró la cabeza y le dijo a Claudia.


  ―¡¡Métemela por el culo!!, vamos cariño, ¡¡dame por el culo delante del cornudito!!...


  Dejé el mojito en el suelo antes de ponerme de pie y me aproximé a la cama para ver eso más de cerca. Claudia sacó la polla de juguete del interior de Mariola y la dejó descansando en sus glúteos.


  ―¡Acércame el lubricante! ―me pidió apuntando con el dedo hacia la mesilla.


  Desnudo y empalmado rodeé la cama para sacar el bote del primer cajón y dárselo en mano a mi mujer. Con tranquilidad se echó un chorrito en la mano y suavemente le fue metiendo un dedo en el ano a su amiga, que tensó el culo cuando se sintió penetrada. Claudia no tenía ninguna prisa y metía y sacaba pacientemente su dedo, trabajando la zona con pequeños círculos.


  ―¡¡Vamos fóllame ya, venga métemela!!, ¡¡¡no puedo esperar más!!! ―le suplicó Mariola que cada vez estaba más cachonda.


  ―Ven ayúdame, lubrica esto ―me dijo Claudia mostrándome la polla realística.


  Cogí el bote y me eché un poquito de lubricante en la mano derecha, luego me puse detrás de Claudia y agarré el juguete como si le estuviera haciendo una paja, subiendo arriba y abajo hasta dejarlo bien embadurnado.


  ―¡Cómo te gusta menear una polla, cornudo!, ahora en su culo, échaselo a ella por el culo...


  Me quedé unos segundos parado pensando en lo que acababa de pedirme mi mujer. No podía creer lo que había escuchado. Me estaba diciendo que le pusiera lubricante en el culo a Mariola. ¿Lo había entendido bien?


  ―Vamos, ¿a qué esperas?, ¿no ves que la muy zorra está deseando que se la meta?


  Pues sí. Me lo había pedido. Eché un poco más de gel y acerqué mi mano temblorosa al trasero de Mariola. Entonces fui introduciendo un dedo poco a poco, como antes había hecho Claudia, el ano de Mariola se tragó literalmente mi dedo, atrapándolo en sus entrañas y comencé a penetrarla suavemente.


  En ese momento me hubiera encantado que Claudia me hubiera pedido follarme a su amiga. El culo de Mariola lucía imponente, allí expuesta, a cuatro patas, y sé que no hubiera durado nada dentro de ella, pero me daba igual. Aquel culo pedía a gritos una polla, y yo estaba detrás de ella, con una erección como hacía tiempo que no tenía.


  Era fascinante ver cómo mi dedo se perdía dentro de su culo, entonces me animé a meter un segundo dedo, mientras Mariola movía ansiosa sus caderas delante de mí.


  ―¡¡Vamos, zorra, fóllame ya por el culo o me voy a correr antes de tiempo!!


  ―¡Aparta! ―me dijo Claudia empujándome a un lado.


  Su ano quedó bien abierto y Claudia se acercó a Mariola agarrándose la polla. Pero todavía quedaba una última humillación para mí.


  ―¡Hazlo tú!, ¿no querías follártela?, pues coge esta polla y métesela, imagina que es la tuya, jajaja... ―dijo Claudia.


  Me puse detrás de mi mujer y agarré la polla realística para ponerla a la entrada del culo de Mariola, Claudia empujó hacia delante y aquel trozo de silicona fue desapareciendo lentamente en las tripas de su amiga con una insultante facilidad.


  Mi polla era mucho más pequeña que aquel juguete.


  Claudia la sujetó por la cintura y comenzó a follársela con ganas. No estaban para perder tiempo y al igual que antes, Mariola lanzó su cuerpo para atrás buscando el contacto con el pubis de Claudia.


  ―¡¡Ahhhhhhggggg, me encanta, me encantaaaa!!, sigueeee, zorra, sigueeee ―gimió Mariola.


  La pequeña mano de mi mujer estalló contra su glúteo en un tremendo azote, PLASSSSSS, tampoco tuvo que darle más, apenas llevaban dos minutos follando y al segundo azote Mariola se volvió loca moviendo descontroladamente su culo en todas las direcciones mientras se corría patas abajo chillando como una cerda.


  ―¡¡¡Ahhhhhhggggggg, síííííííííí, ahhhhhhhhhhhhh!!!


  Luego se quedó con la cabeza agachada, respirando, suspirando. Claudia retiró la polla, dejando su ano bien abierto.


  ―¡¡Ahhhgggg, joder qué gustazo!! ―exclamó Mariola tirándose en la cama.


  ―¡¡Ven aquí!!, ¡chúpamela! ―me ordenó Claudia.


  Me quedé dudando sin saber qué hacer, esa polla acababa de estar metida en el culo de su amiga. Ni me imaginaba cómo debía saber.


  ―Ha estado metidita en mi culo, ¿no te apetece chuparla un poquito? ―dijo Mariola echando más leña al fuego con voz de niña pequeña.


  ―No te lo pienses, es una orden... ―volvió a decir Claudia.


  Mariola estaba boca abajo en la cama y se quedó mirándome, a ver cómo reaccionaba, me acerqué a mi mujer y me puse de rodillas, lo primero que hice fue aspirar fuerte cuando tuve delante la polla de juguete, empapándome del aroma del culo de Mariola. Esa esencia maravillosa se me metió por las fosas nasales hasta lo más profundo del cerebro. La polla que colgaba de la cintura de mi mujer olía a lo que tenía que oler.


  Sin pensármelo me la metí en la boca, chupando los más obscenamente que sabía, poniendo cara de putita, pasando la lengua por el capullo mientras hacía círculos en él y por último metiéndomela hasta el fondo de la garganta sin importarme lo más mínimo que me diera arcadas.


  ―¡Jo-der! ―exclamó Mariola.


  ―Ya te dije que era un puto cornudo y tú decías que no era para tanto... ―dijo mi mujer resignada.


  Lo debía estar haciendo muy bien, pues Mariola se incorporó y vino hacia nosotros, le dio un beso a mi mujer y le acarició las tetas antes de que las dos me miraran fijamente viendo como disfrutaba con esa polla de juguete en la boca. Claudia estaba jadeante, ansiosa, demasiado excitada como para esperar a que yo siguiera chupando aquello que deseaba dentro de ella y allí agachado, a pesar del ruido de succión pude escuchar a mi mujer con nitidez.


  ―¡Ahora quiero que me folles tú! ―le susurró a Mariola.


  ―¿Con esto? ―dijo Mariola agarrando la polla de juguete y privándome de ella unos segundos.


  ―Sí.


  ―Pero la he tenido dentro de... ya sabes, deberíamos lavarlo un poco... ―dijo Mariola.


  ―Da igual, no quiero esperar, necesito que me folles ahora ―dijo Claudia desabrochándose la cinta del arnés por los laterales.


  Me lo quitó de la boca y lo dejó caer al suelo, soltando las tiras, para sacárselo por los pies y luego se lo ofreció a su amiga.


  ―¡¡Vamos, póntelo y fóllame!!


  ―Ufffff, ¡¡cómo estás!! ―dijo Mariola metiendo la mano entre las piernas de mi mujer.


  Poco a poco se fue colocando el arnés, ahora la polla colgaba de la cintura de Mariola que se acercó hasta donde estaba yo, que seguía de rodillas.


  ―¿Quieres ayudarme ahora a mí?


  Estiré los brazos y apreté bien las cintas laterales hasta dejárselo perfectamente ajustado en su cintura.


  ―Ven aquí ―dijo Claudia cogiéndola de la mano hasta la mesa del escritorio de su habitación.


  Mariola se puso detrás de ella, estaban de pie y Claudia sacó su culo hacia fuera para que su amiga la penetrara, pero en cuanto sintió la silicona rozando su coño Claudia metió la mano entre las piernas para sujetar el juguete y guiarlo a su entrada trasera.


  ―¡Por aquí, no! ¡Dame por el culo! ―dijo mi mujer con voz de puta.


  No miento si digo que aquellas palabras casi hacen que me corra encima. A Claudia se le habían desatado todos los infiernos y me incorporé para aproximarme a ellas. Estaba exultante con la tremenda erección que tenía, eso sí, no me la podía ni tocar o explotaría inmediatamente.


  ―¡¡Ufffff, me encanta cuando estás tan cerda!! ―le dijo Mariola pasándole la polla por su pequeño culo―. ¿Alguna vez habías visto a tu mujer tan cachonda? ―me preguntó Mariola.


  ―Sí, alguna vez, pero pocas...


  ―¡¡Vamos, métemela!! ―dijo Claudia suplicando y buscando el contacto con el juguete contra su cuerpo.


  Tenía cierta curiosidad por ver cómo le iba a entrar aquello tan grande dentro de su culo. Lo más gordo que había tenido en su recto había sido mi polla, y era bastante más pequeña que el juguete que colgaba de la cintura de Mariola.


  ―¿Quieres hacer los honores? ―me preguntó Mariola pasándome el bote de lubricante.


  Parecía que yo estaba allí para abrir culos y ahora tocaba el de mi mujer. Me eché un poco de gel en la mano y con cuidado le metí un dedo en el ano, como había hecho antes con Mariola. Gracias al lubricante entró muy fácil, pero el ojete de Claudia me apretaba con fuerza.


  Claramente, lo tenía mucho más estrecho que Mariola.


  Tuve cierta dificultad para introducir un segundo dedo, Mariola apoyando las manos sobre los glúteos de Claudia observaba como yo le facilitaba el trabajo, pero mi mujer no se aguantaba más. De su coño había empezado a colgar un pequeño hilo de flujo, síntoma de lo cachonda que estaba. Mariola lo recogió con la mano y me lo pasó delante de la cara.


  ―¡Mira cómo cho-rre-a la zorra de tu mujer! ―dijo metiéndome un dedo en la boca y dejando que lo chupara un par de segundos.


  Después me apartó y agarrando con fuerza la polla de juguete, apuntó directamente al culo de Claudia, para empezar a penetrarla. Mi mujer pareció volverse loca.


  ―¡¡¡Ahhhhgggg síííííí, síííííííííí!!!, ¡¡fóllame, fóllame!!! ―chilló Claudia.


  Mariola empujaba hacia delante y Claudia echaba su cuerpo hacia atrás, pero su pequeño culo apenas cedía, cada milímetro era un pequeño triunfo, pero viendo la cara de vicio que ponía Mariola sabía que hasta que no hubiera enculado por completo a mi mujer no se iba a detener.


  Las piernas de Claudia entraron en tensión, lo mismo que sus brazos cuando tuvo dentro la mitad de la polla de juguete. Yo acariciaba la espalda de mi mujer intentando que se relajara, pero en cuanto Mariola avanzaba un poco ella chillaba de dolor. Me recordó mucho a la escena de Víctor, cuando mi mujer se empecinó en ser sodomizada. Estaba claro que Claudia disfrutaba con ese dolor mientras le partían el culo.


  La mano de Mariola fue hasta el hombro de Claudia y tiró con fuerza hacia ella, hasta que los dos cuerpos chocaron. Ahora sí. Los 18 centímetros de silicona habían desaparecido dentro del culo de Claudia que seguía gritando de dolor. Yo no podía más y me eché mano a la polla dispuesto a correrme viendo aquella escena, pero cuando Mariola me vio pajeándome se detuvo.


  ―¡¡No te corras todavía!!, si consigues aguantar puede que tengas un premio...


  Y sujetó a mi mujer por la cintura comenzando a embestirla con fuerza. La follada anal era tremenda, Claudia con la cabeza agachada aguantaba como podía las sacudidas de su amiga. No gemía, ni jadeaba, ahora su voz era un grito de placer casi continuo. Y cuando Mariola aceleró todavía más yo intenté distraerme un poco para no correrme. Quería saber cuál era ese premio que la amiga de mi mujer me había prometido si no eyaculaba. Aunque no las tenía todas conmigo de que pudiera lograrlo.


  La que sí que comenzó a correrse fue Claudia, ahora Mariola le tiraba del pelo poniendo cara de esfuerzo mientras la embestía todavía más fuerte.


  ―¡¡¡Me corrooooooo, ahhhhhhhhhhhgggggg, que ricooooo, síííííííííííí!!! ¡¡¡Me corrooooo!!!


  Fue bajando el ritmo paulatinamente y cuando Claudia terminó su orgasmo se detuvieron de golpe, las dos respiraban agitadamente y Mariola se salió de dentro de mi mujer. Entre sus piernas había un pequeño charquito de flujo, yo no entendía como Claudia mojaba tanto cuando se ponía cachonda, pero a Mariola le encantaba aquello y recogió ese líquido directamente de su coño para luego introducírselo en la boca.


  Claudia seguía de pie, en la misma postura.


  ―¿Quieres dar por el culo a tu mujercita? ―me preguntó Mariola.


  Supuse que Claudia no querría saber nada de mí después de haberse corrido, pero levantó la cabeza y me miró. Tenía el rostro desencajado de placer, incluso le colgaba un poco de saliva por la boca. Se apartó el sudoroso pelo de la cara y se introdujo la mano entre las piernas comenzando a masturbarse. Quería más.


  ―¡¡Métemela, vamos, dame por el culo!! ¡¡Ahora tú, cornudo!! ―me ordenó Claudia.


  Ese era mi premio por haber aguantado sin correrme, sodomizar a mi mujer delante de su mejor amiga. Tembloroso como un adolescente de instituto me acerqué a Claudia, su cuerpo estaba sensible, enrojecido, sudado y olía a sexo.


  No hacía falta, pero dejé caer un escupitajo que resbaló entre sus dos glúteos hasta llegar a su ano y luego le metí la saliva por el culo ayudándome con el dedo. Me puse detrás de ella y sujetándome la polla con la mano apunté directamente a su entrada.


  Gracias al trabajo previo de Mariola mi polla, que estaba dura como nunca, fue entrando con relativa facilidad desgarrando sus entrañas. Fue una sensación increíble. Lo malo es que no iba a durar mucho, apenas podía moverme ya.


  En cuatro o cinco sacudidas iba a explotar llenando de lefa las tripas de Claudia.


  Entonces Mariola se puso detrás de mí. Eso sí que no me lo esperaba.


  ―¿No quieres tu premio, cornudo? ―dijo rozándome el culo con la polla de silicona que acababa de estar dentro de Claudia.


  Apreté con fuerza los glúteos de la impresión que me dio y me quedé paralizado cuando escuché como Mariola cogía el bote de lubricante y echaba un poco entre mis nalgas. Lo siguiente que sentí fue la presión que hizo cuando empezó a penetrarme. Hasta me temblaron las piernas del morbo que me dio la situación. No podía creérmelo.


  ¡¡Mariola iba a follarme!!


  Yo seguía quieto, con la polla dentro del culo de Claudia y a la vez Mariola se iba abriendo paso lentamente en mí. La sensación era increíblemente placentera, me estaba derritiendo del gustazo que me proporcionaba la amiga de mi mujer.


  ―¡Joder, qué fácil entra!, me ha costado mucho más follarme a tu mujercita ―dijo Mariola agarrándome de la cintura.


  Habíamos formado una especie de trenecito, los tres de pie, Mariola me follaba a mí y cuando me embestía yo lo hacía con Claudia, entonces me hizo gracia pensar en el juguete que tenía dentro de mí. En apenas unos minutos había pasado por el culo de Mariola, de Claudia y por último el mío.


  Y ahora Mariola me follaba sin piedad, sujetándome de la cintura, con cada sacudida me la metía hasta el fondo y yo hacía lo propio con Claudia, estaba disfrutando como nunca mientras me rompían el culo, pero estaba tan excitado que apenas duré nada.


  Eché la mano hacia atrás agarrando por el culo a Mariola, para que me la metiera más fuerte y en cuanto toqué su culazo exploté dentro de Claudia.


  ―¡¡Fóllame, fóllame!! ―le pedí a la amiga de mi mujer gimiendo patéticamente mientras me corría.


  ―¿Yaaaa?, jajajaja ―escuché por detrás reírse a Mariola.


  Pero yo estaba vaciando los huevos en el interior de Claudia mientras Mariola seguía embistiéndome. A pesar de haberme corrido, dejé que me siguiera follando hasta que mi polla perdió dureza y se salió del interior de Claudia. Yo abracé a mi mujer y Mariola siguió destrozándome el culo, todavía un minuto más.


  ―¿Te gusta, cornudo, te gusta esto?


  Después dejó de penetrarme y al sacarme la polla me dio un pequeño azote en el glúteo.


  ―Ufffff, ¡me ha encantado follarte, David!


  Claudia se dio la vuelta y fue hasta donde su amiga para darse un beso delante de mí. Para terminar la noche me metí en la ducha con ellas, y aquello todavía fue más placentero. Los tres en un pequeño habitáculo de apenas dos metros cuadrados. Me dejaron hacer a mí, me dio mucho morbo pasarle la esponja por el cuerpo a Mariola y a mi mujer, enjabonarlas y por último aclararles el pelo.


  Al finalizar la ducha volvía a estar muy empalmado. Ellas no me tocaron, pero cuando empezaron a besarse bajo el agua me hice una paja mirando cómo se morreaban y se metían mano. Después de correrme me salí de allí, dejando a Claudia y Mariola disfrutando todavía un rato más de su intimidad.


  Lo pasamos tan bien aquella noche, que sabía que ese tipo de encuentros con Mariola iba a repetirse mucho más a menudo en el futuro.
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  Se machacaba todos los días dos horas en el gimnasio en cuanto dejaba a sus hijos en el colegio y al pequeño de los cuatro en la guardería. Quería estar bien guapa cuando presentara el programa matinal en verano. Hacía natación, spinning, piernas y sentadillas, también trabajaba un poco los brazos, pero no mucho, a Marina no le gustaban los brazos musculados en una mujer, decía que le parecía poco femenino.


  Era famosilla en el gimnasio, ahora que era presentadora en una cadena regional, a sus 42 años Marina estaba mejor que nunca, con sus largas piernas bien definidas, un culo pequeño y duro y esas tetas de silicona que le quedaban perfectas.


  Se estuvo secando un poco el sudor con la toalla después de la clase de spinning, llevaba un conjunto con el que enseñaba el ombligo y se veía estupenda frente al espejo. Luego se pasó por el vestuario para ponerse un biquini. Un par de días a la semana le gustaba ir a la sauna para sudar un poco, era muy recomendable para eliminar las toxinas de la piel y las impurezas.


  Solía ir por las mañanas porque no había mucha gente, así estaba tranquila, como aquel día que estaba sola en la sauna, pero de repente la puerta se abrió y apareció Cristina, que venía de la piscina.


  No habían vuelto a coincidir en el gimnasio desde la última vez que discutieron.


  ―Hola ―dijo tímidamente Cristina, sentándose a unos metros de ella.


  ―Hola.


  Las dos estaban en silencio, Marina cerró los ojos intentando estar tranquila, pero sentía la mirada de Cristina clavada en ella. Habían sido muy amigas hasta que ella se acostó con Gonzalo, y Marina quiso poner distancia en su relación con ella, al entender que no se había portado nada bien con su cuñada y que además había sido la causante de la grave crisis familiar que habían pasado los “Álvarez”.


  Le fastidió mucho tener que romper su amistad, pues con la vida que llevaba y cuatro hijos tampoco es que tuviera muchas amigas, y además con Cristina tenía una gran confianza y podían hablar con ella de cualquier cosa.


  ―Te he visto en la tele, lo haces muy bien ―le dijo Cristina.


  ―Gracias.


  ―Llevábamos tiempo sin vernos...


  ―Sí.


  ―Yo es que suelo venir por las tardes, después del curro...


  ―Yo por las mañanas.


  ―¿Y qué tal te va todo?, ya veo que en el trabajo te va muy bien.


  ―Sí, no me puedo quejar, tenía muchas ganas de volver a la televisión y surgió esta oportunidad...


  ―¿Y los niños? ¿Todo bien?


  ―Sí, estupendo, como siempre.


  ―Siento mucho lo que pasó con Gonzalo y que tú y yo, bueno... ya sabes, no pude disculparme bien en su día...


  ―Sí, yo también.


  ―Si llego a saber que por hacer eso iba a perder tu amistad no lo hubiera hecho, me dolió mucho dejar de verte... ―dijo Cristina con sinceridad.


  ―A mí también.


  ―Si pudiera dar marcha atrás...


  ―Pero no se puede.


  ―Es una pena, me gustaría arreglarlo, creo que estamos a tiempo...


  ―No lo sé...


  ―¿Puedo invitarte a un café ahora cuando salgamos?, por favor...


  Marina se quedó pensando unos segundos, cuando dio por finalizada la relación con Cristina había sido demasiado dura con ella, es verdad que no le había gustado que se acostara con Gonzalo, haciendo tambalear los cimientos de la familia “Álvarez”, siempre había repudiado ese tipo de gente y se había alejado de ella, pero pensó que Cristina merecía una segunda oportunidad, al menos se veía que estaba arrepentida.


  Por tomar un café con ella no pasaba nada, de momento no se lo iba a decir a Pablo, por si se molestaba. Tampoco tenía por qué saber que había estado con Cristina.


  ―Vale, acepto esa invitación...


  El café se alargó casi una hora, llevaban mucho tiempo sin hablar y tenían que ponerse al día. Cuando Marina se fue para casa sintió que había recuperado a una amiga.
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  La semana estaba siendo muy movida para Claudia, en plena campaña electoral apenas paraba en casa. Tenía viajes, comidas de trabajo, multitud de mítines en distintos sitios... y el sábado tenía que salir ella al estrado y dar un pequeño discurso. Iba a ser su primera vez.


  A mí me ponía de los nervios que pasara tanto tiempo con Basilio, las relaciones entre ellos habían sido más frecuentes últimamente y según Claudia durante esta semana no había pasado nada, pero cada vez que salía de casa yo me quedaba pensando si a la vuelta no lo habría hecho una paja, una mamada o habría follado con él.


  Aquella mañana en la oficina no tenía muchas ganas de trabajar, estaba solo en mi despacho escuchando de fondo el ruido de la fábrica y se me venía a la cabeza una y otra vez lo que había pasado el sábado pasado entre Claudia, Mariola y yo.


  Se me había metido en la cabeza el sonido de los azotes que le propinábamos en los glúteos a la amiga de mi mujer y además me era imposible dejar de pensar en el encuentro que habíamos tenido.


  La habitación de Mariola estaba muy poco iluminada, y con recordar los cuerpos desnudos de Claudia y su amiga ya se me ponía dura, pero no solo había sido eso, se habían besado, se habían comido los culos y habían terminado follando delante de mí. Mariola le había dado por el culo a mi mujer en mis propias narices y luego me había permitido sodomizar a Claudia después de ella.


  Pero el momento cumbre fue cuando Mariola se puso detrás de mí y me folló con la polla de juguete que acababa de tener metida en el ano de Claudia. Formamos una especie de trenecito donde Mariola me enculaba a mí y yo se lo hacía Claudia a la vez. Estaba claro que era un juego que ya habían hablado entre ellas y yo estuve encantado de participar en él.


  Para terminar la noche nos duchamos los tres juntos y me dejaron enjabonar sus cuerpos y que luego me hiciera una paja mientras las miraba morrearse.


  Pensar todo eso hizo que me levantara de la silla y me metiera en el WC de mi despacho. ¿Qué estaría haciendo Claudia en ese momento? Lo mismo estaba masturbando a su jefe o quizás solo se estaba dejando agarrar de la cintura para ponérsela dura con sus movimientos de cadera.


  Me pegué unas pocas sacudidas corriéndome de pie en apenas un minuto.


  Cuando salí del baño ya estaba más relajado, pero seguía sin muchas ganas de trabajar. Encendí el chat en el móvil y repasé la última conversación que había tenido con Toni un par de días atrás. Le había confirmado por privado que mi mujer estaba más que dispuesta a quedar personalmente con él. Le comenté el estado de calentura en el que se encontraba Claudia en los últimos días y le dije que teníamos que darnos prisa para concretar cuanto antes ese encuentro, por lo que pudiera pasar.


  Ideamos un pequeño plan, para que en el siguiente cíberencuentro dejara caer, como por casualidad, que el fin de semana siguiente a la fecha de las elecciones tenía que hacer un viaje a Madrid. Le dije que se inventara cualquier excusa.


  Había que concretar cuanto antes día y hora.


  Una vez trazado, solo nos faltaba esperar que Claudia picara el anzuelo. Me ponía muy nervioso la posibilidad de quedar con Toni y al fin conocernos, después de haber estado tantos años compartiendo pajas y secretos, primero nosotros solos y luego con Claudia.


  Tenía muchas ganas de que llegara el momento y ver los 24 centímetros de su enorme polla penetrando el delicado coño de Claudia. El contraste entre esa verga y el pequeño cuerpo de mi mujer iba a ser brutal.


  Solo hacía que pensar en sexo. Claudia y sus amantes, Mariola, Toni, mis cuñadas, fantaseaba con Cristina. Cualquier cosa me valía para hacerme una paja.


  Ahora no teníamos ningún plan en un futuro cercano, sexualmente hablando, el sábado me iba a desplazar con las niñas para ver a Claudia dar su primer mitin político, siete días más tarde serían las elecciones y notaba que mi mujer necesitaba un descanso. Además, después de las votaciones, por lo que me había comentado Claudia, era más que probable que ganara su partido político y corría con mucha fuerza el rumor de que Basilio iba a ser el próximo Consejero de Educación de la Comunidad, por lo que mi mujer pasaría a desempeñar un cargo también muy importante.


  A media tarde llegó Claudia del trabajo, ya era viernes y hacía un día de perros. ¡Qué manera de llover! Me dijo que para desconectar un poco a las diez iba a ir a la clase de pádel nocturna que solía dar ese día. Yo no estaba muy convencido y no me hacía nada de gracia que saliera de casa con la que estaba cayendo, pero a Claudia no pareció importarle.


  Se cambió de ropa y se puso un chándal gris ajustado, con una sudadera con capucha del mismo color, preparó la bolsa y sobre las 21:20 se marchó. Me asomé a la ventana de la cocina mientras mi mujer sacaba el coche del garaje. La calle ya se había convertido en una piscina y seguía jarreando con insistencia.


  Me quedé preocupado viendo desaparecer entre la lluvia el coche de mi mujer. Cogí el móvil y lo metí en el bolsillo para estar pendiente de él. Por si me necesitaba.
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  Por fin había llegado el viernes, durante la semana había mantenido muy bien a raya a Basilio. En plena campaña electoral no le permitió el más mínimo acercamiento, excepto alguna vez que él le puso la mano en la cintura, pero poca cosa. Sin embargo, cada vez se excitaba más con el juego que tenía con su jefe.


  Ahora sentía el poder sexual que ejercía sobre el pobre Basilio, que cada vez estaba más descolocado e increíblemente atraído por la rubia que le acompañaba. Ya no podía disimularlo.


  Que se hubiera aguantado con Basilio no quería decir que no tuviera ganas de sexo, de hecho, llevaba toda la semana pensando en el viernes y en encontrarse de nuevo con Lucas. En cuando Claudia entraba en su Clio azul se le nublaba la razón y perdía la voluntad de su cuerpo.


  Posiblemente tardaría en volver a verse con Lucas, el viernes siguiente era el último día de campaña electoral y tenía un mitin donde iba a asistir el mismísimo Secretario General del partido y después de las elecciones quería tomarse una semana de vacaciones. Además, sabía que no podía estarse viendo permanentemente con el chico, o tarde o temprano les acabarían descubriendo y aquello sería un escándalo.


  El que esa noticia saliera a la luz le daba pánico a Claudia, una política como ella siendo infiel a su marido con un antiguo alumno de tan solo diecinueve años. Estaría acabada políticamente en ese mismo momento y su vida familiar se vería muy afectada. No se quería imaginar lo que supondría si la terminaban pillando en su aventura.


  Porque aquello era una infidelidad en toda regla, sabía que se lo podía contar a su marido y a él le gustaría escucharlo, e incluso a su amiga Mariola que le había animado muchas veces a follar con jovencitos, sobre todo con Lucas, pero mantenerlo en secreto era lo que más morbo le daba a Claudia.


  Estar viéndose a escondidas con uno de sus antiguos alumnos, le excitaba de una forma que no se podía imaginar, se había besado con él en su coche e incluso le había pajeado hasta hacer que se corriera. Eso por no hablar de lo que había pasado en el descansillo del portal de Mariola cuando le permitió lamer su coño e incluso su culo antes de masturbarle en la oscuridad de la escalera.


  Cuando llegó al club de pádel estaba lloviendo a mares, salió del coche con el paraguas, lo que no pudo evitar que se le mojaran las zapatillas y la parte de abajo del chándal gris. Entró corriendo al club y no se fijó si estaba el coche de Lucas en la calle, aunque de primeras no vio el Clio por allí aparcado. Aquello la decepcionó sobre manera, había acudido a la clase de pádel no porque le apeteciera mucho, sino porque quería tener otra sesión de sexo clandestina con Lucas.


  Sin embargo, no tardó en ver a su antiguo alumno por el club jugando un partido, él también se fijó en Claudia y la saludó levantando la pala, haciendo que ella se ruborizara. Claudia entró al vestuario a cambiarse de ropa y calzarse las zapatillas. Se puso bien guapa, era muy probable que después de jugar el chico se pasara por la pista donde ella estaba entrenando y se quedara un rato observándola desde fuera mientras su polla se iba hinchando poco a poco bajo sus pantalones, pensando que unos minutos más tarde ella iba a estar montada en su coche haciéndole una paja.


  Claudia salió con un conjuntito nuevo de falda y top de color blanco, cada vez se cogía las faldas más cortas, presumiendo de muslos y de culo. El resto de chicas que iban a clase con ella la miraban con envidia. Claudia era perfecta, guapa, tenía clase, educación y dinero. De primeras siempre caía mal, alguna había pensado que no era más que una pija estirada, pero luego cuando la conocían se quedaban sorprendidos de la personalidad que tenía. Y es que Claudia no pasaba desapercibida por donde pasaba.


  La que tampoco pasaba desapercibida era su profesora, María, si Claudia llevaba la falda corta María no le iba a la zaga, las piernas de su profesora eran kilométricas y no había chico que no girara el cuello cuando se cruzaba con ella por los pasillos.


  Al terminar su partido Lucas fue a ver a Claudia y se quedó fuera de la pista mirándola descaradamente. Cuando Claudia se dio cuenta de que el chico estaba allí se puso muy nerviosa, pero a la vez muy excitada. Y es que aquella noche estaba cachonda de verdad.


  Lucas seguía allí plantado, incluso una de las chicas que estaba dando clase con Claudia se dio cuenta del detalle, “creo que tienes un admirador, ¿le conoces?”, le preguntó a Claudia haciendo que ésta se pusiera todavía más nerviosa. “Sí, era un antiguo alumno de mi instituto”, respondió Claudia, “pues le tienes loquito, porque no es el primer día que le he visto por aquí”.


  Hasta las compañeras que daban clase con ella se habían dado cuenta del comportamiento de Lucas y aquello activo la luz roja de alarma en Claudia. El chico cada vez era menos discreto y estaban empezando a llamar la atención. Tendría que hablar con él.


  Por suerte Lucas se metió en los vestuarios para ducharse, apenas faltaban veinte minutos para que Claudia terminara la clase y el jovencito quería estar fuera esperándola cuando ella saliera del club. Se quedó sentando en el banquillo del vestuario pensando en las piernas y el culo de Claudia y también en sus tremendas tetas que le botaban descontroladas mientras se movía por la pista, “¡qué buena estaba la muy zorra!” pensó Lucas.


  Se le había puesto dura solo con verla así vestida. No quería que le volviera a pasar lo mismo que la última vez que ella se subió en su coche, así que se metió en la ducha para hacerse una paja pensando en Claudia, aquello haría que durara un poco más cuando estuviera con ella, aunque no llegó a calmarle del todo, de hecho, salió de la ducha completamente empalmado a pesar de haberse corrido. A su edad podía follar varias veces seguidas sin ningún problema.


  Al termino de su clase de Claudia entró en el vestuario, una vez desnuda y a punto de meterse en la ducha apareció María y estuvieron hablando mientras Claudia se cubría con la toalla. Le dijo a la monitora que era la última clase que iba a poder ir los viernes a las diez, que una vez pasadas las elecciones quería volver a un horario más normal.


  Bajo el agua caliente de la ducha pensó en Lucas, ya debía estar esperándola fuera, estaba muy alterada e incluso temblaba presa de la excitación, sus pechos se le habían hinchado y tenía los pezones duros como piedras. Se acarició el coño con suavidad, pero en cuanto rozó los labios vaginales con sus dedos las piernas le flaquearon y se le puso un nudo en el estómago. Contra la pared de la ducha y sacando el culo hacia fuera se masturbó unos segundos, sacó la lengua para lamer los azulejos y a punto de correrse se detuvo, dejando que el agua le golpeara la cabeza.


  Estaba muy sensible y cachonda.


  No podía esperar más, salió rápido cubriéndose con la toalla y se puso el chándal gris en un par de minutos. Mientras se peinaba frente al espejo salió María de la ducha y una vez seca comenzó a echarse crema hidratante por todo el cuerpo. Claudia ya estaba casi lista para irse, pero no pudo evitar quedarse mirando a aquella imponente rubia con un pie apoyado en el banquillo del vestuario. María se estaba echando crema por los hombros y Claudia se dio cuenta de que no llegaba por la zona de la espalda.


  Jamás se le hubiera ocurrido hacer eso y menos con una chica desnuda, como estaba María, pero después de follar con Mariola y en el estado de calentura en el que se encontraba se puso de pie a su lado.


  ―Déjame anda, que te echo por la espalda...


  ―No, no hace falta ―dijo María sorprendida con la propuesta de Claudia.


  ―Trae, no seas tonta... ―insistió Claudia cogiendo el bote y echándose ella misma la crema hidratante en la mano.


  Se puso detrás de María que había quitado el pie del banquillo, era tan alta que tuvo que inclinarse un poco hacia delante para que Claudia le pudiera extender la crema por su espalda. La imagen era morbosísima y Claudia se quedó mirando el pequeño y duro culo de su profesora de pádel. Tenía la espalda muy dura y el solo contacto con la chica hizo que Claudia todavía se calentara más.


  Tampoco quiso ser muy descarada, pero cuando estaba finalizando bajó la mano un poco más de la cuenta con los dedos apuntando al suelo y le llegó a rozar la parte alta de los glúteos llegando a arañar levemente la piel de María con sus uñas.


  Un gesto sutil y placentero que inmediatamente le puso la carne de gallina a la monitora, que se incorporó completamente ruborizada dándole las gracias a Claudia.


  Después se despidieron y cuando Claudia salió del club seguía lloviendo abundantemente, se cubrió la cabeza con la capucha gris de la sudadera, a la vez que se tapaba con el paraguas y se fue corriendo hasta su coche. Lucas ya estaba allí, con el Clio en marcha y aparcado a su lado.


  No se dijeron nada, no hacía falta. En cuanto Claudia arrancó y encendió las luces Lucas salió y ella fue detrás de él hasta que llegaron al callejón oscuro del polígono, que aquella noche parecía menos iluminado que de costumbre.


  Primero se detuvo Lucas y unos metros más adelante aparcó Claudia. Respiró tres veces profundamente antes de bajarse del coche y se puso la capucha de la sudadera. Apenas había diez metros de distancia, pero tuvo que correr porque si no hubiera llegado todavía más mojada de lo que ya estaba.


  Al llegar al coche de Lucas sorprendió al chico sentándose en la parte de atrás. Era toda una declaración de intenciones. Lucas se giró sorprendido y vio a Claudia en los asientos posteriores, por cómo se le movía el pecho era muy indicativo de lo nerviosa que estaba y los dos se miraron sin decirse nada.


  Lucas se bajó del coche para sentarse junto a ella en la parte de atrás. No habían empezado a hacer nada y los cristales ya estaban empañados mientras la lluvia descargaba ahora todavía con más fuerza. Estaba diluviando.


  Se quedaron frente a frente unos segundos, Lucas le quitó la húmeda capucha a Claudia y metió la mano entre el pelo y el cuello para llevarla contra su boca. Se fundieron en un morreo mientras Lucas le bajaba despacio la cremallera de su sudadera. Cuando terminó se la apartó a los lados y buscó los pechos de Claudia.


  Tuvo que dejar de besarse con ella para mirar hacia abajo cuando se dio cuenta de que ella no llevaba nada debajo de la sudadera.


  ¡¡Claudia estaba desnuda!!


  Las imponentes tetas de Claudia se hinchaban todavía más cuando ella inspiraba agitadamente, y Lucas comprendió el estado en el que ella se encontraba. Apartó la sudadera a los lados y se quedó mirando sus tetas un par de segundos.


  ―¡¡Jo-der!!, son perfectas ―dijo el chico tocándoselas con miedo.


  Claudia le dejó hacer, le encantaba sentirse manoseada de esa manera, el jovencito comprobaba el tacto, dureza y presión de sus magníficas tetas sin ninguna prisa. Recreándose. Pero cuando pasaron un par de minutos Claudia no podía más, Lucas estaba sujetando uno de sus pezones con dos dedos tirando de ellos hacia fuera y ella gemía mirando al chico con cara de zorra.


  ―¿Le gusta esto, señorita Álvarez?


  ―Sí...


  ―¿Hoy sí me deja tocarla?, mmmmmm, ¡mire qué duros se le han puesto los pezones!


  Le quitó la sudadera dejando a Claudia desnuda de cintura para arriba, eso pareció encender todavía más a su antigua profesora que se lanzó ansiosa buscando la boca del chico, que le correspondió con otro beso húmedo y guarro.


  Ahora se morreaban a lo bestia, haciendo presión con los labios, jugando con sus lenguas, empapándose la boca. Claudia gemía sintiendo las manos del chico, que no paraban de manosear sus tetas. Estar desnuda así, delante de él le daba mucho morbo y bajó la mano para tocar la polla de Lucas por encima de su pantalón.


  Pero el chico no quería eso, no podía dejar desaprovechar esa oportunidad y puso a Claudia justo en el centro de los tres asientos haciendo que ella quedara medio recostada hacia delante. Lucas se agachó de rodillas delante de Claudia y fue tirando del pantalón de chándal hacia abajo, bajándole de golpe también sus braguitas blancas.


  Tuvo que quitarle las zapatillas para poder sacar el pantalón por sus pies. Claudia ya estaba completamente desnuda, tan solo llevaba puesto unos calcetines blancos tobilleros y ese detalle le excitó todavía más al chico que se quedó unos segundos observando el precioso coño de Claudia, como había hecho antes con sus tetas.


  ¡¡Claudia Álvarez estaba completamente desnuda en su coche!!


  Sacó la cadera hacia delante ofreciendo su coño para ser lamido y Lucas separó sus labios vaginales con los dedos e hizo presión con la lengua en una primera toma de contacto, para probar el sabor de sus jugos. Ese coño de pija sabía delicioso, además estaba bien limpio, se acababa de duchar, pero se notaba lo mojada que estaba y como le olía a sexo. A excitación, para ser más exactos.


  Y es que Claudia se dejó llevar cuando Lucas comenzó a chuparle el coño acompañando la lengua con un par de dedos dentro de ella. En aquel callejón oscuro, bajo un aguacero torrencial sus gemidos apenas se escuchaban.


  Con lascivia sujetó la cabeza del chico con las dos manos, empotrándole la cara contra su coño, pero eso no pareció amedrentar a Lucas que siguió lamiendo sin descanso hasta que notó que el cuerpo de Claudia comenzó a temblar.


  ―¿Va usted a correrse?


  ―¡¡No te pares ahora, joder!!


  ―¿No se irá cuando termine, no...?


  ―¡¡Vamos, sigueeee, estoy a punto... sigueee, ahhhhhgggggg... sííííí, joderrrrrr, ahhhhhhh...


  Entre espasmos y temblores Claudia se corrió sacando las caderas hacia fuera y empujando la cabeza de Lucas contra su cuerpo. No se reprimió en gemir bien alto, quería que el chico escuchara como se corría y la voz de zorra que ponía cuando gritaba al llegar al orgasmo.


  ―¡¡¡¡AHHHHHHGGGGGG SÍÍÍÍÍÍÍ, SÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍ!!!!!


  Lucas se quedó de rodillas mirando el cuerpo de Claudia, allí agachado veía sus dos tetas apuntando hacia el techo del coche mientras ella recuperaba la respiración. Luego bajó la vista, quería guardar aquella imagen en la retina.


  El coño de Claudia era precioso, pequeño, bonito, depilado, sus labios vaginales ahora estaban mojados y sensibles y tenía el clítoris rojo e hinchado. Era perfecto y además, olía de maravilla, no pudo reprimirse y le pegó otro lametón, que esta vez crispó el cuerpo de Claudia.


  ―Ahgggggg, no, ahora no... está muy sensible ―dijo tirando de los brazos del chico hacia arriba.


  Otra vez comenzaron a besarse, Claudia sabía que ahora era su turno y no perdió el tiempo metiendo la mano dentro del calzón de Lucas y agarrándole la polla. El chico echó las caderas hacia delante para poder bajarse el pantalón hasta las rodillas y ahora Claudia ya podía pajearle libremente.


  La mano de Claudia bajaba y subía firme y despacio sobre el falo del chico. Había sido buena idea lo de masturbarse en el vestuario, si no ya se hubiera corrido con la fantástica paja que ella le estaba haciendo.


  Por fin se había liberado, Lucas se dio cuenta que Claudia parecía dispuesta a hacer cualquier cosa, así que no se cortó un pelo y le metió un dedo en la boca para que ella se lo chupara. Claudia le miró a los ojos mientras le lamía el dedo, e incluso sacó la lengua haciendo círculos alrededor de él sin dejar de mirar al chico.


  ―¿Quiere chupármela? ―preguntó Lucas.


  Pero Claudia no contestó, solo le seguía pajeando a la vez que jugaba con su dedo, mordisqueándolo con suavidad. Luego se acercó al chico para volver a besarle otra vez y alternó el oído y su cuello dándole varios muerdos que hicieron que su polla se pudiera más firme todavía.


  A ella le encantaba la polla de Lucas, no es que fuera excesivamente grande, pero se le ponía súper dura, y estaba tan cachonda que cuando él preguntó si se la quería mamar a ella le palpitó el coño. Solo estaba esperando que se lo volviera a pedir.


  ―¡¡Vamos, chúpeme la polla, por favor!!... está usted deseando hacerlo... ―gimoteó Lucas.


  Si seguía masturbándole a ese ritmo, iba a provocar que él se corriera irremediablemente, entonces gimoteando en el oído del chico mientras le mordisqueaba el lóbulo de la oreja le susurró.


  ―¡No te corras en mi boca!


  Le pegó un par de sacudidas más con la mano y agachándose en su regazo le rozó con la lengua en el capullo. Lucas no podía creérselo, aquello era demasiado.


  ¡¡Claudia Álvarez iba a comerle la polla!!


  Desnuda, en el coche de Lucas, el mundo exterior no parecía importarle a Claudia, que solo tenía ojos para aquella verga de diecinueve años que tenía delante de su cara. Había fantaseado tantas veces con eso y ahora estaba allí, comportándose como una fulana con uno de sus chicos. Era contra lo que siempre había luchado.


  Era su maldita línea roja.


  Rodeó varias veces con su lengua el capullo de Lucas, lo hizo muy despacio, recreándose en esa sensación, la polla del chico debía estar muy sensible, pues palpitaba con cada roce de ella. La tenía bien sujeta con su mano y le pasó la lengua por todo el tronco, lamiéndole el falo como si fuera un puto helado, y cuando terminó hizo lo mismo con sus huevos, metiendo la cabeza entre sus piernas.


  Ahora le estaba chupando las pelotas.


  Sujetó la bolsa escrotal con su mano y se metió los cojones del chico en la boca, esas dos bolas rebosantes de leche apenas le cabían, pero ella se esforzaba abriendo la boca al máximo. Se las sacó de dentro y pegó otro par de lametones con la lengua, volviéndosela a pasar por el tronco hasta el capullo.


  Cuando llegó arriba se la metió en la boca, tragándosela hasta la mitad. La polla del chico estaba caliente y sobre todo dura. Muy dura. Lucas estaba como en una nube, aquello que estaba pasando tenía que ser un sueño. ¿En serio que Claudia Álvarez le estaba chupando la polla así?


  Miró hacia abajo, la preciosa cara de Claudia estaba desfigurada por el placer, tenía los ojos cerrados y la boca llena. Incluso parecía que estaba gimiendo mientras le lamía la polla. Lucas buscó darle placer a Claudia con su mano, pero al llegar a su coño se dio cuenta de que ella ya se estaba masturbando. Hacerle una felación al chico había hecho que se pusiera tan cachonda que no pudo resistirse a hacerse un dedo.


  Se sacó la polla de la boca unos segundos para tomar aire.


  ―¿Quieres que siga?, pero no te corras... ―le recordó Claudia.


  Casi era mejor que no le hubiera dicho nada, porque Lucas solo con escuchar su voz diciendo esas cosas hacía que se excitara más todavía.


  La verdad es que el chico tenía aguante, pensó Claudia mientras le seguía comiendo la polla. Se la sacó de la boca y se quedó mirando a Lucas fijamente. Le estrangulaba la polla sujetándola con mucha fuerza por la base, sabía que si hacía eso retrasaría un poco más su inminente eyaculación. Así con la verga tiesa le pegó un par de chupetones en el capullo y la polla de Lucas palpitó, pero Claudia se la seguía agarrando con toda la fuerza que podía.


  Otro pequeño chupetón con su lengua y le miró a los ojos sonriendo. A cada lametazo la polla de él temblaba y comenzó a salirle un pequeño y viscoso líquido. Claudia había dejado de chupársela y de masturbarle, solo se la tenía sujeta mientras le pasaba la lengua por el capullo cada diez segundos.


  Cuanto más le estrangulaba la polla más dura se le ponía, tenía el capullo morado y muy hinchado y en el siguiente lametón se le escapó un poco más de líquido pre-seminal. El chico estaba a punto de explotar. Claudia se la metió en la boca limpiándosela sin apenas tocarle, mientras absorbía los jugos que el chico soltaba.


  Lucas sabía que si seguía dejándose hacer eso iba a terminar corriéndose, pero ella se lo había prohibido. Y menos en su boca. Se sintió como un puto juguete en sus manos, aunque todavía podía pensar con claridad. Claudia estaba cachonda y desnuda en su coche.


  “¿Y por qué no follármela?”


  Agarró a Claudia por el pelo, tirando de ella hacia arriba. La muy zorra seguía sin soltar su polla y le besó metiéndole la lengua. La boca le sabía a polla y Claudia le pasó parte de los jugos que tenía dentro en un beso sucio y soez.


  ―¡Voy a follármela, señorita Álvarez!


  Se quedaron unos segundos mirándose fijamente, Lucas esperando una respuesta de ella y Claudia asimilando lo que acababa de escuchar. Ya le daba todo igual, estaba desnuda en su coche, el chico le había comido el coño y ella le había chupado hasta los huevos. Había traspasado tanto la línea roja que ya apenas podía verla por el espejo retrovisor.


  Sintiéndose como una puta se tumbó boca arriba en el asiento de atrás sin soltarle la polla al chico. Se había aferrado a ella y no había manera de que la soltara. Estaba dura y muy hinchada, incluso parecía más grande de lo que realmente era. Lucas nunca había tenido una empalmada semejante.


  Abrió las piernas para recibir al chico, que se tumbó sobre ella, entonces Lucas se puso un poco nervioso, era su momento.


  ¡¡Iba a follarse a Claudia Álvarez!!


  Acercó su polla despacio al coño de Claudia, ella misma movió las caderas acoplándose al chico, que al instante sintió un tremendo calor envolviendo su verga cuando la penetró con mucha facilidad. Ya estaba dentro de Claudia. Sus huevos temblaron de placer y el chico apenas podía moverse o se correría inmediatamente. Ese coño húmedo emanaba fuego de su interior y atrapó su polla con la misma fuerza que antes lo había hecho con su mano.


  ―¡Joder, me estoy follando a la señorita Álvarez!, ¿le gusta estar así?


  ―Mmmmmm, vamos muévete, ¿por qué no te mueves?


  ―¿Le gusta que le llame señorita Álvarez? ¿Le da morbo eso?


  ―Síííí... me gustaaaa ―gimió Claudia arrastrando las palabras―. ¡Pero muévete, vamos, fóllame!


  ―Joder, es usted más puta de lo que pensaba...


  ―Mmmmmm, sigueeeee... fóllame...


  ―¿Es usted una puta, señorita Álvarez? ¿se masturba mucho pensando en mí?


  Lucas seguía con su polla dentro de Claudia, pero apenas meneaba el culo, estaba a punto de correrse y no podía follársela. Se movía despacio metiendo y sacando su polla unos pocos centímetros, pero Claudia estaba demasiado excitada y quería que la embistiera bien.


  ―¡¡Venga, fóllame!! ―gimió Claudia poniendo las manos sobre su culo para que el chico hundiera toda la polla en su interior.


  Pero Lucas ya solo gimoteaba en su oído.


  ―¡¡Lo siento, profe, no puedo más, voy a correrme, voy a correrme!!, ¡esto es demasiado!, uffff...


  Y comenzó a descargar dentro de Claudia, llenándola el coño de semen en una intensa corrida, vaciándose por completo, Claudia acompasó el vaivén del chico con las manos en sus glúteos y se quedó todavía más caliente que antes.


  ―¡Lo siento! ―dijo el chico mirando a Claudia a los ojos.


  Su polla palpitaba dentro de ella y Claudia no tardó en empezar a sentir el caliente esperma de Lucas saliendo de su inundado coño. Se le resbalaba hacia abajo, pasando por su ano antes de caer en el asiento del coche. Claudia estaba muy cerda y se sintió vacía cuando Lucas sacó la polla de su coño. Y es que aquella verga que tenía entre sus piernas todavía estaba dura, palpitante y cubierta de semen.


  ―¡Ven aquí! ¡Métemela en la boca! ―le pidió Claudia.


  ―¿Quéééééé...?


  ―¡Que me la metas en la boca!, joder... ¡¡quiero correrme otra vez!!...


  Tiró de la babeante polla del chico hacia arriba y Lucas reptó sobre el desnudo cuerpo de Claudia hasta que pudo hacer lo que ella le pedía. Claudia seguía tumbada boca arriba y él le metió la polla, comenzando a follarse literalmente su boca.


  A pesar de ser la segunda corrida en apenas treinta minutos Lucas seguía muy excitado y no se le había bajado la erección que tenía. Es verdad que ahora estaba muy sensible y no le era tan placentero el follarse la boca de Claudia, pero le daba igual, quería satisfacerla. No podía dejarla a medias.


  Y es que Claudia había bajado la mano, masturbándose furiosamente, mientras el chico se la clavaba en la boca. Le daba mucho placer sentir el semen de Lucas escurriendo por su culo y sin que él se diera cuenta y aprovechando que su mano estaba por ahí abajo, se metió unos segundos un par de dedos en el ano. Aquello acabó de encenderla todavía más.


  Puso la mano en los firmes abdominales del chico para separarse de él unos segundos y poder respirar un poco. Estaba en una posición muy sumisa con la polla de Lucas delante de su cara, a punto de clavársela en la garganta, otra vez, entonces se la agarró con la mano y le dio un beso en el capullo antes de restregársela por las mejillas. Lucas no podía creerse lo que estaba viendo y menos cuando ella le pidió.


  ―¡¡Dame por el culo!!


  ―¡¡¿Qué ha dicho??!!


  ―¡¡Que me la metas por el culo!!


  Apenas tuvo tiempo de pensar en lo que le había pedido Claudia porque ella se giró sobre sí misma, poniéndose boca abajo en los asientos de atrás del coche. Luego sacó las caderas hacia atrás.


  ―¡¡Fóllame el culo!!, ¿no quieres follarte el culo de la señorita Álvarez? ―dijo Claudia extasiada por el placer.


  ―¡¡Joder, sí!! ¡Claro que quiero hacerlo!


  Los cristales estaban completamente empañados y seguía lloviendo fuera, pero el tiempo parecía haberse detenido dentro del coche para los dos. Claudia le ofrecía su pequeño culo al chico que se puso de rodillas detrás de ella poniendo una mano en cada glúteo.


  Se agachó para meter el hocico entre las nalgas de Claudia, quería comprobar cómo le olía el ojete a toda una pija como ella. Comprobó que tenía el ano abierto y mojado, posiblemente de su propio semen que se le había escurrido entre las piernas. Lo que Lucas no sabía es que Claudia ya se había trabajado el culo previamente metiéndose dos dedos y abriendo todo lo que podía las paredes de sus intestinos, mientras él se la follaba por la boca.


  Tumbada boca abajo se sentía muy sucia, en aquel pequeño coche de estudiante estaba dando rienda suelta a todo el morbo que llevaba dentro. Y ahora Lucas con su erecta y mojada polla se estaba preparado para encularla.


  Claudia tenía una mano metida entre sus piernas y no dejaba de masturbarse, a punto de correrse otra vez, mientras le seguía ofreciendo el culo.


  ―¡¡Vamos, ven aquí!!, ponte detrás y fóllame... ¡¡hazlo!!


  Dejó caer un buen salivazo entre los dos glúteos de Claudia y luego le metió un dedo en el ojete. Ella gimió moviendo desesperadamente las caderas. No podía esperar más.


  ―¡¡Dame por el culo!! ¡¡Métemela ya!!


  ―¡Te vas a enterar, zorra!


  Tenía que ser un chico bueno y obedecer a su profesora. Lucas se tumbó boca abajo detrás de ella y le puso la polla a la entrada de su ano, que ya estaba perfectamente lubricado y preparado para recibirle. Apuntó directamente y fue entrando poco a poco en el culo de Claudia que chillaba de dolor a cada centímetro que la desgarraba.


  ―¿Le gusta que la follen por el culo, señorita Álvarez?, ¿le han follado muchos tíos por detrás?


  ―Ahggggggg, sigueeeeee..


  ―¡¡Dios mío!!, en mi puta vida iba yo a imaginarme que iba a hacer esto con usted, ¡¡¡no puedo creérmelo!!! ¡¡Me estoy follando su culo!!


  No faltaba mucho para que sus cuerpos chocaran, ya la tenía casi toda dentro, un poco más y listo. El pubis de Lucas tocó los glúteos de Claudia, se quedó unos instantes así, sintiendo como toda su polla estaba en el interior de Claudia. Ahora tenía las pelotas pegadas a su coño palpitante y ella cerraba los ojos acostumbrándose al dolor, pero a punto de correrse.


  A pesar de todo, el interior de Claudia estaba húmedo y lubricado y la polla de Lucas se deslizaba con fluidez cuando comenzó un lento vaivén. Claudia sentía cada centímetro que le iba entrando y saliendo. Se estaba acostumbrando al sexo anal, y cada vez le gustaba más, todavía le molestaba un poco al principio, aunque una vez pasado ese dolor inicial ya empezaba a disfrutarlo.


  Fue incrementando el ritmo progresivamente, Lucas estaba como en una nube sodomizando a Claudia, y ella comenzó a gemir de una manera rara, con una voz muy grave acompañado de gritos y suspiros de placer. Claudia sacaba el culo hacia fuera buscando recibir las embestidas del chico que cuando llegaba al final todavía empujaba un poco más sintiendo el contacto de su cuerpo con el de Claudia.


  Se estaba empezando a formar un charco de flujo en el asiento de atrás, el coño de Claudia era como una fuente cuando estaba muy excitada y el estar siendo follada así por un antiguo alumno, en su coche, la estaba volviendo loca de placer.


  ―¡¡Sigue, sigueeeee, estoy a punto, ahhhhhhhgggg!!... ―dijo metiéndose una mano entre las piernas.


  Habían acoplado sus movimientos perfectamente, parecía que llevaban haciéndolo toda la vida. Más que follar estaba bailando juntos. Lucas metió las manos por debajo del cuerpo de Claudia para agarrar sus dos tetas, estaban calientes y muy duras. Era lo que le faltaba a Claudia para llegar al orgasmo. No pudo resistirse más cuando el chico se puso a pellizcarle los pezones.


  ―¡¡¡¡Ahhhhhgggggg me corroooo, ahhhhhggggg, me corrooooo, síííííííí, me corroooo!!!!!!


  ―¡¡Córrase, puta, eso es, córrase mientras me la follo por el culo!!


  Mientras se corría Claudia lanzaba las caderas hacia atrás buscando el contacto con el cuerpo de Lucas que la seguía penetrando. Poco a poco fueron bajando el ritmo y el chico dejó que ella se recuperara unos segundos, Claudia se apartó el pelo sudado de la cara y se lo pasó por detrás de la oreja intentando peinarse, pero enseguida notó cómo Lucas tiraba de ella hacia arriba sujetándola por la cintura y la dejó a cuatro patas en los asientos de atrás.


  Seguía con la polla dentro de Claudia y aun le faltaba para correrse, ahora era su momento, agarrándola fuerte por las caderas comenzó a embestirla, Claudia se dejó hacer, parecía una muñeca en manos del chico que se la follaba bien duro por el culo. Sin miramientos. A pesar de acabar de correrse, el placer que recibía Claudia al ser enculada hizo que su coño siguiera goteando sin parar.


  La polla de Lucas, que seguía igual de dura que al principio, entraba y salía fluida y con suavidad de su culo, pero a gran velocidad. Se la estuvo follando así por lo menos diez minutos, un polvo mecánico y lleno de rabia, Lucas tenía mucho aguante físico y no bajó el ritmo en ningún momento. Los gemidos de Claudia fueron incrementándose hasta que volvió a correrse chillando escandalosamente justo cuando las fuerzas comenzaban a flaquearle.


  Se dejó caer en el asiento tumbándose boca abajo, los brazos de Claudia cedieron y las piernas le temblaron como si fueran de papel, pero Lucas seguía percutiendo machaconamente su culo hasta que sintió que le llegaba el orgasmo.


  Tuvo unos segundos de duda de dónde correrse, ¿lo hacía dentro de su culo o encima de ella? Cualquiera de las dos opciones era muy atractiva, pero el chico llevaba fantaseando con una cosa mucho tiempo y en el estado en el que se encontraba Claudia pensó que no iba a tener una oportunidad igual en la vida.


  Rápidamente se salió de Claudia, dándole un poco de respiro, subió hacia arriba abriendo las piernas y sentándose con cuidado en la espalda de Claudia se meneó la polla muy deprisa. Agarró a Claudia fuerte por el pelo pegándole un pequeño tirón y ella protestó un poco, pero al chico le dio igual.


  Estaba a punto de correrse.


  Claudia miró hacia atrás y se encontró a Lucas pajeándose delante de su cara. Estaba tan satisfecha que no le importó, sacó la lengua de forma lasciva y se volvió a apartar el pelo pasándoselo por detrás de la oreja.


  ―¿Vas a correrte encima de mí? ―le preguntó.


  ―¡¡Ni lo dude, zorra!!, ¡¡me corro joder, ufffffffff!!!!


  Y un primer chorro de semen salió disparado hacia el pelo de Claudia, ella intentó reaccionar, pero Lucas la tenía bien sujeta, y un segundo chorro le impactó en la cara, haciendo gemir a Claudia, el tercero le dio de nuevo en el pelo, igual que el cuarto, el quinto y el sexto, y para terminar restregó la polla por su cabellera antes de bajar y apoyarla en la mejilla de Claudia, que le pegó un lametazo cuando la sintió allí. Luego la atrapó entre los labios limpiándose hasta dejarla bien limpia.


  Había sido una sesión de sexo brutal.


  Los dos respiraban exhaustos y el chico se dejó caer apoyándose en el cuerpo de Claudia, dejando su polla descansando entre los glúteos de ella. Con suavidad le besó en los hombros y en la espalda, mientras Claudia ronroneaba todavía saboreando su último orgasmo. Lucas fue a besarle en la mejilla, pero la tenía manchada de semen, lo mismo que su pelo.


  La imagen de Claudia era dantesca. ¡Parecía una jodida puta!, desnuda, tan solo llevaba puestos unos calcetines tobilleros blancos, tenía la espalda sudada, el coño le brillaba y el pelo y la cara llenos de semen.


  ―¡¡Eres la mejor, Claudia!!, no sé qué me pasa contigo, pero podría volverte a follar de nuevo...


  Y efectivamente así era, Claudia sabía que el chico no estaba mintiendo, sentía la polla de Lucas en medio de su culo, estaba pringosa y babeaba, pero seguía empalmado. Lucas se la agarró restregándosela por los labios vaginales.


  ―¡Hazlo, métemela si quieres! ―le dijo ella abriendo un poco las piernas.


  Sin apenas esfuerzo la polla de Lucas penetró el coño de Claudia desde atrás, pero él se dio cuenta de que ahora sí, su erección empezaba a bajar un poquito. Le pegó varias sacudidas, follando suavemente con ella mientras le besaba el hombro con ternura y luego se la sacó del coño.


  ―Creo que necesito un descanso... ―dijo el chico.


  Así terminó el encuentro. Claudia se recompuso como pudo, vistiéndose en el coche de Lucas y se despidió de él con un beso en la boca.


  ―De esto ni una palabra...


  Fuera seguía lloviendo abundantemente, en el trayecto hasta su coche Claudia dejó que la lluvia mojara su pelo y una vez dentro se limpió con una toalla los restos de corrida que tenía por el pelo y la cara. Iba echa un cuadro, empapada, despeinada, con la sudadera mojada y arrugada, pero satisfecha. Era lo que necesitaba. Lo malo es que no tardando mucho su cuerpo iba a volver a pedirle otra sesión de sexo igual de intensa. Con Lucas o con el que fuera.


  Follar así era adictivo. Y Claudia lo sabía. Se estaba convirtiendo en una puta adicta al sexo.
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  Habían preparado el dormitorio para pasar una noche romántica, ellos solos, sin niños. Andrés esperaba impaciente en la cama mientras Paloma se terminaba de arreglar en el baño. Estaba medio recostado, tan solo llevaba puestos unos bóxer de color blanco y entonces su mujer salió del baño. Fue andando despacio hasta ponerse frente a su marido. Se quedó de pie para que él la observara bien.


  ―¿Te gusta? ―le preguntó girándose a ambos lados.


  El body negro de tirantes quedaba genial en el voluptuoso cuerpo de Paloma, era muy elegante, con encaje floral y terminaciones de puntilla con provocativos detalles. Tenía un escote en V y se cerraba con perlas con una pequeña abertura que le llegaba hasta el ombligo. Cuando se volvió llevaba la espalda descubierta, unos finos tirantes se cruzaban sobre ella y lo mejor era la entrepierna, también abierta y abrochada con otras tres perlas.


  Se cubrió los brazos con una bata de color negro semi transparente que apenas le tapaba el culo. Aquella mujer no podía ser más sensual, espectacular y elegante.


  No habían vuelto a repetir la locura que hicieron en su última salida, Paloma sabía que era un juego muy peligroso y se había negado varias veces, a pesar de la insistencia de su marido. Además, había cumplido su palabra y había tirado a la basura la famosa blusa y la falda de tubo que llevaba cuando se produjo la infidelidad con Víctor.


  A pesar de eso, Andrés seguía obsesionado, no podía olvidar la imagen de Paloma hablando con el chico en el bar mientras éste la miraba completamente embobado. Y no solo había sido eso, se acordaba del tal Boni, aquel cerdo, con pinta de mafioso, que había confundido a Paloma con una escort de lujo e incluso le había llegado a ofrecer 6000 euros por pasar una hora con ella.


  ―¡Uffff, estás increíble!


  Fue andando despacio, pasando por el lateral de la cama, y antes de subirse en ella Andrés le dijo.


  ―Estás muy guapa, pero hoy quiero verte desnuda...


  Se quedó parada unos segundos, se había vestido de esa manera tan provocativa para su marido y ahora él le estaba pidiendo que se quitara la ropa. No podía entenderlo.


  ―De acuerdo, ahora vuelvo ―dijo Paloma dirigiéndose al baño.


  ―No, desnúdate aquí, quiero ver cómo lo haces...


  ―¿Quieres que me desnude delante de ti?


  ―Sí, ¿hay algún problema?


  ―Sabes que me da vergüenza hacer estas cosas...


  ―Venga, Paloma, hazlo por mí, ponte donde estabas antes y quítate la ropa...


  Volvió a los pies de la cama y con delicadeza se quitó la bata que se deslizó con suavidad entre sus brazos, luego fue desabrochando las perlas que se cerraban hasta el ombligo y una vez sueltas se sacó un tirante y después el otro. Se fue bajando despacio el body y Paloma se quedó desnuda de cintura para arriba.


  Sus enormes tetas quedaron colgando delante de Andrés cuando ella se agachó para seguir quitándose el body. Sin perder la compostura levantó ambos pies para terminar de desvestirse y cuando finalizó se quedó con la prenda íntima en la mano, mostrándose desnuda delante de su marido, que la miraba atentamente.


  Todo en Paloma era voluptuosidad, esa era la palabra que mejor la definía, tenía el pelo largo y muy oscuro, brazos carnosos, tetas grandes y pesadas, caderas anchas y un culo generoso. Se había dejado crecer el pelo púbico, lo que le daba todavía un aire más a mujer, lo llevaba largo, pero arreglado, un triángulo de pelo oscuro que le daba mucha clase.


  Cruzó los brazos tapándose los pechos, mientras aguantaba las miradas lujuriosas de su marido que lucía una buena erección bajo los bóxer.


  ―Aparta los brazos...


  Dejó el body sobre la cama y apoyó las manos en la cintura, exhibiéndose ante Andrés. Luego se giró a ambos lados, como había hecho antes.


  ―Date la vuelta, quiero verte por detrás...


  ―Es suficiente ya, Andrés, por favor...


  ―¡Hazlo, quiero ver tu culo!


  Le daba mucho corte mostrarse así delante de su marido, pero al final le hizo caso y se giró unos segundos.


  ―¿Por qué te avergüenzas de tu cuerpo? ―preguntó Andrés levantándose de la cama para llegar hasta donde estaba Paloma―. Estás divina... no hay hombre que no se gire por la calle para mirarte cuando pasas...


  ―No digas eso.


  ―Es la verdad.


  ―Quiero que volvamos a salir como la última vez.


  ―No empieces otra vez con esas cosas, Andrés, dijimos que no lo haríamos más.


  ―Dijimos que era la última vez con la ropa que te habías puesto en Barcelona, pero podemos salir más veces, ¿no?, ¿o es que no podemos ir a cenar y luego tomar una copa?


  ―Sí, eso sí...


  ―Me da igual que tiraras la blusa y la falda, puedes ponerte otra cosa, seguro que me sorprendes... y bueno podríamos repetir lo de...


  ―Andrés, no sigas por ahí...


  ―Pero ¿por qué?, ¿es que no te gustó?


  ―No.


  ―Tampoco hicimos nada, solo hablaste un par de minutos con un chico, no fue para tanto...


  ―No sé a qué viene ahora esto, no quiero hablar con un chico, ni con nadie... solo porque te guste mirar...


  Pasó las manos por detrás, acariciando la espalda de Paloma hasta que llegó a su culo, luego le dio un pequeño beso en los labios y se pegó a ella apretando sus tetas contra su pecho.


  ―¡Fue increíble verte hablar con ese chico!, ¡lo más!... sentía como te miraba con deseo, con lujuria, y tú lo sentiste igual, y te gustó, lo pude ver en tu cara, ¿o no recuerdas cómo estabas cuando llegamos al hotel?


  ―Fue un juego, ese día y ya está, pero no quiero repetirlo, Andrés... no sé por qué te gusta eso, es que no lo entiendo.


  ―Yo tampoco, pero no puedo describir con palabras la sensación que tenía... me excitó mucho verte hablar con ese chiquillo, lo tengo que reconocer.


  La llevó agarrada hasta el espejo del armario y se puso detrás de ella, pasando las manos hacia delante para sobar sus inmensas tetas.


  ―¡¡Estás muy buena!!, ¿te acuerdas cómo follamos luego en el hotel?, no me digas que no estabas caliente...


  ―Es normal, Andrés, bueno, habíamos bebido un poco, tú me habías tocado antes...


  ―Sí, pero lo del chico te gustó, ¡reconócelo!, además estaba lo del otro asqueroso, el tío ese con pinta de mafioso.


  ―¡Calla, calla, no me lo recuerdes!...


  ―Te confundió con una puta, mmmmmmm, ¡con una puta de lujo! ―dijo Andrés amasando con fuerza sus pechos.


  Sintió como se aflojaban las piernas a ella cuando dijo eso, Paloma cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia atrás apoyándola en el hombro de su marido.


  ―Vaya nochecita pasamos... podríamos repetirlo todas las veces que quieras...


  ―Andrés, noooooo...


  ―Shhhhh, tú solo déjate llevar... lo pasaremos muy bien, no te estoy pidiendo nada raro, solo que te vistas guapa, elegante, sexy... me da igual, cualquier cosa te sienta bien.


  La polla de Andrés estaba pegada al culo de Paloma y ella se movía despacio sintiendo el paquete de su marido contra su cuerpo. No entendía qué le pasaba a Andrés, ni tampoco a ella, cuando practicaban esos juegos. Le excitaba mostrar su cuerpo, aunque le daba cierta timidez, sabía que era muy guapa y que estaba muy buena. No era ciega y le gustaba lo que veía frente al espejo, aunque solía decirles a todos que le sobraban unos kilos.


  Pero las curvas de su cuerpo eran parte de su encanto.


  ―Puedes ponerte un buen escote o una camiseta ajustada, una falda corta o un vaquero bien apretado, lo que quieras, buscaremos a un chico y hablarás con él, quién sabe, lo mismo te invita a una copa, yo estaré cerca, mirándote, recreándome mientras siento como te desea, como desea a mi mujer, podría leer los pensamientos de ese desconocido, estaría deseando follarte... hacerte de todo...


  ―Para ya, Andrés ―dijo Paloma bajando su slip y sacándole la polla a su espalda.


  ―Podemos jugar a lo que quieras, tú decides, ¿o te excita más que piensen que eres una puta?, si eso es lo que te gusta no me importa...


  ―¡No digas eso, imbécil!...


  ―Uffff, 6000 euros ofrecía ese cerdo por follar contigo...


  ―¡Era asqueroso!, ni por todo el dinero del mundo habría dejado que ese tío me pusiera una mano encima...


  ―¿Y por qué estás tan cachonda?, ¿te excitó que te confundiera con una puta de lujo? ―dijo Andrés metiendo la mano entre sus piernas para acariciarle el coño a su mujer.


  ―Mmmmmm, cállate ya, vamos ven aquí ―dijo Paloma apoyando las palmas de las manos en el cristal y sacando el culo hacia atrás, para ofrecérselo a su marido.


  ―Es solo pensarlo y ¡mira cómo te pones! ―le susurró Andrés en el oído mientras se restregaba contra ella.


  Tuvo que ser ella la que le agarrara la polla a Andrés y poniéndosela a la entrada de su coño se echó hacia atrás sintiendo como la penetraba suavemente.


  ―Ahggggg, ¡¡me vuelves loco, Paloma!!, dime que vamos a volver a hacerlo, por favor...


  ―Cállate ya y muévete...


  ―¡Dime que te folle!


  ―¡Vamos, hazlo!


  ―No, así no, dime que te folle, quiero que te sueltes del todo, que hables sucio, que fantasees lo que quieras, me da igual, ¡quiero que seas una zorra en la cama!


  Se miraron fijamente a través del espejo. La cara de Paloma mostraba una lujuria que solo había visto el día del hotel la última vez que habían salido a cenar. Sus tetas se bamboleaban delante y atrás a cada embestida de Andrés, que la tenía bien sujeta por la cintura.


  Por algún motivo notaba que a Paloma también le excitaba ese juego de sentirse deseada, e incluso que la hubieran confundido con una puta. Sobre todo eso.


  Ya casi estaba convencida para avanzar en sus juegos. Solo tenía que insistir un poco más.
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  Estaban sentados en primera fila, el Consejero de Educación, varios directores generales, Basilio y a su derecha, Claudia. Mi mujer iba impecablemente vestida y maquillada, se había pasado a primera hora por la peluquería para que la peinaran, como si fuera una boda.


  Había elegido su par de zapatos más elegantes, con un tacón fino de unos diez centímetros, vaqueros de color azul clarito y una camisa blanca con una americana azul marino. Salió decidida al estrado con un papel en la mano y empezó con un “buenos días”, se notaba en su voz que estaba un poco nerviosa, era la primera vez que daba un discurso en un mitin político, pero Claudia se fue soltando, demostrando que estaba sobradamente preparada para ello y terminó con mucho aplomo y confianza en sí misma. Parecía que llevara toda la vida haciéndolo.


  A mí fue la que más me gustó de todos los que subieron a hablar, Basilio estuvo correcto, bastante más nervioso que mi mujer y eso sí, mucho más efusivo, soltando varias proclamas para buscar el aplauso fácil de los asistentes.


  Después del mitin político habían preparado una especie de almuerzo en los jardines, allí saludé a Basilio, que estuvo bastante simpático conmigo, aunque se notaba que le incomodaba mi presencia. Apenas pude estar con mi mujer a la que todos felicitaban por su discurso, era sin duda la más buscada, todos querían hablar con Claudia Álvarez o saber quién era esa mujer de la que tanto se estaba hablando en el partido.


  Una de las veces, mientras las niñas correteaban por los jardines, nos quedamos a solas Claudia, Basilio, su mujer, que también había asistido al mitin y yo. Me suponía que no tenía que ser nada fácil la postura de Basilio en este caso, había tenido varios encuentros sexuales con Claudia y ahora estaba delante de mí y con su mujer presente. Intentaba aparentar tranquilidad, pero estaba claro que lo último que le apetecía es que las dos estuvieran juntas.


  Y es que yo todavía no podía entender cómo Claudia podía estar teniendo una aventura con ese tío. No le veía nada, físicamente no es que fuera un guaperas, calvo, con el pelo muy rizado por los laterales, gafas de pasta, hablaba mucho, pero solo decía tonterías vacías, eso sí, siempre impecablemente trajeado. Era un político de los de toda vida.


  Tampoco es que me importara que estuvieran liados, en el fondo me daba morbo que Claudia me estuviera haciendo un cornudo con su jefe, de momento solo habían follado una vez, por lo que Claudia me había contado, pero otro día él se había corrido restregando su polla contra el culo de mi mujer y habían tenido un tercer encuentro en el despacho de él, en la Consejería, cuando mi mujer le hizo una paja con el pie.


  Así que aunque su jefe no me cayera nada bien, eso hacía que todavía me excitara más que Claudia tuviera un affair con él. Y después de las elecciones iba a ser todavía peor, pues todo apuntaba a que Basilio iba a ser el nuevo Consejero de Educación de la CCAA. Durante el mitin se dio un baño de multitudes y todos le saludaron dando por hecho su nuevo cargo si se cumplían los sondeos electorales.


  El día se me hizo muy pesado, después de la comida todavía hubo varios discursos más y llegamos a casa un poco antes de la cena. Acostamos a las niñas y nos quedamos en el sofá de casa viendo una peli, yo estaba tan cansado que me quedé dormido enseguida y Claudia me despertó y me dijo que me fuera a la cama, que ella se iba a quedar a verla hasta el final. Me despedí de mi mujer con un beso y me subí a la habitación dejándola sola en el sofá.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  La jornada había sido muy intensa, pero todavía estaba con las pulsaciones aceleradas y se le había ido el sueño. Estaba más tranquila después de haber dado su discurso, todos le habían felicitado e incluso le habían insinuado que el viernes siguiente, que era el último día de campaña electoral, ella volviera a subirse al estrado, aunque ese día iba a ser diferente, posiblemente asistiera al acto el mismo Secretario General del partido y varios cargos importantes, incluso algún ex ministro.


  Sin embargo, Claudia solo podía pensar en Lucas, el día anterior había terminado follando con el chico en su coche, no solo eso, se la había chupado, incluso le pidió que se la metiera por el culo y para terminar, el jovencito se corrió en su pelo y en su cara. Por la mañana, antes de ir a la peluquería, tuvo que pegarse una ducha, pues le daba miedo que se le notaran restos de semen por el pelo.


  El día había sido muy raro, allí estaba sentada al lado de Basilio, con su marido y sus hijas entre el público y ella con la cabeza en otra parte. Completamente distraída. Un poco antes de subirse al estrado a dar su discurso, le vino a la cabeza la aventura con Lucas, e intentó alejar esos pensamientos de su cabeza, pero tan solo habían pasado unas pocas horas, incluso le había costado conciliar el sueño la noche anterior. Y ahora estaba en su sofá sola, con la luz apagada y el volumen de la tele bajito.


  Volvía a tener ganas de sexo, quería liberar la tensión de la jornada que acababa de vivir. Se tumbó en el sofá boca arriba y metió la mano por el elástico del pijama, cerró los ojos, pensando en el chico, al momento se le pusieron duros los pezones, todavía podía sentir el semen caliente y pegajoso de Lucas impactando contra su cara y su pelo.


  Aquello le había puesto terriblemente cachonda.


  Quería hacerse una paja lenta, sin prisa, buscando el orgasmo poco a poco, que el placer fuera aumentando progresivamente hasta llegar al clímax final. Se metió un dedo en la boca, chupándolo, no estaba tan duro como la polla de Lucas, pero fantaseó que era la verga del chico lo que lamía con tantas ganas.


  ¿Cómo había podido comportarse de esa manera con Lucas?


  Se quedó desnuda por completo en su coche, ¿qué hubiera pasado si les hubiera sorprendido cualquiera que pasara?, o que les hubiera pillado la policía, hubiera sido muy embarazoso explicar qué hacía desnuda en el coche de un antiguo alumno.


  Todo parecía de película, incluso la lluvia torrencial que les cayó mientras follaban como animales dentro del coche. Había sido una sesión de sexo salvaje, y sobre todo morbosa. No se imaginaba que follar con uno de sus antiguos alumnos le iba a poner tan cachonda. Había perdido por completo la razón en cuanto se metió la polla del chico en la boca.


  Lucas podría haber hecho cualquier cosa con ella. Y vaya si lo hizo.


  Levantó las caderas del sofá mientras movía el dedo cada vez más rápido sobre su clítoris. Estaba a punto de correrse. Entonces se encendió la luz del salón.


  ―¡¡Pero, Claudia!! ¡¡¿Qué estás haciendo?!!


  



  ∞∞∞


  
     
  


  Estaba en una especie de duermevela, pero no me acababa de dormir del todo, se me había pasado el sueño al subir desde el salón, eché una ojeada al móvil, luego me giré varias veces en la cama y como no me dormía empecé a enfadarme. Me sentaba fatal estar dando vueltas en la cama de un lado para el otro.


  Entonces me entró la curiosidad, era raro que Claudia se quedara sola en el salón viendo la tele, generalmente el que hacía eso era yo, así que me puse unos calcetines para hacer menos ruido y me acerqué despacio a la escalera. El suelo de parquet crujió un par de veces y yo intenté deslizarme lo más suave posible.


  Desde la mitad de la escalera vi que estaba todo oscuro, solo se iluminaba un poco el salón a través de la tele, apenas se escuchaba nada y lo primero que pensé es que Claudia se había quedado dormida. Rodeé despacio el sillón donde estaba mi mujer llegando hasta sus pies, la tele iluminó la estancia y pude ver a Claudia tumbada frente a mí.


  Tenía una pierna ligeramente flexionada y se estaba masturbando con los ojos cerrados. Me quedé unos segundos mirándola. No quería hacer ruido para no asustarla, pero si me pillaba así, observándola como un pajillero, se iba a enfadar.


  Movía las caderas arriba y abajo mientras se masturbaba y la otra mano la alternaba entre sus tetas y la boca, un par de segundos se pellizcaba los pezones y luego la subía metiéndose un dedo entre los labios, simulando que estaba chupando una polla. Me pregunté con quién estaría fantaseando, estaba tan concentrada que ni se percató de mi presencia y por lo que parecía no le faltaba mucho para correrse.


  Llevaba un pijama primaveral corto de color blanco, no se le veía el coño, pues se había metido la mano por dentro del pantaloncito, pero la camiseta se le había subido y le asomaba parte del pecho que se estaba acariciando. Cerca del orgasmo supuse que le gustaría que yo estuviera allí presente para que la ayudara a correrse, así que encendí la luz de la mesita que hay junto al sofá.


  ―Pero, Claudia, ¿qué estás haciendo? ―pregunté como un gilipollas.


  En un primer momento Claudia se sobresaltó, sacando la mano que tenía por dentro de su pantalón, pero cuando se dio cuenta de que era yo el que estaba allí volvió a meterla y siguió masturbándose como si nada. Solo que ahora no cerró los ojos, se me quedó mirando fijamente mientras se tocaba el coño impúdicamente.


  ―¿Tú qué crees que estoy haciendo? ―dijo en un medio gemido.


  ―¿Quieres que te ayude? ―pregunté acercándome hasta sus pies.


  Podía esperarme cualquier cosa, desde que se bajara el pantaloncito y me pidiera que me la follara o incluso que me humillara un poco llamándome cornudo o pedirme que me tumbara en el sofá para sentarse sobre mi cara y hacer que se corriera con mi lengua.


  ―No, quédate ahí y mírame...


  ―¿Aquí?


  ―Sí, ahí, ¿no es eso lo que te gusta, mirar como un cornudo?


  Eso sí que no me lo esperaba, no sé qué me excitó más, si ver a Claudia masturbándose en el salón de nuestra casa o la manera en que me había dicho que me quedara mirando como un cornudo. Ella siguió con la mano por dentro del pijama, acariciándose a la vez que se apretaba con fuerza uno de sus pechos. Yo me dispuse a sacarme la polla para hacerme una paja.


  ―Solo puedes mirar... ―me dijo Claudia.


  Se levantó la camiseta enseñándome las tetas, entonces dejó de masturbarse para agarrarse los pechos con las dos manos y estrujárselos con tanta sensualidad que involuntariamente me sobé la polla por encima del pantalón.


  ―¡¡Te he dicho que no te toques, cornudo!!


  ―Perdona, se me ha escapado...


  La Claudia mamá, elegante, educada, pija, con clase, se había transformado en una zorra que se revolvía en el sofá como una serpiente mientras se tocaba las tetas. Lentamente se fue quitando el pantalón del pijama junto con las braguitas y me las lanzó para que las cogiera.


  ―¡Huélelas, cornudo!


  ¡Era increíble!, tenía sus braguitas blancas en la mano y mi mujer se abrió de piernas mostrándome su coño. Aquello era insoportable, un castigo, cualquiera se hubiera abalanzado sobre ella para follársela, pero yo no, me quedé de pie, con sus braguitas en la mano y una erección ridícula bajo el pijama.


  ―¡Te he dicho que las huelas!


  Despacio me acerqué su prenda íntima a la nariz y de repente me llegó el olor a sexo que desprendían sus braguitas. Claudia había bajado su mano y divertida se tocaba el coño mirando como su perrito obedecía y olfateaba su ropa interior como ella le había pedido.


  Esa sonrisa burlona todavía me puso más cachondo, Claudia estaba desnuda, tumbada boca arriba en el sofá, se había dejado levantada la camiseta y sus dos tetas rebosantes apuntaban hacia el techo del salón. Otra vez puse las braguitas sobre mi nariz y volví a inspirar.


  ―¿Te gusta cómo huele? ―me preguntó Claudia mirando la empalmada que lucía.


  ―Me encanta...


  ―¿En qué estás pensando ahora?


  ―En que me gustaría acercarme y follarte...


  ―¿Tú crees que estarías a la altura?


  ―No lo sé, lo podría intentar...


  ―Jajajaja, ¡cuidado que eres patético!... no voy a arriesgarme a que me dejes a medias... contigo nunca se sabe, lo mismo ni se te pone dura, o quizás te corres en menos de diez segundos...


  ―¡Deja que te folle, Claudia!, por favor ―le rogué acercándome a sus pies mientras me sacaba la polla del pantalón...


  ―¿Con esa mierda piensas follarme?


  ―Sí, voy a follarte con esta mierda... ―dije poniéndome de rodillas ante ella y sacudiéndomela un par de veces.


  ―Ni lo sueñes... creo que vas a estar sin metérmela una buena temporada, ahora mismo prefiero cualquier polla a la tuya, si te soy sincera...


  ―Lo sé, pero ahora estás caliente y aquí solo tienes la mía.


  ―En eso tienes razón...


  ―¿Entonces puedo follarte? ―pregunté recostándome entre sus piernas.


  ―Acabo de decirte que prefiero a cualquiera antes que a ti... ¿eso no te molesta ni un poquito?


  ―Al contrario, has hecho que se me ponga más dura todavía ―dije inclinándome sobre ella y rozándole el coño con mi polla.


  ―Mmmmmm, ¡¡qué durita se le ha puesto al cornudo!! ―anunció Claudia para humillarme.


  ―¿Puedo preguntarte por qué estás tan excitada?


  ―No lo sé, quizás es por la tensión acumulada de todos estos días...


  ―Hoy te he visto con tu jefe... no te quitaba ojo de encima.


  ―¿Y eso te ha puesto cachondo?


  ―Mmmmm, sí, mucho... ¿vas a volver a follar con él? ―dije restregándosela un poco mientras ella cerraba los ojos.


  ―¿Eso te gustaría?


  ―Sííííí, me encantaría... ya lo sabes... ¿puedo metértela?


  ―No, aguanta ahí...


  ―Me encantaría verte follar con él, aunque no me cae nada bien, pero...


  ―Pero como eres un cornudo, con tal de que me follen te da igual quién sea.


  ―Sí, no lo puedo evitar, sobre todo me gustaría verte follar con Toni, con ese sí que me gustaría quedar.


  ―Mmmmmmm, te vuelve loco fantasear con Toni, llevas tantos años hablando con él, aunque lo mismo lo que quieres es tocarle la polla, has fantaseado muchas veces con su polla, ¿verdad?, ¿te gustaría hacerle una paja?


  ―No, solo quiero verte follar con él...


  ―Sí, jajajaja, dime la verdad o no te dejo que me la metas... ¿te gustaría tocar la polla de Toni?


  ―No lo sé, Claudia, si eso te pone, yo lo haría por ti...


  ―Mmmmmm, y si te pidiera chupársela, ¿también lo harías?


  ―No, eso no...


  ―¿Y si te lo pido por favor?


  ―No, Claudia...


  ―Dime la verdad, cornudo ―dijo mi mujer agarrándome la polla y poniéndola a la entrada de su coño―. Dímelo y dejaré que me folles...


  ―Bueno, si eso te excita puede que se la chupara un poco, pero solo un poco y lo haría por ti... ¿entonces ya tienes decidido que vamos a quedar con Toni?


  ―Lo tengo que pensar un poco más, pero...


  ―Por favor, Claudia, no veo un mejor candidato para que te folle y me haga un buen cornudo, es el que mejor nos conoce, imagina todo lo que haríamos con él, lo que nos mandaría hacer, sería uffff, una noche inolvidable... es solo imaginarte jugando con su polla y...


  Me dejé caer sobre Claudia penetrándola casi sin querer, mi mujer me acogió poniendo una mano sobre mi culo y se abrió de piernas.


  ―¿Cuándo hemos vuelto a quedar para conectarnos con él?


  ―El martes...


  ―Está bien, el martes le confirmaremos el encuentro...


  ―¡¡Diosssss!!, síííííí ―dije aumentando el ritmo de mis acometidas―. Me encanta verte así, Claudia, hacer todo lo que estamos haciendo... ni en mis mejores sueños...


  ―¡Cállate y fóllame, cornudo!


  Claudia gemía a cada embestida, estábamos disfrutando de un señor polvo en privado, como hacía tiempo que no echábamos. Había conseguido excitar de nuevo a mi mujer, quería demostrarle que todavía podíamos tener buen sexo entre nosotros, sin nadie más. Puse todas mis ganas, esforzándome en follármela duro y traté de durar unos minutos hasta hacer que ella llegara al orgasmo.


  ―¡¡Más, más!! ―dijo Claudia cerrando los ojos y poniendo ahora las dos manos sobre mi culo.


  Me acerqué a su boca, metiéndola la lengua, mi mujer me correspondió el beso y luego me chupó la oreja, gimiendo en mi oído.


  ―¡¡No te corras todavía, aguanta un poco más!! ―dijo acercando un dedito a mi culo.


  ―Ohhhh Claudia, ¿qué haces? ―pregunté cuando sentí una de sus uñas rozando mi ano.


  ―¿No te apetece?


  ―Mmmmmm, me vuelves loco...


  El dedo de Claudia fue entrando en mi culo, mientras me la seguía follando en la postura del misionero, yo subí las manos para acariciar sus tetas que se movían al ritmo de mis sacudidas, pero no era eso lo que quería mi mujer.


  ―¡Hazlo tú también!...


  ―¿Qué quieres que haga?


  ―¡Méteme un dedo por el culo!


  A punto de correrme bajé una mis manos e hice lo me pidió Claudia, ella ya tenía su dedo corazón incrustado en el fondo de mi culo y yo hice lo propio con mi índice. El cuerpo de Claudia se estremeció bajo mis brazos, señal de que estaba a punto de llegar al orgasmo y yo me dejé llevar abandonándome al placer que me embriagaba desde hacía un rato.


  Nos corrimos prácticamente a la vez, abrazándonos, besándonos y metiéndonos mutuamente un dedo por el culo. ¡Fue fantástico!


  En cuanto terminamos me salí de Claudia y mi corrida le brotó del coño, me quedé mirando unos segundos y luego me agaché para verlo bien. Me supuse que mi mujer todavía querría más y ya sabía que es lo me tocaba hacer ahora, sin embargo, al acercarme para lamer mi propia corrida ella me lo impidió.


  ―Deja eso, ha estado muy bien y no me apetece más, ven aquí y abrázame...


  Me tumbé sobre ella, Claudia seguía con las piernas abiertas y no me costó acoplarme entre ellas. Mi mujer me besó en la mejilla y me quedé recostado, apoyando la mano en su pecho mientras ella me acariciaba el pelo.


  Así nos quedamos dormidos, abrazados y desnudos hasta que nos despertamos un rato más tarde, para después subir al dormitorio de la mano.


  Claudia tenía que descansar bien. Le esperaba una semana intensa y decisiva hasta las elecciones.
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  El lunes me puse manos a la obra en cuanto llegué a la oficina. Encendí el chat privado que tenía con Toni para mandarle un mensaje, no tardó en responderme y estuvimos hablando un rato. Trazamos un plan para cuando nos conectáramos el martes por la noche con Claudia, que aunque ya estaba convencida para quedar con él, yo no quería que pasara mucho tiempo y la futura cita quedara en el olvido.


  La idea era fácil y muy simple, le dije a Toni que cuando mi mujer estuviera bien excitada tenía que inventarse un supuesto viaje a Madrid, justo una semana después de las elecciones municipales, así Claudia podría verse en la obligación de quedar con él. Sería una gran oportunidad que no podríamos dejar escapar.


  Después ideamos una excusa del porqué del viaje de Toni a Madrid para dejarlo todo bien atado. El plan ya estaba puesto en marcha.


  El martes a las 23:00 nos conectamos con Toni. Por supuesto, Claudia no tenía ni idea de que yo había estado hablando con él el lunes y le habíamos preparado una buena encerrona de la que ella no iba a poder escapar.


  En sujetador y braguitas blancas se puso a chatear con Toni mientras yo detrás de ella leía atentamente su conversación, estuvieron hablando de los últimos acontecimientos, del trío con Mariola, de los affair de Claudia con su jefe...


  ―Vaya, vaya, así que Mariola le dio por el culo al cornudito, mmmmmm, ¿y le gustó? ―escribió Toni.


  ―Por supuesto...


  ―Ya veo que lo pasáis muy bien los tres, ¿y a ti te gustó ver como tu mejor amiga le rompía el culo a tu marido?


  ―No pude verlo, pero sí, me daba morbo la idea, sabía que Mariola lo iba a hacer, ya lo habíamos pactado antes...


  ―Mmmmmmm, ¿vais a quedar más veces?


  ―Eso espero, aunque ahora estoy muy liada con lo de las elecciones, tengo muchas ganas de que pasen ya.


  ―Y mientras tanto le vas haciendo pequeños regalitos al cornudo, ¿no?, ¿vas a follar más veces con tu jefe?


  ―Creo que no, pero Basilio va a ser el próximo Consejero de Educación y eso me gusta, además le tengo comiendo de mi mano, ahora mismo es un pelele que manejo como quiero...


  ―Mmmmmmm, ¡¡qué morbo!!, ¿te gusta jugar con él?


  ―Sí, tiene su gracia, no te lo voy a negar.


  ―¿Y el cornudo que dice de que hagas esas cositas con tu jefe?


  ―El cornudo ya sabes, orgulloso de lucir unos buenos cuernos, me encanta ver lo nervioso que está cuando regreso a casa, y esta semana estoy viajando con él todos los días, así que imagínate...


  ―¿Has hecho algo con él últimamente?


  ―No, tampoco hemos tenido oportunidad, el viernes tenemos el acto final de campaña, van a acudir políticos importantes, el Secretario General del partido, dos ex ministros, todos los altos cargos del partido a nivel autonómico, será un día importante y me han pedido que salga al estrado a dar un mitin...


  ―¿Y ese día crees que harás algo con tu jefe?


  ―Hemos reservado dos habitaciones en un pequeño hotelito del pueblo donde se celebra el acto, quién sabe lo que puede pasar...


  ―Mmmmmm, suena a que lo tienes todo bien planeado, el viernes prepárate, David, creo que tu mujercita te va a poner unos buenos cuernos...


  Me encantaba leer esas frases. Estaba sentado detrás de Claudia y me acerqué a ella, quería que notara mi erección y pegué mi paquete contra su espalda.


  ―¿Vas a follar con Basilio el viernes?, no me habías dicho nada ―le pregunté al oído.


  ―No, aunque ya sé que a ti te gustaría que lo hiciera, ¿verdad?, no hace falta que me contestes, ya sé perfectamente que la tienes dura desde hace un rato.


  ―Me vuelve loco verte hablar con Toni, así fue como empezamos en esto...


  ―¿Quieres desnudarme para él?


  ―Sí, pero quiero hacerlo de verdad, no delante de una cam, estoy deseando que quedemos en persona y desnudarte mientras nos mira y se toca su polla delante de nosotros....


  ―Mmmmmmm...


  ―¿Se lo decimos ya que queremos un encuentro con él?


  ―Espera un poquito... no tengas prisa.


  Claudia se inclinó para seguir escribiendo, no me dio tiempo a leer lo que había puesto cuando vi que ya se estaban haciendo una video llamada. Toni se había quitado los pantalones y nos mostraba su tremendo paquete. Sus veinticuatro centímetros de polla ya estaban firmes bajo sus bóxer blancos. La imagen era impactante.


  A nosotros se nos veía casi enteros, excepto la cabeza, las tetas de Claudia lucían esplendidas embutidas en ese sujetador blanco y yo pasé las manos hacia delante para tocárselas frente a la cam.


  ―Mmmmmm, me encantan esas tetas, ¡¡son la hostia!!, muy bien, eso es, ¡sóbaselas un poco para mí, cornudo!


  Sin que me dijera nada, solté el broche del sujetador y se lo fui sacando despacio para dejar a Claudia desnuda de cintura para arriba.


  ―Buffff, ¡¡vaya tetas!!, espera, cornudo, ahora no se las toques, quiero verlas bien...


  Agarré a Claudia por los hombros y la puse recta frente a la cam, mi mujer con los brazos muertos a los lados de su cuerpo se mostraba a Toni, que empezó a tocarse la polla por encima de los bóxer.


  ―Me encantan, no tienen nada que ver con las de mi novia Marta, mi chica las tiene más grandes todavía, pero no están tan duras y firmes con esas, ¡¡joder, es que son perfectas!!, haría de todo con esas tetas de guarra que tienes, Claudia.


  Le pasé una mano por el ombligo y tiré del elástico de la braguita para meter la mano por debajo, Claudia dejó caer la cabeza hacia atrás apoyándose en mi hombro cuando sintió mis dedos acariciando su coñito.


  ―Eso es, cornudo, veo que vas aprendiendo lo que le gusta a tu mujercita, acaríciala despacio, no tengas prisa...


  ―¿Te gusta el pollón de ese tío?, ¿has visto que paquete se le marca? ―le susurré a Claudia al oído.


  Seguía jugando con mis dedos en su entrepierna, eché a Claudia un poco más hacia atrás para poder llegar mejor a su coño y le bajé las braguitas, así Toni podía ver mis dedos jugando ahí abajo. En ese momento él se quitó el calzón y su polla salió disparada golpeando en su estómago, luego se la sujetó con la mano y comenzó a pajearse delante de la cam.


  ―Muy bien, despacio, eso es, sigue jugando con su coñito, mmmmmmm, ya la tienes a punto...


  Volví a colocar las braguitas en su sitio y tiré de ellas fuerte hacia arriba formando una única tira que se le metió a Claudia entre los labios vaginales. Sin soltar la tela lo moví arriba y abajo y Claudia comenzó a gemir, moviendo despacio sus caderas en círculos.


  Se le veía perfectamente el coño a través de la cam, la imagen era muy morbosa, con las braguitas blancas metidas en él y yo tirando fuerte hacia arriba masturbando a Claudia sin tocarla, solo con el roce de la tela.


  El que también se masturbaba era Toni, lo hacía sin prisa, no sé si era porque quería disfrutar o porque ya estaba muy excitado, desde luego que su polla no podía estar más dura e hinchada. Daba miedo ver esos veinticuatro centímetros llenos de venas a punto de reventar.


  Entonces Toni viendo que Claudia estaba muy excitada dejó caer lo que habíamos planeado en privado la mañana anterior.


  ―Es una pena que no queráis quedar conmigo porque el sábado que viene voy a estar por Madrid, por si os apetece probar esto... ―dijo golpeándose la mano con la polla.


  El cuerpo de Claudia se puso inmediatamente en tensión cuando escuchó aquella frase.


  ―¿Qué ha dicho? ―me preguntó.


  ―Que el sábado que viene va a ir a Madrid, uffffff, joder, acabo de ponerme muy nervioso...


  Aceleré el movimiento de mis dedos en su coñito, masturbándola más deprisa y luego los saqué para volver a tirar de sus braguitas incrustándoselas entre los labios vaginales. Claudia gimió y me agarró el antebrazo para que no me detuviera. Estaba muy caliente, justo lo que habíamos pensado.


  ―¿Quieres quedar conmigo, Claudia?, te aseguro que lo vamos a pasar muy bien, haremos de todo delante del cornudo, y le obligaremos a hacer lo que te apetezca... ¿te imaginas a tu maridito chupándome la polla?


  Claudia estiró el brazo hacia atrás para agarrarme el paquete y pegarle un par de sacudidas.


  ―¿Qué le decimos?, es una buena oportunidad y... ―le pregunté a Claudia.


  ―¿Quieres quedar con él?


  ―Sí, quiero ver cómo te folla con esa polla...


  ―Mmmmmmm... ―gimió Claudia arqueando su espalda.


  ―Dile que sí, que quieres follar con él, díselo, ¡lo estás deseando!


  Hablábamos en bajito y Toni no podía escucharnos mientras se pajeaba delante de la cam.


  ―¿Qué estáis cuchicheando?, ¿os gusta mi idea o qué?


  ―Puede ser... ―le dijo Claudia.


  ―¡¡Joder, no me digas eso!!, ¿en serio quieres quedar conmigo, Claudia?, al cornudo ni le pregunto porque ya sé la respuesta.


  ―Tenemos que pensarlo bien...


  ―Pues piénsalo, cumpliremos cualquier fantasía que tengas... y ahora dile al cornudo que se ponga de pie y que te golpeé con la polla en la cara...


  Yo seguía tirando de las braguitas hacia arriba y era Claudia la que se masturbaba moviendo su cuerpo delante y atrás.


  ―¡Haz lo que dice! ―me ordenó.


  Manteniendo el equilibrio, me puse de pie en el sofá detrás de ella, se me veían las piernas y me quedó la polla a la altura de la cabeza de Claudia. Estaba muy empalmado, pero las comparaciones eran odiosas y vergonzantes, mi pito erecto parecía un mal chiste al lado de la verga de Toni.


  ―¿Cómo está el cornudito, Claudia?, ¿la tiene dura? ―preguntó Toni.


  ―Sí, bastante.


  ―Pues chúpasela, joder, ¿a qué estás esperando?


  Y sin decir nada más Claudia se acercó a mí y se la metió en la boca, puso una mano sobre mi culo y empujó para que llegara lo más adentro posible, Claudia hizo verdaderos esfuerzos, hasta que mi capullo rozó su garganta y sus labios tocaron mi vello púbico. Aquello era increíble.


  Claudia me la había engullido por completo.


  ―¿La chupa bien? ―preguntó Toni sin poder verlo.


  Yo hice un gesto a la cámara con el pulgar hacia arriba, luego puse las dos manos sobre la cabeza de Claudia y me retiré un poco para volver a embestirla. Claudia tosió y tuvo una pequeña arcada, pero eso no la detuvo para seguir insistiendo con su garganta profunda. Se retiró unos segundos para poder respirar y un hilo de saliva cayó al sofá.


  Mi mujer miró hacia arriba, tenía los ojos rojos y un reguero de babas le colgaba de la barbilla.


  ―¡Fóllame la boca! ―me pidió.


  Me di cuenta de que había bajado una mano y se estaba masturbando, de reojo le eché un vistazo al ordenador y Toni se la meneaba a toda velocidad viendo cómo se tocaba Claudia, después volví a acercar mi polla a su boca y ella se lanzó contra mí, poniéndome las dos manos en el culo para volver a chupármela.


  Era una gozada follarme la boca de mi mujer, sentía que tenía el poder de la situación, el cornudito estaba allí de pies sujetando a la zorra de su mujer por el pelo y metiéndosela hasta la garganta. Claudia se dejaba hacer, seguramente esperando la siguiente orden de Toni, pero yo no iba a aguantar mucho más y cuando rocé su campanilla con mi sensible capullo quise avisar a mi mujer que me iba a correr.


  Entonces Claudia me sorprendió una vez más y moviendo la cabeza de lado a lado acomodó mi polla en su garganta y me apretó con fuerza el culo. No me iba a dejar escapar.


  ―¡¡Claudia, noooo, ahgggggg, noooo!!, para... ―dije intentando retirarme.


  Pero ella me tenía bien sujeto, clavando sus uñas en mis glúteos, que se tensaron más cuando comencé a correrme en su boca.


  Concretamente en su garganta.


  ―¡¡Noooooo, Claudia, paraaaaa, paraaaaa, me corrooooo, ahhhhhhgggg!!


  Mi semen caliente fue saliendo y entrando directamente en lo más profundo de Claudia, que aguantó la respiración mientras mi corrida le iba resbalando hasta el estómago.


  ―¡¡Eso es, cornudo, córrete en su boca, córrete en su boca!! ―me animó Toni que notaba las contracciones de mi cuerpo cuando llegué al orgasmo.


  En cuanto pudo, Claudia se deshizo de mi polla cogiendo una bocanada de aire. La imagen era dantesca, tenía la barbilla llena de saliva y semen y sus ojos todavía estaban más rojos, como si hubiera estado llorando toda la noche. Después de dos profundas respiraciones me la volvió a chupar, restregándose mi pingajo, que ya empezaba a decaer, por sus mejillas mientras le daba pequeños lametones.


  Me apartó con la mano y se puso frente a la cam, Toni se estaba pajeando despacio y se veía el cuerpo de mi mujer lleno de saliva que le goteaba de la barbilla, Claudia dejó caer un escupitajo viscoso de su boca, era parte de mi semen que se le había quedado allí, y antes de que tocara su piel se lo restregó ansiosa por los pechos. Bajó una mano y como había hecho yo antes, tiró de sus braguitas metiéndoselas entre los labios vaginales.


  ―¡¡Me cago en la puta!!, ¡vaya cerda! ―fue lo único que acertó a decir Toni.


  Me senté detrás de mi mujer, jamás me imaginé que iba a ver a Claudia comportándose de esa manera tan lasciva. Levantó las caderas sacándose las braguitas. Ahora estaba desnuda y se abrió de piernas para que Toni le viera el coño a la perfección.


  ―¡Guau!, tienes un coño precioso, vamos, cornudo, acerca la cam, quiero vérselo bien de cerca...


  Salí de plano rodeando el sofá hasta que llegué al portátil, cogí la cam que estaba en la parte superior del ordenador y solté las pinzas para acercarlo hasta el coño de Claudia, como me había pedido Toni. Me fijé en la pantalla del portátil y se veía perfectamente la zona íntima de mi mujer, podía apreciarse lo mojada que estaba, incluso cómo le palpitaba el coño.


  ―¡¡Está pidiendo una polla a gritos!! ―gritó Toni.


  ―¡¡Sube a la habitación y trae la negra!! ―me ordenó Claudia bajando la mano para empezar a masturbarse frente a la cam.


  Durante unos segundos seguí enfocando los dedos de Claudia jugando con su coño, luego volví a poner la cam en la parte superior del ordenador y subí corriendo a la habitación en busca del consolador. Antes eché un último vistazo a Claudia desde la escalera, estaba espatarrada en el sofá pajeándose como una loca frente a la cam.


  Nervioso abrí la caja de nuestros juguetes y cogí el más grande que teníamos, una enorme polla negra, que aun así no llegaba al tamaño de la de Toni. Bajé corriendo y me quedé unos instantes viendo a mi mujer zorreando frente al ordenador.


  ―¿Te gustaría ahora tener esta polla para ti? ―preguntaba Toni mostrándole la suya.


  ―Sííííí ―contestó Claudia en un gemido prolongado.


  ―¿Entonces quieres que quedemos?, creo que lo vamos a pasar muy bien... puedes hacer con esta lo que quieras ―dijo Toni pajeándose delante de mi mujer.


  Claudia se revolvía ansiosa en el sofá, ni tan siquiera había reparado en mi presencia, pero necesitaba una polla dentro y miró en dirección a la escalera para ver si bajaba, entonces me encontró allí de pie, como un pasmarote.


  ―Pero, ¿qué coño haces ahí?, ¡¡vamos, dame eso!!


  Prácticamente me arrancó el juguete de las manos, se recostó un poco más abriéndose de piernas y apoyando los pies en el sofá.


  ―¿Vas a imaginar que esa es mi polla? ―preguntó Toni.


  ―Mmmmmmm, síííííí...


  No necesitó ni vaselina, ni lubricante, nada, con sus propios jugos y lo cachonda que estaba aquel enorme falo negro de silicona fue entrando en su coño sin problemas. Me gustaba como lo sujetaba Claudia, agarrando el juguete por sus enormes huevos negros mientras se lo iba introduciendo.


  ―¡Ahhhhhhggggggggg!!! ―gimió mi mujer.


  ―¡Muy bien, zorra!, yo te follaría bien duro ahora, se nota lo cachonda que estás, ¡¡joder, tienes los pezones durísimos!!


  La polla que sujetaba Claudia entraba y salía sin descanso de su coño y Toni cada vez se masturbaba más rápido.


  ―Dentro de diez días podrías tener ésta para ti... ―dijo él apretándose con una mano para hacer que se hinchara más todavía―. ¿No te apetece una verdadera polla caliente de carne y hueso?


  ―Sííííí, ahhhhhgggggggg, ¡¡quiero tu polla, la necesito!!, ¡ahhhhhgggg!...


  Se giró buscándome y a punto de llegar al orgasmo me dijo.


  ―Coge esto y muévela así, como lo estoy haciendo yo...


  Me puse de rodillas delante de ella, agarré el juguete de silicona por los huevos y la penetré hasta el fondo. Ella aprovechó que tenía las dos manos libres para acariciarse el clítoris y sobarse las tetas. Ver así a mi mujer hizo que me empalmara de nuevo, pero a Claudia ya le daba todo igual.


  Estaba a punto de correrse.


  Lo mismo que Toni, que fue el primero en explotar.


  ―¡¡Mira lo que te espera, Claudia!!, esto va a ser todo para ti, ahhhhhgggggg ―dijo Toni comenzando a correrse disparando potentes chorros contra su cam.


  Me encantaba esa imagen, cuando la pantalla de nuestro ordenador se cubría de blanco y los chorretones de Toni se iban deslizando hacia abajo, eso fue el detonante para que Claudia empezara a correrse también con un gemido que retumbó por todo el salón, mientras yo movía la polla de silicona en su interior a toda velocidad.


  Era la viva imagen del mamporrero. De rodillas, empalmado y metiéndole por el coño un juguete a Claudia para hacer que se corriera.


  Le saqué la polla negra que salió brillante debido a los jugos de Claudia y me quedé mirando aquel juguete. No me creía que aquello cupiera en el pequeño cuerpo de mi mujer, pero vaya si cabía.


  Bajo el culo de Claudia había una tremenda mancha de flujo empapando la funda del sofá, mi mujer no paraba de jadear y sus pezones seguían igual de duros que antes de llegar al orgasmo. Tenía la mirada perdida hacia el lateral de la casa y ella misma se acariciaba con suavidad el ombligo.


  La pantalla del ordenador comenzó a limpiarse, era Toni que le estaba pasando un trozo de papel a su cam.


  ―Entonces, chicos, ¿quedamos el sábado que viene?


  Me quedé mirando a Claudia, esperando su respuesta, tenías las tetas llenas de saliva, los ojos rojos, y el coño bien abierto.


  ―¡Haz lo que quieras, pesado!, siempre tenemos que hacer lo que tú digas... ―me soltó Claudia como si solo dependiera de mí.


  ―Está bien, Toni, el sábado que viene quedamos... ―le dije yo.


  ―¡¡¿En serio?!!. joder, ¡no me lo puedo creer!


  ―Estos días lo vamos hablando y ya concretamos fecha, hora y sitio... si te parece bien.


  ―Perfecto, mmmmmmmm... ¡qué ganas!, hoy habéis estado increíbles... vale, vamos hablando, hasta luego.


  La conexión se cortó y yo cerré la tapa del ordenador. Se me notaba la erección a través del pijama y me quedé de pie, delante de Claudia.


  ―Trae algo para limpiarme... ―dijo mi mujer sin moverse del sofá.


  Recogí los restos de flujo de su cuerpo con un trozo de papel higiénico, ella no decía nada, parecía que estaba saboreando el orgasmo que acababa de tener.


  ―Todavía no me puedo creer que vayamos a quedar con Toni... ¡esto sí que no me lo esperaba, tan pronto! ―dije yo eufórico.


  ―Después de tantos años vas a conocer por fin a tu “amiguito” de pajas, tienes tú más ganas de quedar con él que yo...


  ―¿Por qué dices eso?, ¿es que no te apetece?...


  ―Cuando quedemos en persona, estos encuentros por cam ya no van a tener sentido, el morbo es hacer esto sin conocernos, una vez que le veamos la cara, se perderá la magia...


  ―Puede ser, pero yo creo que es un paso lógico, tarde o temprano sabíamos que esto iba a pasar...


  ―Anda, vamos a la cama ―dijo Claudia poniéndose el pijama y dando por finalizada la sesión―. Me esperan unos días de mucho trabajo, después ya pensaremos en Toni...
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  Había salido un día espectacular, una mañana primaveral y soleada que hacía que los jardines todavía lucieran más bonitos. Y es que todo estaba preparado para el último día de campaña electoral. Era el acto final e iban a venir políticos muy importantes, empezando por el Presidente del partido, el Secretario General, algún ex ministro, el Presidente de la Comunidad Autónoma, el Consejero de Educación... no faltaba nadie.


  Desde las doce de la mañana empezaban los mítines y habían concedido un hueco a la Consejería para que subiera un representante a dar un discurso. El Consejero no tuvo ninguna duda de quién era la persona idónea y eligió a Claudia para subir al estrado. En un principio ese gesto le molestó mucho a Basilio, pero luego pensó que no era tan mala idea. Era una jugada genial, Claudia tenía buena presencia, hablaba muy bien y él era su descubridor, el valedor de aquella mujer tan imponente. Sería un nuevo punto que anotarse en la carrera para ser el próximo Consejero de Educación de la Comunidad.


  Y es que Basilio estaba en su salsa, saludaba a todo el mundo en los jardines, estaba a punto de vivir su momento de gloria en cuanto pasaran las elecciones, es para lo que se había estado preparando desde hacía muchísimos años. Había elegido su mejor traje azul marino, y no se cansaba de pelotear a los ex ministros y al Secretario General con el que cruzó unas palabras.


  Pero si alguien llamaba la atención era Claudia. Tenía un brillo especial aquel día, posiblemente fuera su ropa, o quizás el pelo, llevaba meses sin cortárselo y se lo estaba dejando crecer, eso le daba un toque más sofisticado y elegante. No le faltaba detalle, con sus pendientes de perla y los labios pintados de un rojo intenso al igual que sus uñas.


  Llevaba una camisa blanca tipo body, de tejido elástico y entalle ajustado, abajo se cerraba con dos botones de presión, y una falda larga midi de satén de color verde, muy parecida a la seda, que le creaba un volumen sutil y un movimiento fluido. Se había gastado 300 euros para comprarse aquella espectacular falda de Ralph Lauren, pero la ocasión bien lo merecía, era un dinero fantásticamente invertido viendo cómo le quedaba. Su pequeño culo no podía lucir más apetecible bajo ese vaporoso tejido. Y por último unos zapatos con casi diez centímetros de tacón fino. Ni tan siquiera tuvo que ponerse chaqueta, la mañana era calurosa y no le hacía ninguna falta.


  Había tortas para hablar con aquella rubia, ya quedaban pocos en el partido que no hubieran oído hablar de la tal Claudia Álvarez. Y ella iba pegada a Basilio, que se la presentaba a todos por si alguien todavía no la conocía.


  Una de las veces que se separó de Basilio, se quedó unos segundos a solas, momento que aprovechó el Secretario General para acercarse a ella.


  ―Hola, Claudia, me alegro de verte.


  ―Hola, buenos días, lo mismo digo.


  Se sorprendió que se acordara de su nombre, solo se habían visto una vez un par de meses atrás en el Parador y apenas habían hablado unos minutos.


  ―Ha quedado precioso el jardín... ―dijo él.


  ―Pues sí, eso estaba pensando, no sé quién habrá sido el encargado de preparar esto, pero si lo averiguo le daré mis más sinceras felicitaciones.


  ―He estado repasando los nombres de los que van a subir a hablar y he visto el tuyo en la lista, ¿nerviosa?


  ―No, ¿por qué iba a estarlo?


  ―Yo siempre me pongo nervioso y más cuando hay tanta gente, pero me gusta ese aplomo que tienes...


  ―No, era broma, pues claro que estoy un poco nerviosa, pero bueno, hemos hecho un buen trabajo desde la Consejería para preparar el discurso, yo solo soy la transmisora de las palabras.


  ―Seguro que lo haces fenomenal.


  ―Eso espero...


  Justo se cruzó un político, que Claudia no conocía, y se puso a hablar con el Secretario General haciendo que se quedara sola otra vez, pero Basilio estaba pendiente de Claudia en todo momento y se acercó a ella cogiéndola sutilmente por la cintura. Fue el primer contacto del día.


  ―Ven conmigo, Claudia, quiero presentarte a una persona.


  Y la llevó a un grupo que se había formado de varios políticos, de ámbito nacional, para dar a conocer a Claudia, entre ellos estaba el Presidente del partido, que saludó a Claudia de manera cordial.


  Por suerte, los mítines empezaron puntuales como estaban marcados, Claudia prefería estar sentada en una silla escuchando discursos, antes que estar saludando a multitud de gente trajeada. Le parecía un mundo muy superficial y falso, donde todos ponían buena cara. Los mítines iban a durar hasta bien entrada la tarde, en medio tenían un pequeño descanso para comer juntos y por la noche habían reservado para cenar en el hotel, y habitaciones para dormir, pero solo los miembros de la Consejería, con los directores generales y algún invitado más.


  Sería el fin de fiesta a dos meses de duro trabajo, visitando pueblos, reuniones con alcaldes y haciendo campaña por los lugares más insospechados.


  Otras veces había estado muy guapa, siempre iba impecablemente vestida y peinada, pero aquel día su vestuario era de diez y Basilio no le quitaba el ojo de encima. Cada cruce de piernas hacía que él bajara la mirada, así de paso se deleitaba con aquellos tacones con los que empezó a fantasear toda clase de perversiones. Cuando le ponía la mano en la espalda y ella comenzaba a andar sentía el vaivén de las caderas de Claudia y esa falda de satén se le pegaba al cuerpo de una manera tan elegante que no hacía más que preguntarse qué llevaría debajo y cómo sería la ropa interior de Claudia.


  El día se le iba a hacer muy largo a Basilio, además ella notaba las constantes miradas libidinosas de su jefe, y es que cómo había cambiado el cuento, unos meses atrás él ni tan siquiera le prestaba atención, y ahora Claudia le tenía prácticamente dominado. Basilio perdía esa confianza que tenía en sí mismo cuando ella estaba delante, extrañamente se encontraba sometido al influjo de esa mujer que le sometía a su voluntad, sin apenas esfuerzo.


  Estaba obsesionado con Claudia, se fijaba en cómo se movía, los gestos de sus manos, de su cara, cuando se pasaba el pelo por detrás de la oreja, sus cruces de piernas, su voz, su sonrisa, y su pequeño cuerpo. Esas tetas poderosas no desentonaban con su estatura, eran parte de su encanto, lo mismo que su redondo y prieto trasero.


  Le asustaba los sentimientos que tenía hacia Claudia, incluso llegó a pensar que se estaba enamorando de ella. Aquella mujer era perfecta. Guapa, culta, elegante y educada.


  La cabeza de Claudia desconectó cuando salió a hablar un Director General de sanidad y voló una semana atrás, al viernes anterior, cuando ese día realizó una de sus mayores locuras. Por no decir la mayor. Se había follado a uno de sus antiguos alumnos en el coche del chico donde se desnudó y se dejó hacer de todo. Le había chupado la polla y hasta se dejó sodomizar su culo. Terminó la noche tumbada boca abajo recibiendo la corrida de Lucas por la cara y el pelo.


  Era mejor que pensara en otra cosa, por la mañana ya se había levantado excitada y la ducha no había ayudado a calmarla. Mientras se vestía le gustaba lo que veía frente al espejo. Estaba muy atractiva y se sentía poderosa, se apoyó en la cama para ponerse los zapatos e inevitablemente se acordó de Basilio, aquellos tacones le iban a volver loco. Finos y largos. Lo que a él más le gustaba.


  Preparó una pequeña maleta con distintos vestuarios, lo necesario para pasar una noche de hotel y pasó a buscarla Modou, que en cuanto la vio se bajó del taxi para meter el equipaje en el maletero. Le echó un par de vistazos furtivos por el espejo retrovisor, aquella rubia le imponía mucho y esa mañana estaba realmente guapa con la falda verde y la camisa blanca entallada. Por supuesto que Claudia se dio cuenta de cómo la miraba el senegalés por el espejo retrovisor y cruzó las piernas en actitud erótica mientras se hacía la interesante. Luego sacó el pintalabios y se dio un pequeño repaso cruzando la mirada con el taxista a través del espejo. Rápidamente, Modou apartó la vista cuando se vio sorprendido por Claudia, que no pudo evitar reírse a la vez que se retocaba los labios.


  Le encantaba provocar al senegalés también. Lo mismo que a su jefe.


  Un par de horas más tarde terminaron los discursos de la mañana y se fueron todos a comer al hotel. A las cinco se reanudaban los mítines y era el turno de Claudia, que empezó la sesión vespertina cuando la gente ocupó sus asientos. Salió al estrado un poco nerviosa, con tanta personalidad delante de ella, pero se la veía confiada. Casi estaba más preocupado Basilio, sin embargo, se le fue pasando a medida que Claudia iba desgranando su discurso.


  Su voz sonaba alta, clara y convincente. Basilio sacaba pecho desde su silla, esa era Claudia Álvarez y él la había descubierto y enseñado todo lo que sabía en política. Era su mano derecha. Aquella tarde Claudia no pasó desapercibida y se llevó una gran ovación al final de su discurso, sentándose con una gran sonrisa al lado de Basilio que la felicitó con unos golpecitos en el muslo.


  ―¡Enhorabuena, has estado genial!


  El acto terminó con los discursos del Secretario General y el Presidente del partido y un aplauso grupal de todos los presentes puestos en pie. Se fueron despidiendo de la gente poco a poco, la mayoría felicitó a Claudia por su intervención, incluso el mismo Secretario General lo hizo.


  ―No te voy a perder de vista, creo que en ti hemos encontrado lo que estábamos buscando... hablaré con el Presidente... ―le dijo a Claudia, en una frase que no supo cómo tomarse, pero que se le quedó grabada.


  Emocionada llegó a la habitación del hotel y lo primero que hizo fue llamar a su marido para contarle lo bien que había ido el acto. Ella había sido la gran estrella del día, sin ninguna duda.


  ―Y ahora, ¿qué vais a hacer? ―preguntó David.


  ―Tengo un rato libre, luego cenaremos solo los del trabajo, creo que somos doce o trece, el Consejero, los directores generales... es una cena de despedida del Consejero...


  ―Y Basilio estará que no le cabe un piñón por el culo, claro.


  ―Sí, parece ser que será su sucesor, si ganamos las elecciones...


  ―Entiendo, bueno, Claudia, pues pásalo bien y cuidado con lo que haces...


  ―¿Ah, sí?, ¿quieres que tenga cuidado?, lo mismo esta noche te llamo para darte novedades, quién sabe...


  ―¿Esta noche?... pero Claudia, dijiste que no ibas a volver a hacer nada con tu jefe...


  ―Ya sé lo que dije, pero llevo mucha tensión acumulada estos días y no tiene por qué ser con él... o con un hombre...


  ―¡Joder, Claudia!


  ―¿Qué pasa? ¿Ya se te ha puesto dura, cornudito?


  ―Sí, uffffff, mucho, tú con lo que sea me llamas...


  ―Jajajajaja, me encanta tenerte así, esta noche ya no duermes...


  ―Cómo me conoces.


  Después de hablar con su marido se pegó una ducha, le gustaba provocarle, aunque esta vez no le había mentido, había estado muy nerviosa toda la semana pensando en que tenía que dar el discurso en el acto final de campaña y ahora que había salido bien se sentía liberada, contenta y además tenía ganas de sexo.


  También llevaba jugando con Basilio todo el día, cruzando las piernas delante de sus narices, poniendo los zapatos cerca de su vista para que él pudiera contemplarlos, dejándose poner la mano en la espalda y en la cintura. Sabía el poder que tenía sobre su jefe y quién sabe lo que podría pasar después de las elecciones cuando a Basilio le nombraran Consejero de Educación. Eso todavía le daría más morbo a Claudia. Tener dominado sexualmente a un alto cargo era una idea que le gustaba.


  No se puso tan elegante como durante el día, se vistió con unos pantalones vaqueros azul oscuros bien ajustados, una camiseta negra con lentejuelas y los mismos zapatos que por la mañana, pues le quedaban muy bien con los pantalones.


  Fue una cena tranquila entre trabajadores de la Consejería, la habían organizado ellos sin contar con nadie más del partido y por supuesto que el centro de atención fue Basilio, que se sabía el primero en la carrera por llegar al puesto de jefe que iba a quedar vacante. Cuando terminó la cena, algunos se fueron a casa en taxi, y solo cuatro reservaron habitación en el hotel, entre ellos Claudia y Basilio.


  No es que fuera muy tarde, sobre la una de la mañana, y antes de subir a las habitaciones Basilio le preguntó a Claudia si se quedaba a tomar una copa con él, quería invitarla por el buen trabajo que había hecho durante toda la campaña donde había tenido un comportamiento impecable. Así que Claudia aceptó.


  Ya se habían quedado los dos solos.


  ―¿Tomamos aquí la copa o vamos a dar un paseo por el pueblo?, seguro que hay algún sitio abierto, parece que se ve ambiente... ―preguntó Basilio.


  ―Es viernes, algo habrá abierto, si quieres damos un paseo...


  En cuanto salieron a la calle les vino una brisa de aire frío, era mayo y por la noche refrescaba bastante.


  ―Voy a subir a la habitación a por una chaqueta.


  ―No hace falta, espera que te dejo la mía ―dijo Basilio quitándose la americana y poniéndola sobre los hombros de Claudia.


  ―Muchas gracias.


  Se fueron andando hasta que encontraron un bar abierto, era justo lo que estaban buscando, un sitio tranquilo y con la música bajita para poder tomarse una copa. Claudia le devolvió la americana a Basilio y este la dejo apoyada en un perchero. También su jefe estaba más tranquilo después del día tan ajetreado que habían pasado, incluso se había desabrochado un poco el nudo de la corbata, cosa que no solía hacer, pues siempre iba perfectamente vestido.


  Estuvieron charlando casi una hora, Basilio no dejó de alabar a Claudia y le dijo aquello de que juntos iban a hacer un gran equipo, e incluso ya tenía pensado qué puesto le iba a dar a Claudia en la Consejería.


  ―Solo nos falta ganar las elecciones...


  ―Eso está hecho ―contestó Basilio totalmente confiado.


  ―Yo creo que ya es hora de regresar al hotel, es un poco tarde ―dijo Claudia dando un trago a su copa.


  ―Sí, tienes razón, el día ha sido muy largo, por cierto, también quería felicitarte por lo guapa que ibas vestida, estabas espectacular en el acto, aunque ahora estás muy guapa también, eh, y esos zapatos son muy bonitos...


  ―Gracias, ¿te gustan los zapatos?


  ―Sí, son una pasada... ―dijo Basilio mirando hacia abajo, sin disimular ya el fetiche por ese tipo de prendas.


  ―Estoy deseando quitármelos, son muy cómodos, pero para aguantarlos todo el día, ufffff.


  Basilio movió su pie para rozar el zapato de Claudia.


  ―Sí, ya veo que tienen mucho tacón...


  Entonces, Claudia levantó un poco el pie y se lo clavó en el empeine, apretando hacia abajo durante un par de segundos. La cara de Basilio se transformó al momento.


  ―¡Uy, perdona!, ha sido sin querer...


  ―No, no pasa nada... no me ha molestado...


  Y Claudia volvió a pisarle. Esta vez más fuerte mientras le miraba fijamente a los ojos.


  ―Puedes hacerlo las veces que quieras... ―dijo en bajito Basilio, que parecía avergonzado ante las palabras que acababa de pronunciar.


  Claudia hizo como que no le había escuchado y apuró la copa para salir juntos del bar. Otra vez Basilio le echó la americana por los hombros, solo que esta vez también rodeo su cintura con el brazo, apoyando la mano en su cadera, muy cerca de su culo.


  Para provocar a su jefe, Claudia movía las caderas exageradamente al andar, ella también estaba caliente con ese juego y le daba morbo que Basilio se tomara esas confianzas, pero ella le había dado pie a que lo hiciera al pisarle en el bar. Había sido una provocación y Basilio había captado la indirecta.


  De hecho, llegando al hotel la mano de Basilio fue resbalando hacia abajo y llegó un momento en que ya prácticamente la tenía sobre su culo. Y sin cortarse lo más mínimo apretó los glúteos sobando a Claudia mientras caminaban. Ella se dejó hacer, como una cualquiera y eso todavía le puso más cachonda.


  Agarrados fueron hasta el ascensor del hotel y pulsaron el botón de la tercera planta. La tensión sexual era latente y mientras subían Claudia se puso delante de él, dándole la espalda y le volvió a pisar, clavándole el tacón en el pie a Basilio, que apoyó las dos manos en la cintura de Claudia y se acercó a ella pegando el paquete contra su culo. Claudia sintió la erección de su jefe mientras seguía haciendo fuerza hacia abajo con su pie.


  En cuanto se abrió la puerta del ascensor Basilio le volvió a poner la mano en la cintura y fueron andando hasta las habitaciones. Al pasar de largo por la de Claudia ella se detuvo en seco.


  ―La mía es esta ―dijo apartándose de su abrazo y devolviéndole la chaqueta.


  ―Eh sí, sí es verdad, no me había dado cuenta.


  La escena era curiosa, Claudia sacó la tarjeta de su habitación y Basilio a dos metros de ella no sabía qué hacer. Lo normal era ir andando hasta la puerta de la suya, pero se quedó allí, inmóvil.


  ―Buenas noches ―le dijo Claudia.


  ―Ehhh, buenas noches... ehhh... ¿no quieres venir a la habitación?, te invito a una copa ―preguntó Basilio a la desesperada.


  Entonces Claudia dejó abierta su puerta y le dijo.


  ―Anda, pasa...


  Temeroso entró a la habitación de Claudia y se quedó de pie echando un vistazo a su alrededor. Estaba perfectamente recogida y vio sobre una silla la ropa que ella había llevado durante el día. Claudia se puso delante de él.


  ―¿Quieres tomar algo?


  ―Ehhhh sí, una...


  Pero no le dejó terminar la frase, pasó la mano por su rizado pelo y le atrajo contra sí para darle un morreo. La anterior vez le había gustado mucho cómo besaba Basilio y él no la defraudó. Se metieron las lenguas en la boca y las entrelazaron, acariciándose entre ellas. Las manos de Basilio bajaron al culo de Claudia, que le dejó hacer unos segundos.


  Besarse con su jefe de esa manera le ponía especialmente cachonda, era un beso sucio, húmedo y muy guarro. Se empaparon los labios y las barbillas, las lenguas de los dos se movían ansiosas tanto dentro, como fuera de la boca y Claudia se separó de él mirándole fijamente. Se quitó la camiseta negra delante de Basilio quedándose en sujetador y después le empujó contra la cama.


  Cuando se sentó sobre sus piernas, notó los nervios de Basilio y se dio cuenta de que ya estaba empalmado bajo los pantalones. Los ojos de su jefe se perdieron en aquel escote que lucía poderoso delante de sus narices y subió las manos para ponerlas sobre sus tetas, pero Claudia se lo impidió, retirándole las manos.


  ―¡No me toques! ―le ordenó Claudia antes de volver a buscar su boca.


  No sabía el porqué se calentaba tanto al besarse con él, pero se estaba poniendo muy cerda morreándose con Basilio, se movía encima de él como una serpiente, sintiendo su polla bajo el cuerpo.


  ―Espera, espera... ―dijo tímidamente Basilio.


  ―Y ahora, ¿qué te pasa?


  ―Antes de seguir, ¿puedo pedirte una cosa?


  ―Pídeme lo que quieras, luego ya veré si lo hago o no...


  ―Es que esta mañana me gustaba mucho como ibas vestida... ¿te importaría ponerte la misma ropa?


  ―¿La falda verde y la camisa blanca?


  ―Sí, por favor... y los zapatos, claro...


  Sin decir nada Claudia se levantó, dejando a Basilio sentado en la cama. Encima de la silla tenía dobladas las prendas que había llevado durante el día.


  ―¿La ropa interior también?


  ―Bueno, eso como quieras... ehhhh... sí, por favor... la misma también...


  ―Espera que busco las braguitas sucias en la maleta, tienen que estar por aquí ―dijo Claudia agachándose y buscando en un pequeño apartado ―. ¡Sí, aquí están! ―exclamó al sacarlas de allí.


  Se puso delante de Basilio con las prendas en la mano, lo primero que hizo fue quitarse los zapatos, se fue sacando como pudo los vaqueros, no era nada fácil hacerlo de pie, pues le quedaban demasiado ajustados. Aun así Claudia mantuvo la elegancia en todo momento.


  Ya estaba medio desnuda, solo tenía puesta la ropa interior.


  ―No mires, ¡cierra los ojos!... ―le pidió antes de girarse.


  Era una orden completamente absurda, y Claudia lo sabía, pero quería ver la reacción de Basilio. Con una sonrisa en la boca se bajó las braguitas y se puso las negras que había llevado todo el día. Basilio, como un niño pequeño, se tapó los ojos con una mano, pero entreabrió los dedos un poquito para ver el precioso culo de Claudia. Luego ella se quitó el sujetador de espaldas a él.


  ―¿Ya puedo mirar? ―preguntó.


  Claudia se giró para ver a Basilio sentado en la cama tapándose la cara, le hizo gracia ver a su jefe así.


  ―Un momento... joder, antes tengo que hacer una cosa que se me había olvidado ―dijo Claudia buscando algo en su bolso.


  Sacó el móvil y le dijo que tenía que llamar a su marido para decirle que había llegado bien al hotel. Basilio no entendía nada de lo que estaba pasando, la escena era surrealista, Claudia hablando con su marido en ropa interior, mientras él se tapaba la cara con la mano.


  ―Hola, David... sí, no te preocupes... he llegado bien... ya estoy en la habitación... vale... mañana hablamos...


  Disimuladamente se puso frente al espejo y le escribió un mensaje a David por WhastApp a la vez que se hacía una foto para mandársela. Salió algo movida, pero se la veía a ella en sujetador y a Basilio por detrás, sentado en la cama.
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  Estoy con Basilio en la habitación... ¿qué te parece, cornudo?


  Después dejó el móvil en la mesa y comenzó a vestirse, se puso la camisa blanca entallada, sin sujetador y se abrió un par de botones para lucir un buen escote, luego se colocó la falda verde larga de satén y apoyándose en la mesa se calzó los zapatos. Despacio se dio la vuelta y fue andando hasta los pies de la cama.


  ―Ya puedes abrir los ojos...


  ―¡¡Guau, Claudia, estás impresionante!!


  ―¿Te gustan mis zapatos?


  ―Sí, son preciosos...


  ―Pues ya sabes lo que tienes que hacer...


  ―No entiendo ―dijo él.


  Le cogió de la corbata y tiró hacia abajo haciendo que Basilio cayera al suelo y se quedara a cuatro patas, a Claudia le hizo gracia tener en esa postura al futuro Consejero de Educación de la Comunidad, e incluso le arrastró unos metros por la habitación, como si estuviera paseando un perrito.


  ―¿Ya sabes lo que tienes que hacer?


  ―No...


  ―¡Chúpame los pies!, sé que lo estás deseando...


  ―¡¡Claudia!!


  ―¡Que lo hagas, te he dicho!


  Tiró hacia abajo con fuerza de la corbata y Basilio cayó de bruces, no tuvo más remedio que besar los pies de Claudia, que apoyó el tacón en el suelo y levantó las punteras hacia arriba.


  ―¡Vamos chupa, esto te encanta, perrito!


  Soltó su corbata para dejarle libre, y Basilio, a cuatro patas, se puso a lamer la punta del zapato y se lo metió en la boca, como si fuera una polla. Claudia le movía el pie de lado a lado y Basilio le buscaba ansioso con la lengua fuera para volver a chuparlo. Se agachó más, casi pegado al suelo, besuqueando los laterales del zapato de Claudia hasta que llegó al tacón, que lamió pasando la lengua de arriba a abajo por esos diez centímetros de cuero.


  Hizo lo mismo con el otro pie sin que nadie le mandara, Claudia asistía incrédula a la escena, una cosa era tener dominado a tu jefe y otra era hacer con él lo que estaba haciendo, aun así le dejó, sabiendo que eso le excitaba al sumiso de Basilio. Aunque no podía verlo, se imaginaba la tremenda erección que debía lucir bajo el pantalón del traje.


  Se agachó para cogerle por la corbata y tiró de él hacia la cama, paseándole por la habitación unos segundos y haciendo que Basilio caminara a cuatro patas.


  ―¡Siéntate en la cama!


  A pesar de que ella llevaba las riendas del juego, también estaba tremendamente cachonda, haberse cambiado de ropa delante de él le había encendido, pero se puso más caliente todavía cuando llamó a su marido. Notaba como al pobre David le temblaba la voz al hablar con ella.


  ―Voy a beber un poco de agua... ―dijo acercándose al mueble bar y sacando una botellita.


  No era más que otra excusa para agacharse y que Basilio le mirara el culo, que se le insinuaba bajo esa falda verde de satén. Con la botellita de agua en la mano, dio un trago y se acercó a Basilio. Abrió las piernas metiendo las de Basilio entre las suyas y antes de bajar se desabrochó los botones de la camisa.


  Colocándose la falda, se sentó en el regazo de Basilio que se quedó impresionado al ver a Claudia con la camisa abierta. Se le veían sus preciosas tetas casi al completo, tenía unos pezones grandes y claritos y estaban realmente duros. Le hubiera gustado apartar la tela de la camisa hacia fuera para desnudarla por completo, pero no se atrevía a hacer nada sin que ella se lo ordenara.


  Fue la propia Claudia la que se apartó la camisa a los lados, mostrándole sus tetas.


  ―¡Cómemelas! ―le ordenó tirando de la cabeza hacia su cuerpo.


  La boca de Basilio buscó ansioso esos pezones tiesos, y ahora sí, subió las manos para estrujar aquellas dos mamas mientras se las babeaba, apretándoselas hacia el centro. Claudia gimió y sintió que perdía el control de su cuerpo, una vez más, además le encantaba sentir la polla de Basilio frotándose con sus braguitas. Su jefe daba pequeños gruñidos al comerle las tetazas, y rabiosa le tiró del pelo apartando los pechos de su boca.


  Se inclinó sobre Basilio para volver a morrearse con él, se volvía loca haciendo eso, y Basilio bajó las manos para tocarle el culo sobre la suave tela. Pero no se iba a conformar con eso, fue tirando de la falda hacia arriba para poder colar las manos por debajo hasta que llegó a su culito. Tan solo le separaba de su piel unas finas braguitas de color negro.


  Introdujo los dedos por el lateral y le tocó los glúteos a Claudia. La imagen era muy morbosa, Basilio sentado en la cama y Claudia encima de él con la falda verde y la camisa abierta mientras se comían la boca.


  Tuvo que retirarse un poco hacia atrás para poder desabrocharle el pantalón y sacarle la polla. Basilio protestó, pero se dejó hacer cuando Claudia tiró de sus pantalones para bajárselos hasta los tobillos junto con sus calzones. Antes de volver a acoplarse sobre él se quedó mirando su polla, no estaba nada mal, aunque lo que más le llamaba la atención era el vello púbico rizado y lo salvaje que lo tenía.


  Otra vez volvió a acoplarse sentándose en su regazo, no quiso agarrarle la polla con la mano para que no se corriera, aunque se quedó con muchas ganas. Entonces, ella misma separó sus braguitas y se dejó caer sin llegar a metérsela. Le dio mucho morbo sentarse sobre el pito de Basilio, que gimió al sentir el calorcito que emanaba el coño de Claudia directamente sobre él.


  Quería hacer tantas cosas que no sabía ni por dónde empezar, le tocaba el culo, luego subía las manos para sobarle las tetas y cuando se las iba a lamer de nuevo ella se lo impidió morreándose con él. A Basilio también le gustaba comerse la boca con Claudia, eso incluso le parecía más erótico e íntimo que follar.


  ¡Y qué bien besaba la puta de ella!


  Tampoco es que Claudia se estuviera quieta, se movía en un vaivén lento y sutil sobre el falo de Basilio, acariciándolo con su coño. Era como si le estuviera haciendo una paja con sus labios vaginales.


  ―¿Quieres follarme? ―le preguntó Claudia en un gemido.


  ―¡¡Sí, síííííí!!


  Claudia bajó la mano y le agarró la polla, rodeándola fuerte entre sus dedos, luego con suavidad y delicadeza la puso a la entrada de su coño, pero las braguitas le impedían que estuviera a gusto del todo.


  ―Espera un momento... ―dijo incorporándose.


  En un gesto muy erótico se metió las manos por el lateral de la falda y tiró de sus braguitas, sacándoselas con mucha sensualidad. Las lanzó sobre la cama antes de agarrarle el pito a Basilio con dos dedos y dejarse caer sobre él. La polla de su jefe fue entrando en su coño y cuando la hubo penetrado por completo apoyó el culo sobre su regazo.


  Dejó que él metiera las manos por debajo de la falda, para agarrarle el culo, le gustaba cómo Basilio le manoseaba los glúteos mientras ella se movía lentamente sobre él. Su polla apenas entraba y salía de su coño, era más bien una cadencia delante y atrás frotando al máximo sus cuerpos, pues Claudia era muy consciente de que si se ponía a botar como una loca Basilio se correría inmediatamente.


  Y aquello tenía que durar, estaba demasiado cachonda como para dejar que él terminara tan deprisa, le gustaba sentirle dentro y tiró de su barbilla hacia arriba para besarle de nuevo. Juntar la lengua con la de Basilio le proporcionaba un placer que no podía describir. Basilio intentaba calmarse y amoldarse al ritmo lento que ella iba marcando, pero le era muy difícil. Ahora sí que estaba disfrutando del culo de Claudia, era justo como se lo había imaginado, pequeño, redondo, duro y suave.


  Una completa delicia.


  Pero las tetas de Claudia bailaban delante de las narices y eran un manjar a su alcance que no podía tocar, puesto que tenía las manos ocupadas bajo su falda, así que metió la cabeza allí y Claudia le sujetó por el pelo para dejar que Basilio se las comiera mientras follaban.


  Estaba en la gloria saboreando aquellos pezones, pasaba de uno a otro babeándola como si fuera un bebé, y no se cansaba de sobar ese culo, no pensaba quitar las manos de esos glúteos hasta que se corriera. Intentaba distraerse, pensar en otra cosa para no terminar, por suerte para él Claudia le estaba dando tregua con movimientos extremadamente lentos y eso le estaba permitiendo aguantar más tiempo.


  Era una gozada tener la polla dentro del coño de Claudia Álvarez, que gemía muy bajito en una especie de ronroneo que le estaba volviendo loco a Basilio.


  ―¿Te gusta follarme?


  ―Ummmmm, claro... ―contestó Basilio sacándose las tetas de la boca para poder hablar.


  Inmediatamente volvió a la carga y Claudia cerró los ojos, de vez en cuando Basilio le mordía despacio los pezones y eso la encendía más, pero lo que a él más le gustaba era chupar. Ya le había dejado las tetazas llenas de saliva.


  ―¡Muérdeme los pezones! ―le ordenó Claudia.


  ―¿Estás segura?


  En vez de contestarle le aplastó la cara contra su pecho, para no dejarle escapar.


  ―Ahhhhggggg, así no, ¡¡más fuerte joder!!


  No se atrevía a hacerlo como le pedía Claudia, le daba miedo causarla daño y apretó un poco más con sus dientes, atrapando uno de sus erectos pezones.


  ―¡¡Más fuerte, ahhhhhhgggggg, más fuerte!! ―insistió ella.


  Esta vez sí, le rodeó un par de veces con la lengua, dejando que se relajara y de nuevo volvió a la carga mordiendo con rabia el pezón izquierdo de Claudia, que debía medir casi un centímetro de lo duro que estaba.


  ―¡¡Ahhhhhhgggg sííííííí, eso es, muy biennnn, ahhhhhhgggggg, sigueeee...!!


  Los dientes de Basilio le habían hecho daño, pero también le habían proporcionado mucho placer, y eso es que ella quería, que Basilio se pusiera duro.


  ―¡Otra vez, hazlo otra vez!


  Y Basilio, fuera de sí, le pegó un mordisco al otro pezón que estaba libre, haciendo que Claudia aullara de placer y de dolor.


  ―¡¡Joderrrrr, ahhhhhhggggggg!!


  No podía aguantar más tiempo de lo que caliente que estaba y Claudia dejó ese vaivén lento para comenzar un ligero sube y baja sobre la polla de Basilio, que se deslizaba suave en su húmedo coño.


  Ahora el que comenzó a gimotear fue Basilio, el calor que desprendía el coño de Claudia era superior a sus fuerzas, prácticamente no estaba haciendo nada, solo se dejaba follar por ella y la sensación era muy placentera. Claudia le agarró por el pelo y le apretó la boca contra sus tetas mientras no dejaba de cabalgarle la polla cada vez con más intensidad.


  ―¡No te corras dentro! ―le advirtió Claudia.


  Casi mejor que no le hubiera dicho nada, porque esas palabras con voz de guarra, hicieron que Basilio ya solo pudiera pensar en su inminente orgasmo. Intentó resistirse, pensar en otra cosa, pero estaba atrapado bajo el cuerpo de Claudia, sentado en el borde de la cama y abrazado a ella no controlaba nada de lo que estaba pasando.


  ―¡No te corras dentro! ―volvió a decirle Claudia aumentando el ritmo al que se le follaba.


  “¿Por qué no te callas la puta boca?”, pensó Basilio, juntando las piernas y apretando los huevos para evitar correrse. Cerró los ojos y se puso a contar desde cien restando de seis en seis, “100, 94, 88, 82, 76, 70, 64...”, eso le hizo ganar un poco de tiempo. Entonces escuchó la voz de Claudia otra vez.


  ―¡¡No te corras!! ¡¡Ahhhhhhhhhggggg!!


  Claudia parecía haber enloquecido de placer, seguía subiendo y bajando sobre la polla de Basilio, botando frenéticamente sobre sus piernas, haciendo que sonaran sus nalgas contra los muslos de él. Le agarró por la barbilla mirándole a los ojos.


  ―¡¡No te corras dentro!!


  Y después se tiró contra su boca para darle el morreo más sucio y guarro de toda la noche. Los huevos le palpitaron y la polla se le puso dura como una piedra. Intentó avisar a Claudia, pero ella no le dejó escapar jugando con su lengua lascivamente. El pobre Basilio logró un segundo de respiro para gimotear.


  ―¡¡Claudia, para, para, me corro, paraaa, por favor, paraaaaaaaaa...!!


  No había terminado de decir la frase y ya estaba descargando dentro del coño de Claudia, que seguía moviéndose sobre él.


  ―¡¡No te corras!! ¡¡Ahhhhhhggggggg!! ¡¡No te corrassss!!


  El pobre Basilio no tenía escapatoria por ningún lado, cuando se liberó de la boca de Claudia ella se puso erguida encima de él y se encontró de nuevo sus maravillosas tetas bamboleándose delante de su cara, mientras seguía corriéndose sin parar dentro de ella. Atrapó con la boca uno de sus erectos pezones coincidiendo con los últimos instantes de su orgasmo.


  Durante unos segundos se quedó en la misma posición, gimoteaba como un niño pequeño con las tetas de Claudia en la boca y las manos en su culo. La que parecía que no se había corrido era Claudia que seguía meciéndose sobre él, aunque lo hacía como al principio, con suaves vaivenes delante y atrás con toda la polla de Basilio en su interior.


  ―¿Ya has terminado?, te he dicho que no te corrieras... ―dijo Claudia, que de repente parecía muy enfadada.


  ―Yo... ehhhh, lo siento, no he podido... es que estabas... intenté avisarte...


  Se puso de pie y tiró de la corbata de Basilio hacia arriba para que se levantara. Su jefe tenía unas pintas ridículas con la polla flácida y los pantalones por los tobillos. Era la venganza que Claudia llevaba planeando tanto tiempo. Se acordaba perfectamente la primera vez que se habían acostado juntos y como él la había echado de malas maneras de la habitación.


  ―¡¡Vístete y largo de aquí!! ―gritó Claudia.


  ―Perdona, Claudia, no quería...


  Casi se le escapó la risa a Claudia cuando se dirigió a la puerta, abriéndola, para enseñarle el camino que debía tomar su jefe y tuvo que mirar hacia otro lado cuando él se agachó para subirse los pantalones antes de irse. Rápidamente cerró y cogió el móvil para sentarse en el suelo, desnuda y abierta de piernas frente al espejo de la habitación.


  Todo había sido un juego, sí, pero ahora con la corrida de Basilio dentro estaba muy cachonda y llamó a su marido.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  Apenas había pasado media hora desde la primera llamada cuando Claudia volvió a llamarme. Todavía estaba asimilando lo que había pasado, mi mujer me había despertado para decirme que estaba bien y que ya había llegado a la habitación. Me parecía muy raro, pero enseguida comprendí lo que estaba pasando.


  Luego me llegó su WhastApp y la foto de Claudia en ropa interior frente al espejo, estaba algo movida, pero me dio igual, casi me daba más morbo que se viera así. Al fondo podía verse a su jefe sentado en la cama.


  Ya no había podido dormirme, nervioso y empalmado estuve esperando a que Claudia volviera a ponerse en contacto conmigo.


  ―Claudia, ¿estás bien?


  ―Ya se ha ido... ―me dijo.


  ―¿Te has acostado con él? ―pregunté ingenuamente.


  ―Sí, acabamos de follar en mi habitación y he dejado que terminara dentro de mí, solo me faltas tú para limpiar lo que ya sabes... imagina cómo estoy, todavía no me he corrido...


  ―¡¡Joder, Claudia!!...


  ―¿Quieres verlo?...


  ―Sí, sí, quiero verlo...


  Acto seguido recibí una video llamada de Claudia, sujetaba el móvil enfocando al espejo largo de su habitación, en él se la veía reflejada, desnuda y abierta de piernas, luego acercó la cámara a su coño. De él manaba un líquido blanco y viscoso que debía ser la corrida de Basilio.


  ―¿Lo ves? ―escuché que me preguntaba.


  ―Ya lo creo que sí...


  ―Esto tenía que ser para ti ―dijo recogiéndolo con un dedo―. ¿Te gustaría chuparlo?


  ―Ummmmmm, sííííí. ¡me encantaría!


  ―Mañana hablamos, buenas noches, cornudo... ―dijo Claudia antes de colgarme.


  Intenté llamarla otra vez, hablar con ella, no quería que me dejara así, pero Claudia ya no me contestó. Puse en la pantalla del móvil la foto que me había mandado antes y me masturbé bajo las sábanas para terminar en unos pocos segundos.


  Supuse que Claudia estaría haciendo lo mismo, masturbándose como una puta. Si no se había corrido todavía debería estar muy cachonda y me encantó imaginármela tocándose, mirándose desnuda frente al espejo y frotándose el coño con sus dedos pegajosos por el semen de su jefe.


  Debía ser una imagen sublime.
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  Las elecciones fueron un completo éxito, tanto las municipales como las de la CCAA. El partido de Claudia ganó por mayoría absoluta, lo que significaba que próximamente nombrarían un nuevo Consejero de Educación afín a su partido. Todas las miradas estaban puestas en Basilio y Claudia sabía que le esperaba, como mínimo, una dirección general para seguir siendo la mano derecha de su jefe.


  Iban a ser unas semanas convulsas, con muchos cambios, pero Claudia necesitaba darse un respiro. Se cogió cinco días libres después de las elecciones. Fue un tiempo bien empleado, quería estar en casa, ponerlo todo al día, estar con sus hijas y con su marido y también se dio varios caprichos y atendió a sus cuidados personales.


  Se hizo un par de masajes, una limpieza de cutis, le arreglaron las uñas, se fue a la peluquería a que le sanearan las puntas, le gustaba cómo tenía el pelo ahora, se lo había dejado crecer bastante y le daba toque más sensual. El jueves pasó el día entero de tiendas con Mariola, que también se cogió el día libre en el trabajo.


  Por la mañana no había mucha gente en el centro comercial y las dos amigas estaban más a gusto sin tanto agobio para poder comprar. En la primera visita juntas a los probadores, Mariola puso a Claudia contra la pared y le pegó un buen morreo.


  ―¡Tranquila, Mariola!, si empezamos ya así se nos va a hacer muy larga la mañana...


  ―Lo sé, pero es que no lo puedo remediar, es verte en braguitas y me pones demasiado cachonda.


  Se compraron de todo, pantalones, blusas, camisetas, zapatos, un abrigo y un par de bolsos. Luego fueron al Mc Donal's a comer, podían haber ido a algún restaurante caro, pero a Claudia le apetecía darse un capricho de comida basura. Allí, apartadas en una mesa, se pusieron un poco al día y Claudia le contó lo del encuentro el sábado con Toni. Solo faltaban dos días.


  ―O sea que en un par de días habéis quedado, por fin, con el de la cam...


  ―Sí, yo no estaba muy convencida, pero David... ya sabes, el chico este tenía que venir a Madrid, por un tema familiar, o algo así... y al final hemos quedado, se ha encargado de todo David, del hotel, del restaurante...


  ―Mmmmmm, ¡qué bien suena eso!, ya me contarás, la verdad es que me da un poco de envidia, preferiría ser yo la que estuviera con vosotros, pero creo que lo vais a pasar muy bien.


  ―Va a ser un poco raro, después de hacerlo tantas veces así frente a la cam, ahora estar juntos de verdad, ¡ni tan siquiera nos hemos visto nunca las caras!


  ―Uffffff, ¡eso lo hace todavía más morboso!


  ―David lleva unos días nerviosísimo, yo creo que nunca había estado así, ni cuando quedábamos con Víctor.


  ―Claro, es que según me dijiste ya llevaban tiempo hablando entre ellos.


  ―Sí, unos cuantos años, Toni sabe perfectamente de las fantasías cornudas de mi marido y de sus gustos sexuales... ya me entiendes...


  ―No...


  ―Pues que entre ellos habían tenido muchas veces la fantasía sexual típica del cornudo y tal, pero Toni le provoca mucho a David diciéndole que si le gustaría hacer cosas con él delante de mí... y David se pone muy caliente con eso...


  ―Mmmmmm, ¿tú crees que tu marido haría algo con ese tío?, ¿y a ti te gustaría verlo?, no sé, me parecería súper fuerte si ves a David haciéndole una paja a un hombre, puede que eso te excite, cacho guarra, jajajaja.


  ―No sé si me gustaría ver eso, pero creo que a David le pone mucho la idea, ya le has visto...


  ―Sí, jajajaja, y tú por hacerle un favor le dejarías que se la chupara a ese Toni delante de ti, pero solo por hacerle un favor a tu marido claro, jajajaja.


  ―¡Qué cabrona eres!


  ―Venga reconoce que te gustaría ver al cornudito chupando ese pollón que luego te va a follar... sería una de las mayores humillaciones que le puedes hacer... y a David le encantaría...


  ―Puede ser... no lo había pensado.


  ―Sí, ya... por cierto, lo pasamos fenomenal la última vez los tres juntos, me encantó dar por el culo a tu marido.


  ―¡Hija de puta!


  ―Oye, habla bien, que eres toda una señorita, jajajaja.


  ―Jajajajaja.


  ―Te lo digo en serio, me gustó que me dejaras hacer esas cosas con él, en el fondo me da pena y además David me parece muy guapo, ya te lo había dicho, creo que en las siguientes citas que tengamos juntos podemos hacer algo más, si te parece bien, si quieres le hago una mamada, o hasta dejaría que me follara, hay que darle algún regalito de vez en cuando...


  ―Tú lo que quieres es tirarte a mi marido, puta...


  ―¡Madre mía, qué mal hablada estás últimamente!


  ―Si solo fuera eso... ―dijo Claudia.


  ―¿Por qué lo dices?


  ―Ehhhh... la semana pasada me volví a acostar con Basilio ―murmuró cómo si le diera vergüenza reconocerlo.


  ―¿Otra vez?


  ―Sí, tía, otra vez, fue en el acto final de campaña, le dejé que entrara en mi habitación y terminamos, bueno ya te lo imaginas...


  ―¡Serás guarra!, joder, estás desatada, uffffffff y eso me encanta, no creas que he terminado contigo, solo acabamos de empezar, quiero que hagamos de todo tú y yo, ¿te imaginas haciendo un trío con un chico de veintipocos?, o con el negrito ese taxista que te lleva a todas partes, que también me pone mucho, las dos ahí con él, mmmmm, compartiendo su pollita de chocolate...


  ―¡Calla, deja de decir tonterías!


  ―¿No te gustan mis tonterías?


  ―No.


  ―Así que el sábado habéis quedado con el de la súper polla...


  ―Sí.


  ―¿Te has comprado algo especial para ese día?


  ―No, estaba esperando a contártelo, ahora por la tarde podemos entrar en alguna tienda de lencería y buscamos un conjuntito...


  A Mariola le dio mucho morbo ayudar a Claudia a elegir la ropa interior que iba a llevar el sábado. Estuvieron un buen rato en la tienda, viendo modelos, tocándolos, sintiendo el tacto que tenían. Claudia se dio cuenta de que a Mariola le ponía cachonda estar allí y lo mismo le pasaba a ella. Era muy excitante elegir el conjuntito que iba a llevar para follar con Toni24 y cuando lo eligieron salieron de la tienda realmente calientes.


  Después fueron hasta casa de Mariola y estuvieron follando una hora y media.


  Y es que Claudia no parecía saciarse con nada, de vuelta a casa, después de tres orgasmos, mientras iba en el coche empezó a pensar en el último mes y medio, se había acostado con Mariola, con Basilio, con Lucas, y ahora iba a tener un encuentro con Toni.


  Intentaba estar tranquila, que los encuentros fueron más espaciados en el tiempo, pero sucedía todo lo contrario, ya cada semana follaba con alguien que no fuera su marido y su cuerpo lo necesitaba, estaba todo el día con el coño caliente, palpitando. Solo podía pensar en sexo.


  El sábado les esperaba Toni24 y su monstruosa verga llena de venas. Era solo pensar en él y le temblaban las piernas. Ya estaba todo preparado, la ropa que iba a llevar, el conjuntito íntimo, el pelo perfectamente arreglado, las uñas en su punto y el coñito bien depilado.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  El jueves por la tarde llegó Claudia a casa, no me hizo falta preguntarle nada para saber que había tenido sexo con Mariola. Lo veía en su cara, pero por la noche después de cenar me lo confirmó mientras veíamos la tele.


  Más leña al fuego, yo llevaba una semana con los nervios a flor de piel, el sábado íbamos a quedar con Toni, llevaba más de seis años hablando con él por el chat, empezamos por casualidad y ahora era mi mayor confidente, se sabía perfectamente toda mi vida y yo la suya. Físicamente no tenía un amigo como él, al que le pudiera confiar mis secretos.


  Sinceramente, no tenía ni idea de cómo iba a resultar el encuentro, a través de la cam nos había llevado al límite muchas veces, y Claudia se desataba por completo cuando estábamos con él, haciendo cosas que jamás me hubiera imaginado.


  El viernes en cuanto llegué a la fábrica estuve repasando las reservas de hotel y el restaurante. Había reservado habitación en uno de los mejores hoteles de Madrid, un cinco estrellas de corte clásico, por el que me habían llevado 400 euros por una noche. Pero la ocasión bien lo merecía.


  Estaba tan absorto en el ordenador que casi ni me di cuenta cuando pasó a la oficina uno de los empleados, un chico de unos treinta años que llevaba mucho tiempo con nosotros y que se casaba a finales de octubre. Me había dado la invitación unas semanas atrás y yo le había dicho que sí que iba a ir a la boda, junto con Claudia. El evento era en Zamora, y me pareció una buena oportunidad de desconectar un poco y pasar el fin de semana entero a solas con mi mujer, que parecía encantada con la idea.


  ―Perdone, David... ―me dijo―. Sí, es referente a la boda.


  ―Dime, ¿qué pasa?, ya te confirmé que sí que iba a ir...


  ―Sí, de eso se trata, verá, es que me da un poco vergüenza decirle esto, es bueno... Gonzalo y mi mujer son familia, bueno sus madres son primas y yo entré aquí por Gonzalo, que me consiguió el trabajo.


  Ya me imaginé por donde iban los tiros.


  ―Es que bueno, mi novia ha invitado a Gonzalo y yo sé que usted y él...


  ―No me llames de usted.


  ―Pues eso, que Gonzalo, bueno lo que pasó con lo de su divorcio y tal... sé que no se llevan muy bien, pues resulta que ayer él me confirmó que también venía a la boda con su novia, solo era por avisarle, si no quiere venir lo entendería...


  ―Gracias por avisar, tranquilo, si quieres no vamos y ya está, no pasa nada.


  ―No, por favor, yo prefiero que venga usted y Claudia, por supuesto, solo quería avisarle de esta circunstancia, me encantaría que vinieran a la boda, por favor.


  ―De acuerdo, bueno, lo hablaré con Claudia, pero en principio no le veo mayor problema, así que cuenta con nosotros.


  ―Vale, y disculpe, ya no le molesto más, buenos días.


  ―Hasta ahora...


  Me resultó curioso lo que acababa de pasar, era lo que menos me esperaba, hacía tiempo que no sabía nada de Gonzalo y ahora de repente me enteraba que tenía novia nueva y de que iba a asistir a una boda a la que también nosotros estábamos invitados.


  De momento no iba a decir nada a Claudia, faltaban más de cinco meses y ya tendría tiempo más adelante de pensar en eso.


  Ahora solo estaba ocupado en el encuentro del sábado con Toni24. Por fin iba a verme las caras con él.


  


  43


  Después de comer dejamos a las niñas en casa de mis suegros y salimos con calma hacia Madrid. Digo calma por decir algo, porque yo estaba hecho un manojo de nervios, era una sensación muy parecida a cuando quedábamos con Víctor.


  Tenía que intentar tranquilizarme un poco, todavía quedaban muchas horas hasta la cita, habíamos quedado a las diez en el restaurante y nos daba tiempo de sobra a pasarnos antes por el hotel y arreglarnos para el encuentro con Toni.


  Nos causaba mucha incertidumbre quedar con alguien a quien solo conocíamos a través de la cam, ni tan siquiera le habíamos visto la cara, solo su cuerpo, que era extremadamente delgado y fibroso y su enorme polla de veinticuatro centímetros con la que mi mujer se relamía, cada vez que pensaba en ella.


  Por el camino estuvimos charlando un poco, Claudia me dijo que se había comprado un vestido para la cita y que Mariola le había ayudado a elegir la ropa interior. Ese detalle me encantó, aunque tampoco hacía falta mucho para ponerme caliente. Claudia, fiel a su costumbre, me había prohibido tocarme durante la semana. Ella sí podía follar con Mariola, pero yo no pude hacerme ni una triste paja. Me imaginé a mi mujer y a su amiga, el jueves por la tarde en el centro comercial, eligiendo la ropa interior para la cita con Toni, se harían toda clase de comentarios, en los que quedaría clara mi posición de cornudo, y sinceramente, ese tipo de cosas me encantaban. Seguro que eso también las excitó a ellas y terminaron follando en casa de Mariola.


  Así que a los nervios que llevaba por dentro y la tensión acumulada durante toda la semana, se unía un calentón considerable. Sin embargo, Claudia aparentaba estar relajada y serena, iba eligiendo canciones en su Spotify para reproducirlas a través del equipo del coche. Llevaba una sudadera gris de Adidas, un pantalón vaquero y unas zapatillas blancas. En nada tenía que ver a la que en unas horas iba a estar deslumbrante para la cita con Toni, ahora iba más casual, tarareando las canciones que elegía.


  Me gustaba mucho el cambio que había dado Claudia, parecía otra mujer distinta, ya no era tan seria y cortante como hacía unos años, era como si tener sexo con otras personas le hubieran abierto la mente, y no sé qué tipo de hormonas liberará nuestro cuerpo cuando tenemos un orgasmo, pero Claudia estaba en su mejor momento. La piel le brillaba, estaba eufórica, feliz.


  Ahora sí estaba plenamente satisfecha con su vida sexual.


  A media tarde llegamos al lujoso hotel de cinco estrellas, había sido un capricho que yo me había permitido, y un regalo que quería darle a mi mujer. El hotel, a pesar de ser de corte clásico también contaba con Spa y había contratado un circuito para el día siguiente, a primera hora, antes de abandonar la habitación.


  Al llegar allí nos quedamos impresionados, nunca habíamos estado en un hotel así, la habitación era tipo suite, muy grande y una completa delicia, el baño y la ducha estaban a parte del wc, tenía una tele enorme, una mesita redonda muy elegante con dos sillas y un lujoso sofá de tres plazas de color marrón clarito con dos cojines con tela de oro. Presidía la habitación una imponente cama con un cubre pies de color dorado y un gran cuadro de Goya en el cabecero de la cama. En la esquina había un sofá unipersonal antiguo mirando en dirección a la cama. En cuanto lo vi me imaginé allí sentado siendo testigo de cómo mi mujer y Toni follaban como salvajes.


  ―¡Dios mío, David!, menuda habitación, podría acostumbrarme a esto...


  ―Es lo que te mereces...


  No le faltaba detalle, las lámparas de la mesilla, las cortinas, los adornos en las mesas, la minuciosa limpieza. Todo era de absoluto lujo. Claudia se dejó caer en la cama boca arriba con los brazos abiertos.


  ―¿Y dices que solo has reservado una noche? ―me preguntó Claudia en bromas.


  Lo primero que hice fue llenar la bañera, me apetecía pasar un rato relajante con mi mujer antes del encuentro con Toni. Encendimos una vela, echamos espuma y estuvimos casi una hora allí metidos. Me senté detrás de Claudia, abrazándola, acariciando su estómago y sus pechos.


  Quería que fuera un baño relajante, pero al final conseguí el efecto contrario y no pude evitar empalmarme bajo el agua. Por supuesto que Claudia se dio cuenta.


  ―¿Estás excitado?, llevas mucho tiempo queriendo quedar con Toni ―me preguntó.


  ―Sí, la verdad es que sí, estoy excitado y muy nervioso, además esta habitación es un marco incomparable, va a ser sublime verte con él en esa cama, ¿y tú cómo estás?


  ―Pues también un poco nerviosa, se me va a hacer raro quedar con él en persona, después de habernos conectado tantas veces a través de la cam... espero que vaya bien...


  ―Seguro que sí, ¿tienes ganas de follar con Toni?


  ―Shhhhhh, tranquilo, no corras, ahora vamos a disfrutar del baño, no quieras empezar tan pronto con esto o no vas a llegar a los postres me parece a mí... ―dijo Claudia echando la mano hacia atrás para agarrarme la polla―. Habrás cumplido lo que te mandé, ¿no?


  ―Sí, no me he corrido en toda la semana...


  ―Mmmmm, ¡muy bien!, eso me encanta, me gusta tenerte así porque luego lo disfrutas más...


  ―Eso espero, pero no creo que pueda aguantar mucho, en cuanto te vea con él me voy a correr encima...


  ―Entonces será mejor que pare... ―dijo Claudia soltándome la polla que me acariciaba con extremada suavidad.


  Al finalizar el baño nos pegamos una ducha y yo me vestí esperando a que Claudia terminara de arreglarse dentro del baño. Cogí el móvil y tenía un mensaje de WhastApp de Toni, nos habíamos terminando dando los números de teléfono para una comunicación más fluida, yo creo que él todavía tenía dudas de que fuéramos a quedar realmente.


  Toni 19:34


  Estoy deseando conoceros por fin.


  David 20:56


  Nosotros también, Claudia ya está terminando de prepararse, en nada salimos para el restaurante.


  Toni 20:56


  Yo ya estoy, voy a darme una vuelta para despejarme un poco, ahora nos vemos, ¡qué nervios!


  Unos minutos más tarde salió Claudia del baño, lista y maquillada.


  ―¡¡Joder, Claudia!!, estás espectacular.


  ―¿Te gusta?


  ―Claro, el vestido es precioso, sexy, pero elegante a la vez, te has vestido tal y como te pidió Toni.


  ―Sí, bueno, más o menos, él quería un vestido blanco y este fue el que más me gustó... creo que me queda muy bien, es difícil encontrar uno parecido sin que parezcas una fulana, pero este es precioso y de muy buen gusto, muy erótico, pero elegante a la vez... ―dijo dándose la vuelta frente al espejo para poder verse por detrás.


  ―¿Bien?, joder, Claudia, te hace un culo espectacular...


  ―Ya veo que te ha gustado, sí...


  El vestido blanco de Claudia me recordaba un poco a Sharon Stone en Instinto Básico, era ajustado al cuerpo, pero no muy ceñido, la falda corta y llevaba los hombros y la espalda casi desnudos, con un poco de cuello alto que le daba un toque de elegancia y en los pies llevaba unos botines tobilleros con un buen taconazo.


  Claudia iba a ser el centro de atención en cualquier sitio donde entráramos.


  Cogimos un taxi que nos llevó hasta el restaurante, Claudia apenas podía andar con esos tacones, y llegamos puntuales a las diez. Había reservado yo y para que no desentonara con el resto de la noche había elegido un restaurante con mucha clase. La ocasión bien lo merecía.


  Al entrar nos encontramos con Toni24, estaba sentado solo en una esquina de la barra ojeando el móvil. La primera impresión físicamente no fue buena y deseé que no fuera él cuando le vi. Al levantar la vista se nos quedó mirando y nos saludó con la mano antes de venir hacia nosotros.


  ―¿Toni? ―le pregunté sabiendo la respuesta.


  ―Sí y vosotros debéis de ser Claudia y David, tenía muchas ganas de conoceros.


  Me estrechó la mano y le dio dos besos a mi mujer, que se quedó completamente fría. Y es que Claudia estaba pensando igual que yo. No esperábamos un Víctor de la vida, pero es que Toni era completamente lo opuesto. Sobre 1,75, muy delgado, cara estrecha, pelo casi rapado y unas gafas redondas con las que me recordaba a Mortadelo. Tendría sobre 35 años y llevaba una camisa de manga corta (siempre me han parecido horribles las camisas así), un pantalón vaquero normal y unas zapatillas blancas.


  Si ese era su mejor vestuario, no quería imaginarme como sería el peor.


  Sujetaba en la mano una cazadora vaquera azul y se le notaba muy nervioso. Entramos al restaurante y enseguida la gente estuvo pendiente de nosotros. Me imagino que se preguntarían quiénes eran esos tres que no pegaban nada. Claudia con su vestido blanco, yo con una americana, una elegante corbata blanca y mis mocasines relucientes y Toni que parecía el acomodador del cine.


  Nos dispusieron en una elegante mesa con tres cubiertos. Yo estaba completamente descolocado y Claudia igual que yo apenas hablaba. Nos estaba costando asimilar que aquel tío fuera Toni24. Parecía una maldita broma pesada.


  Podía haber sido solo feo, que lo era, y quizás no nos hubiera importado tanto, pero lo que nos tiraba para atrás era la actitud de Toni, no se parecía en nada al tío seguro que nos encontrábamos detrás de la cam, ahora delante de nosotros se le veían todas las costuras y las inseguridades y es que una mujer como Claudia imponía. Y mucho.


  La cena fue un completo desastre, Toni tampoco era un buen conversador y nos costaba encontrar un tema con el que tener una comunicación fluida, había silencios incómodos en la mesa que se prolongaban demasiado en el tiempo. Por nuestras caras se dio cuenta de que la cosa no estaba yendo bien y yo creo que eso todavía le hundía más.


  Por una vez tenía que dar la razón a Claudia. Ella me lo había advertido, no debíamos haber quedado con Toni, una cosa era en la cam y otra la realidad. Además, al verle en persona habíamos perdido a nuestro ciber amante. El morbo ya no iba a ser el mismo cuando nos conectáramos, ni tan siquiera parecido.


  Dejé que pasara la cena, no sabía ni qué hacer, hablamos alguna cosa sin importancia, pero estaba claro que la cita no fluía. Estaba deseando que llegaran los postres y que terminara la dichosa cena. No me imaginaba a Claudia follando con aquel tío, después de más de seis años chateando con él, ahora parecíamos dos completos desconocidos y por supuesto no tuvimos ninguna química entre nosotros.


  No entendía nada de lo que estaba pasando.


  Antes de pagar, Toni se disculpó y se fue al baño, me imagino que sería para limpiarse el sudor que le corría por la frente desde hacía un buen rato, el hombre estaba totalmente superado por la situación, y una vez solos Claudia y yo nos miramos. No nos salían las palabras.


  ―No es lo que esperábamos, ¿verdad? ―pregunté yo.


  ―Pues no, no ha ido nada bien, ahora a ver cómo le decimos que no queremos seguir la cita...


  ―Supongo que ya se lo imaginará, pero bueno, tendremos que pasar el mal trago.


  Levanté la mano para pedir la cuenta cuando pasó el camarero. Al menos me vi en la obligación moral de invitar yo. Cuando Toni regresó del baño ya había pagado y nos levantamos de la mesa. Fuimos con él andando hasta la entrada del restaurante y allí hablamos con él.


  ―Bueno, Toni, ha sido un placer conocerte, pero está claro que la cita no ha ido como esperábamos, creo que nos vamos a ir... solos... ―le dije yo.


  Al pobre se le cambió la cara, parecía que no se lo esperaba.


  ―Nos ha gustado conocerte, pero...


  ―¿Ha sido por mí?, ¿he hecho algo mal? ―me preguntó.


  ―No, no es eso, no has hecho nada, pero bueno, no ha habido química entre nosotros...


  ―Estaba un poco nervioso y uno no está acostumbrado a estos restaurantes y este tipo de citas, pero yo creo que ahora va a mejorar la cosa... ―dijo Toni, que por primera vez durante la noche sacaba un poco de personalidad―. Después de tanto tiempo, tengo que reconocer que me ha impresionado mucho verte en persona, Claudia, eres incluso más guapa de lo que me imaginaba...


  ―Gracias ―le contestó mi mujer, que se mantenía distante en la conversación con los brazos cruzados.


  ―Seguro que en el hotel lo pasamos muy bien, os conozco perfectamente ―dijo Toni.


  ―No insistas, ya tenemos la decisión tomada, lo sentimos mucho y perdona por haberte hecho venir hasta aquí y hacerte perder el tiempo ―intervine yo.


  ―No pasa nada... da igual... bueno ya sabéis mi número de teléfono por si cambiáis de opinión, podéis llamarme en cualquier momento si os apetece que vaya a vuestra habitación, sigo queriendo follarte delante de tu marido... ―dijo dirigiéndose a Claudia―. Pero bueno, si no queréis pues nada... también me ha gustado conoceros.


  Con un frío saludo de manos y dos besos a Claudia Toni salió del restaurante. Acabábamos de pasar un momento incómodo, no era agradable decirle a alguien que cancelábamos la cita, después de haber esperado por ella tanto tiempo, aunque me había encantado la reacción última de Toni y lo que nos había dicho y por la cara de Claudia a ella también le había gustado. No sé si habían sido las palabras finales, o lo que había dicho, o cómo lo había dicho, pero estaba claro que a Claudia le habían excitado esas palabras.


  Ese es el Toni que nos hubiera gustado conocer desde el principio de la cita, pero quizás no le habíamos dado tiempo a que soltara los nervios iniciales. No todos tienen por qué ser como Víctor y tener una personalidad arrolladora. Claudia y yo nos quedamos allí, sin saber muy bien qué hacer, todavía era pronto, no serían ni las doce de la noche y lo último que nos apetecía era volvernos al hotel con las manos vacías.


  ―¿Salimos a tomar algo?, puede que no esté todo perdido, todavía podemos encontrarnos con alguien... no sé... ¿tienes el teléfono de Jan?


  ―Sí, lo tengo, pero no voy a llamarle, ¿qué pasa? ¿es que hoy tiene que follarme alguien?, ¿no podemos salir solos tú y yo y tomarnos una copa tranquilos?


  ―Sí, sí, perdona, es que pensé que tú querías...


  ―Vamos a algún sitio cerca y luego nos volvemos al hotel, no creo que pueda aguantar mucho tiempo de pie con estos tacones...


  Nos acercamos andando hasta un bar cercano, no es que fuera el mejor sitio del mundo, pero para tomar una copa nos valía. Al llegar eché un vistazo al móvil y tenía un mensaje de Toni.


  Toni 00:29


  ¿Qué ha pasado?, no entiendo nada...


  Se lo enseñé a Claudia y puso cara de circunstancias.


  ―Pues no sé qué es lo que no entiende este tío... ―me dijo decepcionada.


  Teníamos puestas muchas expectativas en esta cita y había sido un completo desastre. No nos había gustado nada del encuentro, ni el físico, ni la personalidad de Toni, ya hasta dudaba de que aquella polla de veinticuatro centímetros que habíamos visto tantas veces, fuera de él. Parecía increíble, no le pegaba nada.


  ―¿Qué hago, le contesto? ―pregunté a Claudia.


  ―Haz lo que quieras, en el fondo hasta me da un poco de pena.


  ―Espera, anda, que le voy a contestar, me sabe mal haberle dejado así...


  David 00:34


  Lo siento, es que no hemos tenido esa complicidad que se espera para este tipo de encuentros, no hemos congeniado cómo pensábamos. No ha sido por tu culpa, ni nada de eso. Lamentamos mucho haberte hecho perder el tiempo.


  Toni 00:35


  Yo pensé que la cena era una mera formalidad, no me imaginé que iba a pasar esto, en fin... me ha gustado conoceros, sobre todo a Claudia. Me ha parecido espectacular en persona y tú tienes pinta de ser muy buena gente...


  Le enseñé el mensaje a Claudia y me dijo que estaba muy bien escrito. Al menos habíamos aclarado un poco las cosas. Nos acercamos a la barra y pedimos un par de copas, mi mujer estaba muy potente con ese vestido blanco y yo notaba cómo me miraban los tíos con envidia, supuse que pensando “¿quién es el cabronazo que está con esa pedazo de rubia?”.


  Lo de Toni no había salido bien, pero quién sabe si podíamos conocer a alguien que nos arreglara la noche, todavía era pronto y Claudia había salido para que otro se la follara delante de mí y en Madrid había mucha gente que nos podía valer. A decir verdad, cualquiera estaría dispuesto a follarse a mi mujer. De eso no me cabía ninguna duda.


  Mientras tomábamos la copa apoyados en la barra, estuvimos comentando entre risas la cita que habíamos tenido, ¡qué mal había ido!, es verdad que el pobre Toni estaba muy nervioso, pero, joder, yo también lo hubiera estado delante de una mujer como Claudia que de primeras impone mucho, habla claro y directo, con una voz muy autoritaria, con un intelecto elevado, mucha clase y un aspecto físico inmejorable.


  Cualquiera hubiera estado intimidado delante de Claudia.


  ―Lo mejor es cuando al final te dijo que le gustaría follarte delante de mí, tengo que reconocer que me excité al escuchar esas palabras, ojalá hubiera actuado así desde el principio.


  ―Ya he visto que te ha gustado, te ha cambiado la cara... ―me dijo mi mujer.


  Me acerqué a Claudia para acariciar su culo por encima del vestido.


  ―Es lo que tiene ser un cornudo... ―dije en su oído.


  ―¿De verdad te hubiera gustado verme follar con ese tío?, no me lo puedo creer...


  ―Yo no he dicho eso, he dicho que me han gustado sus palabras, no que me gustaría verte follar con él, me gustaría más verte con su polla, para ser más exactos... ¿por qué lo dices?, ¿no estarás cambiando de opinión?


  ―Yo no, ¿y tú?


  ―Ya no sé ni lo qué pensar, físicamente Toni no me ha gustado nada, pero solo de pensar que estás con él, uffffff... ahora me ha entrado curiosidad en verle... ¿tú crees que de verdad tendrá esa polla?


  ―Supongo que sí, lo hemos visto muchas veces por la cam, no creo que fuera un montaje, pero me pasa igual que a ti, ya tengo serias dudas...


  ―Si quieres quedamos con él y salimos de dudas...


  ―Tú lo que quieres es quedar con él, reconócelo al menos...


  ―Pues si te soy sincero, mientras estábamos con él no me atraía nada la idea de veros juntos, pero ahora según ha ido pasando el tiempo, es que es te veo con ese vestido y luego me acuerdo de él, ¡¡ese contraste!!, ¡es que no pegáis nada!, pero cuanto más lo pienso, ¡¡joder, yo creo que me daría morbo!!... ¿a ti no te gustaba nada de nada?


  ―Pues no.


  ―Bueno, Basilio tampoco es que sea un guaperas y eso no te ha impedido follar con él...


  ―Ya, pero es distinto, Basilio tiene otras cosas, además siempre va impecablemente vestido con sus trajes, tiene algo, la erótica del poder y además... es mi jefe, eso siempre da algo de morbo...


  ―Piensa todo lo que hemos hecho con Toni delante de la cam, lo que nos ha mandado hacer, ¡¡cómo hemos disfrutado!!, lo mismo la cena ha ido muy mal, pero luego durante el sexo...


  ―Para, para, que te estás viniendo arriba, creí que lo teníamos los dos claro, que no íbamos a hacer nada con ese tío, ¡¡¿pero tú le has visto bien?!!


  ―Sí, le he visto, claro que le he visto...


  ―Podía haber sido un tío normal... tampoco estábamos pidiendo tanto...


  La conversación se estaba empezando a poner interesante, vi un atisbo de duda en Claudia y tenía que aprovecharlo como fuera. En un principio no me atraía la idea, pero con una copa encima y la mano en el culo de mi mujer desde hacía un rato ya no me parecía tan descabellado ver a Claudia follando con Toni.


  Para eso habíamos ido a Madrid.


  ―Piénsalo bien, imagina a Toni en nuestra habitación de hotel, se sienta en la cama y se saca su pedazo de polla, ¿qué harías?


  A Claudia empezó a darle la risa, casi se le atraganta el último trago de su copa.


  ―¿De qué te ríes?


  ―Jajajaja, lo siento, es que ha sido imaginarme a Toni en la habitación, sentado en nuestra cama y... parece de coña... es algo que me cuesta visualizar... ¿y tú ahora por qué tienes tantas ganas de quedar con él?, pensé que estábamos de acuerdo en que no había ido bien la cita.


  ―Puede que nos hayamos precipitado, quizás podríamos haber venido con él a tomar la copa y se hubiera soltado un poco más...


  ―Quizás, pero ya nunca lo sabremos...


  ―Tengo su teléfono, ya escuchaste lo que nos dijo, que si cambiamos de opinión que le llamáramos...


  ―No insistas, David, anda vamos a tomar otra copa...


  Había quemado mi última bala, la cita con Toni no iba a ser posible, mi mujer ya lo tenía decidido, sin embargo, veía a Claudia con ganas de pasarlo bien, o quizás no perdía la esperanza de que algún tío ligara con ella. La noche madrileña nos había dado muy buenos momentos y Claudia se soltaba la melena cada vez que salíamos por la capital.


  No tardamos en llegar a otro bar, este tenía mucho mejor ambiente que el anterior, aunque Claudia y yo desentonábamos un poco entre tanta juventud en camiseta y pantalones vaqueros. Lo que más me gusta de Madrid es que la gente no parece fijarse en esas cosas, allí cada uno va a su rollo, con sus pendientes, sus tatuajes, vestidos y peinados como les da la gana y se la suda como vaya el de al lado.


  A pesar de todo, una mujer como Claudia, con ese vestido tan sensual, llamó la atención en el bar y pude ver como un grupo de chiquillos no le quitaban el ojo de encima a mi mujer mientras hablaban entre ellos.


  ―Creo que te están mirando aquellos chicos... ―le dije a Claudia apuntando con el vaso hacia el grupo de jovencitos.


  ―Pues me parece muy bien... ―contestó sin tan siquiera girarse.


  Pedimos otra copa y tuvimos que echarnos a un lado porque no hacía más que llegar gente a la barra. Entre la multitud pudimos seguir charlando, yo miraba hacia los chicos, que no tendrían más de veinte años y ellos nos observaban detenidamente.


  ―Deja ya de mirarlos, pesado.


  ―Perdona, pero es que son muy descarados, son cuatro y bastante jovencitos.


  ―¿Y qué quieres que haga?, que miren lo que quieran, yo solo quiero tomarme una copa tranquila.


  ―Luego podemos ir a algún sitio en el que hayas estado alguna vez con Mariola, que haya gente un poco más mayor, quizás podríamos...


  ―David... no voy a ligar con nadie esta noche, no me apetece tontear con otro mientras tú nos miras con cara de vicioso, es una pena que no nos hayan salido los planes como queríamos, pero otro día será...


  ―Jo, Claudia, ¡qué putada!, hoy era una noche muy especial y tenía tantas ganas, me jode mucho lo de Toni, después de tenerlo todo tan preparado, de haber reservado esa habitación, de haber venido a Madrid... no quiero irme al hotel así...


  ―No te preocupes, algo se nos ocurrirá para pasarlo bien, ya me imagino cómo tienes que estar después de tantos días sin correrte... ―dijo Claudia acercándose a mí.


  ―Ufffff, Claudia, estoy que exploto...


  ―Ya me he dado cuenta, sí que tienes que estar cachondo para querer verme follar con un tío como Toni.


  ―Tampoco era tan feo.


  ―No, si ahora iba a ser Brad Pitt, ¡no te fastidia!


  ―Brad Pitt no, pero... bahhh, da igual... cuando quieras nos vamos al hotel.


  ―Tranquilo, no tengas prisa que me lo estoy pasando muy bien... déjame que me tome la copa sin prisas...


  Me acerqué a ella y bajé la mano para tocarle el culo, no me costó mucho meterla bajo su falda y alcanzar su suave piel.


  ―Entonces, ¿no hay ninguna posibilidad de quedar con Toni?


  ―No, David, no insistas, parece que tienes tú más ganas que yo de quedar con él, ¿qué pasa?, que tanto hablar de ser su cornudo y tocarle la polla, ¿ahora tienes ganas de hacerlo?


  ―Nooooo, pero, ¿qué dices?


  ―¿No decías que querías hacerle una paja?, ¿o ahora ya no te pone? ―preguntó Claudia riéndose.


  ―No voy a hacer nada con ese...


  ―Ahhhh y yo sí que tengo que hacer algo con él... pues ahora a lo mejor me apetece ver cómo le haces una paja.


  ―¿Quieres que le haga una paja a Toni delante de ti?, ¿y después?, ¿harías tú algo con él?


  ―Jajajaja, eres capaz de cualquier cosa con tal de que te ponga los cuernos...


  La conversación era un poco absurda, pero Claudia estaba cayendo en su propia trampa, además, yo sabía lo orgullosa que era mi mujer y si decía una cosa, generalmente la cumplía. Entonces me arriesgué. Era mi última bala.


  ―Está bien, quedamos con él y le hago una paja delante de ti... y luego ya lo que surja...


  ―Debes estar bromeando... ¿en serio harías eso?


  ―Si eso te pone, lo haría...


  ―Hombre, pues no es que me atraiga mucho la idea de ver a mi marido pajeando a ese tío.


  ―He chupado el arnés que colgaba de la cintura de tu mejor amiga y luego he dejado que me follara delante de ti... ¿eso sí te gustaba?


  ―Es distinto, además, ya es tarde, ¿qué vas a hacer ahora?, ¿vas a llamar a Toni y decirle que hemos cambiado de opinión?, bueno, que tú has cambiado de opinión y que quieres hacerle una paja delante de mí, pero que conmigo no va a pasar nada...


  ―Eso es exactamente lo que voy a hacer...


  ―No creo que te atrevas...


  ―¿Estás segura?, termina esa copa y vamos para fuera...


  Claudia bajó la mano y comprobó lo empalmado que estaba. La idea de masturbar a Toni delante de ella me empezaba a dar un morbo terrible. Ese era el pequeño sacrificio que tendría que hacer, una manera de romper el hielo. Mi objetivo final, por supuesto, era que Toni terminara empalando a mi mujer con su gigantesca polla.


  ―¡Me parece increíble!, la tienes dura y todo...


  Cogí el móvil y le mandé un WhastApp a Toni antes de salir del bar.


  David 1:43


  ¿Estás despierto todavía?


  Toni 1:43


  Sí, casualmente me estaba haciendo una paja pensando en tu mujer.


  David 1:44


  Pues no te corras, hemos cambiado de idea, nos gustaría verte en el hotel...


  Toni 1:44


  ¿En serio?, no quiero más juegos...


  David 1:44


  Sí, es en serio y perdona lo de antes, hotel... habitación 502


  Enseñé los mensajes a Claudia y ella apuró su copa.


  ―A ver cómo le dices que solo quiero veros mientras le haces una paja, lo mismo no le sienta muy bien ―comentó Claudia.


  ―Se lo diré cuando llegué al hotel...


  ―¿Estás seguro de esto?, creo que no va a salir nada bien.


  ―Yo ya no sé... me cuesta pensar con claridad, pero vámonos ya... ―dije dando la mano a Claudia y arrastrándola entre la gente.


  Salimos a la calle y cogimos un taxi que nos dejó en el hotel en apenas diez minutos. Claudia cruzó las piernas en el asiento de atrás y sacó un pequeño pintalabios para arreglarse mientras llegábamos. Yo estaba muy nervioso y Claudia me seguía el juego, con aparente normalidad. Era como si quisiera comprobar hasta dónde estaba dispuesto a llegar con tal de verla con otro hombre.


  Y yo con lo caliente que estaba podría haber hecho cualquier cosa que me hubiera pedido.


  Llegamos a la habitación y Claudia se sentó en la cama mientras ojeaba el móvil, yo no paraba de andar de un lado a otro de la habitación y a mi mujer parecía hacerle gracia verme así. Aunque todo era una apariencia, en el fondo sabía que ella también estaba excitada, sino no hubiera permitido que llamara a Toni.


  Se moría de ganas por verle la polla, aunque fuera en mi mano.


  Unos minutos más tarde escuchamos unos nudillos golpeando la puerta de nuestra habitación. Toc, toc. Luego me llegó un mensaje.


  Toni 2:09


  Ya estoy aquí...
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  Claudia dejó de mirar el móvil y se quedó expectante volviendo a cruzar las piernas, apoyó las manos en la cama y se echó ligeramente hacia atrás. Fui hasta la puerta, pero antes de que Toni entrara en la habitación salí yo al pasillo. Tenía que hablar con él.


  ―Hola, Toni...


  ―Hola, ¿pasa algo? ―me preguntó extrañado al ver que no le dejaba pasar.


  ―No, solo quiero hablar contigo antes, lo primero, disculpa otra vez, nos ha sabido muy mal dejarte así.


  ―A mí también, tenía muchas ganas de estar con vosotros.


  ―Aunque bueno, luego lo hemos estado hablando y... queremos intentarlo.


  ―¿Intentarlo?


  ―No quería decir eso, quería decir que hemos estado hablando de ti, y al final hemos decidido llamarte, pero...


  ―Sigo sin veros muy convencidos, no entiendo nada, cuando nos conectamos por la cam parece que no hay límites y ahora...


  ―Sí, de eso se trata, cuando estamos por cam tú tienes un comportamiento distinto, se te ve más seguro, sabes llevarnos por dónde nos gusta, pero esta noche estabas muy nervioso, apenas hablabas... no es lo que esperábamos de ti.


  ―Entiendo.


  ―Es solo por darte una sugerencia de más o menos lo que tienes que hacer, yo creo que lo tienes fácil, sabes perfectamente lo que nos gusta.


  ―Gracias por la recomendación, la verdad es que ahora estoy más tranquilo que durante la cena, además ni te imaginas las ganas que tengo de follarme a Claudia, me ha parecido una mujer de bandera, tienes mucha suerte de tener una mujer así y que además se preste a cumplir tus fantasías.


  ―Lo sé, solo una cosa antes de que entres, hemos estado hablando y... me da un poco de vergüenza esto...


  ―Venga, deibiz ―dijo utilizando mi nombre del chat―. Son muchos años hablando en privado, ¿ahora te va a dar vergüenza decirme algo?, dime de qué se trata...


  ―Verás, hemos estado hablando y bueno, Claudia me ha puesto una condición para llamarte esta noche.


  ―¿Y esa condición es?


  ―Me ha pedido que te haga una paja delante de ella, luego ya lo que surja, pero no te puedo asegurar nada entre tú y ella...


  ―¿Así que tu mujer quiere ver cómo me haces una paja?


  ―Sí.


  ―Nunca me ha tocado un hombre.


  ―Yo tampoco he tocado a ninguno...


  ―No tengo problema, si es lo que quiere Claudia, acepto...


  ―Está bien, pues nada más... solo era eso...


  Pasamos dentro de la habitación y Claudia seguía en la misma posición en la que le había dejado, sentada en la cama y con las piernas cruzadas. Toni entró con su cazadora vaquera y se quedó con la boca abierta cuando vio el interior de la habitación.


  Me pregunté si el escenario no se le iba a quedar grande, el pobre Toni me recordaba un torero que iba a torear por primera vez en una plaza grande, llena de gente, y la presión que eso le iba a suponer. Se quedó de pie, sin saber qué hacer, mirando hacia mi mujer.


  ―Hola, Claudia.


  ―Hola.


  ―Ya me ha dicho el cornudo lo que quieres, por mí no hay problema.


  Al menos Toni empezaba fuerte. Se notaba en sus gestos y en el habla un pequeño enfado, le había sentado mal que le dejáramos tirado después de la cena y ese plus de cabreo yo creo que le venía muy bien a lo que Claudia esperaba de él. Eso potenciaba su personalidad.


  Se acercó a un metro de mi mujer y comenzó a desvestirse sin que nadie le dijera nada. Primero la cazadora, las zapatillas blancas, la camisa de manga corta y por último el pantalón vaquero, que se sacó junto con los calzoncillos.


  Yo estaba detrás de él y pude ver su huesudo culo, pero al dar dos pasos hacia delante me fijé en Claudia, ella no podía dejar de mirar lo que le colgaba a Toni entre las piernas. Efectivamente, su poderosa y enorme polla estaba en toda su plenitud, lucía una tremenda empalmada y ni tan siquiera se la tenía que sujetar con la mano para que aquella verga apuntara hacia arriba.


  El contraste de Toni con su miembro era brutal. Un tío feo, extremadamente delgado, con una polla tan grande y dura en la que se le marcaban las venas como si fuera a explotar. Me di cuenta de que eso es lo que le daba confianza en sí mismo. No necesitaba nada más, en cuanto se la sacaba, se le iban todos los miedos e inseguridades que pudiera tener por su aspecto físico.


  ―¿Te la esperabas así? ―le preguntó Toni a Claudia sujetándosela con la mano.


  Mi mujer no le contestó, solo siguió mirando detenidamente su polla, parecía que no había nada más en la habitación. El tiempo se había detenido para ella.


  Las cartas estaban sobre la mesa, pero era una partida donde estaban marcadas y eso era una gran ventaja para Toni que sabía lo que nos gustaba y lo que nos ponía calientes. Por supuesto que conocía el dato de que yo llevaba una semana sin correrme y Claudia intentaba aparentar serenidad allí sentada en la cama, pero no lo podía disimular.


  Mi mujer estaba excitadísima y se le notaba mucho. Y claro, Toni también se percató de ello.


  ―Pues cuando quieras, cornudo, querías hacerme una paja delante de esta zorra, ¿no?, pues es toda tuya ―me dijo Toni sacudiéndose la polla y luego soltándola haciendo que se quedara botando arriba y abajo unos segundos.


  Ahora era mi turno, todas las miradas estaban puestas en mí, con calma me quité la americana, dejándola en una silla y me arremangué la camisa blanca. Estaba muy nervioso, siempre había fantaseado con tener una polla en mis manos, pero ahora, llegado el momento, estaba impresionado. Una cosa era la fantasía y otra hacerla realidad.


  Además se daban dos circunstancias que hacían que mi primera paja fuera particular, una es que la iba a hacer en presencia de mi mujer y la otra es que la polla de Toni era de un tamaño descomunal. Aquella verga empalmada imponía mucho.


  Me acerqué temblando hasta Toni, entonces Claudia, como si me estuviera leyendo el pensamiento me ordenó.


  ―Desnúdate tú también...


  Lo primero que se me vino a la cabeza fue la imagen de las dos pollas casi juntas, la comparación iba a ser vergonzosa y humillante para mí, pero vi en la cara de Claudia que eso era precisamente lo que quería.


  Humillarme para ponerme todavía más cachondo.


  Toni seguía expectante, de pie frente a mi mujer, su erección no se había bajado ni un ápice, estar mirando a Claudia era su mejor afrodisíaco, estaba claro que le ponía ver a semejante rubia sentada en la cama, dispuesta a ver el espectáculo. Yo me quité los pantalones y dudé si bajarme el slip. Otra vez, Claudia pareció leerme el pensamiento.


  ―Quítatelo todo...


  No me quedó más remedio que hacerlo. Yo también la tenía dura, pero me sentí ridículo cuando me acerqué a Toni. Claudia nos miraba atentamente y cruzó las piernas hacia el otro lado en un gesto muy sensual.


  ―Por detrás, ponte detrás de él, quiero verlo bien... ―me dijo Claudia.


  Hice lo que me pedía y me puse a la espalda de Toni intentando no rozarle el culo. Estiré el brazo y cerré los ojos cuando sentí algo duro, luego abrí la mano y la cerré sobre su tronco, apenas podía juntar los dedos de lo gorda y grande que era. Estaba tocando mi primera polla.


  ―¡Pajéale, cornudo! ―me mandó Claudia.


  Y yo moví la mano hacia atrás y hacia delante comenzando a hacerle una paja lenta. Aquello era una humillación muy placentera, no pensé que me iba a gustar tanto masturbar a otro tío delante de mi mujer, pero tengo que reconocer que me gustó. Y mucho.


  ―¡¡Mmmmmmm, no lo hace nada mal el cornudo!!, ¿te gusta ver a tu marido haciéndome una paja? ―preguntó Toni.


  Pero Claudia no decía nada, solo nos seguía mirando mientras mi mano no paraba de trabajar. Me esforzaba en hacerlo lo mejor posible, intentaba sujetársela con firmeza y hacer el movimiento un poco rotatorio, había alcanzado un buen ritmo y por lo menos, parecía que le estaba gustando a Toni.


  ―¿Has visto cómo nos mira la zorra de tu mujer?, se muere de ganas por estar en tu lugar, pero primero tiene que hacerse la pija remilgada ―dijo Toni.


  Claudia se pasó la lengua por los labios, parecía que se le estaban secando y volvió a deleitarnos con otro sensual cruce de piernas. Estaba claro que lo que hacía mi mujer era frotarse los muslos y ahora su cara era de vicio total. Claudia estaba disfrutando mucho viéndome cómo le hacía una paja a Toni.


  Sin querer, le rocé con la polla un par de veces a Toni, intentaba no hacerlo, pero al estar detrás de él me costaba pajearle sin tocar sus glúteos, aunque eso no parecía afectarle, pues ni se inmutaba cada vez que lo hacía. Seguí masturbándole, tratando de no aumentar el ritmo, pero inconscientemente lo fui subiendo poco a poco, ahora Toni ya no podía disimular unos pequeños gemidos y su polla se hinchó todavía más, lo que me parecía imposible en un principio.


  ―¡¡Abre las piernas, acaríciate, zorra!! ―le ordenó Toni a mi mujer.


  Y esta vez sí, Claudia reaccionó a lo que le pedía Toni y se recostó un poco hacia atrás en la cama.


  ―¡Abre las piernas!


  Apoyó los dos pies en la cama, como la falda del vestido era tan corta pudimos ver su ropa interior desde nuestra posición. Unas preciosas braguitas negras que ya parecían estar mojadas.


  ―¡Tócate el coño, vamos, estás deseando hacerlo! ―le ordenó Toni que había tomado la iniciativa.


  Sin dejar de mirarnos, Claudia bajó una mano para acariciarse por encima de las braguitas. Su cara se transformó en apenas unos segundos, le costaba mantener los ojos abiertos mientras se frotaba el coño.


  ―Vete allí y quítale las bragas, cornudo, quiero ver su coño... ―me dijo Toni,


  Estaba claro que nuestro acompañante ya no tenía nada que ver con el que había empezado la noche timorato y sin saber qué decir. Ahora era el maestro de ceremonias y yo me sentí raro cuando le solté la polla, era tan gorda que se había quedado la forma en mi mano, tenía los dedos casi entumecidos y me costaba moverlos. Despacio me acerqué hasta donde estaba mi mujer, que se metía el dedo entre los labios vaginales hundiendo la tela en su interior. Claudia no me dijo nada cuando le fui bajando las braguitas tirando con suavidad por los laterales.


  Durante unos segundos pude admirar su coño húmedo y enrojecido delante de mi cara. Olía fuerte a sexo, y Claudia no tardó ni dos segundos en volver a bajar la mano para tocarse directamente sus hinchados labios vaginales.


  Toni se cogió la polla para pajearse delante de Claudia. Se miraban fijamente mientras se masturbaban a un metro de distancia, Toni de pie y mi mujer recostada sobre la cama. Aproveché ese momento para coger el móvil, necesitaba capturar esa instantánea, me situé por detrás, poniéndome de rodillas a un lado del flaco culo de Toni y activé el modo retrato de la cámara. Hice varias fotos, en unas salía en primer plano el culo y la polla de Toni totalmente desenfocados y al fondo Claudia, recostada sobre la cama, masturbándose, luego lo hice al contrario, un primer plano de la polla de Toni y al fondo desenfocada mi mujer.


  Pero Toni quería que yo siguiera en el juego. Todavía no quería enfrentarse a solas con Claudia.


  ―¡Deja eso y vuelve aquí, cornudo, sigue pajeándome delante de tu mujercita, tengo que reconocer que me estaba gustando!, lo estabas haciendo muy bien...


  La imagen de Claudia era impactante, nos mostraba el coño sin ningún pudor con el vestido subido, las piernas abiertas y los zapatos de tacón sobre el cubre camas. Yo reanudé la paja que le estaba haciendo a Toni y le volví a agarrar la polla que no había perdido un ápice de su dureza. Toni avanzó un par de pasos hasta llegar a la cama.


  ―¡¡Ufffff, tienes un coño precioso!!, como este siga pajeándome así me voy a correr encima de ti...


  Inconscientemente aceleré el ritmo de la masturbación meneando su pollón a escasos centímetros de Claudia, entonces sentí el brazo de Toni que detenía el mío.


  ―¡¡Para o me corro!!


  Se quedó unos segundos tratando de recomponerse, yo seguía aferrado a su polla, pero no movía el brazo, solo la tenía agarrada por la base. Toni bajó la mano e intentó acariciar el coño de Claudia, pero mi mujer se lo impidió apartándole con la rodilla.


  ―¡No me toques! ―gimió Claudia echando la cabeza hacia atrás sin dejar de masturbarse.


  Parecía que mi mujer estaba a punto de correrse, yo no sabía qué hacer, estaba sujetando la polla de Toni mientras Claudia se pajeaba debajo de nosotros. En la habitación solo se escuchaban los gemidos de Claudia y el chapoteo de su coño, ella ya ni disimulaba, no le importaba que se oyeran sus flujos y se tocó los pechos por encima del vestido.


  ―¡¡Enséñanos las tetas!!, ¡¡quiero ver esas tetas gordas de niña pija que tienes!! ―dijo Toni.


  Pero Claudia estaba tan concentrada en su tarea que apenas le hizo caso. Así que recurrió a mí.


  ―¡Desnúdala, cornudo!, ¡muéstrame las tetas de tu mujercita!


  Le solté la polla a Toni y me agaché para hacer lo que me pedía, desabroché un pequeño broche que tenía el vestido por detrás del cuello y luego deslicé sus tirantes hacia los lados para bajárselos y dejar a Claudia en sujetador, ella también me dejó cuando se lo solté y comencé a sacárselo por los brazos.


  Ahora Claudia estaba desnuda de cintura para arriba y Toni no podía dejar de mirar sus dos enormes tetas, pero ella seguía a lo suyo, los gemidos se incrementaron y me di cuenta que Claudia ya estaba a punto de llegar al orgasmo.


  Entonces se detuvo y miró hacia arriba, la polla de Toni estaba sobre ella, cada vez más cerca de su cuerpo. Pude notar lo caliente que estaba Claudia con sus facciones desencajadas por el morbo.


  ―¿No vas a tocarme la polla?, te mueres de ganas de hacerlo... ―dijo Toni.


  ―Joder, si sigo así me voy a correr... ―gimió Claudia parando de masturbarse.


  Yo estaba al lado de Toni, teníamos las pollas muy cerca la una de la otra y Claudia se dio cuenta del detalle, entonces, intenté ocultarme y di un paso hacia atrás. Claudia sonrió y se tapó la boca con la mano.


  ―¿De qué te ríes, zorra? ―le preguntó Toni.


  ―De este... ―respondió ella estirando un pie y apuntando en mi dirección―. Ahora le da vergüenza que veamos su pollita...


  ―Deja al cornudo, olvídate de él, ya sabemos lo patético que es, ahora estamos tú y yo... levántate y agárramela... ―dijo Toni sacudiéndosela delante de ella.


  Con tranquilidad, Claudia se sentó en la cama subiéndose los tirantes del vestido para volver a cubrirse las tetas y se alisó la falda. Se notaba que no llevaba sujetador y se le marcaba perfectamente el contorno de sus pechos, que botaron libres cuando ella se levantó de la cama.


  Claudia estaba frente a frente con Toni, con los tacones era un poco más bajita que él, pero no mucho más, aun así, aquella polla era tan grande que apuntaba hacia arriba y casi le llegaba a la altura de sus tetas. Si hubiera estado desnuda, le hubiera rozado los pezones con su morado capullo.


  Mi mujer miró hacia abajo, deseando agarrar la polla de aquel tío, que seguía estando nervioso. Las gotas de sudor le corrían por la frente e incluso se le habían empañado las gafas, Toni estaba tan  alterado que parecía que en cualquier momento iba a desmayarse, entonces Claudia abrió la mano y la puso en medio de su enorme tronco. La polla de Toni palpitó involuntariamente cuando sintió el tacto de Claudia directamente sobre él.


  La imagen era sublime, la pequeña mano de Claudia sujetando semejante verga, cerró los dedos sobre su polla, pero apenas abarcaba la mitad de su diámetro. Lo que más me gustó fue la cara de vicio que puso Claudia cuando empezó a arrastrar la piel de su verga delante y atrás mirando como hipnotizada.


  Eso pareció enloquecer más a Toni que intentó besar a mi mujer, pero Claudia le retiró la cara aumentando el ritmo de su paja.


  ―¿No quieres besarme, zorra? ―dijo Toni jadeando.


  Por intentarlo no iba a ser, lo siguiente que hizo Toni fue bajar las manos para ponerlas sobre el culo de Claudia, que le dejó que manoseara sus glúteos e incluso le permitió que las metiera bajo su corta falda. Recordé que mi mujer no tenía braguitas por lo que Toni ya le estaba acariciando el culo sobre la piel.


  ―¡Joder, qué culito!, ¡¡la de veces que he soñado con esto!! ―gimoteó Toni.


  Intentó de nuevo besar a Claudia y ella no se lo permitió, entrando en una especie de forcejeo donde Toni trataba de buscar sus labios y Claudia se los negaba, enloqueciendo más a Toni que iba posando sus labios en todo lo que pillaba por el camino. Las mejillas, el pelo y las orejas de mi mujer fueron babeadas por Toni, en su intento de besarse con Claudia.


  Me puse frente a ellos para ver mejor la escena, Claudia cada vez se la meneaba más rápido y se le había subido el vestido, por lo que podía ver las manos de Toni estrujando su culo con ganas, clavándole los dedos en los glúteos.


  ―¡¡No puedo más!!, ¡¡voy a correrme, voy a correrme, Claudia, me corro!! ―dijo Toni apoyando la cabeza sobre el hombro de mi mujer y dejándose llevar.


  El que también iba a correrse era yo, desnudo delante de ellos no me había hecho falta ni tocármela para estar a punto. Lo que no me esperaba era lo que hizo Claudia, que soltó la polla de Toni y le dio la mano para llevarle a un lado de la habitación. Yo no sabía que es lo que pretendía mi mujer, pero enseguida lo comprendí.


  Quería apreciar la corrida de Toni, pero sin que manchara su vestido. Le llevó hasta la lujosa mesa negra de cristal que había debajo de la tele y se puso detrás de él, estiró el brazo para agarrarle la polla y comenzó a pajearle a toda velocidad, mientras le daba pequeños besos en el hombro.


  ―¡Quiero ver cómo te corres, cerdo! ―le dijo mi mujer con voz autoritaria.


  A punto de llegar al orgasmo, Claudia dejó que Toni echara la mano hacia atrás para acariciar de nuevo su culo, me gustaba mucho la escena, viendo a mi mujer detrás de Toni meneándosela a toda velocidad sobre la mesa de cristal. Rápidamente me puse a su lado y yo también comencé a pajearme junto a Toni que cerró los ojos y se puso de puntillas.


  ―¡Ahhhggggg, ahggggg, voy a corrermeeeeee!


  Y su polla explotó mientras la pequeña mano de mi mujer seguía meneándosela con firmeza y a un ritmo considerable. Un potente disparó atravesó la mesa estrellándose contra la pared y casi al instante yo también llegué al orgasmo corriéndonos los dos a la vez. La diferencia entre Toni y yo era hasta graciosa, los disparos de él impactaban con violencia contra la pared e iban creando unos hilos de semen que atravesaban por completo la mesa negra de cristal, por contra yo apenas llegaba hasta la mitad y mis últimos coletazos cayeron hacia abajo formando un pequeño charquito debajo de mí.


  Incluso después de correrse Claudia se la siguió meneando con suavidad, golpeando con su dura polla sobre la mesa de cristal.


  ―¡¡Diossss, qué bueno!! ―dijo Toni echando la cabeza hacia atrás.


  Poco a poco su miembro fue perdiendo dureza, pero mi mujer no se la soltaba, parecía pegada a esa polla. Estaba embriagada con ese trozo caliente de carne palpitando en su mano. Cuando por fin se la soltó se miró los dedos, estaban manchados y los abrió formando un hilo de semen que les unía.


  Sin decir nada, dejó solo al pobre Toni de espaldas sobre la mesa, y a mí, que también seguía desnudo a su lado después de haberme corrido. Claudia se agachó sobre nuestra maleta y cogió una pequeña caja, me supuse que era el conjuntito que se había comprado con Mariola para esta noche tan especial.


  Antes de meterse al baño se dirigió a mí, noté en su voz lo caliente que estaba, ella todavía no se había corrido y se había puesto demasiado cachonda masturbando el pollón de Toni.


  ―¡Haz que se le vuelva a poner dura! ―me dijo Claudia cerrando la puerta del baño.


  


  45


  Me quedé a solas con Toni, la imagen era curiosa, los dos desnudos, con nuestras lefadas delante de nosotros. Toni parecía satisfecho y ya no estaba tan enfadado como cuando llegó al hotel, estiró la mano poniéndola frente a mí.


  ―Me ha gustado mucho haberte conocido después de tantos años.


  ―Lo mismo digo ―dije estrechándole la mano.


  ―¡Ha sido increíble!, no imaginé que iba a hacer nada con vosotros, supongo que no hará falta que te diga la suerte que has tenido con una mujer como Claudia, casi ninguna haría lo que está haciendo ella, cumpliendo tus fantasías y satisfaciendo sus deseos...


  ―Lo sé... nunca creía que íbamos a hacer nada parecido.


  ―Recuerdo cuando empezamos a chatear hace, ¿cuántos años?


  ―Más de seis...


  ―Joder, cómo pasa el tiempo, pues recuerdo esos momentos, cómo fantaseabas con que Claudia follara con otros y ahora mírate, te ha convertido en un señor cornudo...


  ―Yo tampoco pensé llegar a tanto, y menos con una mujer como Claudia.


  ―Ufffff, tío, ¡me ha encantado la paja que me ha hecho!...


  Fuimos andando hasta la cama, Toni se sentó a los pies, donde antes había estado mi mujer masturbándose.


  ―A mí también me ha gustado ver cómo te la hacía...


  ―¿Y ahora dónde ha ido?


  ―Supongo que a ponerse guapa, el otro día se compró un conjunto de lencería para ti, estuvo en el centro comercial con Mariola, entre las dos eligieron el modelito que se va a poner...


  ―Mmmmmmm, me gusta que tu mujer se compre esas cosas para ponérselas conmigo, aunque... bueno da igual...


  ―No, dime, Toni, ¿qué pasa?


  ―Mira no soy tonto, me he dado cuenta de que físicamente no le atraigo mucho a Claudia...


  ―No, no es eso, si lo dices por lo de los besos y...


  ―No hace falta que disimules, tengo ojos y soy muy consciente de la situación, vosotros sois de otro nivel, de otra clase social, tan guapos, tan... perfectos... como te digo no soy tonto, sé que no le atraigo a Claudia, pero ahora está muy cachonda y le vuelve loca mi polla, así que lo voy a aprovechar...


  ―¿Lo vas a aprovechar?... no te entiendo...


  ―Sí, voy a follarme a Claudia, y tú vas a mirar cómo lo hago ―dijo recostándose hacia atrás y apoyando las manos en la cama―. Y más te vale que cuando salga la vuelva a tener dura, ya has escuchado lo que te ha pedido...


  ―¿Y qué se supone que tengo que hacer?


  ―Pareces nuevo, David, ¿tú qué crees que te ha pedido?, me parece a mí que tu mujercita quiere ver cómo me la chupas... ―dijo ofreciéndome el rabo que ya empezaba a estar bastante empalmado.


  La invitación era muy golosa, su polla estaba húmeda y colgaba de ella unos pequeños hilillos de semen por todo el tronco hasta su vello púbico. Sinceramente, después de haberle pajeado me daba igual hacerlo, no me cuestionaba para nada mi sexualidad, solo se trataba de disfrutar al máximo de una buena sesión de sexo, pero reconozco que me dio vergüenza, por unos segundos pensé qué es lo que pensaría Claudia de mí si salía del baño y me veía allí de rodillas, chupándole la polla a Toni.


  Me acerqué despacio a él, tampoco creí que fuera necesario que le mamara la polla para ponérsela dura, poco a poco aquello había ido cogiendo forma y Toni ya estaba bastante empalmado, pero se notaba que le había gustado que le hiciera la paja delante de mi mujer y ahora, para humillarme todavía más, quería que se la chupara.


  Alargué el brazo y le cogí la polla, le pegué un par de sacudidas e inmediatamente me di cuenta de que ya estaba listo, pero aun así le seguí masturbando, llevaba tanto tiempo queriendo tener una verga caliente en la mano que ahora no quería parar.


  Jamás pensé que pajear a otro tío me iba a gustar tanto.


  Ni tan siquiera me di cuenta cuando Claudia salió del baño. Solo vi que Toni estaba sonriendo por encima de mi cabeza y al girarme me encontré a mi mujer detrás de mí viendo la escena. Me quedé mirándola sin soltar el miembro de Toni, Claudia se había puesto un conjunto muy simple y bonito de Women's Secret de color azul cobalto, lo que le daba un toque sensual, nada recargado. Tan solo llevaba un sujetador tipo corsé, las braguitas de encaje con una pequeña tira por los laterales y los zapatos de tacón.


  ―Vaya, parece que mi marido le ha cogido el gusto a las pollas... ―dijo Claudia.


  ―Eso parece, está deseando chupármela... aunque preferiría que lo hicieras tú ―dijo Toni.


  Me dio tanta vergüenza el comentario de mi mujer que me separé de Toni, soltándole la polla como si me quemara, escuché el ruido de los tacones avanzando hacia la cama y Claudia se quedó de pie junto a él, que seguía sentado al borde de la cama, luciendo orgulloso su poderosa erección.


  ―Estás muy guapa y me halaga que te hayas comprado eso para mí, pero ahora te lo vas a quitar, no he venido hasta aquí para verte así, quiero verte las tetas y el coño ese de pija que tienes, ¡desnúdate, zorra!


  Con tranquilidad, Claudia se desabrochó el sujetador y lo dejó caer al suelo. Se quedó mirando a Toni con los brazos en jarra.


  ―¡¡Joder, qué tetas tienes!!, ¿mucho mejor así, verdad, cornudo? ―me dijo Toni.


  Acto seguido, Claudia se fue bajando las braguitas, y tuvo que apoyarse en el muslo de Toni para no caerse, levantó los pies para sacárselas, intentando que no se le engancharan con el tacón.


  ―Mmmmmm, delicioso, los zapatos puedes dejártelos si quieres, me gustan mucho, así pareces más pija... y más zorra... desnuda y con zapatos, mmmmmm...


  Cada palabra que Toni decía encendía más y más a Claudia que se sentó en una de las huesudas piernas de él restregando el coño contra su muslo. Luego le agarró la polla con las dos manos, pero todavía le sobraba otro trozo por arriba. Mi mujer hubiera necesitado cuatro manos para abarcarle todo el tronco.


  Comenzó a pajearle mientras le miraba a los ojos, una paja a dos manos que hizo que a mí también se me empezara a poner dura y me senté en el sillón que estaba en un lateral, a unos dos metros de distancia.


  Con mucho miedo de volver a ser rechazado, Toni estiró la mano y se acercó despacio a los pechos de mi mujer, que no dijo nada cuando él empezó a amasar sus dos tetazas, Claudia se retorcía sobre su muslo frotándose a la vez que se mordía los labios sin dejar de mirar a Toni, que envalentonado intentó besar a mi mujer, pero Claudia le retiró la boca de nuevo.


  ―¿No quieres besarme?, vienes aquí, te sientas en mis piernas, me coges la polla y después me niegas la boca... ¡hay que ser zorra! ―dijo Toni,


  No quedaba mucho para ver lo que llevaba tanto tiempo deseando, ella seguía restregándose contra su pierna, moviéndose más rápido, había soltado una mano de su polla para agarrarse a Toni por el cuello y él seguía sobando sus tetas y el culo de mi mujer, hasta que le soltó un pequeño azote.


  Si seguían así Claudia iba a correrse, pero Toni no se lo iba a permitir, le había hecho llegar al orgasmo muchas veces a través de la cam y sabía perfectamente lo que tenía que hacer con mi mujer para proporcionarle el placer más absoluto. De repente le cogió a Claudia por las asilas y a pesar de lo delgado que estaba, demostró tener mucha fuerza, lanzándola contra la cama como si fuera una muñeca.


  Ella quedó boca arriba y Toni sin perder el tiempo, se metió entre sus piernas acercando su polla al coño de Claudia en un misionero clásico, se dejó caer un poco y los labios vaginales de mi mujer abrazaron el venoso tronco de Toni. Ese ligero contacto ya la hizo gemir. Claudia se agarró con fuerza a los brazos de él, abriéndose de piernas todo lo que pudo.


  Se estaba ofreciendo para ser follada.


  El huesudo cuerpo de Toni estaba sobre mi mujer, pero se movía leeeeeentamente frotándose con ella, en un vaivén rítmico que estaba enloqueciendo a Claudia. Ella misma le agarró la polla para intentar acomodarla a la entrada de su coño.


  ―¿Ya quieres que te la meta?, lo que pasa es que con las putas hay que ponerse condón, a saber quién te ha follado antes que yo... ―dijo Toni intentando provocar a mi mujer―. ¿Te han follado muchos tíos?, no me extrañaría, con esa cara de pija viciosa que tienes...


  Yo me masturbaba lo más despacio posible viendo a los dos tumbados en la lujosa cama, no quería correrme tan pronto, al menos hasta que Toni se la metiera. Me moría por ver esos veinticuatro centímetros de polla insertados en el dulce coño de Claudia. Desde mi posición veía lo mojada que estaba, le salía un pequeño hilo de humedad que la verga de Toni desplazaba hacia la colcha cada vez que hacía el movimiento descendente.


  ―¡Nunca había conocido a una tía que se mojara tanto! ¡¡Tengo la polla empapada!!


  El muy cabrón se lo estaba haciendo desear, se estaba vengando de Claudia por no haberle permitido mancillar su boca, era su pequeño castigo, tener así a mi mujer, agarrada con fuerza a sus brazos y abierta de piernas suplicándole con el movimiento de sus caderas que por fin se la metiera, pero orgullosa se resistía a pedírselo. No podía rebajarse tanto, con un adefesio como Toni.


  ―¡Cornudo, acércame un condón!, no quiero que tu mujercita sufra más, creo que si sigo así, se me va a correr encima...


  Me quedé muy sorprendido, es algo que habíamos hablado y me extrañaba que Toni me pidiera un preservativo pudiendo follarse a Claudia a pelo. Estaba claro que a mi mujer le daba todo igual, solo deseaba tener su polla dentro, cuanto antes mejor y yo me puse a deambular por la habitación, sin saber dónde buscar.


  ―En mi cartera tengo alguno... están ahí, en la cazadora...


  Sin perderles de vista, busqué su cartera en uno de sus bolsillos y en la zona de la billetera encontré tres condones. Toni seguía frotándose contra mi mujer que cerraba los ojos y movía las caderas desesperaba buscando que la penetraran. Cogí un preservativo y yo mismo lo saqué del envase. No quería que perdieran más tiempo.


  Yo también estaba deseando ver cómo Toni se follaba a mi mujer.


  Me acerqué hasta la cama y se lo di en la mano, él se colocó de rodillas sobre Claudia y con tranquilidad se enfundó el condón sobre la polla. No sé de qué tamaño los habría cogido, pero aquella goma era ridícula en semejante verga, apenas le llegaba a la mitad y lo había desenrollado por completo.


  Ya preparado, volvió a tumbarse sobre Claudia, pero al primer contacto parece que hubo algo que no le gustó a mi mujer, Toni siguió restregándose unos segundos más y el condón poco a poco se le fue bajando. Tuvieron que parar para que Toni volviera a colocarlo en su sitio y cuando repitió el vaivén de nuevo se le bajó.


  ―¡¡Joder, puto condón!! ―dijo Toni poniéndose de rodillas y ajustándoselo sobre la polla.


  ―¡Vamos, deja eso y ven aquí de una puta vez! ―le dijo Claudia.


  Expectante, me acerqué a ellos, había llegado el momento, sin embargo, Claudia bajó la mano y tiró del preservativo con rabia y lo lanzó donde estaba yo. El condón usado de Toni me cayó entre las piernas.


  ―¡Vamos, métemela! ―dijo Claudia.


  ―¿Quieres que te folle a pelo? ―preguntó Toni, regodeándose en su victoria a la vez que se frotaba un poquito más contra mi mujer.


  ―¡¡Sí, vamos... hazlo ya!! ―le suplicó Claudia prácticamente gimiendo.


  La polla de Toni se quedó a la entrada de Claudia, él bajó la mano una última vez y se agarró la polla con fuerza para restregársela rápido entre los labios vaginales. Esto la hizo gemir muy alto y le proporcionó tanto placer que mi mujer tuvo que arquear la espalda. Desde mi posición se escuchaba perfectamente el chapoteo de su coño mientras Toni hacía vibrar su verga ahí abajo.


  ―¡¡¡Ahhhhhgggggg ahhhhhhgggggg!!!, vamoss, no puedo másssss, ¡¡¡fóllame, fóllame!!! ―chilló Claudia en una especie de orgasmo.


  Finalmente Toni se dejó caer y besó la mejilla de Claudia, que gimió cuando sintió como la polla de él iba entrando lentamente en su interior. Tuvo que abrir la boca para poder respirar, para buscar aire, y ese momento lo aprovechó Toni para buscar sus labios. Ahora sí, Claudia le dejó hacer y Toni penetró la boca de mi mujer con su lengua.


  Claudia, colmada de placer, le correspondió el beso, fundiéndose en un apasionado morreo mientras la polla de Toni le llenaba el coño. Tuve que ponerme detrás de ellos, a sus pies, quería ver en primer plano como aquella polla gigante entraba y salía del pequeño cuerpo de Claudia. Apenas dediqué unos segundos a coger el móvil y hacer un par de fotos, en las que se veía un primer plano de los cojones de Toni golpeando el coño de mi mujer.


  A cada embestida Claudia gemía de forma potente, desde el principio se la estaba follando a buen ritmo, con movimientos amplios, haciendo que su polla saliera en toda su longitud para volver a entrar directa hasta el fondo de Claudia, que tuvo que agarrarse a sus brazos para intentar frenar su ímpetu.


  Pero Toni estaba desatado, las tetas de Claudia bailaban arriba y abajo y él no le daba ni un poco de tregua, sabía que ya era el dominador de la situación y cuando quería bajaba la cabeza para volver a besarse con mi mujer, que le correspondía el morreo sin dudar. Los gemidos de Claudia ahora eran pequeños grititos, cada vez más graves, y puso las manos en el escuchimizado culo de Toni para que él hundiera, todavía más, su polla hasta el fondo.


  ―¡¡Mira, cornudo, mira cómo me follo a tu mujercita!! ―anunció Toni.


  ―¡¡Mássssss, másssss... sigueeeee... sigueeeee... voy a correrme, ahhhhhhhggggg!! ―chilló Claudia.


  El culo de Toni se volvió loco sobre el cuerpo de mi mujer y Claudia arqueó la espalda tensando todos sus músculos cuando sintió que le llegaba el orgasmo. El grito de placer de Claudia retumbó en la lujosa habitación.


  ―¡¡¡Ahhhhhhggggggggg, síííííí!!!!!!!!!, ¡¡¡me corroooooo, me corroooo!!!


  Ni un segundo se detuvo Toni, castigando sin piedad el delicado coño de Claudia. Cuando ella estuvo más tranquila, él dejó de apoyar las manos en la cama y se dejó caer sobre mi mujer, juntado sus cuerpos a la vez que le acariciaba las tetas. Luego buscó la boca de Claudia y se fundieron en un beso guarro y soez. La polla me palpitó cuando vi a Toni besándose con mi mujer, él sacaba la lengua de una manera muy extraña, casi ridícula y Claudia se la lamía como si fuera un helado.


  ―¡¡Me ha encantado hacer que te corras, cariño!! ―le dijo Toni, buscando un poco de complicidad con mi mujer.


  No sabía si se había corrido, desde mi posición no me había parecido apreciar el orgasmo de él, además tampoco veía salir nada de semen del coño de mi mujer. Y se confirmaron mis sospechas cuando Toni se salió del interior de Claudia, quedándose de rodillas ante ella.


  Su polla lucía grande, poderosa y brillaba completamente empapada, debido a los jugos de ella. Toni se la sujetaba con la mano, mostrándonos quien mandaba allí, Claudia estaba bajo sus rodillas temblando y relamiéndose de su orgasmo y yo estaba sentando en el sillón individual, masturbándome, observando cómo acababa de follarse a mi mujer.


  Nos tenía a su merced y Toni nos conocía perfectamente. Ahora era su momento de gloria.


  Se deslizó por el cuerpo de Claudia y puso su boca en las tetas de mi mujer, sacó la lengua y en un gesto asqueroso comenzó a babear sus pezones, metió su fina cara entre los pechos de Claudia, sintiendo el calor que emanaban, tenía que estar en la gloria con la cabeza metida en ese hueco y se puso a lamer el interior de sus tetas haciendo un ruidito raro de succión.


  El cuerpo de Claudia estaba inerte en la cama para su completo disfrute, mi mujer después de haberse corrido no le iba a impedir hacer nada, y Toni se movía libre, acariciando sus muslos y el culo mientras seguía chupándole los pezones.


  ―¡Está deliciosa tu mujer!, ¡podría estar horas y horas con estas tetas!


  Cuando se cansó fue bajando hacia abajo y le abrió las piernas para mirar con detenimiento su coño. Aspiró con fuerza el olor que emanaba y con suavidad le metió un par de dedos.


  ―¡¡Mmmmmmm, huele de maravilla aquí abajo!! ¡Y qué mojada está tu mujercita!, ¡¡nunca había tocado un coño así, te lo juro!! ―volvió a decirme.


  Lo siguiente que hizo fue pasar la lengua por su raja varias veces y después metió el hocico en su coño a lo bestia, restregando la cara en la entrepierna de mi mujer. Jamás había visto nada parecido, ni tan guarro. Toni levantó la vista y me miró relamiéndose, tenía la cara llena de jugos, y hasta las gafas se le habían mojado. Se limpió la barbilla con el antebrazo, como si fuera un puto bárbaro y volvió a meter la cara ahí abajo.


  Era muy extraño, no le estaba comiendo el coño a Claudia, bueno, puede que un poco sí, pero lo que estaba haciendo era frotar su cara en la humedad de Claudia, le pasaba la boca y la nariz restregándose contra su coño y mi mujer comenzó a mover sus caderas volviéndose loca de placer.


  ―¡¡Mmmmmm, me encanta esto, me encanta!! ―dijo Toni meneando la cara de lado a lado, como si estuviera diciendo que no, pero a toda velocidad.


  Salió relamiéndose de allí abajo y me miró fijamente, se agarró la polla con la mano tumbándose en la cama boca arriba en línea conmigo.


  ―¡¡Ven aquí, súbete encima de mí!! ―le dijo a mi mujer con un pequeño azote en las piernas.


  Claudia no sabía muy bien qué hacer, pero Toni agarró con fuerza el pequeño cuerpo de mi mujer y con habilidad le dio la vuelta pasando una pierna sobre su cabeza, Claudia fue bajando poco a poco hasta plantar su coño sobre la boca de Toni y ella se quedó frente a mí con la polla de Toni pegada a su boca.


  Estaban a punto de hacer un 69.


  Nos quedamos mirando unos segundos Claudia y yo, pero ella no pudo evitar cerrar los ojos cuando Toni se puso a lamerle el coño. Con cara de vicio abrió un poco los párpados, lo suficiente para ver como yo me estaba pajeando con la escena y Claudia sacó la lengua rodeando despacio el capullo de Toni. Su tremendo pollón estaba duro y parecía todavía más hinchado que cuando empezó la noche.


  La mano de Claudia rodeó su tronco y siguió pasándole la lengua por toda la polla mientras me miraba fijamente. Tuve que soltármela para no correrme, rápidamente cogí el móvil y le hice un par de fotos a mi mujer con aquella tranca en la boca. Claudia ya no era consciente de lo que pasaba, se movía básicamente por su instinto, y se apartó el pelo de la cara abriendo la boca el máximo que podía para metérsela dentro.


  Por más que lo intentaba, apenas lograba introducirse solo el capullo de Toni, con la mano se ayudaba y le pajeaba el tronco moviendo toda la piel arriba y abajo, pero cada poco tenía que sacársela de la boca para poder respirar, momento que aprovechaba para mirarme a los ojos y provocarme mientras le pasaba la lengua por la zona del frenillo. Las manos de Toni estaban en el culo de mi mujer, abriendo sus cachetes, tenía que estar poniéndose las botas chupando su coñito y él comenzó a mover las caderas intentando penetrar la boca de Claudia. Yo no quería masturbarme, tenía que durar un poco más. Estaba disfrutando como nunca en aquel sillón de lujo.


  Supuse que Toni estaba a punto de correrse y me imaginé ese pollón escupiendo su leche por la cara de mi mujer. Sin embargo, Toni no quería terminar así y le pegó un pequeño cachete en el culo para salirse de debajo de ella reptando con mucha agilidad.


  ―No te muevas... ―le ordenó Toni a mi mujer.


  Claudia se quedó a cuatro patas en la misma posición que estaba y Toni se colocó de rodillas detrás de ella. Ahora el que me miró a los ojos fue Toni y sujetándose la polla con la mano comenzó a golpear con ella los glúteos de mi mujer.


  ―¿Quieres que vuelva a follarme a tu mujercita, cornudo?


  Me agarré a los reposa brazos para echarme un poco hacia atrás, estaba intimidado con la escena que mis ojos estaban presenciando y Claudia se me quedó mirando con la boca entreabierta y sus tetas colgado, esperando mi respuesta.


  ―¿Quieres ver cómo me la follo? ―volvió a preguntarme Toni.


  El suave movimiento de cadera de Claudia buscando la polla de Toni hizo que mi pequeña colita palpitara de placer. Claudia miró hacia atrás rogándole con los ojos que se la metiera de una maldita vez, pero Toni quería oírmelo decir.


  ―¡¡Vamos fóllatela!!, ¡sí, métesela ya y hazme un puto cornudo! ―le grité yo.


  Se sujetó la polla y se la fue clavando lentamente, desde mi posición no podía verlo, pero no hacía falta, solo había que ver cómo se le cambió la cara a mi mujer, transformándose en una mueca de placer y lujuria a la vez que abría la boca en un tremendo gemido. Toni le soltó un buen azote y la sujetó por las caderas antes de empezar un brutal mete y saca.


  Los dos me miraban mientras follaban, lo estaban haciendo para mí, era un espectador de lujo de esa función privada y Toni castigaba sin piedad a Claudia hundiendo sus veinticuatro centímetros de polla dentro de ella. Avergonzado, humillado y cachondo les contemplaba follar sabiendo que en cualquier instante mi cuerpo diría basta y se me escaparía la corrida involuntariamente sin tan siquiera tocarme.


  ―¿Te gusta cornudo, te gusta? ―me preguntó Toni.


  ―Sí, me gusta mucho, vamos sigueee... ¡¡fóllatela, joder!!...


  Me puse de pie para verlos bien, quería cambiar un poco la perspectiva del polvo y me situé a su lado, estiré la mano y la puse sobre la espalda de Claudia, me encantaba como se movía delante y atrás a cada embestida de Toni. Mi mujer gemía escandalosamente, con la cabeza agachada, y sus tetas se bamboleaban ya descontroladamente mientras Toni se la follaba cada vez más deprisa.


  ―¡Voy a correrme, sigueeee, sigueeee, voy a corrermeeee...!! ―exclamó Claudia.


  Y Toni aumentó más la velocidad de sus embestidas haciendo que mi mujer llegara a un nuevo orgasmo.


  ―¡¡Ahhhhhhhhhhggggggggggg, sííííííí, ahhhhhhhgggggggggggggg, diossssssss!!!!! ―chilló Claudia.


  Dicen que después de la tormenta llega la calma y Toni paró unos segundos para que Claudia descansara y cogiera fuerzas. Los gemidos de Claudia fueron bajando de intensidad y Toni le sacó la polla mostrándomela en todo su esplendor.


  ―¿Te ha gustado, cornudo? ―me preguntó Toni―. Pues ahora quiero que lo veas mejor...


  No entendía qué es lo que me quería decir, pero Toni se adelantó a mis pensamientos. Se apartó un poco de Claudia ofreciéndome el hueco que quedaba entre las piernas de mi mujer.


  ―Túmbate aquí y pon la cara a la altura de su coño, quiero que veas en primer plano como entra mi polla, ¡voy a follármela otra vez!


  Obediente hice lo que me pidió, me tumbé boca arriba bajo el cuerpo de Claudia y Toni se acercó poniéndose de rodillas ante mí. Tenía el coño de Claudia a apenas veinte centímetros y desde abajo vi como el pollón de Toni estaba a su entrada. Con los ojos abiertos como platos fui testigo de  como iba penetrando a mi mujer, centímetro a centímetro, hasta que sus huevos golpearon el culo de Claudia. Luego se salió y cuando la tuvo fuera volvió a clavársela hasta el fondo.


  Desde mi perspectiva era lo que más se veía, los cojones de Toni estrellándose contra los glúteos de mi mujer cada vez que la taladraba. Una y otra vez. La imagen era impactante, no exagero nada si digo que Claudia estaba tan mojada que a cada embestida de Toni me salpicaba la cara con sus flujos. ¡Era jodidamente alucinante!


  En apenas dos minutos tenía la cara cubierta por los jugos de Claudia, y Toni seguía percutiendo el cuerpecito de mi mujer, que iba camino de un nuevo orgasmo.


  ―¿Te gusta lo que ves, cornudo?... ¿por qué no sacas la lengua y me comes un poco los huevos?


  Ya me daba todo igual, levanté el cuello para intentar llegar a los testículos de Toni mientras se follaba a Claudia. Enseguida notó el calor de mi lengua rozando su bolsa escrotal y lo quiso compartir con mi mujer.


  ―¡¡Diossss, qué ricooo!!, ¿sabes que tu maridito me está comiendo los huevos? ―dijo soltando otro azote en el culo de Claudia.


  Entonces su polla se salió del interior de mi mujer y cayó hacia abajo golpeándome en la cara, de repente me encontré con aquella verga pegada a mí y la primera reacción fue apartarme, pero Toni se la sujetó con la mano buscándome la boca.


  ―¡¡Toma, cornudo!!, ¿no te apetece chuparme un poco la polla?, mmmmmmmm...


  Tuve que abrirla un poco y su capullo se coló entre mis labios. Al igual que había pasado con Claudia apenas me cabían unos centímetros de lo gorda que era, a pesar de todo, Toni me folló unos segundos la boca y pude sentir su sabor. Una mezcla a semen, pis y el interior de Claudia.


  ―No me queda mucho, ahora viene lo mejor para ti... voy a correrme dentro de tu mujercita y después va a caer todo en tu boca... y tú te lo tienes que tragar, como un buen cornudito...


  Sabía que lo estaba diciendo completamente en serio, su polla volvió a penetrar a Claudia y la sujetó por las caderas para embestirla con fuerza. Desde allí abajo escuchaba los gemidos de mi mujer y el sonido de los huevos de Toni golpeando contra su cuerpo, Claudia seguía igual de empapada que antes y a casa sacudida me salpicaba la cara.


  Estaban los dos a punto de correrse, y yo no pude más, me hubiera gustado esperar y terminar con ellos, pero los gemidos de Claudia y sus flujos cayéndome incesantemente por el rostro hicieron que mi polla explotara sin que nadie la tocara. Comencé a correrme sobre mi cuerpo, yo creo que ninguno de los dos se dio cuenta, pues Toni ya solo estaba pendiente de su orgasmo y Claudia estaba de espaldas a mí.


  ―¡¡Ya lo tengo, ya lo tengo, cornudo!!, ahhhhhhhhhhhggggggg sííííííííí, abre la boca... ahhhhhgggggg... ―gritó Toni.


  Su polla empezó a vibrar y luego fue el cuerpo de Claudia el que tembló llegando a la vez a un nuevo orgasmo. Yo después de haberme corrido ya no estaba tan cachondo, pero no podía dejar de mirar la polla de Toni descargando dentro de mi mujer a la vez que palpitaba.


  Entonces se retiró, dejando un enorme boquete en el coño de Claudia y su semen comenzó a fluir hacia abajo cayendo sin descanso en mi boca. Yo no podía hacer nada, excepto abrirla y dejar que su lefa me fuera entrando directamente hasta la garganta.


  Toni se apartó para verlo bien, yo estaba sujetando las caderas de Claudia y no desperdiciaba ni una gota de la caliente corrida que salía de su interior.


  ―¡¡Muy bien, cornudo, límpiale el coño a tu mujercita!


  Cuando dejó de caer semen busqué los labios vaginales con la lengua y Claudia al sentirme descendió las caderas poniendo su coño en mi boca. Se movió sobre mi lengua ronroneando de placer, Claudia no tenía límites. Todavía quería más.


  Después se tumbó boca arriba con las piernas ligeramente abiertas y se apartó el pelo de la cara. Mi mujer estaba irreconocible, sudaba por la frente, sofocada, despeinada, tenía las tetas mojadas de saliva, el culo rojo por los azotes y de su coño no dejaba de salir un fluido que no sabía si era semen o su propia humedad.


  ―¡Ha sido la hostia!, ¿quieres que vuelva a follarte? ―preguntó Toni sentado en el sillón donde antes había estado yo.


  Se levantó buscando un poco de agua en el mini bar de la habitación, su pollón le colgaba ahora flácido, pero seguía siendo inmensamente grande. Con su calva, su cara afilada y ese cuerpo tan delgado parecía cualquier cosa, mientras bebía del botellín como un salvaje.


  Me quedé expectante entre las piernas de Claudia, tenía la cara llena de semen y mi aspecto también debía ser lamentable. Mi mujer me miró con cara de puta, sonrió al verme en ese estado y se levantó de la cama.


  ―¿Quieres que vuelva a follarte? ―le preguntó otra vez Toni.


  Ella se acercó a él y sin decirle nada le arrebató la botella de agua de la mano bebiéndose la mitad de un solo trago. El agua se le resbalaba por las tetas, pero Claudia tenía mucha sed y quería demostrarle a Toni que ella también sabía comportarse de forma soez. Cuando terminó dejó la botella de cristal en la mesa y se abrazó con Toni fundiéndose en un apasionado morreo, mientras él sobaba su culo.


  En medio de la habitación Claudia se agachó, poniéndose de rodillas y se metió su polla flácida en la boca, poniéndosela dura en un par de minutos. Luego volvieron a la cama y Toni se tumbó boca arriba para que Claudia pudiera cabalgarle. En esta ocasión me usaron de mamporrero y Toni me ordenó que le agarrara la polla para ponerla en el coño de mi mujer.


  Durante el polvo yo me quedé a su lado haciéndome una paja, viendo como Claudia se movía sobre Toni, al que se le salió la polla cuatro o cinco veces y ahí estuve yo preparado para cogérsela y ponerla dentro de Claudia inmediatamente.


  ¡Es una puta gozada agarrarle la polla a otro tío para meterla en el coño de tu mujer!


  Para terminar, él se puso de rodillas delante de Claudia y se pajeó con rapidez para correrse en su cara. Claudia exhausta y sin fuerzas se dejó hacer, no fue una corrida tan potente como las otras dos, pero todavía le soltó tres o cuatro lefazos que le atravesaron desde la barbilla hasta la frente. Luego se la metió en la boca haciendo que mi mujer le limpiara los últimos restos.


  Con tranquilidad, Toni comenzó a vestirse, Claudia le pidió que nos dejara solos y él ya satisfecho después de su tercera corrida, entendió que era nuestro momento y se despidió de mí estrechándome la mano.


  ―Me ha gustado mucho conocerte, David, lo he pasado genial... ¡¡ha sido increíble lo de esta noche!!, cuando queráis repetimos, esta semana nos conectamos un día y lo hablamos un poco, si os parece bien... ―dijo inclinándose sobre Claudia para darle un pequeño pico en los labios.


  Abandonó la habitación dejando a Claudia desnuda sobre la cama y con una buena corrida bañando su cara. Yo me levanté para ir al baño y limpiar a mi mujer.


  ―¿Dónde vas? ―me preguntó Claudia.


  ―A por un poco de papel...


  ―Deja eso y ven aquí...


  ―¿Qué pasa, Claudia? ―pregunté subiéndome a la cama.


  ―¡Ahora, fóllame tú! ―me dijo dejándose caer boca arriba.


  ―¿Estás segura?...


  ―Ven aquí y métemela...


  Me puse sobre Claudia y con un simple misionero se la metí en el coño, no hace falta decir que después de haber estado horas follando con Toni mi mujer apenas sentía mi polla, pero Claudia, embriagada de placer y morbo, solo decía.


  ―¡¡Fóllame, fóllame!!


  Hizo que lamiera su cara mientras me la follaba, limpiando la corrida de Toni, aquello me volvió loco y nos fundimos en un beso blanco, demasiado guarro, compartiendo el semen de nuestro amante, hasta que me corrí en su interior.


  Para terminar la noche nos pegamos una ducha, los dos lo necesitábamos. La habitación parecía otra, el ambiente estaba muy cargado, la cama revuelta y las sábanas tenía humedades por todas partes. El encuentro con Toni había ido mucho mejor de lo esperado, tal y como había comenzado la noche.


  No comentamos nada de si íbamos a volver a quedar con él o no. No era el momento. Después de la ducha, completamente exhaustos y satisfechos, nos tumbamos en la cama. Desnudos y abrazados y nos quedamos dormidos en apenas unos segundos.
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  El lunes después de su semana de vacaciones Claudia regresó al trabajo, tenía alguna cosilla pendiente y enseguida se puso al día. Se fijó en que no estaba Basilio, pero tampoco le dio importancia, era bastante habitual que faltara al trabajo o que llegara a la hora que le daba la gana. A media mañana se pasó por la cafetería y estuvo hablando con algún compañero de la Consejería, ya era casi oficial que el actual Consejero de Educación no iba a seguir en el puesto y se rumoreaba que Basilio le iba a suceder.


  Cuando terminó de almorzar Claudia estuvo trabajando otro rato más y sobre la una de la tarde apagó el ordenador para ir a buscar a las niñas al cole. Mientras salía del edificio recibió una llamada de un número móvil desconocido.


  ―¿Diga?


  ―Hola, Claudia, soy Arturo... el Presidente...


  ―¿Arturo San Juan?


  ―Sí, claro, nada, perdona que te moleste, me gustaría hablar contigo, he concertado una reunión para mañana a las nueve aquí en mi despacho, ¿te viene bien?


  ―Ehhh, sí, claro, claro, bueno mañana trabajo, pero no creo que haya problemas porque llegue un poco tarde...


  ―Está bien, entonces hasta mañana, Claudia.


  Se quedó sorprendida de que la llamara el mismísimo Presidente de la CCAA, y claro, no podía decirle que no. Claudia pensó que le iban a ofrecer algún puesto de trabajo, seguramente una dirección general dentro de la Consejería. “Basilio ya está moviendo los hilos”, pensó Claudia.


  A las nueve menos cinco se presentó puntual a la cita, le dijo a la secretaria que habían quedado y esta hizo que esperara un par de minutos. En cuanto pasó a su despacho el Presidente se puso de pie y saludó a Claudia efusivamente con dos besos.


  ―Bueno, bueno, me alegro que estés aquí, Claudia, ya te imaginarás para qué te he llamado, toma asiento, por favor...


  ―Pues si le soy sincera, no tengo ni idea...


  ―Por favor, Claudia, primero tengo que darte la enhorabuena ―dijo estirando el brazo para darle la mano.


  ―La enhorabuena, ¿por qué?


  ―Jajaja, ¿en serio no te lo imaginas?, pues te he llamado porque te vamos a ofrecer el puesto de Consejera de Educación...


  ―¡¡¿Cómo dice?!!


  ―Sí, Claudia, lo hemos estado hablando y después del mandato de Emiliano pensamos que tú eres la persona idónea para sustituirle... en unos días harás la toma de posesión.


  ―Pero si todavía no he dicho que acepto...


  ―Pues claro que aceptas, no hay nada de qué hablar, reúnes todas características que buscábamos para ese puesto, no tenemos ninguna duda de que eres la persona idónea...


  ―Ufff, ¡no me lo creo todavía!, estoy en estado de shock...


  ―En cuanto tomes posesión deberás formar tu equipo y remodelar la Consejería como creas conveniente, tendrás que cambiar a los directores generales, nombrar asesores, chófer de confianza para tu coche oficial, todo ese tipo de cosas...


  ―¡Madre mía!, está bien, iremos poco a poco.


  Según iba hablando el Presidente a ella ya le iban viniendo algunos nombres a la cabeza, enseguida pensó en Germán, el antiguo presidente del AMPA del colegio, sería un buen asesor en educación y en cuanto nombró al chófer se le vino a la cabeza Modou, le hizo gracia imaginarse al senegalés con traje y corbata conduciendo un A6. Y también se acordó de Basilio. No podía olvidarse de él.


  ―Está bien, acepto el puesto...


  ―No lo dudaba, Claudia.


  ―Eso sí, solo voy a poner una condición...


  



  ∞∞∞


  
     
  


  Al día siguiente Claudia acudió al trabajo, no había dicho nada, pero notaba que la gente la miraba de distinta manera, seguramente ya se había filtrado que ella iba a ser la próxima Consejera de Educación. En ese ambiente no se atrevió a levantar el culo de la silla y se mantuvo pegada al ordenador toda la jornada.


  A última hora de la mañana irrumpió Basilio en su despacho y cerró la puerta con fuerza.


  ―¡Menuda sinvergüenza eres!, ¡qué calladito te lo tenías, puta!


  ―No te voy a permitir que vengas aquí a insultarme ―le respondió Claudia poniéndose de pie.


  ―Claro que me lo vas a permitir, te has ganado bien al viejo, ¿qué pasa?, ¿a él también se la chupas?, ¡pues claro que lo haces!, así has ascendido tan rápido...


  ―¡¡Sal de aquí ahora mismo, antes de que llame a la policía!!


  ―¿Y tú quién cojones te crees para vetarme en la Consejería?


  ―Pues me creo la próxima Consejera de Educación... y sí, les dije que para aceptar el puesto quería empezar con mi propio equipo y voy a prescindir de algunos...


  ―Prescindir, que palabra más bonita, llevo aquí toda la vida, para que ahora venga una zorra como tú y me ponga de patitas en la calle.


  ―Yo no quiero que te echen, pero si sigues con esa actitud lo mismo sí que acabas en la cola del paro...


  ―¡Eso te crees tú bonita!, tengo muchos amigos y no te va a gustar tenerme como enemigo...


  ―¡Eres patético, Basilio!, ¡lárgate de aquí y no vuelvas! ―dijo Claudia abriendo la puerta de su despacho.


  Basilio se fue sin decir una sola palabra más y cuando Claudia se asomó a la puerta para cerrar se dio cuenta de que todos estaban pendientes de lo que pasaba. No le gustaba nada la escenita que acababa de montar Basilio, pero al volver a su silla sonrió. Al menos, la primera decisión que había tomado era correcta. No había tenido dudas, sabía que si dejaba a Basilio trabajando en la Consejería como Director General sería tener al enemigo en casa y no quería estar cubriéndose las espaldas continuamente, además no le gustaba los asuntos en los que su antiguo jefe estaba metido y ahora ella tendría que responder la primera si se producía un escándalo de corrupción en la Consejería. Así que esa fue su única petición para aceptar el cargo.


  Que Basilio no siguiera en la Consejería de Educación.


  Tampoco es que le fuera a dejar sin trabajo, con su experiencia política y los contactos que tenía no iban a tener problema en reubicarle en otro puesto, pero Claudia no quería verle más por el edificio. Quería empezar de cero con su propio equipo.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  Yo también me emocioné mucho al ver como nombraban a Claudia Consejera de Educación de la CCAA. Sus padres lloraron cuando juró el cargo en un acto al que asistió toda la familia, amigos, entre ellos Mariola y hasta antiguos compañeros de trabajo, como el director del instituto, Don Pedro.


  Claudia estaba radiante con un traje de chaqueta azul marino muy femenino, con una camiseta blanca y unos zapatos negros de tacón. Después fuimos a comer los familiares, invitados por mi suegro, Don Manuel. 


  Antes de salir hacia el restaurante, Claudia estuvo hablando con el antiguo director del instituto, él también estaba muy contento por el nombramiento de mi mujer. Se estuvieron poniendo un poco al día y al final Claudia le dijo que se pasara un día por casa para cenar.


  ―En cuanto esté asentada en el puesto, un día le llamo y se viene a cenar a casa, así charlamos más tranquilamente, ¿le parece, Don Pedro?


  ―Faltaría más, espero tú llamada, Claudia.


  ―Lo haré...


  El día terminó en el restaurante, donde celebramos que mi mujer iba a ser la nueva Consejera de Educación. Yo estaba feliz y me alegraba mucho por ella profesionalmente hablando, pero también estaba algo decepcionado, ese nombramiento implicaba que mi vida de cornudo había llegado a su fin.


  Supuse que los viajes a Madrid y los encuentros como el de Víctor, o el que habíamos tenido con Toni, habían terminado para siempre. Ahora Claudia era una política importante e iba a hacer todo lo posible por estar alejada de cualquier escándalo político. Al menos seguía confiando en que tuviéramos alguna cita con su amiga Mariola, cosa que también dudaba.


  Se presentaba un verano extraño y después un futuro muy incierto.
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  Al final cumplió su palabra y cogió un avión para asistir a la boda de Judith. Víctor necesitaba desconectar un poco de Menorca, y regresar a Madrid para pasarse por su casa y poner varios asuntos al día.


  Estaba muy a gusto en su papel de padre, pero su vida había cambiado mucho, ya no tenía la libertad que tanto anhelaba y ahora se pasaba el día cambiando pañales en casa de Coral. Así un día tras otro. Con Luz no había vuelto a tener contacto, aunque habían quedado que en cuanto regresara de Madrid se iban a poner con la decoración de su nuevo apartamento. Estaba muy emocionado ante la perspectiva de que Luz pasara muchas horas en su casa.


  Estaba deseando volver a follársela.


  La azafata del avión cruzó el pasillo ofreciéndoles algo de comer y el periódico. Víctor cogió la prensa que venía con una especie de suplemento por ser festivo. Antes de abrir el periódico le echó un vistazo a la revista donde venían cinco mujeres en la portada, con un titular que rezaba algo así como, “La educación a examen”, entrevistamos a cinco Consejeras de Educación ante el cambio educativo que se avecina.


  Se quedó mirando detenidamente la portada, no podía creérselo, pero una de ellas era clavadita a Claudia, la tía que se estuvo follando delante de su marido. Impaciente abrió el suplemento y fue hasta donde empezaba al artículo. Allí iba nombrando a todas las mujeres, Eva Pedraza, Sandra... y la recientemente nombrada Consejera de Educación... Claudia Álvarez.


  Sí, no había ninguna duda. Se había dejado crecer el pelo, pero era ella. Estuvo viendo una y otra vez las tres fotos en las que Claudia salía. No pudo evitar acordarse de los encuentros que había tenido con ella. Al final no habían terminado muy bien, pero seguía teniendo su número de móvil. Buscó en el chat de WhastApp y allí estaba Claudia. Ella había tratado de ponerse en contacto con él varias veces con un “hola, hola estás ahí, Víctor todo bien?, llámame”, pero todos sus mensajes se encontraron sin respuesta por su parte.


  El último era de unos ocho meses atrás. Y ahora al verla en esa revista algo se le removió por dentro. Le excitó mucho la idea de volver a tener una cita con Claudia. Ahora sabía quién era y dónde trabajaba y le daba mucho morbo que Claudia fuera una política con un cargo tan importante. Se lo estuvo pensando unos minutos, pero al final se decidió. Cogió el móvil y le mandó un mensaje.


  Víctor 11:12


  Hola Claudia, ¿qué tal todo?, me gustaría hablar contigo...


  Continuará...


  (Próximamente, Cornudo, Deseos salvajes)
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